Libros burgaleses de memorias y noticias by García de Quevedo y Concellón, Eloy, 1848-1904




H4o 
Libros burgaleses de memorias y noticias 

L I B R O S B U R G A L E S E S 
DE 
M E M O R I A S Y N O T I C I A S 
P U B L I C A D O S Y A N O T A D O S 
P O R 
E L O Y G A R C Í A D E Q U E V E D O 
CRONISTA DE B U R G O S , 
C O R R E S P O N D I E N T E DE L A S A C A D E M I A S , ESPAÑOLA Y DE LA HISTORIA 
(Del Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos de Burgos) 
B U R G O S 
Imprenta de "El Monte Carmelo' 
1931 
¿ r ^DüiüC C A ^ 

P R O L O G O 
os libros de memorias, añiles, avisos o diarios, en que personas 
*—' curiosas fueron recogiendo los sucesos que presenciaron, son una 
fuente inestimable para la Historia, especialmente de tiempos ante-
riores a la difusión de la prensa periódica, y una mina de noticias 
menudas que pueden servirnos para conocer la verdadera fisonomía 
de las ciudades y pueblos y la manera de ser de nuestros antepasados. 
El tono íntimo en que tales libros suelen estar escritos, la mis-
ma falta de aliño literario que en ellos se nota, les dan un saborete 
gratísimo de conversación familiar en rueda de amigos. 
No es, por desgracia, grande el número de manuscritos de esta 
clase que se han conservado, o, cuando menos, que se han dado en 
nuestros días a la estampa. Sin embargo, por ejemplo, para conocer 
la vida de Madrid en la época de los Austrias han servido mucho las 
Relaciones de los sucesos de la Monarquía Española, por D. Jerónimo 
Barrionuevo, que dio a la imprenta la Colección de escritores caste-* 
llanos, en cuatro tomos, o las que, en uno, de autor anónimo, publicó 
D. Antonio Rodríguez Villa con el título de La Corte y Monarquía de 
España en los años 1636 y 37, por no citar otros. 
En Burgos, obras semejantes podrían enterarnos de muchas cos-
tumbres hoy perdidas, de cómo se realizaron acontecimientos muy 
sonados y nos darían una impresión cuasi fotográfica, del antiguo 
Burgos, que no conocemos tan bien como fuera de desear. 
¿Existen tales obras? Algunas hay, y el darlas a conocer es 
lo que mueve en estos momentos mi pluma. 
Dejo a un lado los libros de Recuerdos de los Maestros de Cere-
monias, conservados en el archivo catedralicio y en los cuales, sin 
- - 2 — 
duda, hay no pocas noticias de interés, de algunas de las cuales 
se aprovechó el Sr. Martínez Sanz para su hermosa Historia del Tem-
plo Catedral de Burgos, y aparto asimismo un curiosísimo manus-
crito que yo poseo y se titula: «Directorio.—Regla y advertencias que 
se hacen a los Abbades que serán, de este Real Monasterio de S. Juan 
de Burgos...», tomo escrito en 734 y 735, en el que, entre notas de to-
do orden, relacionadas con el régimen interior de la Abadía, formu-
larios jurídicos, y cien cosas más, se hallan buen número de noti-
cias de interés para la vida burgalesa. Estas dos obras no son, sin 
embargo, propiamente diarios o memorias, que es a lo que quiero 
referirme. En cambio tienen tal carácter otras tres, que son las si-
guientes : 
1.a Un volumen, o reunión de pliegos sin coser y carentes de 
portada, que poco hace he tenido la fortuna de adquirir en una li-
brería madrileña. Se trata de una copia, en letra como de la mitad 
del siglo XIX, de un cuaderno o cartapacio en el que un sujeto, 
que vivía en Burgos al comenzar el XVLI iba anotando cosas muy 
inconexas, y no todas ellas referentes a nuestra ciudad. Así hay en 
tal volumen, noticias del famoso Pece Nicolao, que tanto dio que ha-
blar, años después, al P. Feijóo; una larga «Relación de la casa 
y sitio del bien Aventurado Santo Toribio, que llaman de Liébana»; 
diversas domposiciones poéticas, muchas serias y devotas, y alguna 
festiva, como la titulada: «Indulgencia y privilegios concedidos por 
el amor a todos los devotos de monjas»; y referencias de sucesos 
y milagros ocurridos fuera de Burgos. Pero lo verdaderamente no-
table de este manuscrito, es una serie de anotaciones referentes a he-
chos sucedidos en nuestra ciudad, que narra un testigo presencial 
y que, con ligera excepción, se refieren a los años 1607 a 1610. Al 
final, en una nota sobre el auto de fe del doctor Cazalla, se dice: 
«hoy que esto se escribe en este año de 1611»; y antes, en otra: 
«la ciudad de Burgos que es donde yo resido y escribo estas cosas 
que vienen sucediendo». No hay en todo el libro indicación alguna 
respecto al autor. Así que llamaré a este libro que consta de 107 fo-
lios, en 4.9, de letra apretada, Anónimo de Burgos, del siglo XVII. 
2.a «Observaciones de algunas cosas memorables que an suce-
dido en esta Ciudad de Burgos desde el año 1654 y otras cosas cu-
riosas y copiladas y escritas por el Lizdo. Jhp. de Arriaga y Mata...». 
Esta obrita se encuentra hoy en el archivo municipal. Perteneció 
al difunto arqueólogo burgalés y miembro de la Comisión de Mo-
numentos, D. Leocadio Cantón Salazar, cuyo hermano, D. Ernesto, 
la legó al Municipio, con todos los libros impresos y manuscritos 
de su biblioteca. 
- 3 — 
Es un volumen, también sin coser, que consta de doce cuadernos, 
de a dieciseis hojas cada uno, o sean en total 192 folios, en 4.e, 
letra, a mi modo de ver, de muy entrado el siglo XVIII. Las noticias 
incluidas en este libro comienzan, como dice la portada, en 1654, y 
llegan a 1689. Luego sigue un pequeño tratado de medicina, reme-
dios caseros, recetas varias, etc. 
En general las noticias tienen, o interés grande, o al menos cu-
ricsidad casi todas, y reflejan muy bien la vida de Burgos en la épo-
ca a que se refieren. 
3.§ Un cuadernito en 8.e menor, acerca de sucesos ocurridos en 
Burgos, desde 1808 a 1837, todo ello, como dice, «sentado, sabido 
y visto por Marcos Palomar». Esta obra perteneció también a los 
Sres. Cantón Salazar y fué legada, como la anterior, al Excmo. Ayun-
tamiento de Burgos. 
No está foliada, pero sí dividida en 128 capítulos, con su corres-
pondiente índice al final. Los capítulos son muy breves, casi todos 
firmados al pié por el autor, y los sucesos que se narran, en su casi 
totalidad ocurridos en Burgos, son a veces de interés escaso, siendo 
la redacción muy descuidada, como obra de un modesto artesano 
burgalés, tornero de oficio, que a veces aprovecha las hojas en blanco 
para trazar toscos dibujos de labores de su arte. 
Tales son los tres libros, de los que pueden incluirse entre los 
diarios y memorias burgaleses, que yo conozco. 
Me ha parecido que no sería inútil dar al público tales obras, 
y me dispongo a imprimirlas, con alguna leve nota o comentario, 
cuando creo que es absolutamente preciso ponerlos, y suprimiendo, 
en gracia a la brevedad, todo lo que no sea propiamente noticia, 
pues eran nuestros mayores, dados en exceso a las reflexiones pia-
dosas y morales, que, repetidas, sin duda cansan, y en ocasiones-
Ios autores de los libros que voy a reproducir, entran en disquisi-
ciones y comentarios que hoy carecen de interés. 
Empiezo, pues, a reproducir el primero de los libros citados, 
o, para hablar con más claridad, sólo la parte de él que se refiera 
a sucesos de nuestra ciudad, entresacándoles por el orden, casi siem-
pre cronológico, en que se relatan, y encabezándoles con epígrafes. 

ANÓNIMO DE BURGOS DEL SIGLO XVII 
Cortes de 1607. 
En el año de 1607 hizo Cortes nuestro Xpianisísimo rey y señor 
D. Felipe 3.e deste nombre y fueron de la Ciudad de Burgos, por 
sus procuradores de Cortes, los señores Juan Martínez de Lerma y 
Pedro de la Torre, y como cabeza de Castilla, y primera voz que 
tiene en las dichas Cortes, hizo este razonamiento y plática delante 
de los Reyes y grandes del Reino y procuradores de todas las ciu-
dades y villas que se hallaron presentes, el cual es el que sigue: 
Señor: 
La singular prudencia, el admirable valor y sanctisimo celo con 
que Vuesa Magestad gobierna, conserva la paz y justicia y florece la 
religión, es eficiente causa del entrañable amor destos Reinos, in-
vidia de los vecinos, y temor grande de los extraños. 
En remuneración de tan altas y excelentes virtudes, en cumpli-
miento del general deseo de la Xpiandad y por el bien del la, se ha 
servido la Magestad Divina, para después de los largos y felicísimos 
años de Vuesa Magestad, darnos por digno subcesor al muy alto 
y serenísimo príncipe D. Felipe, primogénito de Vuesa Magestad 
y señor nuestro. 
Obedeciendo lo que Vuesa Magestad mandó, vienen estos Rei-
n °s a prestar a su Alteza el juramento y debida fidelidad con uni-
versal contentamiento y certísima esperanza, que también será he-
redero de lo que más engrandece e ilustra la corona de Vuesa Ma-
gestad, dilatada en la mayor parte del mundo, y perfecto imitador 
ufe tan esclarecidos progenitores y firme coluna de la Iglesia Ca-
tólica. 
Inestimable es la merced que Vuesa Magestad hace a estos Rei-
nos en darles cuenta del estado general de las cosas y particular 
de la hacienda y patrimonio real; y manifiesto el gran deseo y pre-
cisas obligaciones que tienen de acudir al servicio de Vuesa Mages-
tad con cuya licencia se juntarán estos caballeros a tratar del, en-
derezando siempre sus intentos al fin propuesto, gloria de Dios nues-
tro Señor y servicio de Vuesa Magestad y bien público. 
Un cometa. 
En el dicho año de 1607 se vio en Burgos un cometa el cual se 
comenzó a demostrar desde mediados de Setiembre hasta los úl-
timos de Octubre, que conocidamente se veía cada noche, saliéndole a 
ver toda la gente. 
Este cometa iba por la carrera del sol, en su seguimiento, de-
jando una cola bien larga apuntando a la parte de Oriente, tiran-
do a Italia, y por aquellas provincias. 
Desde que se dexaba de ver (sic) hasta que se ponía y cubría, 
tardaba poco más de hora y media; su color era algo turbio^ que pa-
recía tener un velo encima de sí, ni bien magro ni bien azul, sino) 
como de color ceniciento oscuro; era de cuerpo crecido y tiraba 
también a color de sangre. Puso la gente toda su admiración y 
confusión por no saber el secreto de lo que pronosticaba, acordán-
dose del que se vio el año de 1581, sobre el Reiino de Portugal, 
cuando el Rey D. Sebastián juntó tan gran campo y número de 
gente para la jornada infeliz y lastimosa que hizo de su pérdida, 
y los que iban con él en los Reinos de África. 
Asimismo se vio en el dicho mes de Octubre, entre las diez 
y once de la noche estando el cielo muy sereno y claro y el 
tiempo en calma y sosegado, una estrella o cometa muy grande que 
salió de las partes Orientales y fué corriendo con grandísima ve-
locidad y furia, la vía y carrera derecha del sol hasta que se metió 
en el Occidente, dejando un rastro y cola desde donde salió hasta 
donde se encerró de tan gran fuego y resplandor que parecía ser 
de día; y la poca gente que lo vio se atemorizó y cobró tan gran 
pavor que decían venir las señales de juicio que cuenta el Santo 
Evangelio; viole poca gente, por causa de estar ya recogida, pero 
los que lo vieron lo encarecen de manera que pusieron harto mie-
do, por haberlo visto y afirmado religiosos y monjas, que la luz 
que dejaba con la cola daba toda esta luz y resplandor que I03 de-
jaba en mucho miedo y confusión, saliendo a ver lo que podía ser 
aquella claridad y resplandor tan grande; y como vieron en el cielo 
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aquella cola de fuego tan crecida y larga, quj tomaba todo lo que 
se veía del cielo, dióles mayor temor,., 
Nevada en Mayo. 
En el año de 1608, a 8 y a 9 de Mayo, nevó en la Ciudad 
de Burgos y en toda su tierra y contorno, como si fuera por el mes 
de enero, según fué de copiosa y grande, y de manera que en mas 
de cinco días no se deshizo, según la nieve tanta y la grande frialdad 
que hacía; y así se heló toda la fruta, que en este año no la hubo 
por haberse helado casi toda la tierra hasta la costa de la mar, 
que fué cosa de muy gran admiración y espanto, aunque las viñas 
no se les hizo daño ninguno, porque hubo muy buena cosecha, aun-
que en esta tierra no llegó al punto y sazón de madurar de todo 
punto, porque al tiempo de llegar a su perficción cayeron ciertas 
heladas que se quedó en aquel punto que las cogió, y así se cogió 
medio en agraz, por donde todo el año se bebió el vino muy verde.,.. 
Gente de guerra. 
En el año de 1590 la ciudad de Burgos sirvió a S. M . con la 
gente de guerra que pidió el Rey D. Felipe 2.Q, nroj. señor a todas 
las ciudades de España para la defensa de los puertos de Santan-
der y Santillana, cuando la poderosa y grande armada del enemigo 
y contrario inglés vino sobre España, a la cual puso con mucho 
aprieto y cuidado, trayendo tan innumerable ejército de navios, ga-
leazas y galeonas tendidos por iodo aquel ancho mar y cosía de 
Santander, Santillana y los demás puertos, y viéndose nuestro sere-
nísimo y católico Rey tan cercado de enemigos y contrarios, pidió 
a las ciudades de su reino le ayudasen y socorriesen para defensa 
de la Igleias santa y de su Reino, y así, viéndose tan celoso fin 
y buen deseo, y que también era para defender y amparar a todos 
nosotros, cada ciudad contribuyó con su gente quintada, nombrando 
y señalando su capitán y oficiales que convenían para el dicho mi-
nisterio. 
Y así la Ciudad de Burgos, como cabeza de todas las demás, ha-
ciendo principio y queriendo mostrar el deseo de servir a su Rey, 
se aventajó en gran manera nombrando por capitán un caballero de 
los más aventajados en nobleza y riqueza que se hallaba en toda 
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ella llamado D. Pedro Fernández Zerezo de Torquemada (1), cu-
yas' prendas y valor son muy notorios y de muy grande nombre y 
experiencia, y así lo mostró muy bien en esta ocasión, pues en ella 
echó el resto de su valor y grande ánimo, haciendo cada día ban-
quete y mesa franca a nueve caballeros parientes y deudos, con to-
dos sus criados, y a toda la compañía de soldados que se iba hacien-
do, hasta el día que la sacó de Burgos para ir a Santander, quef 
esto fué una cosa muy notable y grandiosa de que toda la ciudad es-
taba muy agradecida, y los soldados por el consiguiente, viendo a su 
Capitán con tanto amor para todos, y verse tan regalados y estimados; 
y del iban todos muy gozosos y deseosos . de servirle. 
Sacó asimismo muy gran riqueza de vestidos y gala, así para 
su persona como para sus pajes y lacayos, que llevó muchos, y muy 
lucidos, sin otra mucha gente que por su gusto le iba siguiendo; 
haciendo la costa de su bolsa a los nueve caballeros deudos suyos 
y criados y otros muchos oficiales y soldados de la milica, la cual 
compañía de sietecientos y setenta y seis soldados, sin ios nueve 
caballeros y criados y otros muchos aventureros que le seguían, los 
puso en la lengua del agua y puerto de Santander con mucho gozo 
y contento, sin haberle quedado muerto ni atrasado ninguno, siguien-
do y guardando el orden que su ciudad le dio, sacando dello 
muy grande renombre y loa, de que S. M. el Rey nro;. señor quedó 
muy bien servido y agradecido... (2). 
A ñ o fértil ísimo. 
En el año de 1609 hubo muy notables cosas que sucedieron des-
de su principio, sólo en esta Ciudad de Burgos, que es donde yo 
1 Los apellidos Zerezo y Torquemada son de rancio abolengo burgalés. 
El P. Prieto en su «Crónica e Historia de la Ciudad de Burgos», (manuscrita) cita a am-
bos entre los linajes de la ciudad, añadiendo que del apellido Torquemada había tres mayoraz-
gos en los días que él escribió (primera mitad del siglo XVII) uno de dichos mayorazgos muy 
rico; dos, añade, están en Indias y uno en hembra. 
Por su parte el P. Fray Bernardo de Palacios en su también inédita «Histora de la Ciudad 
de Burgos», y que escribía hacia 1729, menciona entre las familias nobles de la cabeza de Cas-
tilla a lo que el dice de Torrequemada, que desciende de «D. Antonio de Torrequemada, Señor 
de Olmos y Pinedillo, caballero del Orden de Santiago, Escribano Mayor de Burgos con voz y 
voto en su ayuntamiento y preferencia a todos sus Rejidores». Los entierros de esta familia 
estaban, según dicho P. Palacios, en el Monasterio de San Juan y en la Parroquia de San Gil. 
2 Mi antiguo discípulo, hoy querido compañero, el Catedrático de este Instituto D. Teó-
filo López Mata ha hallado en el archivo municipal, donde hace tiempo trabaja, noticias impor-
tantes respecto a esta gente de guerra que la ciudad de Burgos envió a la costa en 1590, las 
puales es de esperar publique pronto, 
resido y escribo estas cosas que van sucediendo, el cual año se mostró 
muy abundante y fértil en todas las plantas, árboles y montes de 
todo, y en todo género de frutas, pan, trigo y cebada y las demás 
comuñas (1), que por excelencia se cogió en grandísima abundan-
cia cuya causa fué la baja del pan que andaba en subido precio. 
Remedio y amparo de los pobres y necesitados que padecían 
muy grande trabajo y miseria, fué de manera que valía un cuartal 
de pan ocho y diez maravedís y lo más escogido y cendrado (sic) 
que se hallaba, de Arcos (2), a Once y a doce maravedís; y las-
hogazas, que son de a cinco libras (3), valían a catorce, y a diez 
y seis, y a diez y ocho maravedís, de que la pobre,, y mísera gen-
te no ;se hartaba de dar gracias a su Criador y Señor en ver tan 
gran abundancia y baratura. 
Lo mismo fué en la fruta, en todo género de ella, que según 
decían los viejos y ancianos no haber visto, de cuarenta años a esta 
parte, tanta fertilidad porque los mismos dueños decían no tener 
a dónde la guardar, ni hallar quien les diese blanca por ella, y as^  
la vendían a menosprecio, y en muchas partes la daban a esco-
ger (sic) a medias, y en otras se la dejaban en los mismos árboles 
para quien la quisiese coger. Fué toda la fruta de este año muy 
crecida y sazonada en gran extremo, particularmente la guinda, ce-
reza, ciruelas de mucho género, y peras de muchas diferencias y 
suertes, peros reales y de otras maneras, tan grandes y crecidos co-
1 Aunque en Burgos, en documentos antiguos de constitución de censos, etc., suele 
usarse la palabra comuña en sentido de trigo inferior mezclado con centeno, acepción que au-
toriza la Academia Española, aquí está usado tal vocablo en la acepción, que también trae el 
Diccionario oficial de «toda especie de semillas menos trigo, cebada o centeno». 
2 Todavía en tiempos relativamente cercanos los panaderos de la villa de Arcos de la 
Llana abastecían en gran parte a la Ciudad, y, por lo que se vé, tal pan era el más apreciado. 
También se surtía Burgos de fruta de aquella villa, como se ve más adelante. 
3 Todavía pareciendo desmesuradas estas hogazas de cinco libras, no eran sin duda las 
mayores que solían fabricarse. Cinco libras son 80 onzas; pues bien, en las «Ordenanzas de la 
muy noble y muy más leal Ciudad de Burgos, aprovadas en 3 de Febrero de 1747» (Impresas 
en Madrid por Manuel Fernández, s. a.) se lee (pág. 85): «Que los panaderos del casco desta 
Ciudad, que por lo general solo hacen y cuecen pan ordinario para el abasto de gente pobre y 
trabajadora, estén y sean obligados, como hasta aquí lo han sido, de hacer dos piezas de cada 
hogaza, teniendo cada una de ellas las expresadas quarenta y dos onzas y media Castellanas, 
sin que puedan hacer ni cocer las dichas hogazas de ochenta y cinco onzas, de que se compo-
nían, ya para evitar el daño que comúnmente se padecía de no poderse cocer bien, siendo de 
tan crecido tamaño, y ya porque más fácilmente pueda surtirse el pobre sin la precisión de ha-
ber de tomar una hogaza, por carecer de dinero para ella...» En las mismas Ordenanzas, ade-
más de los panaderos «de las Villas y Lugares que por costumbre y obligación viven de surtir 
este Pueblo de pan cocido», se habla, y es dato curioso, de «los que vienen a vender pan de 
tterra de Palencia y Valladolid». 
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mo cabezas de muchachos. Camuesas no tiene comparación, porque 
fué tan grande su abundancia que no cabía por las plazas, cantones 
y arrabales: de duraznos y melocotones no se puede creer el barato 
que hubo, que casi los daban de balde, porque les embarazaba las 
casas y tiendas. Zermeños y almizcleros (1) de que hay muchos 
en la villa de Arcos y su comarca, andaban por la caite a cestas 
y cestillos convidando a quien daba más por ellos. Albérchigos, 
fruta muy estimada y regalada que pocas veces se halla sino para 
señores regalados, la comían de balde los picaros y gente común 
al precio que querían; almendras, avellanas verdes, cada cosa en 
su punto y tiempo, había tanta sobra que andaban pregonándola por 
las calles a buen precio; nueces y membrillos, acudió tanto y de 
tan diversas partes que no se vio jamás tal barato, sino que los 
membrillos se daban a maravedí y blanca, lo que antes solía valer: 
a diez y doce maravedises; las nueces, andaban rogando a cinco 
y seis reales La fanega, cosa que valía en otro tiempo de no tanta 
abundancia catorce y quince reales; castañas y nísperos y otras 
frutas silvestres y campesinas de que no se hace tanto caudal, que 
sin cultivarlas se criaron tan bellas y hermosas, había tan gran 
cantidad de todo que ponía hartura solo ver tanto género y abun-
dancia. Limones y naranjas se crió mucho en gran manera, que se 
andaba pregonando por las calles. 
En lo que toca a la cosecha de! vino de este año, fué la mejor, 
y de más linda sazón, porque le acudió el tiempo de aguas y soles 
para sazonar la uva de la manera que lo iba pidiendo y deseando^ 
y así salió el vino lo mejor del mundo en todo el Reino de España. 
De todas las demás cosas, de melones, pepinos, lechugas, rá-
banos, berzas, ajos y cebollas; garbanzos, lentejas, habas, y las de-
más legumbres estaba la tierra tan llena y abundante, que parecía 
otra tierra de promisión en la fertilidad, tanta, que a todos ponía 
admiración-
De bellota hubo muy gran falta, por causa de haber sido la 
primavera de este año y entrada del estío muy abundante de aguas, 
que por estar las encinas en el tiempo de su flor y cuajo se perdió 
toda la grana; a lo menos de cuatro partes las tres se virio a 
perder todo. De haya se dijo que hubo mucho en las montañas, 
que no fué poco remedio para el ganado cerril. 
Comenzó este dicho año de 1609, desde su principio, a ser muy 
1 Es curiosa esa enumeración de las frutas que comían nuestros mayores. No he podido 
averiguar cuáles fueran las que llamaban zermeños y almizcleros. Los diccionarios hablan de 
una pera almizcleña, pero no creo pueda referirse a ella el autor. 
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templado, sin aquella rigurosidad de nieves, hielos y fortuna con que 
suelen venir éstos, y así lo fué siguiendo hasta la primavera, ha-
biendo hecho muy apacible tiempo de soles y templanza, que a la 
mísera gente labradora la puso en algúp temor dé que no habiendo 
habido en los meses atrás nieves ni aguas para que el campo estu-
viese gobernado, estaban con miedo se cogería poco pan, y así 
se encareció en marzo, abril y mayo, que valía la fanega a 36 Rs. 
y más; fué Dios servido de revolver el tiempo y por el mes de abril 
comenzó a llover sin cesar en muchos días, y lo mismo en el de 
mayo y 'junio, tanto que ya los labradores les pesaba de ver tantaa 
aguas y se afligían diciendo que todo se convertiría en yerba y no 
habrían pan. Fué la sospecha incierta, porque el proveedor Dios, 
desde el alcázar de su gloria, nos estaba mirando y oyendo, sin 
atender a nuestra poca fe, y sazonó y fertilizó la tierra con su di-
vina providencia, que vino a ser el año más fértil, y abundoso de 
todo cuanto sé cría sobre la tierra que se ha visto de cuarenta años 
a esta parte, como arriba queda ya por extenso declarado, que por 
ser cosa muy notable lo quise dejar por mi curiosidad escrito en 
este mi libro, con las demás cosas memorables que en él sucedieron 
en esta ciudad de Burgos, que son en la forma y manera siguiente, 
como testigo que me hallé de vista. 
Muerte de un Racionero. 
En 6 de Enero (1609 ? ) que fué día de la soleimnísima y 
célebre pascua de Reyes, un prebendado racionero de esta Santa 
Iglesia, músico tiple que había más de veinte años lo era, y muy 
querido de todos por su voz y buena conversación, habiendo aquella 
noche y víspera de aquella fiesta holgádose mucho y cenando con 
mucho regocijo, jugado y bailado, porque había mucha gente de 
hombres y mugeres, y habiendo echado el reinado (1) que en tal 
noche se acostumbra; después de ser pasada más de media noche, 
se fué cada uno a su casa a reposar, muy llenos de contento y ale-
gría, y este Racionero que se llamaba por sobrenombre Oliba se 
fué ansimismo a su casa con el mismo contento y regocijo y es-! 
tando bueno y sano se acostó en su cama y amaneció muerto sin que 
ninguna persona de su casa le oyese llamar ni decir palabra.-.. 
1 Habiendo echado el reinado. Fr.se cuya interpretación no alcanzo. Acaso se tratase 
de declarar rey aquella noche por vía de juego a alguna persona. Acaso se refiera a lo que 
aún se llama echar los estrechos en la noche de Beyes o sortearse caballeros y damas para 
que formen parejas, costumbre muy antigua, pues esta acepción de la voz estrecho figura ya 
en diccionarios del siglo XVIII. 
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Ejecuciones capitales. 
En 7 de Abril (1609), que fué en la quinta semana de cuares-
ma, fué la muerte lastimosa y quema de Jerónimo de Mercado y 
el Cordonero, sobre lo del pecado de su desdicha nefando, el cual 
llevándolos por las calles con sus voces de pregoneros y su Xpo. 
en las manos, iba haciendo tan grandes muestras y con ternísimas 
palabras de arrepentimiento, pidiendo a todos a grandes voces le 
ayudasen en aquel paso y amargo trago y le encomendasen a nues-
tro Señor le perdonase tan grandes ofensas como le había hecho; 
llevaba a su lado, de una parte y otra, muchos religiosos que le 
animaban y disponían a bien morir, con grandísimo hervor y dé-
se) de salvar aquellas almas, y así, fué, con aquel ánimo, hasta 
ponerle en el palo, donde acabaron muy bien. 
Vino tanta gente a ver esta justicia de toda la comarca alrededor, 
que no cabía por calles ni plazas, lo uno por ser el caso tan es-< 
candaloso y feo, y lo otro por ser vecino de la Ciudad, y tan rico, 
y haber sido alguacil en ella más de tres años, donde le conocía 
toda la tierra. 
Alguacil abofeteado. 
En 15 de Marzo (1609), le sucedió a Don Gabriel Meléndez dar 
un bofetón al Alguacil mayor, sobre irle a hacer una ejecución de 
una deuda que debía, y el dicho Don Gabriel no se quiso retraer 
a la Iglesia, con tenerla muy cerca, que fué por vía de arrogancia, 
entendiendo no sucedería lo que adelante tuvo; y así le prendió luego 
el Corregidor y le llevó a la Cárcel pública, donde le puso en un 
calabozo sin que nadie le pudiese hablar ni meter cama ni ropa para 
dormir; y así estuvo, de esta manera, por dos o tres noches hasta 
que por vía de ruegos de toda la gente principal de la ciudad y 
religiosos, le sacaron del calabozo dándole un aposento donde es-
tuviese con sus prisiones; anduvo el pleito por muchos días y me-
ses, al cabo de los cuales le condenó el Corregidor y su Teniente, a 
cortarle la cabeza y que luego se ejecutase. Alborotóse toda la ciu-
dad de una sentencia tan rigurosa; al fin le fué forzoso apelar para; 
mayor tribunal y otorgáronselo. Fué el negocio a la Cnancillería 
y allí se empantanó, y se iban haciendo todas las diligencias posibles 
para revocar la sentencia. Estuvo de esta manera hasta fin de Agos-
to que vino aquí el Conde de Sal daña, el cual tomó la mano en 
el negocio y lo acabó con el Alguacil Mayor, ofreciéndole un muy 
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gran premio porque bajase de la querella, y así lo acabó y sacó 
de la cárcel al dicho Don Gabriel, libre y sin costas de honra ni 
hacienda, por este buen favor que tuvo. 
Robo en el Monasterio de San Pablo. 
...El robo en el Monasterio de San Pablo... fué jueves a la no-
che día de Corpus Xpi. a 18 de junio en la cual noche como la 
gente seglar y religiosa quedase y estuviese cansada de aquel día 
de andar a ver las calles, fiestas y regocijos que se acostumbran en 
tan solemne día y fiesta y llegase la noche para dar descanso y re-
poso al cuerpo, y que aquella noche no había maitines al cantar del 
gallo, como se suele hacer de ordinario, por decirse en "toda aquella 
octava del divino sacramento antes del anochecer, y sabiendo esto 
muy bien los que tenían ordenada la traición y alevosía, se que-
daron dentro del monasterio escondidos, y cuando ya conocieron 
que los frailes y convento estaban ya en su descanso y reposo, co-
menzaron a quitar y romper puertas y cerrajas, de forma que en-
traron en la sacristía y en ella hicieron su riza y mangas (i) d'ei 
mucha y labrada plata que estaba dedicada para el culto divino, 
rompiendo,' para sacar ésta, cerraduras muy fuertes y candados, y 
una reja de hierro que parece imposible si no fuese con excesivo 
estruendo y ruido; y aunque ello no se hizo sin que fuese muy 
grande, con todo esto fué mayor y más pesado el sueño, pues no 
se oyó... Después de haber sacado de la Sacristía la plata ele cruces, 
cálices y otras cosas que hallaron para poderse llevar, se fueron 
a un cajón donde estaba la serenísima virgen María nra. Señora del 
Rosario... y descerrajando el cajón, quitaron de las cabezas de hijo 
y madre las coronas de plata que tenían, llevándolas con lo demás 
que habían tomado; y dando traza por donde se pudiesen salir, 
viendo que por la puerta principal que se entra en la 'iglesia, no 
la podían abrir ni romper por su mucha fortaleza, rompieron dos 
puertas y cerrojos del Claustro para salir a la huerta y una ventana 
de fuertes rejas de palo también la rompieron y saliéndose por allí, 
se fueron, habiendo hecho de daño, en solo las cerraduras y llaves que 
se llevaron, más de 150 Rs. y las llaves, que eran muchas y costosas, 
las sacaron todas de la Sacristía y las dejaron todas metidas en un 
pozo, y habiendo ya el Monasterio hecho hacer todas estas llaves que 
1 Risa y mangas. Riza vale tanto como destrozo o estrago, riza y mangas es frase difí-
cil de entender. A no ser que se refiera a ir de manga, que dicen'los viejos léxicos, significa: 
«convenio de dos o más para algún fin y siempre se toma en mala parte». 
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faltaban, que eran muchas, vinieron al cabo de un mes y más, por 
cierta ventura, a hallar las llaves metidas en el pozo, y habiendo 
hecho el Monasterio y la Justicia de Burgos muchas y grandes dili, 
gencias en busca de estos malhechores no se halló jamás rastro 
ni memoria de quién lo hizo...» (1). 
P i s o t ó n y bofetada. 
Este mismo día del Corpus XpL, 18 de Junio (1609) que se cele-
bre a la tarde la fiesta en el monasterio de mi señor y abogado, Padre 
San Francisco (2), estando la iglesia, entrada de ella, y todo el Claus-
tro muy adornado y rico de colgaduras, figuras, imágenes y cuadros, 
con mucha riqueza y grandeza de altares para celebrar tan alta y 
suntuosa fiesta; y estando muy gran número y concurso de gente de 
toda suerte yendo en seguimiento unos de otros, detrás de la pro-
cesión, y mirando la grandeza y riqueza de los altares, sucedió que a 
un caballero principal desta ciudad y Regidor de ella, que se llama 
Don Juan Alonso de Maluenda (3), le pisó en el pié un hombre hon-
1 El monasterio de San Pablo de Burgos, famoso en la historia de nuestra ciudad y te-
soro de obras artísticas bárbaramente destruidas, salvo alguna que guardan el Museo Arqueo-
lógico Nacional de Madrid y el de Burgos, estuvo, como se sabe, situado a la entrada del pa-
seo de la Quinta, sobre el solar que hoy ocupa el cuartel que lleva su nombre. No parecerá 
fuera de ocasión decir que el manuscrito de la «Historia del Insigne convento de San Pablo, 
Orden de Predicadores, de la ciudad de Burgos: de sus ilustres hijos; compuesto por el Padre 
Maestro Fray Gonzalo de Arriaga», única obra dedicada especialmente a aquella casa, se halla 
hoy en el Archivo Municipal de Burgos, al que fué poco hace legado por D. Ernesto Cantón 
Sal azar. 
2 El Monasterio de San Francisco estaba situado, según es sabido, en la parte alta de 
la ciudad, solar que hoy ocupan las Factorías Militares. Los antiguos historiadores de Burgos, 
P. Palacios y Castillo Pesquera, hacen relación de la grandeza y riqueza de la casa, llena de 
sepulcros de las más nobles familias burgalesas y alhajas valiosísimas El claustro a que se ha-
ce referencia enseguida, debió derribarse dentro del siglo XVII, pues el P. Palacios, que escri-
bía al comenzar el siguiente, dice, en su Historia de Burgos (M. S.: «Los Claustros son muy 
buenos y capazes, reedificándolos en un todo los años pasados el M. R. P. Fr. Phelipe Calvo, 
siendo Provincial de esta Santa Provincia, hijo y Guardián de este convento. Están hermosa-
mente adornados con ricos quadros, todos con figuras de más que el natural, de los Santos Pa-
triarcas de las Religiones, y en los ángulos algunos otros de la vida del seráfico P. San Fran-
cisco. Los más de e'los son de mano de Gaspar de Crayer, insigne pintor extranjero; otros son 
de la de Mateo Zerezo, hijo de nuestra Ciudad». 
3 La familia del apellido Maluenda era de las ilustres de Burgos, De ella hablan los an-
tiguos historiadores de la ciudad citados en notas anteriores. El anotador de estos apuntes 
publico en la «Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos» en 1902, artículo titulado «El Abad 
Maluenda y el Sacristán de Vieja Rua»~Poetas burgaleses) algunas noticias relacionadas con 
el linaje de los Maluendas, entre otras la siguiente: «En el Archivo Histórico Nacional se con-
servan las pruebas que para cruzarse de caballero de Santiago hizo en 1666 D. Juan Alonso de 
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rado, y Cirujano de esta ciudad; y sobre el pisarle entre tanta gente, 
sin quererlo hacer, se repuntaron y hubieron palabras, y el Juan Alon-
so de Maluenda le dio un bofetón al Cirujano, que se llama el Licen-
ciado Lucas Bázquez, delante de toda la gente que allí iba, que fué 
caso escandaloso por ser en la iglesia y en procesión tan solemne, 
pues iba en ella la misma persona de Xpo. Señor nuestro. 
Visto este escándalo y lo mal que había procedido el dicho Juan 
Alonso de Maluenda, y el daño que le podía venir, se retrajo y es-
condió en otras casas de Religión, donde estuvo retraído tres meses 
y medio, hasta que se acabó el negocio, presentándose en la cárcel 
pública, donde tuvo fin este negocio; que todo esto y más hace el 
dinero, que por grave y enconado que sea el caso no deja de tener 
su remate y fin. Y así le tuvo este. 
E r m i t a ñ o curandero. 
En el dicho año de 1609 vino aquí a Burgos, un hombre de 
hábito de ermitaño, el cual andaba por diversas partidas y lugares 
de España curando de muchas enfermedades con un aceite que traía 
consigo que decía ser del Santo Xpo. de Zalamea (1), tan nombrado 
y celebrado en España por sus muchos milagros y devoción. Y don-
de quiera que este hombre llegaba, con el nombre que traía de que 
sanaba, acudían luego a él todos cuantos se hallaban con necesidad 
de salud, y de cualquier dolor que tuviesen o herida. 
Estuvo en Castrogeriz algunos días, y como en esta Ciudad de 
Burgos se supo la nueva de que estaba allí y que curaba, fué de 
aquí de Burgos, tanta gente en busca suya que no cabía por los ca-
minos, y así le obligó esta necesidad y los ruegos de tantos señores 
que se lo pidieron y así vino a Burgos donde era menester estu-
viese escondido y secreto, según la gente que le buscaba, que según 
Maluenda, natural de Burgos. En ellas consta que este caballero era hijo de D Juan Alonso 
de Maluenda, y nieto, por línea paterna, de D. Lope Alonso de Maluenda, el cual fué bautiza-
do en 26 de Febrero de 1542.. » Parece probable que el protagonista del suceso narrado sea el 
D. Juan, hijo de D, Lope, que es el que podría estar en buena edad para lances' como el que 
se relata en 1609. 
1 Era en efecto, muy popular en España en aquellos tiempos, el Cristo o Crucifijo de Za-
lamea. El Sr. Muñoz y Homero en su conocido «Diccionario bibliográfico-histórico de los anti-
guos reinos, provincias, etc » cita dos obras impresas dedicadas a esta imagen, una de ellas 
corresponde precisamente a la época a que se refieren los apuntes, y que se titula «De la cali-
ficación y milagros del Santo Crucifijo de Zalamea, desde treze de setiembre del año de seys-
cientos y cuatro hasta el seyscientos y diez y seis..., por el Lie. D. Frey Francisco Barrantes 
Maldonado... Madrid 1617». 
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tenía la fe de dar salud se tenía por cosa de milagro, como si fuera 
uno de los apóstoles del Señor... 
Hizo aquí en Burgos, en gente muy principal, algunas curas, las 
cuales le salieron inciertas, de que se comenzó a murmurar y tener' 
mala sospecha, porque a los que ponía mano para curar quedaban 
mucho peores y con más valor (1); de que lo entendieron los pro-
visores mandó el arzobispo lo prendiesen y examinasen, lo que se 
hizo con mucho recato y cuidado, y por última conclusión le des-
terraron de toda la tierra, habiéndole querido afrentar, si no fuera 
por muchos ruegos; y así se fué con harto temor de lo que había 
sucedido. 
Discordia matrimonial. 
En este dicho año de 1609 sucedió una riña enemistad y dis-
cordia entre D. Juan de Castilla y Doña Francisca de Castro, su mu-
jer, que había se habían casado cosa de ocho meses; antes eran muy 
cercanos deudos, que para contraer el matrimonio costó muchos du-
cados de dispensación; y por ser tan ricos y poderosos, y de linaje,» 
y sangre muy calificada, la riña y enemistad fué cosa pública, que 
se enemistaron los dos por cierta ocasión de niñería, y fué de tal 
manera que le fué forzoso a la dicha Doña Francisca de Castro 
irse a un monasterio, con ayuda y consejo de personas principales 
que se hallaban presentes a la ocasión ' y así se fué a Sant ILef onso, 
(sic) monasterio de Burgos (2), muy rico y mucho más de cali'-í 
dad y sangre de muchas y grandes señoras que en él están; y allí 
estuvo algunos meses, andando en dares y tomares el dicho D. Juan 
su marido, y en hacer muchas y grandes diligencias y rogativas 
de personas de ilustre sangre, y Religiosos doctos y de grandes letras 
y valor, para-que la dicha Doña Francisca de Castro volviese al 
santo matrimonio con el dicho su marido, la cual estuvo tan re-
belde y pertinaz, que ni bastó Arzobispo, ni predicadores, señores 
1 Así dice el manuscrito, pero tal vez deba ser dolor. 
2 El Monasterio de Monjas de San Ildefonso, único de religiosas establecido dentro de los 
muros de la ciudad, como hace observar el P. Palacios (obra citada) estuvo situado en los te-
rrenos que hoy ocupa el parque de Artillería y fué fundado en 1546 por el famoso obispo Don 
Alonso de Cartagena, siendo derribado durante la guerra de la independencia sin que quedasen 
siquiera los muros de su iglesia, como dice el continuador de Castillo y Pesquera, (obra citada). 
En la iglesia de dicho monasterio se celebró el solemne juramento (escena que recuerda una 
de las vidrieras en colores de la Capitanía general) prestado por Isabel la Católica en 28 de 
Enero de 1476, de no entregar jamás la fortaleza de Burgos a ningún magnate, sino reservar-
la para la Corona. 
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ni señoras de mucha calidad que se lo pidieron para volver a hacer 
vida maridable. 
Y así se fué siguiendo el negocio que estaba muy enconado, por 
tribunales, Audiencias eclesiásticas y seglares, Cnancillerías y Consejos 
para que se determinase este negocio que estaba muy enconado, yendo 
el dicho D. Juan de Castilla en su seguimiento, por volver en gracia 
amor y amistad de su mujer, pues el negocio no era cosa que se le 
pudiese poner mal nombre, sino cosa de niñería. 
Llevó el negocio a Valladolid, a Cnancillería, y al Nuncio que 
estaba en Madrid, y a Doña Francisca la sacaron de Sant Ilefonso, 
y la trasplantaron en el monasterio de las Comendadoras de Calatra-
va (1) que son de la Orden Bernarda, que le llaman Sant Phe|lioes, 
y que se esté allí mientras anda el pleito en el cual se determinó... 
(sigue en el manuscrito un blanco que ocupa casi toda la plana, y en 
la siguiente trata ya otro asunto.) 
Soldados sin Capitán 
En este dicho año de 1609, al principio del mes de Octubre, vino 
aquí a Burgos un capitán a hacer gente (2) con su bandera y oficia-
les; el capitán era hijo de vecino de la dicha ciudad llamado ¡ 
(blanco) Maluenda (3), hombre de calidad, sangre y pundonor, el cual, 
por cierta ocasión que se le ofreció en Madrid, se hubo de quedar 
y detenei algunos días, y así envió la conduta (4) bandera, atam-
bores y pífano con el alférez y sargento que había de llevar en su 
1 Este Monasterio persevera en el lugar 'del barrio de Vega donde fué establecido des-
de que se trasladó a Burgos, de Amaya, en tiempo de Felipe II. Hasta muy entrado el siglo 
XVII no estuvo bien terminada la obra, pues fué en 1630 cuando se colocó el Sacramento en su 
iglesia, que no es ya hoy la de entonces por haber quedado muy maltratada en la guerra de la 
Independencia. -
2 A hacer gente, es decir a reclutar soldados; para ello, en aquellos tiempos, en que 
no existía el alistamiento forzoso, se enviaban a las ciudades, cuando eran necesarios soldados. 
Banderas de recluta, es decir partida, de tropa con sus oficiales y una bandera, para procurar, 
por todos los medios, atraer gente para el servicio del rey. En muchas obras literarias de nues-
tro siglo de oro se refieren sucesos relacionados con el reclutamiento de soldados, y a fé que la 
relación de nuestro anónimo, con sus soldados hambrientos y hurtadores, su corregidor que va 
a mano armada rodeado de alguaciles, logrando meter en la cárcel al alférez, sargento y solda-
dos y llevarse como triunfo de victoria la bandera, bien parece estaba arrancada de alguna 
novela picaresca. 
3 < En nota anterior se ha hablado del linaje ilustre de los Maluendas. 
4 Conduta: Conducta. En la Milicia se llamaba así la comisión para levantar gente de 
guerra y también la misma gente nueva reclutada, que los oficíale» lleraban, o conducían, a 
*us regimientos. 
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compañía, para que hiciesen presentación delante del Corregidor y 
Regidores en el Ayuntamiento, y así se hizo, y se les dio luego, ü. 
cencía y entrada en dicha Ciudad, habiendo visto los recados de 
Su Magd. y de su Consejo de Guerra, y obedeciendo su real mandato; 
comenzaron a hacer su gente los dichos alférez, sargento y oficiales, 
y dentro de poco tiempo hubo copia de infantería, la cual, como no 
tenía el socorro necesario, y lo que habían menester para su sustento, 
hacían en la ciudad algunas cosas que daban nota y pesadumbre, y 
como su necesidad era tanta atrevíanse públicamente a quitar lo que 
podían de que había entre los vecinos de la ciudad y comarca muy 
grandes querellas y quejas de que hacían más notables robos y les 
quitaban las haciendas; y como no estaba en la ciudad el Capitán, 
querellábanse de agravios que recibían al alférez, el cual no se le 
daba un maravedí de cuantas querellas daban de sus soldados,, 
antes los animaba para que hiciesen más y más. Con estas alas, sin 
dárseles y cornado (sic) (1) hacían muchos estragos, que la ciudad 
estaba muy aniquilada y amedrentada, sin osar andar de noche sino 
con mucha luz y acompañamiento; llegó a tanto su desvergüenza que 
hubo tanta descomposición y desorden que se levantó y movió 
un gran rebelión y alboroto entre los soldados, contra la ciudad, 
que le fué forzoso al Corregidor, que se llamaba D. Francisco de 
Castillejo, Veinte /y ícuatro (2) de Córdoba, con su teniente el Licencia-
do Barreda, ir con mano armada con sus alguaciles y mucha gente 
de armas, las cuales habían sacado de la torre de Santa María (3), 
muchas partesanas y alabardas y arcabacería, habiendo hecho pre-
gón general, con pena de la vida fuesen todos a su acompañamiento 
al cuerpo de guardia donde estaba la bandera, alférez y soldados 
para precederles, porque se habían resistido sin quererse rendir y 
habersu vuelto contra la ciudad. 
Fué el alboroto y ruido que se juntó toda la ciudad de unos 
y oíros y en la escarapela (4) y ruido hubo algunos heridos, y 
(1) El original dice sin dárseles y cornado. Probablemente es error de copia y ha 
leerse sin dárseles un cornado, Así como antes se dice que al Alférez no se le daba un marave-
dí. Era el cornado moneda de valor insignificante y como «no vale un ochavo» se decía tam-
bién «no vale un cornado». 
(2) Vinticuatro: Regidor en Córdoba, Sevilla y otros Ayuntamientos de Andalucía. 
(3) La ciudad de Burgos tenía armas para los casos en que eran necesarias y las guar-
daba en las torres o puertas de la muralla; especialmente parece que estuvo destinada a ese 
uso la de San Pablo (Véase Gil "Memorias Históricas de Burgos" pág. 171) La torre de Santa 
María estaba, como es sabido, dedicada a Casa Consistorial; no es extraño que hubiese allí tam-
bién algún repuesto de armamento. 
(4) Escarapela: Riña, alboroto o cuestión en qu ^  se anda a golpes. 
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prendió el Corregidor y su justicia al alférez, sargento y otros 
veinte soldados, los cuales llevó a la Cárcel pública, y los metió en 
prisiones y calabozos, y fueron en seguimiento *de otros que se 
les fueron hhuyendo y se metieron en el Hospital del Rey; al fin 
aquel día estuvo toda la ciudad muy escandalizada, donde se despa-
chó luego al Consejo de Guerra, y vino el Capitán, y se apaciguó to-
do, soltando al alférez y a los soldados que menos culpa tenían, 
volviendo la bandera a su puesto, porque se la había traído el Co-
rregidoi a su casa; quedó el negocio acabado con la soltura de los 
soldados y venida del Capitán, aunque después no dejaban de hacer 
sus bellaquerías, capeos (1) y hurtos, de que hubo hartos "hasta que 
se fueron, que fué al fin de Noviembre adelante de dicho año. 
Los Comendadores del Hospital del Rey 
En este dicho año de 1609 fué ansimismo el alboroto y ruido con 
los comendadores del Hospital del Rey (2) su destierro de la dicha 
su casa, su desasosiego y retraimiento en el monasterio de mi padre 
(1) Capeas. El sentido de esta palabra ha de traerse del verbo capear que significa entre 
otras cosas, quitar a uno la capa los ladrones, especialmente en poblado. El capeo pues equiva-
le a lo que hoy, hablando malamente se dic^ atraco. 
(2) Respecto a este «alboroto y ruido» en los Comendadores del Hospital d¡ 1 Rey pue-
den verse noticias extensas y curiosísimas en la (bra de nuestro inolvidable compañero de la Co-
mi-ión de Monumentos I). Amancio Rodríguez titulada «El Real Monasterio de las Huelgas y »1 
Hospital del Rey» (t. 2.° págs. 86 a 121). 
Siendo imposible dar en una breve nota extracto de lo allí expuesto, me limitaré a decir que 
habiendo empezado la cuestión por el nombramiento de un Visitador que examinase las cuentas 
y el estado del Hospital, que lo fué el Obispo de Calahorra, Sr. Manso a quien de-ignó al efec-
to Felipe III en 1603, se complicó por las protestas de los Comendadores a quienes apoyaba el 
Nuncio de Su Santidad. Las cuestiones entre el Obispo Visitador y el Nuncio y la gestión de 
D. Alfonso López Gallo, nombrado administrador, abundan en detalles extremadamente pinto-
rescos. Así, por ejemplo, cuenta el Sr. Rodríguez, refiriéndose a documentos auténticos: que 
bajando al Hospital el Obispo visitador, acompañado del Corregidor y el Teniente corregidor de 
Burgos y varios alguaciles, halló en el atrio de aquella casa a los Comendadores con un Clérigo 
Notario que empezó a leer y notificar las Letras apostólicas para que inhibiese de la visita, al 
cual clérigo acudieron «dos alguaciles de dicho Señor y Corregidor, y le arrimaron a una pa-
red, dándole muchos empellones y mojicones, de manera que le hicieron salir mucha sangre y le 
quitaron las letras apostólicas» y qu« otro día, también sobre lectura de un mandamiento del 
Nuncio, en presencia de la Sra. Abadesa de las Huelgas y del citado administrador López Ga-
llo, en el contador bajo del Monasterio, fué el Licenciado Pizarro agredido por un alguacil que 
«la acometió por la espalda, y le asió de los cabezones y le quitó por fuerza las Letras Apostó 
Hcas rompiéndolas con mucha violencia y tratándole muy mal de obra y de palabra, diciéndole 
que fuese preso»; que el administrador Gallo prohibió que nadie saliese del Hospital sin su 
licencia y obtuvo del Corregidor de Burgos que le enviase, para hacerlo cumplir, alabarderos 
del Castillo: y cien cosas más, que sin duda producirían verdadero escándalo entre los timora-
tos burgaleses, como lo reflejan uestro Anónimo. 
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y señor Sari Francisco, los cuales estuvieron cinco meses defendía* 
do y siguiendo su causa, con mucho cuidado y solicitud, contra don 
Alonso Gallo, Administrador y visitador del dicho Hospital real, qU e 
los eche de él y desterró; de donde resultaron muy grandes revuel-
tas y pesadumbres hasta tanto que fué a mano de Su Santidad y l 0 
remitió a su Nuncio... y el Sr. Nuncio, con la información, relación 
y papeles que le mostraron, envió (1) para todas las Iglesias, p a. 
rroquias y Monasterios de Burgos y de Patencia, donde era p r e. 
bendado el dicho D. Alonso Gallo y para la Iglesia de Villafranca, 
donde el dicho señor D. Alonso Gallo era provisor de aquel insigne 
hospital, y así estuvo el entredicho en todas estas partes desde prin-
cipio de Noviembre del dicho año 1609 hasta veinticinco de Febre-
ro, que fué segundo día de Cuaresma, en que se celebraba la fiesta 
del Santo Matías, que por haber sido su día en miércoles de ce-
niza no se pudo celebrar dicha fiesta, y así este día, segundo de Cua-
resma, que fué jueves, vino el correo de la Corte, por la posta, con 
las nuevas que traía de levantar el entredicho y cesatio a divinis, que 
había veintisiete días le había en Burgos y sus arrabales, que habian 
causado mucho dolor, pena y sentimiento en toda la gente por la 
íalta de no haber misas ni sacramentos, y con esta nueva, que vino 
en este día, se alegró y regocijó toda la ciudad. 
Muertes repentinas 
En este dicho año de 1609, murió muchísima gente en la dicha 
ciudad de Burgos, de todo género de personas y estados; y cuando 
más apretó la enfermedad fué desde la entrada de Septiembre hasta 
cerca de Navidad. 
Hubo muchas muertes repentinas, y las más en gente principal, 
las cuales irán nombradas porque sea memoria de quiénes y cómo 
fueron. 
-
-
(1) Faltan en el manuscrito, sin duda, algunas palabras; lo que el Nuncio envió fué una 
declaración de entredicho y cesación a divinis, como luego se dice. A este entredicho y a las 
graves censuras por el Nuncio fulminadas se refiere el Sr. Rodríguez (Obra citada en la nota 
anterior) diciendo que se dio lugar «a espectáculos tan indignos como el que ocurrió en 23:de 
Noviembre de 1609. Celebraban un funeral en la iglesia de S. Lorenzo y er.tre los asistentes es-
taba el Corregidor de Burgos, Paez del Castillo: notó su presencia el Ldo. Carrillo ó inmedia-
tamente se dirigió a la sacristía para notificar a los clérigos de la parroquia que no saliesen» 
celebrar la Misa porque en ella estaba el citado corregidor, nominalmente excomulgado; protest» 
este indignado cuando lo supo; pero los clérigos no quisieron continuar hasta que se salió, ori-
ginándose de aquí un escándalo extraordinario de los fieles, y después en toda la Ciudad. Asi 
consta en una carta que el mismo Corregidor escribió al Rey en aquella fecha y en la que ade-
más dice: en la Ciudad hay muchas Iglesias cerradas y no se celebra en ella, por el entredicho 
que tiene puesto el Nuncio, que todo el pueblo está muy afligido y conviene que se remedie». 
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El primero que comenzó, ya se dijo al principio de los sucesos 
de este año, como fué el Racionero Oliba, músico de esta santa Igle-
sia cóm le hallaron muerto en su cama habiéndose acostado bue-
no y sano. ; 
Murió luego tras él, de muerte natural, un caballero que se de-
cía Luis de San Zoles (1), persona muy honrada, rica, de prendas 
y calidad. 
Murió el doctor Aresti, Canónigo de la magistral y pulpito (2) 
de esta Santa Iglesia, el cual se acostó bueno y sano en primero 
de Julio, y habiendo estado aquella tarde en la Capilla de 
la Visitación de Santa Isabel, de donde era capellán mayor, ha-
biendo capitulado las vísperas del día siguiente, que es la principal 
advocación y fiesta de la dicha Capilla, y acabadas las vísperas, 
se fué, juntamente con otros señores prebendados, a jugar los bolos 
en una huerta, donde se holgaron mucho, y se fueron de allí a cenar, 
cada uno a su casa, y el doctor Aresti a la suya, donde se acostó 
bueno y sano y amaneció muerto al otro día, que puso a toda la 
Iglesia en harta admiración y miedo. Pasados dos meses se pusie-
ron edictos en toda España para la oposición del canonicato y vinie-
ron cuatro opositores muy calificados en sangres y letras, haciendo 
sus actos públicamente. A l fin le llevó el Doctor Gil que le posee 
el día de hoy. 
Murió otro caballero que se llamaba Juan de Salamanca (3), a 
los primeros de Agosto, de muerte repentina, la cual fué de esta 
(1) El Padre Prieto, que escribía hacía 1636, cita, en su «Historia de Burgos», el d« 
San Zoles, entre los mayorazgos de la Ciudad, diciendo: «D. Pedro San Zoles posee la torre de 
San Zoles y su mayorazgo de Sandovales; hay uno en hembra.» 
El Padre Palacios tantas veces citado, dice que los San Zoles «son muy conocidos en Bur-
gos y en Toledo por su antigua nobleza. En esta ciudad gozaron de casa, torre y mayorazgo 
que todo recayó en los Mirandas. Una de sus grandezas es el haber sido señores de la Torre 
de San Zeles, que es iunto a las Huelgas, y es parroquia con cura que ponían estos Señores. 
Aunque muy desfigurada se eonserva, como todos los burgaleses saben, esta torre o casa 
fuerte, la única, creo, en todo el termino de Burgos, que permanece en pie y su iglesia. 
Últimamente, por herencia sin duda de los Mirandas, perteneció esta torre a los Sres. Con-
des. de Berberana 
(2) Canónigo de pulpito se decía al Magistral. Así dice Sta. Teresa de Jesús, precisa-
mente hablando en su libro de las «Fundaciones» de la que hizo en Burgos. 
(3) El apellido Salamanca era de los nobilísimos de Burgos, Figura en las relaciones 
de linajes y de mayorazgos burgaleses del P. Prieto, y el P. Bernardo de Palacios dice de esta 
familia: «En esta eiudad son muchos los caballeros de este apellido, por haber entroncado unos 
con otros, como son: Salamancas-Matienzos, Salamancas-Varillas, Salamancas-Forcallos. Los 
principales son los patronos de Sta. Clara y de muchas capillas, en San Pablo, San Francisco y 
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manera: Que estando en el patio de comedias (1), sentado en una 
silla para oir representar, le dio un parasismo muy grande sin poder 
hablar palabra, y viéndole la gente que allí estaba de aquella manera, 
y que echaba espumja por la boca, conociendo que se moría, le l l e . 
varón con harta presteza, en la silla donde estaba sentado, para 
su casa, y antes que a* ella llegasen se les murió, sin decir cosa 
ninguna . 
Murió asimismo doña Catalina de Cañas (2), mujer de don Juan 
de Salamanca, harto niña y hermosa, después de haber tenido un 
parto feliz y venturoso de un hijo... 
Murió en el mes de septiembre el canónigo Aguilar, harto mozc 
y muy siervo de Dios, otro día de la Cruz de Septiembre, que se 
corrían toros, por la solemnidad de la fiesta, en la cual murieron a 
los cuernos de los toros cuatro hombres, sin otros que hubo heridos 
Murió otro caballero que se llamaba D. Juan de Frías (3), y era 
San Lesmes, que en todas se hallan de ellos muchos sepulcros; son sus armas una flor de lis y 
dos leones. 
Curiosas noticias del linaje de los Salamancas se hallan en un libro burgalés del siglo 
XVIII, poco conocido que se titula «Árbol genealógico de la antigua casa de Velasco; Señora 
de la Villa de Berberana, hecho por Gregorio Leal, Archivista de la Ciudad de Burgos-Bu 
Burgos imp. de Joseph de Navas (sin año) pero la dedicatoria está fechada en 1756). A la 
página 78 con motivo del matrimonio de D . a Blanca de Velasco y Castilla, 9.a Señora de Berbe-
rana, con D. Juan Rodríguez de Salamanca Barillas, comienza una larga relación del linaje 
de los Salamancas, puestos que alcanzaron, patronatos que disfrutaban, etc. 
(1) No hay por desgracia, en Burgos, estudios especiales acerca de las representaciones 
dramáticas y lugares en que se verificaban. Algo pifecle rastrearse respecto al asunto en los 
«Apuntes para la historia del histrionismo español»; del que fué mi ilustre amigo D. Cristóbal 
Pérez Pastor. 
En Burgos muchos saben que antes de edificarse el actual teatro hubo otro, que los ancia-
nos recuerdan, en la calle de la Puebla, inmediato a la actual Comandancia de Ingenieros. Pero 
el teatro más antiguo, y al que debe referirse nuestro anónimo, creo poder asegurar que estuvo 
en lo que hoy llamamos Corralón de las Tahonas, y fué destruido en el siglo XVIIl. 
(2) Familia también ilustre «Son, dice el P. Palacios, conocidos hijosdalgo en estos rei-
nas. La casa primitiva es en la calle que llaman de pellejería. Son patronos de la capilla de San 
Jerónimo y San Julián en la Iglesia del Real convento de la Santísima Trinidad y del arco y en-
tierro de la magdalena en las Carmelitas Descalzas, como consta de los rótulos con letras de 
oro que tienen en ella». El P. Prieto cita a los Cañas entre los linajes de Burgos y dice que 
D. Juan de Cañas y frías, del hábito de Santiago, posee un buen mayorazgo. 
De esta famila era D. Andrés de Cañas frías, regidor de Burgos en 1583, según Martínez 
Añibarro (Diccionario) personalidad saliente que escribió y recogió gran número de papeles que 
hoy te conservan en el Museo Británico de Londres y cuyo inventario publicó el Sr. Gayang* 
en el Catálogo de los Manuscritos españoles de aquel museo. Este deposito de documentos to-
cantes a Burgos merecía ser estudiado detenidamente. 
(3) Frías, otra familia burgalesa ilustre, emparentada con la anterior, citada por el Pa' 
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temente de capitán del Castillo de Burgos, por el Duque de Lerma 
que es castellano de dicho Castillo (1); murió muy mozo, en la cual 
plaza de capitán entró en su lugar D. Eugenio Gallo (2), por buena 
solicitud que tuvo y diligencia. 
Murió, ansimismo de muerte repentina, Doña Isabel de ?Ler-
ma (3), mujer que fué de Juan 'Alonso Salinas, alcalde mayor de 
Burgos, y madre de D. Martín de Salinas, alcalde mayor desta dicha 
ciu;dad (4). la cual murió estando sana y buena, y (sin haberla pre-
cedido de enfermedad ni accidente ninguno, mas de que se quedó 
así muerta de súpito sin hablar palabra. 
( Murió doria Luisa de Castro (5), mujer de García del Pesso, de 
dre Prieto y por el P. Palacios, quien dice que «sus entierros son en Viejarúa, donde se hallan 
muchos escudos de sus armas. 
(1) Sabido es que Felipe III, empeñado en cargar de honores a su favorito nombró al 
Duque de Lerma teniente o castellano de la fortaleza de Burgos, por Cédula Real de 23 de 
Febrero de 159&. Pueden verse detalles acerca de este nombramiento, honores que llevaba ane-
jos, dificultades con que tropezó en nuestro Ayuntamiento, etc. en la monografía de Oliver Co-
póns «El Castillo de Burgos», pág. 136 y siguientes. 
(2) Gallos. El P. Prieto incluye este apellido entre los linajes de Burgos, cita entre 
los Señores de Vasallos a D. Alonso Gallo Señor de Fuente Pelayo y al hablar de los mayoraz-
gos, añade: «De este apellido hay cinco mayorazgos y en calidad». El P. Palacios dice que «el 
origen de los Gallos es la torre de Escalada, de que son Señores, traen por armas tres gallos ne-
gros, uno sobre otro, en campo de oro, a la mano derecha; y a la izquierda un castillo con lla-
mas y la orla ocho aspas negras en campo de plata... Poblaron en Burgos, donde tienen su ca-
sa en la calle de Cantarranas la Menor, frente a la Iglesia de la Compañia (es decir hoy calle 
San Lorenso frente a la parroquia de este nombre) y sus entierros principales en S. Fran-
cisco, en la Capilla de S. Luis Obispo. Otros muchos patronatos tienen estos Señores, como son 
el coro bajo de S. Agustín, y la suntuosa Capilla de S. Gregorio y la Sacristía en el Convento 
de S. Pablo que labró el Obispo de Segovia D. Gregorio Gallo». 
(3) Del apellido Lerma dice el P. Prieto que es de los linajes de Burgos, y respecto a 
Mayorazgos, dice: «Tiene cuatro; no hace cincuenta años, tenía cincuenta; hanse embebido en 
otras casas «Por su parte, Fr. Bernardo de Palacios menciona su escudo; bien conocido en Bur-
gos, donde se conservan las capillas por los Lermas fundadas en la Catedral y S. Gil «Acuar-
telado una cruz a manera de las de calatrava en campo de oro y una media luna menguante de 
plata en campo azul... Su casa, dice, es en la calle de S. Lorenzo; (Hoy Fernán-González) 
otra es en la de los Avellanos 
(4) Acerca del apellido Salinas, dice el tan citado P. Palacios «El primero de esta ilus-
tre casa se halla D. Juan Alonso Salinas, hijo de Juan Martínez Lería, natural de Salinas, cuyo 
niJo fué Juan Alonso Salinas, Alcalde Mayor de Burgos, abuelo de D. Martín de Salinas, que 
también lo fué caballero del hábito de Santiago, su casa tienen en el Mercado Mayor, (hoy Pla-
za Mayor) junto a la muralla. 
(5) El apellido Castro era ilustre y conocidísimo en el Burgos antiguo Aún hoy se con-
serva la preciosa capilla de la Natividad en S. Gil Abad, erigida por esta familia y en la cual 
% cartelas genealógicas. El P. Prieto dice: «de este apellido hay ocho Mayorazgos; solía ha-
ber hasta once, han resumido por hembras; de estos hay algunos ricos y uno de ellos mucho «y 
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enfermedad que tuvo muy larga; siendo muy caritativa y cristiana (i). 
Murió estando en Roma, otro canónigo desta Santa Iglesia, n a. 
mado el Maestro Jofre, el cual estaba en la curia romana por agente 
de esta su Iglesia, habiendo poco tiempo que era canónigo, y murió 
harto mozo. 
Murió ansimismo de muerte repentina otro caballero llamado 
Alvaro Gallo, hombre en días, que estando en la cama, algo malo, se 
les murió de repente, sin decir palabra ninguna ni haber recibido 
los Sacramentos-
Murió ansimismo Don Alonso de Lerma, Canónigo desta Santa 
Iglesia, habiendo estado en la cama de una muy larga enfermedad 
y rigurosa. 
Murió también D. Juan de Velasco, Canónigo desta Santa ^glesia 
y Aroediano de Valpuesta, estando en un lugar que se llama Cuz-
currita, 
Murió ansimismo otro caballero que se llamaba Cristóbal de Aya-
la (2), en breve tiempo, de una enfermedad apretada.. 
Murió este día, a una misma hora y tiempo que el dicho Cris-
tóbal de Ayala, el Padre Maestro Machado, Comendador en el Mo-
nasterio de Nuestra Señora de la Merced de esta ciudad de Burgos, 
martes, octava de nuestra Señora de la Concepción, habiendo predi-
cado el miércoles antes en el Hospital, un alto sermón en alabanza 
de la purísima y limpia Concepción de nuestra señora, habiendo dicho 
en el pulpito que quizá sería aquel el último sermón que predicase; 
y con él se pronosticó y anunció su muerte, y en bajando del pul-
pito se fué a su casta y se acostó, y al cabo de siete días, dio 
el P. Palacios por su parte»: Muchos son los de este apellido en la ciudad y todos nobilísimos... 
D. Alonso Núñez de Castro, en la dedicatoria de su libro Sólo Madrid es Corte... pone toda 
la descendencia de los Castros de nuestra Ciudad, Marqueses de Villalcampo y patronos de la 
Capilla de Nuestra Señora de Monserrat en el claustro del Real Monasterio de San Juan... Tie-
nen casas en Burgos en el Huerto del Rey y en la calle de Cantarranas la Mayor» (hoy Almi-
rante Bonifas). Añade que en la de Huerto del Rey «se ven los retratos de muchos héroes 
ilustres que de esta familia fueron señalados en letras y en armas». 
(1) «Los de este apellido, dice el P. Palacios..., son Regidores de nuestra Ciudad; su 
casa es en la calle de San Juan, sus entierros en la capilla de Santa Ana del Real Monasterio 
de San Juan. Emparentaron los Pessos, últimamente, con loi Castros, en cuya casa recayeron 
sus mayorazgos. Tiénelos hoy D. Nicolás de Castro, hermano de D. Francisco, Marqués de Vi-
llalcampo, con todo lo a ellos adherente, hasta la hermita de San Jerónimo con todo su térmi-
no en el Morco». (Recuérdese que el autor escribía hacia 1729). 
(2) Linaje de Burgos, mentado por Prieto y con dos Mayorazgos: «se han juntado y los 
posee D. Pedro de Ayala». El P. Palacios qo cita a esta familia, acuso extinguida o que aban-
' donó Burgos. 
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su alma al Señor, de que hizo toda la Ciudad harta lástima y so-
ledad, por ser hombre de tan grandes letras y calidad y de muy buen 
gobierno para toda su Orden. 
La Cruz de Septiembre 
En la celebración y fiesta santa de la Exaltación de la Santisimá 
Cruz, que se hace a 14 de Setiembre, y particularmente, con parti-
cular devoción y regocijos, que en esta ciudad, de Burgos la cele-
bran el Abad, oficiales y hermanos de ella... (1) hácense cada un 
año muy solemnes fiestas y regocijos de procesiones, toros, inven-
ciones de pólvora, muchas y costosas, con otras acosas notables, 
donde acude al zumbido de esta fiesta tanta copia de gente de toda 
la comarca y de muchas leguas alrededor que no caben en la ciu-
dad (2), y el año pasado, de 1608, hubo en el monasterio de jn i 
señor san Francisco en el teatro y ornato donde se pone la Cruz 
santa (3), muchos papeles de poesía, muy curiosos y levantados, de 
mucho ingenio, enigmas y geroglíficos que fué cosa de ver y de con-
siderar, todo en alabanza de la Cruz Santístima. 
En las cuatro columnas de la cama donde estaba la divina Cruz, 
estaban puestas cuatro figuras de cuatro santos, muy al vivo y na-
tural, arrimados cada uno a su columna, con su letrero del nombre 
(1) Según parece lógicamente deducirse de lo que luego se dice, estos Hermanos de ella 
(de la Cruz) que celebraban su fiesta en el Monasterio de San Francisco, debían ser los de la 
Cofradía de tal nombre que, según el P. Palacios era de las «muchas y grandes» establecidas 
en aquella iglesia y que, añade, es da que hace la Procesión que sale por toda la ciudad el 
Jueves Santo, con muchos pasos que representan los misterios de aquel día». Creo que esta no-
ticia relacionada con las procesiones de Semana Santa en el Burgos antiguo, es la primera que 
se haya publicado. 
(2) Era en efecto muy celebrada la fiesta del 14 de Septiembre desde muy antiguo, pero 
la solemnidad religiosa más importante debió celebrarse siempre en el Convento de San Agustín 
donde se hallaba la imagen del Crucificado, que hoy se venera en la Catedral, y a donde, en 
tal día, acostumbraba a acudir el Concejo de la Ciudad. Trasladada la imagen a la Catedral, 
por causa de la exclaustración de religiosos, en 30 de Enero de 1886 (y no 1835 como, sin du-
da por error material, dice el Sr. Martínez Sanz en su «Historia de la Catedral», pág. 84), al-
gunos años después el Ayuntamiento pidió que se restableciese la fiesta religiosa que en San 
Agustín se celebraba, y en 1856 convinieron Cabildo y Ayuntamiento la forma de verificarla, 
como hasta hoy se hace. (Pueden verse algunos detalles de todo esto en mi artículo «La restau-
ración de la Capilla del Cristo», publicado en el Diario de Burgos en 14 de Septiembre de 1895). 
(3) EQ la capilla llamada del Santísimo >isto de dicho Monasterio, dice el P. Palacios, 
«se venera una imagen del natural, peí fectísima y de tan gran magestad y perfección, tan las-
timada y dolorosa...» De la capilla, añade, «son patronos los del apellido de Torre, regidoras 
de nuestra Ciudad». 
— 26 — 
que tenía y pendiente de la mano un papel de coplas redondillas 
en alabanza de lo que tenía presente, 
Y el primero de la mano derecha era el glorioso y bienaventu-
rado Santo Domingo, con esta letra en su mano, mirando a nuestro 
padre San Francisco, la cual decía desta manera (1): 
Francisco, de buena gana 
vine, porque nos juntamos 
y que juntos celebremos 
su exaltación soberana. 
Árbol de divino nombre, 
; no es el Cielo más que vos, 
pues en él no cabe Dios 
y en vos cupo Dios y hombre. 
A l otro lado, a la mano izquierda, estaba mi glorioso padre 
y seráfico San Francisco, con la impresión de sus llagas mirando 
de hito al glorioso Santo Domingo, oyendo con atento oído su 
razón,-el cual respondió con otra letra, lo siguiente: 
Porque mostréis vuestra luz 
quise, Domingo, traeros, 
pues fuimos tan compañeros 
: en el amor de la cruz; 
Cruz escogida de Dios, 
nadie os debe más que yo, 
pues quien sus llagas me dio 
las recibió puesto en vos. 
A l otro lado estaba el bien afortunado y dichoso Padre San Bue-
naventura con esta letra en la mano: 
Cruz santa, abrazadme vos 
con brazos que tal gozaron, 
pues los vuestros abrazaron 
los brazos del mismo Dios. 
Del otro lado estaba, en correspondencia, el angélico y glorioso 
Doctor Santo Tomás de Aquino con una letra en la mano, en alabanza 
de la Santísima Cruz, la cual decía de esta manera: 
(1) Las composiciones poéticas que a continuación se copian, aunque no exenUs de de-
fectos muchas de ellas, tienen gran sabor de época. Por esto, y por ser tan escasas las mues-
tras de poesía burgalesa de ningún tiempo que se conservan, me ha parecido indispensable pu-
blicarlas. 
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Árbol santo, prenda clara, 
Cruz de las almas reposo, 
Quién fuere tan venturoso 
Que en vos se crucificara. 
Después de esto, había muchos papeles de poesías curiosas, de 
los cuales sacaron algunas por mi devoción (1), las cuales son las que 
se van siguiendo: 
SONETO 
Elena santa, reina esclarecida, 
que por ser digna de inmortal memoria 
os tiene el Rey eterno allá en su gloria 
gozando eternos bienes sin medida. 
Hoy vuestro celo santo nos convida 
a celebrar gozosos vuestra historia 
que a todo el Cristianismo es notoria 
y en todas las edades referida. 
Pues fuistes causa de quitar mil daños 
con la merced que os hizo el alto cielo 
de hallar la Santa Cruz acá en el suelo 
por quien el cielo os da bienes tamaños, 
que en esa cruz estuvo nuestra suerte, 
pues nos~ dio vida y nos libró de muerte. 
REDONDILLAS EN A L A B A N Z A DE L A SANTÍSIMA CRUZ: 
A no ser tan ancha vos, 
Cruz divina, no cupiera 
en vos la culpa primera 
por ser hecha como Dios. 
¿Quién no pone, Cruz divina, 
con vos todos sus amores 
pues sois de los pecadores 
saludable medicina? 
¿Quién no se abraza con vos, 
pues en vos habernos visto 
abrazado al mismo Cristo 
con ser el inmenso Dios? 
¿Quién en vuestros brazos fuertes 
no se desea enclavar 
aunque hubiera de pasar 
las penas de muchas muertes? 
(1) Esta trate no muy clara «de las cuales sacaron algunas por mi devoción* ¿querría 
dar a entender que nuestro anónimo e* autor de varias poesías de las copiadas? 
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Pues una que en vos se obró 
fué muerte de tal caudal 
que dio vida general 
porque a la muerte mató. 
Y así sois nuestro blasón 
nuestro escudo y nuestro amparo, 
nuestro remedio y reparo, 
nuestro báculo y bordón. 
| Sois vos, Cruz, la maestra llave 
conque los cielos se abrieron, 
por ser vos en quien pusieron 
al que en el cielo no cabe. 
OCTAVAS EN ALABANZA DE LA SANTÍSIMA CRUZ: 
Árbol divino, soberana planta, 
cuyo dichoso fruto nos dio vida, 
bien que del suelo al cielo nos levanta 
., de nuestra antigua y mísera caída. 
Madero dulce, de dulzura tanta, 
que a todos a gustarle nos convida, 
gloria del mundo, general consuelo 
que para nos, sin vos, no hubiera cielo. 
, ; Sois, Cruz divina, el montante fuerte 
que a dos manos jugó el caudillo nuestro 
en vos vino a matar la misma muerte 
con mano poderosa y brazo diestro, 
• Y así se trocó en vos la triste suerte , 
de mal en bien, que como tal maestro 
hizo gloria la pena, gozo el llanto 
que nadie, fuera de él, pudiera tanto. 
Ardid ingenioso. 
En el Monasterio de la Santísima Trinidad de Burgos (1), sucedió 
el año 1609 que estaban el Padre Ministro y todos los frailes de !la 
(1) Este Monasterio estaba junto al de S. Francisco; parte de la casa existe aún hay ocu 
pada por los Padres Capuchinos, pero fueron demolidos durante los tiempos de la exclautra-
ción la iglesia, claustros y otras piezas, ya muy maltratadas en la guerra de la Independencia. 
En el curioso libro «Colección de vistas generales de Burgos» publicado por A. Hervías (sin 
año, pero debe ser de hacia 1850) se incluye una litografía de las ruinas de este convento vién-
dose en pié la fachada principal de la iglesia que debía ser notabilísima. En el texto se dice 
«Pero si la guerra y sus horrores respetaron este resto precioso ¿qué se hizo de él? Los que 
leéis estas líneas, acudid al derribo que en estos instantes se está haciendo de lo que antes era 
fortificación, en el arco que está al lado de la casa de la Audiencia, y allí, en los cimientos, en-
contraréis todavía pedazos delicados de cresterías y trozos acabados de los doseletes del me-
dallón. No queremos concluir sin consignar aquí, para triste recuerdo, el nombre de D. Manuel 
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dicha casa la noche de los Reyes echando la torta de Abba, que se 
jEtcostumbra en esta ciudad; al fraile que le cupo y cayó la sueíjtq 
de la abba con muy grande fiesta y regocijo le solemnizaron, corona-
ron y alzaron por Rey, dándole el parabién y respetándole y obe-
deciéndole en todo lo que mandaba (1). 
Y sucedió que le echaron al cuello una cadena y cabestrillo de 
oro (2), de mucho valor y riqueza; al cual cabestrillo, le quitaron 
y desclavaron ciertas piezas para aprovecharse de ellas, tornándole 
a poner de manera que pareciese no haberse llegado a él; pero 
no se hizo tan políticamente, como se hizo deprisa, que no se dejase 
de echar luego de ver, y sin saber quién fuese el aftrevido de aquél 
hurto. Y el Padre Ministro se enojó mucho y encoilerizó poorque 
ninguno quiso descubrir su bellaquería que había hecho; y como 
prudente y capaz, que lo mostró en este caso, el Padre mandó que 
ningún fraile saliese del aposento donde estaban, y mandó a un 
donado que trajese luego un escriño (3) lleno de ceniza o salvado, 
y así lo hizo luego; y traído que fué el escriño con la cenizai o 
salvado, dijo el Ministro: «¡Ah, Padres!, todos hagan como yo, 
que la pieza ha de parecer, pues la tiene alguno de los que estamos 
aquí! Y haciendo guía él Padre Ministro metió primero la mano 
muy dentro de la ceniza y la tornó a sacar, revolviéndolo por enci-
ma, y de aquella propia manera la fueron metiendo todos los frailes 
que allí estaban, uno a uno, sm que quedase ninguno de ellos; y 
acabado de haber hecho esto, mandó derramar, allí delante de todos, 
la ceniza, y hallóse luego la pieza que faltaba, y de aquella manera 
se restituyó sin que se supiese quién lo había hecho, por no correrle 
ni afrentarle, alabando mucho la prudencia y discreción del Prelado, 
que tuvo tan buena para hallar su pieza que le habían hurtado', y 
el ladrón que lo había hecho no se supiese ni fuese conocido, por 
su honra (4). 
González Servera, coronel de un cuerpo distinguido, que fué el que dio en el año de 1837, la 
orden de destruir la portada que nos ocupa para construir con sus piedras la fortificación » 
También hay una lámina, muy imperfecta, de estas ruinas en el «Conductor del viajero en Bur-
gos»— Burgos-rl847-Imprenta y Litografía de Antonio Azpiazu. 
(1) Nuestro anónimo, hablando antes de la muerte del racionero Oliba, se refirió ya a 
esta costumbre de echar los reinados, el día de Reyes. 
(2) El Diccionario de la Academia da'a la palabra cabestrillo, entre otras, la acepción 
de: «Cadena delgada de oro, plata o aljófar que se traía al cuello por adorno.» 
(3) Escriño. -Cesta o canasta fabricada de paja, cosida con mimbres y cáñamo de que 
se usa para recoger el salvado y las granzas de los granos (Dice, de la Academia). 
(4) El anotador de estos apuntes recuerda haber leído en alguna parte, refiriéndose a 
tiempos más cercanos, un suceso igual,al aquí relatado, y que, en verdad, parece extraño suce-
diese en una comunidad religiosa. 
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Beatificación de S. Ignacio. 
Ei año de 1610, domingo, a 10 de Enero, fué la celebración de l a 
beatificación del glorioso y bienaventurado Padre San Ignacio, fun-
dador de la Religión cristianísima y dichosa Compañía de Jesús, 
la cual se celebró este día en esta Ciudad de Burgos con grandísi-, 
ma solemnidad y fiesta, que para encarecer su grandeza, el apa-
rato y ornato, gastos, y concurso de gente, era menester mucho 
y así pondré en suma lo que alcanzó a ver mi curiosidad y poco 
ingenio, por no ser entremetido, ni tener valor y partes para go-
zar, lo que otros de mayor caudal pudieron ver. 
EJ sábado antes de la fiesta hubo mucho que ver, desde las vis-
peras hasta más de la media noche, porque fueron muy solemnes 
y de pontifical, las cuales dijo Don Alonso Manrique, Arzobispo 
desta ciudad de Burgos, muy celoso de la Religión Cristiana, par-
ticularmente desta Santa Compañía del nombre de Jesús, cuyo há-
bito tomó y recibió en los tiernos años de su edad, y porque tam-
bién como Prelado y pastor- de esta ciudad y arzobispo, quiso en-
trar y autorizar /testa fiesta con la mayor solemnidad, ornato <y 
aparato que alcanzaron sus fuerzas, ayudando con mucha suma de 
ducados para el gasto della, así del aderezo como para la comida. 
Aquella noche, sábado, después de acabadas las solemnes víspe-
ras, que fué casi a las Avemarias, comenzaron luego a oirse mú-
sicas de campanas, ministriles, atabales, trompetas y otras invencio-
nes de instrumentos diversos, que no se entendía ni oía la gente, 
según el estruendo y alboroto. 
Luego cerró la noche y comenzaron de nuevo las invenciones 
de cohetes y pólvora, que volaban por los aires, calles, ventanas y 
tejados, que parecía hundirse todo el lugar, según el ruido de la 
pólvora, y estruendo y gritería de la gente, que duró hasta las 
once de la noche. i 
Entre las ocho y las nueve, pasaron por la puerta de la dicha 
iglesia de la Compañía de Jesús (1) nueve carros triunfales de di-
(1) Puede creerse que esta iglesia de la Compañía estaría en el solar de lo que hoy es pa 
rroquia de S. Lorenzo. Los Padres Jesuítas, tuvieron, desde su venida a Burgos, distintos alo 
jamientos. El erudito P. Flórez (España Sagrada Tomo XXVII pag. 571) dice'«La única co 
munidad de religiosos dentro de la ciudad, fué la de los Padres de la Compañía, porque, aunq^ 
estuvieron en otros sitios no pararon hasta meterse en lo interno del pueblo.» Añade que efl 
ningún sitio prosperaron «hasta que entraron en el centro y allí fundaron entre las calles de 
Cantarranas la mayor y la menor (hoy Almirante Bonifaz y San Lorenzo) empezando por cas» 
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versas maneras aderezados, todos muy diferentes uno de otro, con 
extrañas invenciones y trazas, hechos a imitación de nueve naciones 
que hay en diferente distrito; vestidos todos los personajes que lle-
vaban a usanza de su traje y rito, con la demostración de su ca-
beza y reino, los cuales parecieron muy bien, y más con la orde-
nanza y concierto con que iban, y en cada uno mucha copia de gen-
tea de la nación que representaba, y con música diferente una de 
otra, y cada carro destos llevaba mucha luz para 'que se pudiese 
gozar mejor, además de que las ventanas de toda la ciudad y calles 
mayores y menores estaban llenas de luminarias, que no parecía ser 
de noche sino en medio del día. 
Tras estos nueve carros de las nueve naciones se siguió luego 
la máscara de todos los caballeros y gente principal de la Ciudad, 
que quisieron mostrar el contento de tan gran fiesta y solemnidad, 
sacando por sus cuadrillas, de cuatro en cuatro, en librea, gala 
y aderezo muy rico y costoso, y los caballos muy bien pueftíps 
y aderezados de la propia librea, con ricos jaeces y plumas. Co-
rrieron por todas las calles, de dos en dos, con sus achas de cera 
en la mano y con el son que iba delante de trompetas y atabales,' 
todos a caballo y vestidos de librea muy vistosa. 
Cesta manera se celebró y festejó esta noche, no cesando en to-
da ella las campanas de hacer su música hasta el alba del día, que 
se comenzó nueva música, estruendo y ruido de pólvora, y concur-
so de gente, que no cabía en la iglesia ni en todo e¡l con¡totm(Oj 
y distirito, a ver la grandeza y riqueza ere altares, papeles, imágenes, 
aderezo de cosas curiosísimas, muy dignas de ver y de considera-
ción con tanta variedad de poesías, de diferencias (sic) en latín y 
romance, que fué necesario para la guarda de ellos haber veinte 
y cuatro hombres con sus alabardas para ver tantas lindezas y cu-
riosidades y tan bien puestas con sus ¡pinturas y \enigmas que 
no se podían valer, ni entender la muchedumbre de gente que es-
taban a ver y leer todas estas pinturas y papeles, que todas ellas 
iban enderezadas y guiadas a la beatificación del Santo glorioso. 
reducida hasta que en el año de 1617 les dio treinta mil ducados la Sra. D. a Francisca de San 
Vítores de la Portilla.» 
Esta casa e iglesia reducidas, son las que debían existimen los tiempos de nuestro anónimo. 
La actual parroqia ds S. Lorenzo es la que fué iglesia de la Compañía, inaugurada en 1694, 
edificada después de demoler la que antes existía, «por ser mala y estar maltratada,» como dice 
Castillo y Pesquera en su «Breve Compendio de la Histeria Eclesiástica de la Ciudad de Bur-
gos» (Manuscrito). 
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Llegóse la hora de comenzar los oficios, por ser tan largos y 
con tanta solemnidad, de toda. la. capilla y música de la iglesia ma-
yor. La misa fué de pontifical, que la dijo el Arzobispo, con la ma-
gostad, solemnidad y grandeza que pedía una tan grande fiesta. 
Predicó el sermón el Padre Fray Francisco de Salinas, de la or-
den y hábito de mi glorioso Padre San Francisco; hizo un altísimo 
sermón por ser, como era, de los más" eminentes predicadores :de 
la Orden que hay en estos tiempos. 
Acabada la misa se subieron a comer Arzobispo, y dignidades, 
canónigos, religiosos de todas las órdenes, todas las cabezas y pre-
dicadores y graves que se convidaron; todos los caballeros de la 
ciudad, y hubo de mesa principal ciento y cincuenta y ocho, donde 
hubo muy gran comida, y sobra más de para ocho días, según lo 
que tenían prevenido, presentado y comprado, y lo que el Arzobispo 
les envió, que fué mucho, y lo que las Monjas de San Ildefonso, 
Sta. Clara y Sta. Dorotea y las Huelgas les enviaron de cosas dul-
ces y regaladas. Con esto se acabó la fiesta y durará su memoria 
por toda la fin del mundo... 
Cultos solemnísimos. 
En este dicho año de 1610 se celebró en la dicha iglesia y Com-
pañía de Jesús, domingo, lunes y martes de Carnestolendas, una 
muy solemne y gran fiesta, donde estuvo expuesta la Magestad de 
Dios Nuestro Señor, aquellos tres días fuera del sagrado relicario, 
estando el puesto y altar donde estaba su Divina Magestad con la 
mayor riqueza, ornajto y aderezo que se vio jamás de colgaduras 
de telas, brocados y otras diferencias de labores y bordados, todas 
ellas traídas de fuera, de las mejores y más ricas y costosas que 
tiene iel Duque de Lerma, que, fuera de los Reyes, no las tiene 
mejores ningún príncipe ni grande de España (1). 
Esta fiesta fué muy celebrada y frecuentada en toda la gente 
de la ciudad y comarca de todos los alrededores, por dos razones 
Cp E | D u 4 u e d e Lenna, entonces en el apogeo de su poder, tenía, en la villa que da tí-
tu o al Ducado una inmensa cantidad de joyas, reliquias y telas riquísimas para adorno de su 
palacio y de las iglesias y conventos en .aquella villa por él fundados 
Cuando en 1617 se abrió al culto la Colegiata de Lerma se celebraron ostentosas fiest» 
sagradas y profanas que describe prolijamente el Licenciado Pedro de Herrera en su libro « ¿ I 
lacón del Santísimo Sacramento a la iglesia Colegial de San Pedro de Lerma » impresi 
Madrid en 1618 y reimpreso en Lerma en 1898. Allí se habla de «las pinturas, camas, dosd* 
— 33 — 
muy bastantes, y fué la primera un jubileo plenísimo que, confe-
sados y comulgados, se gana visitando aquella santa casa en cual-
quiera de los tres días que está Nuestro Señor fuera; y la segunda 
razón, > más bastante, de haber tanto concurso de gente, y no po-
der salir ni entrar desde que amanecía hasta la una d i día, era 
el que en aquellos días había cesatio a divinis en la iglesia mayor 
y en todas las parroquias y monasterios y hospitales de toda la ciu-
dad, por lo de los Comendadores del Hospital del Rey, que había 
cinco meses que había entredicho en toda ella >y sus arrabales, 
y como en aquellos tres días que digo había puesto el cesatio a di-
vinis, acudían todos los prebendados y cuantos sacerdotes había en 
la ciudad, de la iglesia mayor, aparroquias y otras partes, a decir 
allí misa, por haber hecho una merced tan grande en aquella casa 
Su Santidad nuestro muy Santo Pajare Paulo Quinto, que en es-
tos tiempo 3 dichosos, rige y gobierna a la iglesia santa de Roma. 
Para el concurso de tanta gente y para que todos gozasen del ju-
bileo santo y se oyesen misas, con ser la iglesia pequeña, que no 
tiene más de Lcinco altares, añadieron en ella (otros nueve, bien 
juntos unos de otros, para el decir las misas, por haber tantos sacer-
dotes, y el día que por entonces era pequeño, y muy gran prisa én 
el decir las misas, el que antes podía; y así, en quitándose un sa-
cerdote del altar, le estaba aguardando otro para entrar luego. 
Estaban todos los altares compuestos y aderezados de tanta ri-
queza de imágenes, cruces y reliquias, palias y frontales, que no hay 
lengua humana que pueda sumar ni encarecer tanta grandeza, y 
contar el concierto, silencio y aplauso, vestimentas, cálices, recado 
de oblación, con que allí se servía a todos los sacerdotes, que todo 
ello, iglesia y sacristía, no parecía cosa de la tierra, sino un tras-
lado al vivo y natural de la gloria, porque se tardó muy gran tiem-
po en aderezar lia iglesia, con oficiales de carpintería y otros de 
estrados y ricas tapicerías suyas» con que tuvo adornados los cuartos para los personajes reales 
el Duque; de que para la procesión «la plaza nueva estuvo colgada de telas y brocados, en que 
hubo algunas colgaduras bordadas» y se añade que «no hubo cosa alguna de composición de 
altares, calles y plazas, en todo lo que anduvo la procesión, que no fuera del Duque o su hijo, 
de lo que han dado a monasterios y fundaciones suyas». 
Para 1610, año a que se refiere nuestro anónimo, ya tenía el Duque en berma muchas jo-
yas acumuladas. Desde 1601 ¿véase Cabrera de Córdoba «Relaciones de las cosas sucedidas en 
la Corte de España desde 1599 a 1614.») pasaba allí todos los años el Rey grandes temporadas, 
y precisamente en 1610 estuvieron los soberanos algnnos meses y dio a luz en Lerma la Reina 
«na infanta, el 24 de Mayo, que fué bautizada el día del Corpus con el nombre de Margarita 
Francisca. 
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otras artés, por haber de ser una fiesta tan notable y tan grandios 
sa como ella fué, pues no se vio otra semejante en aquella casa, ni 
creo se verá por mucho que se desvelen los que vinieren adeflant^  
y se quieran mostrar en igual punto. 
Fué nuestro Señor servido para otro día siguiente, que fué Miér-
coles de Ceniza, día del glorioso y santo Apóstol Matía, a 24 de Fe-
brero, usar de misericordia con nosotros, y con itoda la ciudad 
y otras partes, que estaba de la manera que he contado, ae cesatia, 
abrir sus tesoros nuestro Santo Padre y alzar el entredicho, por 
el desconsuelo que a todos los fieles cristianos causaba el entrar en 
la santa cuaresma con aquella tristeza de no haber misa ni sermón, 
y así se celebró con alabanzas y gracias de cánticos, y música de 
campanas, aquella merced tan grande, volviéndose los Comendadores 
a su casa y asiento antiguos del cual habían estado ausentes y des-
terrados había más de cinco meses... 
L a expulsión de los moriscos. 
En este dicho año de 1610 fué la salida de los moriscos de Es-
paña... 
A! fin quedó el reino (de Valencia) limpio y barrido de tan ma-
la gente y luego se fué limpiando las demás ciudades, villas y lu-
gares de toda España, enviando unos por una parte y otros por 
otra, habiendo para ello nombrado Su Magestad comisarios y ca-
balleros, que cada uno en su distrito espulgase e hiciese su minuta 
y pusiese pena de la vida a cualquiera que rehuyese la salida, y la 
pudiese luego ejecutar. 
Desta manera se hizo y con este acuerdo, y así vino a esta 
ciudad de Burgos para comisario y general de los del reino de To-
ledo y Castilla Vieja y Soria, D. Bernardino de Velasco, capitán 
que es de los hombres de armas, y puso su audiencia en las casas 
del Condestable de Castilla (1), a donde se vinieron a registrar 
todos los pueblos; a donde estaban y salían y los iban entrando, re-
(1) Sabido es que estas casas de los Condestables eran lo que hoy llamamos casa del 
Cordón propias de la insigne familia de !os Vélaseos, de la que era miembro el D. Bernardino 
a quien el manuscrito se refiere. 
(2) Al referirse a los del apellido Salinas el P. Palacios en su obra repetidamente citada 
dice: «Su casa tienen en el Mercado Mayor, junto a la muralla.» El Mercado Mayor era lo que 
hoy llamamos Plaza de la Libertad unida a la de Prim, por no estar todavía edificada la 
— 35 — 
gistrando y aposentando en las casas del Conde de Salinas (2), que 
están allí junto, y en la torre de San Pablo (1). 
Era cosa de ver la entrada de los moriscos en esta ciudad, con 
el aparato, estruendo y caballería; coches y carros que traían, to-
dos en procesión a caballo y a pie; tanto chico, mayor y mediana 
que era cosa de ver y espanto; y en habiendo registrado y dado 
sus pasaportes, les mandaban luego caminar para Francia, y en-
traban luego otros a hacer lo mismo, por la propia orden y ma-
nera, hasta que se acabó la minuta de los que pasaron y se registra-
ron por esta partida, que según la cuenta pasaron entre todos muy 
cerca de treinta mil en todos, chicos y grandes, que duraron, desde 
manzana de casas] que, ya en el siglo XIX, se alzó, dividiendo aquel terreno y privando de 
todo punto de vista a la hermosa casa del Cordón. 
En nota anterior, referente a la muerte de la esposa de D. Juan Alonso de Salinas, y ci-
tando precisamente las propias palabras del P. Palacios, el anotador, por error inesplicable, que 
confiesa y lamenta, añadió entre paréntesis Plaga Mayor, siendo así que la plaza hoy llamada 
Mayor se denominaba Mercado Menor antiguamente, por ser de dimensiones más reducidas 
que el inmenso espacio limitado por la muralla, hoy acera de la calle de Vitoria, y la casa de 
Cordón y llegando por un lado hasta la calle de la Puebla y por otro hasta lo que hoy llama-
mos calle del Mercado y que nuestros antepasados decían «Entre los dos Mercados.» 
La situación de esta casa de los Salinas, que era de las muy grandes del antiguo Burgos, 
está perfectamente determ'nada en las Efemérides Burgalesas del inolvidable amigo y compa-
ñero en la Comisión de Monumentos, Juan Albarellos, quien dice (pag. 261). «La casa que en 
"tiempos modernos se llamaba vulgarmente de la Salguera, era la que perteneció a los Condes 
de Salinas y estaba situada en la antigua plaza que se denominó primero de Comparada y 
luego el Mercado Mayor, esquina a la calle de la Puebla. Ocupaba toda la línea de casas, a ex-
cepción de lo que es hoy el Hotel París, que era entonces el jardín del palacio, limitado al Sur 
por la muralla y a la parte de la plaza por una tapia». 
(1) La torre de S. Pablo era una de las puertas en el recinto amurallado de la ciudad, 
frontera a la casa del Cordón y en la que desembocaba el puente del mismo nombre, mucho más 
largo entonces que ahora. 
Derribadas a fines del siglo XVIII las murallas de todo el Espolón lo fué también esta 
puerta, probablemente para edificar la Cárcel que ocupaba el espacio sobre el que hoy se alza el 
palacio de la Diputación; pero se levantó, en el propio sitio de la puerta antigua, un arco de 
reducidas proporciones, que puede verse dibujado en las «Memorias históricas de Burgos» por 
el que fué docto vicepresidente de la Comisión de Monumentos D. Isidro Gil (pág. 173). 
La antigua puerta o torre fué comenzada, según una inscripción que'copia Barrio de Villa-
mor, «Historia de Burgos» y que estaba en una cartela, en la era 1328, (año 1290) reinando 
Sancho IV. 
En la torre, según antes se ha dicho, se guardaban armas, y sirvió, como todas las de la 
ciudad, para cárcel cuando fué necesario. Así, durante las Comunidades de Castilla, albergó a 
no pocos presos a consecuencia del alzamiento, y entre sus muros fué bárbaramente ejecutado 
el Conde de Salinas, uno de los comprometidos en aquellos sucesos, cuyo cadáver fué llevado a 
enterrar en un «ataúd abierto por la parte posterior, y de él salían los pies del muerto, para 
que todo el mundo viese que aún llevaba puestos los grillos.» (Albarellos—Efemérides burgale-
sas-pág. 104). 
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que comenzaron hasta que se acabó cuatro meses, porque se comenzó 
a mediado Enero y se acabó a principios de Mayo, dejando a S. M. 
de provecho, ciento y diez y ocho mil ducados, además de las ca-
sas, tierras, huertas, viñas y heredades que dejaban en las tierras 
donde habían habitado que todo se le quedó a Su Magestad (l), 
que conforme esto, pues por aquí fué la menor parte, debió de ser 
muy gran suma lo que le cupo de parte al Rey, pues se dijo, 
por cosa cierta y verdadera, haber salido y registrádose en Sevilla 
ciento y ochenta mil moriscos, de una parte de la Andalucía, de 
quienes fueron comisarios el Marqués de San Germán y D. Pedro 
de Velasco, Señor de las Hormazas, junto a Burgos; y más los que 
salieron y embarcaron en el reino de Valencia, que fueron más dé 
setenta mil, sin muchos millares que mataron en la sierra, y mas 
otros muchos millares que el dicho D. Bernardina de Velasco em-
barcó en el reino de Murcia, cuyo cargo le mandó Su Magestad tu-
viese, luego que acabó lo de Burgos, porque luego se partió desta 
ciudad para allá, donde está al presente, que escribo esta memoria... 
Moere el P. Salinas 
En este dicho año de 1610 murió el muy reverendo Padre Fray 
Francisco de Salinas, natural de Burgos, de la orden de nro. Será-
fico San Francisco, predicador eminentísimo (2) que lo fué de los Reyes 
de España, el cual tuvo grandísimos cargos y de quien se hizo muy 
gran cuenta y caudal; que fué dos veces a Roma a Capitulo gene-
ral, y predicó delante del Sumo Pontífice y Collegio, que hizo 
un sermón que mandó Su Santidad se le imprimieran, por s^er 
el más ,alto que había oído jamás; fué en Espjaña visitador de la 
provincia de Andalucía, donde ganó muy grande renombre, y fué 
en su provincia cinco veces guardián y definidor y provincial y to-
1 En ninguno de los historiadores de cosas burgaleses recuerdo haber leído la menor no-
ticia respecto a la expulsión de los moriscos de nuestra tierra, ni en las historias generales he 
hallado referencias a ello. Resultan pues del mayor interés los datos del Anónimo, que nos ense-
nan era, contra lo que pudiera suponerse, grande el número de moriscos en este país; bien 
que es preciso tener en cuenta que a Burgos vinieron, como dice, los del Reino de Toledo, que 
serían muchos, Castilla la Vieja y Soria. (?) 
• ? , J ^ ' f ' h a b I a n d 0 d e l a beatificación de San Ignucio, ha hecho nuestro anónimo enco-
nios del P. Salinas como predicador. 
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dos los demás cargos honrosos que se pudieron dar por sus muchas 
letras y valor y estimación (1). 
Murió el día de la Ascensión de Xp,o. Señor nuestro, siendo! 
el día que él más devoción tenía de todas las fiestas del año; e\ 
cual acabó y dio su alma a su criador con el mayor sentimiento 
de contrición y arrepentimiento, y palabras tan altas y divinas co-
mo si fuera un apóstol; y así se quedó su cuerpo tan blanco, y her-
moso su rostro, que fué cosa de admiración. 
Hízosele un entierro al otro día siguiente que no hay lengua 
que lo pueda contar; la multitud de gente, sin quedar persona en 
la ciudad de ningún estado que dejase de ir a verle; todas (.las 
Ordenes de la ciudad, Monasterios y Cabildos, Cofradías y Her-
mandades, con mucha cantidad de cera, a decirle sus misas can-
tadas, cada convento de por sí; toda la clerecía de la Iglesia Ma-
yor, parroquias y hospitales, y el Arzobispo que le dijo misa en al-
tar privilegiado y se halló ¡al entierro, por ser quien era; y <#1 
octavo día se le hicieron las honras de la misma manera, predicó 
el idicho Sr. Arzobispo D. Alo|nso Manrique, donde hizo un sermón 
como quien se esperaba de sus letras y valor, el más elegante en 
alabanzas del difunto que jamás se oyeron (2), estando la iglesia 
y convento de San Francisco que no cabía de gente, toda la flor 
y njata de la ciudad, y todos los frailes graves, Prela|do(s, y emi-
nentes a oirle con otra infinita gente de otros estados-
Epitafio curioso 
Este íes un epíteto (3) antiguo y muy curioso que está en la Pa-
rroquia de San Nicolás, junto a la pila del agua bendita, el jcual 
1 No he visto en los autores que tratan de asuntos burgaleses y que están impresos, 
salvo Monje, a quien se copiará en nota posterior, noticia alguna de este famoso predicador, ni 
de sus sermones que, por lo visto se imprimieron algunos. Desde luego Martínez Añibarro en sw 
«Diccionario de Autores de la Provincia de Burgos», no le menciona. 
El P. Palacios, en su manuscrito tantas veces citado, y entre los «varones ilustres en San 
tidad y virtudes», nacidos en Burgos, incluye al Vble. P. Francisco de Salinas, del cual dice. 
«Es hijo ilustre de esta Ciudad, sin controversia ninguna, y del convento de S. Francisco de 
ella... Su cuerpo yace en aquel convento gravísimo donde es tenido en veneración de Santo». 
2 A este sermón hace referencia el P. Palacios, citado en la nota anterior, y D. Rafael 
Monje, en su interesante artículo titulado «El convento antiguo de San Francisco en Burgos», 
publicado en el Semanario Pintoresco el año 1842, cita, hablando de los frailes más distingui-
dos que en aquel convento hubo, a «Fray Francisco de Salinas, celebre orador del siglo XVII en 
cuyas exequias pronunció el panegírico el Ilustrísimo Señor D. Antonio Manrique, Arzobispo 
de Burgos, inaugurándole con estas palabras: «Hase muerto, señores, el Pablo de España y el 
Crisóstomo de Burgos...» 
3 El manuscrito dice epíteto, pero sin duda es yerro material, pues no ofrece duda que 
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le saqué por curiosidad y puse en este cartapacio para compañía 
de otras muchas cosas que. en él se hallarán escritas de mi letra. 
«Tu, caminante, detente por el grande amor de Dios y lo que 
piadosamente amonestó, adorada su santísima trinidad y la pasión 
de Xpo. 
>Ruega por Doña Bárbara Transilbana, hermosa en virtudes de 
honestas mujeres, la cual habidos dos hijos que murieron en tierna 
edad, el uno Maximiliano, enterrado en Toledo en la iglesia de 
San Justo el año 1575, primero de Setiembre, con el otro Enrico. 
Después del cual ella vivió ocho días a tres de Noviembre en el 
año 1527 (L)V Difíunta aquí, al medio de las últimas gradas del al-
tar mayor juntamente está sepultada; en memoria piadosa de lo 
cual Alexander Schuneis Deherbonvn, secretario del emperador don 
se trata de un epitafio. Me ha parecido curioso, como al anónimo autor, y le inserto aquí, aua-
que propiamente no sea memoria ni noticia burgalesa este capitulo, ya que además no existe 
hay tal epitafio en la iglesia de S. Nicolás. 
1 Indudablemente hay varios errores en la copia de esta inscripción, cuyo sentido no es 
nada claro. Desde luego es imposible que enterrado el hijo, o los hijos, en 1575, después viviese 
la madre en 1527. 
Esta última fecha de 1527 debe ser la exacta, puesto que la esposa del secretario de Carlos 
V, vendría a Burgos con éste y la sorprendería aquí la muerte. 
El Emperador (veáse Albarellos «Efemérides burgalesas», pág. 209) llegó a Burgos el 17 
de Octubre de dicho año 1527 y permaneció aquí, alojado en la casa del Cordón una temporada 
larguísima, la mayor que pasó en nuestra ciudad, hasta el 20 de Febrero de 1528, en que salió 
para Lerma, camino de Madrid (veáse Foronda «Estancias y viajes de Carlos V.») 
Durante todo este tiempo ocurrieron'en nuestra ciudad acontecimientos muy señalados, re-
sidiendo en Burgos gran número de embajadores, algunos de tant© relieve como Baltasar de 
Castiglione, Nuncio del Papa y Andrés Navagero, que representaba a Venecia y que escribió 
una relación de su viaje con detalles curiosos para la historia de Burgos, que traducida al espa-
ñol publicó años hace el Sr. Fabié en el velumen 8.° de los «Libros de antaño». 
Otro de los embajadores que acompañaron al Emperador, y que no suele citarse, es el de 
Polonia, Juan Dantisco, cuyos recuerdos, tomándoles de sus cartas, ha recogido y traducido 
últimamente mi respetable amigo D. Antonio Paz y Melia 
DaDtisco se queja del clima burgalés, y en carta aquí fechada el 15 de Noviembre de 1527, 
dice que nuestra ciudad es: «la más fría de las de España, por lo que me acometieron terribles 
dolores en la rodilla izquierda (genagra, como llaman los médicos) sin poder dormir mas de 
una hora en seis días con sus noches». (Boletín de la £. Academia Española— Febrero-1925) 
El más importante suceso fué el desafió que dos reyes de armas hicieron al emperador en nom-
bre de sus monarcas el 22 de Enero de 1528, a cuyo efecto fueron recibidos solemnemente por 
D. Carlos. Cantón Salazar, en su «Monografía de la casa del Cordón» recoje muchos detalles de 
la ceremonia, tomados de diversos autore» y publica la Real Cédula en que nuestro Rey, el pro-
pio día, comunicó al Concejo de Burgos lo ocurrido, diciendo: «reis de armas, en nombre del di-
cho Rey de Francia e del Rey de Inglaterra... an desafiado nuestra persona Real, ofreciéndonos 
guerra a fuego y a sangre a nos y a nuestros subditos...» 
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Carlos, quinto de este nombre, privado de su muy amada mujer y 
sus dulces hijos, con tristeza aquí me puso. 
Ea pues, hazlo acordándote que también has de morir, por lo 
cual siquiera, oíslo a ti digo, vive bien y quédate a £>ios> (1), 
El ministerio de la pólvora 
Este dicho año de 1610, miércoles a 28 de Julio, que fué día de 
los gloriosos mártires San Nazario, Zelso, Víctores y Inocencio, Pa-
pa, sucedió en esta ciudad de Burgos este caso que se puede con-
tar y tener muy en memoria para los siglos venideros, pues se 
puede contar por milagro y merced muy grande que Nuestro Señor 
Dios obró en este día; y fué el caso que estando en el castillo de 
la dicha ciudad, trabajando como se suele en el ministerio de la 
pólvora, que se hace de ordinario (2), andando en el trabajo de 
ella una cabalgadura, con sus ojos tapados moliendo en una taho-
na (3), con una muy grande y gruesa rueda de piedra, propiamen-
te por el dicho ministerio, y juntamente un hombre, y 'dos que 
están de contino a la mira y vista, con sus instrumentos de hierro 
para revolver la pólvora en los morteros y almireces que se va 
moliendo, sin poderse quitar de allí un punto, ansí mismo estaban 
allí junto deste dicho molino mirando, por su gusto y curiosidad, 
infinita gente de la ciudad, frailes y legos, y lo que es más, imu-
1 La extraña redacción de este epitafio tal vez demuestre que se hallaba en latín y se 
tradujo muy desmañadamente. 
2 Durante el siglo XVI era muy famosa la casa de munición de nuestro castillo, donde 
se fabricaban grandes cantidades de pólvora. Respecto a este asunto pueden verse largos deta-
lles en la obra de Oliver Oopous (D. E.) «El Castillo de Burgos». Allí se dice (pág. 187), que 
después de nombrado Castellano el Duque de Lerma se le hizo también capitán general de la 
artillería de la fortaleza, restringiéndose luego, en 1621, sus facultades y disponiéndose que el 
contador, mayordomo y artillaros de Burgos pasasen a depender del «apitán general de Arti-
llería del Reino. Poco antes de esa fecha, dice el-propio autor, había cesado la fabricación de 
pólvora en nuestro castillo, y se repartieron por otras casas de munición los polvoristas y demás 
obreros, enviándose a Pamplena el salitre, azufre, etc. 
El arquero Enrique Cock, en su libro «Jornada de Tarazona hecha por Felipe II en 1592» 
describiendo lo que vio en Burgos, dice que hay «un castillo o fortaleza anticua con mucha y 
buena artillería y muchas municiones de guerra y hácese en él mucha pólvora». Añade que en 
la fortaleza «no hay que ver... sino es un pozo de maravillosa hondura, donde se saca el agua 
con una rueda, por estar la fortaleza tan alta, que es cosa de ver el dicho pozo». Aunque ésta 
última noticia ne tenga relación con el texto que anotamos, y se haya copiado en algunas obras, 
no parece impertinente reproducirla ya que es, a lo que parece, la más antigua y concreta acerca 
del pozo del castillo, objeto de diversos estudios y conjeturas en estos últimos años. 
3 Tahona, en su acepción genuina de molino cuya rueda se mueve con caballería, 
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chos artilleros y otros oficiales del Castillo; y a deshora, sin saber 
cómo ni de qué manera, saltó una centella de lumbre y dio den-
tro de uno de los almireces dónde se muele la pólvora, y en un 
instante saltó con tan gran violencia y fuerza que se abrasó cuánto 
topó delante y salió hasta el techo que se iba quemando todo si 
no acudieran luego al remedio bon agua y diligencia; y dos hom-
bres que se hallaron muy (cerca de los almireces, revolviendo la 
pólvora, se les abrasó las caras y la ropa, que llegaron a pique 
de morir, pero quedaron del fuego tan abrasados que casi no se 
conocen según están de feos. 
Fué nuestro Señor servido, por su misericordia y clemencia, que 
no alcanzó donde estaba la mayor cuantía de pólvora, que había 
más de quinientos barriles, y estaba muy cerca, porque si llegara no 
pudiera dejar de correr muy gran daño y de abrasarse el casillo 
y la mayo* parte de la ciudad. c 
Esta centella que saltó, se dijo que había sido de la cabalga-
dura que traía la rueda de la tahona, dando una pernada por jas 
moscas o pulgas que la picaban, y dando con la herradura en una 
piedra saltó la centella y cayó dentro del almirez y hizo este es-
trago; y conociendo la merced y misericordia que obró nro. Sr. de 
no ser más el daño,' pudiendo ser muy grande, prometieron los 
artilleros y capitán de guardar y celebrar aquel día con solemni-
dad y decir una misa cantada por siempre jamás... (1). 
* 
Embajador a Francia 
En 9 de Agosto de 1610 años pasó por esta ciudad de Burgos 
el Duque de Feria, enviándole Su Magestad al reino de Francia 
a ídar el pésame de la muerte del Rey (2) a la Reina. 
1 Los Artilleros del castillo de Burgos celebraban distintas solemnidades religiosas y te 
nían establecida, desde, 1582 una cofradía de Santa Bárbara en la iglesia de la Blanca, inmedia-
ta a la fortaleza. D. A. de Gliver Copoús publicó en Burgos en 1884, un opúsculo bajo el título de 
«Santa Bárbara.-Noticias históricas acerca de la devoción de los artilleros españoles a esta san-
ta» en el que «e dan noticias de la cofradía, extracto de su antigua regla (que aún existe en el 
archivo de la parroquia de S. Nicolás) y otros datos históricos. Allí se menciona un voto análo-
go al que consignó nuestro anónimo: «el año 1588... los cofrades reunidos en junta el día de 
San Nicolás de Tolentino, acordaron que en lo sucesivo en igual día de cada año, había de can-
tarse una misa en la capilla de Santa Bárbara, en acción de-gracias, por haber quedado salvos 
en el incendio del castillo de esta plaza, ocurrido por una exalación que cayó en los almacene* 
del mismo, el dicho día del año anterior.» 
2 Enrique IV de Francia, que murió asesinado en París el 14 de Mayo de dicho año 1610. 
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Iba acompañado de seis señores de título y otros doce caba-
lleros grandes señores, haciendo a todos la costa. 
Llevaba más, trescientos y cincuenta criados, todos a caballo 
y con vestidos y librea costosa, y otros dos vestidos para cuando, 
llegasen a Francia, uno de gala y otro de luto para cuando fuese 
a besar las manos a la Reina de Francia; todo esto llevaba pa-
ra los criados. 
Llevaba sesenta acémilas de recámara, todas con frenos y plu-
majes muy vistosos y las coa,pas (sio) todas de plata, cubierto el 
menaje con ricos reposteros de sus armas, todos tejidos de lana 
íina, oro y seda que hacían una vista y daban muy gran contenta; 
las sogas eran de seda y los garrotes con que se pretajban de 'pla-
ta, todo con gran riqueza y bizarría. 
Llevaba todos sus oficiales, médico y botica, herrador y agua-
dor, y todo lo demás necesario para su servicio y de los caballeros 
y criados. Iban delante dos aposentadores, uno para su Excelencia 
y los grandes, y otro para los criados. 
Llevaba sus cocineros y compradores y sus mayordomos, vee-
dores y partidores, y,, en resolución, los herradores y herraje pa-
ra los caballos, acémilas y muías, todo cuanto fuese menester. 
Llevaba seis coches donde iban él y los demás títulos y caba-
lleros, todos repartidos, cada uno con cuatro muías muy hermo-
sas que volaban con gallardo brío. 
La bizarría riqueza y galas del Señor Duque y los demás se-
ñores ¡sus acompañantes no tiene encarecimiento, porque era de ma-
nera que se andaba toda la gente embelesada mirándoles. 
Llevaba toda su música de clarines, ministriles y trompetas que 
era contento grande el oírlos. 
Llevaba cada día de gasto, para toda esta grandeza seiscien-
tos ducados; ¡dióle Su Majestad para hacer esta jornada sesenta mil 
ducados, y como él es tan gran príncipe y tan rico gastaría Ide 
su casa otros tantos y más. 
Con toda esta grandeza y magestad pasó por esta ciudad, que 
por ser cosa tan notable lo quise poner aquí por memoria y por 
curiosidad. 
Luz en el cielo. 
Miércoles, que fué de cuatro témporas, a 15 de Setiembre de 
este año de 1610, al amanecer y reir del alba, se vio en el cielo 
una gran luz, a manera de un sol o cometa, muy grande, con un 
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resplandor y claridad que parecía ser en medio del día, cuando, 
el sol está en medio de su región. 
Corrió muy gran trecho, donde iba dejando una larga cola, tan 
llena de fuego y claridad que puso en muy grande admiración! y es-
panto todos los que la vieron, sin poderse hablar unos a otros, 
sino mirarse como atónitos y espantados. Esta claridad y cometa 
salió de la región de poniente, trayendo su viaje a esta ciudad de 
Burgos donde se consumió y desapareció (1) en derecho y encima 
del insigne y dichoso Monasterio del Señor Sant Agustín (2), donde 
está aquella más que dichosa y sagrada reliquia del Santo Cristo... 
1 Indudablemente fué un bólido lo que produjo esta extraña luz que causó tanto asombro. 
2 El monasterio de S. Agustín, cuyo interesante claustro aún se conserva, era lo que hoy 
es la Escuela Normal de Maestros, según todos saben. Allí se veneraba, en capilla aparte, la 
imagen del Cristo de Burgos, que ahora está en la Catedral. 
Observaciones de algunas cosas memorables que an sucedido en 
esta Ciudad de Burgos, desde el año 1654, y otras cosas cu-
riosas y copiladas y escritas por el Licenciado Joseph de 
Arriaga y Mata, Beneficiado entero en la Parroquial de 5an 
Lesmes extramuros de esta ciudad. (1.) 
A ñ o ele 1 6 5 4 
Moneda de plata perulera 
A principios de este año se acabó de labrar en la Casa de la 
Moneda de esta Ciudad (2), la moneda de plata perulera, que vino 
1 Terminado de publicar el manuscrito que hemos llamado «Anónimo de Burgos» em-
pieza ahora el de Arriaga y Mata, cuya descripción se hizo «n el prólogo de este trabajo. 
Los epígrafes que encabezan las noticias figuran en el manuscrito. 
2 La Casa de la Moneda de Burgos, establecida en un edificio que tenía fachadas a la 
calle de San Juan y a la hoy llamada de la Moneda, frente a la Delegación de Hacienda actual, 
y que llegaba, acaso, a la que ahora nombramos plaza de Alonso Martínez, tuvo gran impor-
tancia, pero ha quedado completamente olvidada por todos los historiadores locales. 
Casi exclusivamer te s«ha hablado de ella con ocasión de citarse algunos de sus artífices. 
El más famoso de ellos fné, sin duda, Lesmes Fernández del Moral, que trabajó en la estu-
penda estatua en bronce del Arzobispo de Sevilla en la Iglesia Colegial de Lerma, el cual era 
«tallador y contraste de la casa de la Moneda de Burgos». 
Este gran artista casó en nuestra ciudad con Germana de Arfe, hija del insignísimo 
platero y escultor Juan de Arfe y Villafañe, el cual residía en Burgos y vivía en la calle 
Tenebregosa, punto obligado para instalarse los plateros desde una Cédula de los Reyes Cató-
licos. Arfe, fundándose en haber casado su hija con el contraste de la casa de la Moneda, 
«edificio muy distante de la dicha calle, y habérsele hundido la habitación, pide al Rey 
licencia para mudarse de calle; informa el Consejo en contra de lo pedido, y el 31 de marzo 
de 1595 decreta al margen Felipe II con su enérgica y horrenda letra:- «Está bien lo que pa-
rece». (Véase Sánchez Cantón.—Los Arfes.—Madrid. —MCMXX). 
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de las Indias del Perú el año de 653 (T), por decirse notoria (2) 
toda la plata necesaria cada Real de a ocho para su valor intrínseco 
y asi los midieron (3) todos, pagando a nueve reales de vellón a ca-
da persona que los llevaba a trocar, que no los quería uadir por su 
cuenta, porque muchos que los vendían a su riesgo sacaban casi do-
ce reales, como pasaba este año la plata buena de cada real de 
a ocho y muchos vecinos de esta Ciudad interesaron muchos duca-
dos en tomar a su quenta la fundición. 
Moneda de cobre de calderilla 
Este mismo año, a mediado ya casi, se comenzó a labrar la mo-
neda de calderilla que se había dado por nula el año de 652, y se 
selló con núm.e castellano, a cuarto y a dos cuartos (4), díjose en 
esta ciudad que había en la Mancha, Castilla la Nueva y Vizcaya, 
muchas personas, y aun se dijo que un convento de Religiosos de 
la Villa de Madrid, labraban esta moneda en sus casas, y aunque 
se hizo esta pesquisa disimularon muchos delitos. 
El Señorío de Vizcaya no quiso traer un maravedí de moneda 
a sellar, hasta que se le pagase, por cuenta de S. M'. el porte del 
la traída a esta Casa de Moneda. 
Procuradores a Cortes 
Este mismo año salieron por Procuradores de Cortes de esta 
Ciudad, para jurar a la Princesa por Reyna, D. Diego Luis de Ria-
l Una Pragmática de 1.° de octubre de 1650, citada por Danvila (El Poder Civil en 
España, t. 3." pág. 138) ordenó que se refundiese toda la moneda de plata labrada en el Perú. 
2 El manuscrito de que me valgo, escrito, a mi entender, en el siglo XVIII, es, sin 
duda, una copia no muy correcta. Abundan en él las abreviaturas, que deshago en lo posible, 
pero algunas de las cuales son indescifrables; y no faltan las erratas que, en lo posible, rec-
tifico. Así aquí me parece que en vez de notoria debe leerse no tenia, 
3 Este undieron, como undió que viene poco después, estimo serán fnndieron y fundió 
pues que se trataba de deshacer moneda. 
4 Las alteraciones en la moneda hechas en estos años fueron muchas. Una pragmática 
de 14 de Noviembre de 1652. dispuso, que la moneda comunmente llamada calderilla no có-
mese por moneda. Otra pragmática, dada en El Escorial a 21 de Octubre de 1654, mandó que 
la moneda antigua de calderilla, volviese a correr con el valor que antes tenía, resellándola de 
nuevo y dando a los dueños la mitad, y la otra a Su Majestad. (Danvila, obra y tomo citados, 
pág. 139). J 
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ño y Gamboa (1), Caballero del Drden de Santiago y regidor, 
y D. Juan de la Hoz (2) de la misma orden, y regidor, v 
Hubo muchos pretendientes, y quien estuvo casi para salir fué 
D. Diego de San Vítores y la Portilla (3), del hábito de Alcántara 
y regidor; y habiendo habido grandes contiendas y consultas y ór-
denes del Consejo, sobre si habían de llevar dichos Procuradores el 
voto decisivo (4), al fin salieron con llevarle. 
1 El P. Melchor Prieto cita en su Historia, tantas veces mencionada, a los Riaños 
como linaje de Burgos, y entre los mayorazgos de la ciudad, dice: «Riaños. Dos: posee el uno 
D. Juan de Riaño y Salamanca y el otro D. Francisco Riaño, del hábito de Santiago». 
Y el P. Palacios en la suya: «Los señores de este apellido son hoy Condes de Villariezo, 
Señores de Rauéy de Villayuda. Son nobilísimos y en esta ciudad han emparentado con lo 
mejor de ella... Son patronos del Convento de San Bernardo, donde tienen sus entierros». 
2 El P. Prieto cita este apellido entre los linajes de Burgos, y dice que tienen tres 
mayorazgos; «poseenles: D. Baltasar, D. Hernando y D. Gabriel de la Hoz». 
El P. Palacios no les nombra, lo que parece indicar se había extinguido en Burgos la fa-
milia al comenzar el siglo XVIII en que él escribía. 
El D. Juan de la Hoz, nombrado procurador en Cortes, es un personaje de cierta impor-
tancia literaria, D. Juan de la Hoz y Mota, dramaturgo de según io orden pero de mérito, al-
gunas de cuyas obras figuran en la Biblioteca de Autores Españoles. (T. 2.° de Dramáticos 
pssteriores a Lope de Vega). El Sr. Mesonero Romanos, en el prólogo de dicho tomo, dice que 
era el poeta hijo de D. Fernando y doña Ana de la Hoz, naturales y vecinos de Burgos, y que 
nació en Madrid, donde sus padres se hallaban con ocasión de una-reunión de cortes en que el 
padre, como luego el hijo, representaba a nuestra ciudad. Que tuvo altos cargos en el tribunal 
de la Contaduría Mayor y en el Consejo de Hacienda. 
Análogas noticias da el Sr. La Barrera en su «Catálogo del Teatro antiguo español». Don 
Juan de la Hoz y Mota, que fué censor de comedias en los primeros años del siglo XVIII, es 
uno de los pocos burgaleses que figuran en el «Catálogo de los escritores que pueden servir de 
autoridad en el uso de los vocablos y frases de la lengua castellana», publicado por la Acade-
mia Española; y falleció (véase Cejador, «Historia de la Lengua y Literatura castellana», t, V) 
en 1714, noticia que no he hallado en otros autores. 
3 Los San Vitorea tenían un mayorazgo según el P. Prieto, y el P. Palacios dice: 
«Son muy conocidos en Burgos y en la Rioja, pero su casa tstá en esta ciudad en la calle de 
San Juan Sou sus armas un castillo del cual salen a un lado y a otro dos ramos de oliva. Son 
patronos del Colegio de la Compañía de Jesús, y del altar de San Jerónimo en la Blanca, 
donde tienen sus entierros. Acabó esta familia los años pasados, y recayó en D. Diego de 
Oces, hijo de D. Rodrigo de Oces, veinticuatro de Córdoba y Corregidor de Burgos y de 
Doña Josepha Malvenda...» 
A esta familia perteneció el mártir de las Marianas P. Diego Luis de San Vítores, bau-
tizado en la parroquia de San Gil de Burgos. Por cierto que en la partida bautismal, publi-
cada por el Sr. Betolaza, (Parroquia de San Gil de Burgos.— Burgos 1914) figura como 
madrina D. a Josefa de San Vítores de la Portilla, probablemente hermana del Diego a que 
hace referencia nuestro manuscrito. El P. San Vítores recibió las aguas bautismales el 15 de 
Noviembre de 1627. 
4 En las convocatorias de Cortes se iba estableciendo la costumbre de ordenar a los 
Concejos, así la de 1654, a que se refiere el manuscrito, que «juntos en vuestro cabildo y 
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Y habiendo partido desta Ciudad a Madrid para las Cortes, se 
suspendieron por decir estaba preñada la Reina; y así no las hi-
cieron este año. 
Año de -1 65B 
Prosigue la calderilla 
Y este año prosiguió todo, el sello de la Moneda calderilla; ga-
nó en este sello, y en el de la moneda de plata perulera, muchos 
ducados Juan Mata, quien tuvo el sello como contraste de la Ciudad. 
ayuntamiento según lo tenéis de uso y de costumbre, que antes de proceder al nombramiento 
de Procuradores de Cortes, o echar la suerte para la elección dellos, haréis Acuerdo para que 
se les dé poder bastante y decisivo, como Vos le tenéis, sin limitación alguna, como se hizo 
en las dichas Cortes precedentes, y hecho el dicho Acuerdo haréis la dicha elección». 
Significaba este poder o voto decisivo, una libertad absoluta de los procuradores, quienes 
podrían votar cómo en cada cuestión quisiesen, es decir, lo contrario del mandato imperativo 
que se venía dando, y según el cual cada ciudad limitaba las facultades de sus representantes y 
aun, con frecuencia, establecía que para determinados asuntos era preciso que el procurador 
consultase con sus representados. 
Las ciudades tomaron muy a mal el establecimiento del voto decisivo y fué preciso para 
que le admitiesen el esfuerzo y presión de los Corregidores sobre los Ayuntamientos, haciendo 
que acudiesen a ellos Regidores perpetuos que no vivían en las ciudades respectivas y que eran 
afectos personolmente al Monarca, y llegándose en algunos casos, a verdaderos sobornos. 
Véase sobre este asunto, Danvila (obra citada, t. VI). Allí, con documentos del Archivo 
general Central - Cámara de Castilla - se puede estudiar lo sucedido con motivo de estas cor-
tes, en diversas ciudades. 
En Burgos, primero el Ayuntamiento se negó a resolver por no hallarse todos los regido-
res. En nueva reunión, a pesar de que el Corregidor D. García de Cotes Morejón manifestó 
haber cuatro antecedentes sobre el voto decisivo «se comenzó a votar y a negar el servicio, 
conque yo, añade el Corregidor, levanté el Consistorio pidiendo a estos caballeros lo mirasen 
mejor, sin dar lugar a que acabasen de votar todos». 
El Corregidor escribió lo sucedido al Presidente de Castilla, pidiéndole que hiciese venir a 
Burgos diversos regidores que estaban ausentes, alguno de los cuales eran de la familia del 
presidente referido. 
Con este refuerzo pudo ganarse la votación y el Corregidor escribió al Presidente de Cas-
tilla diese las gracias «al Sr. D. Juan de Riaño y a sus hermanos, sobrinos de V. I. que me 
han ayudado en esta ocasión como esperaba». 
A cambio, sin duda, de tal apoyo, fué, como dice el texto, un Riaño nombrado procurador. 
Es edificante en verdad todo lo ocurrido en este asunto electoral. 
Pero lo es aún más todavía que los dos Procuradores de Burgos fueron premiados en esta 
forma: A D. Juan de la Hoz se le concedió una plaza del tribunal de la Contaduría Mayor de 
cuentas con gajes y posesión desde luego; y a D. Diego Luis de Riaño plaza en el Consejo de 
Hienda con posesión, , gajes desde luego, y el ejercicio cuando le tocare por antigüedad-
(Danvila, Ob. cit. t. VI, pág. 398). l 
- ii 
Sisa nueva 
Y este año de 655 se juntaron Cortes, y en ellas se concedió la 
sisa nueva de que se pagase, al pie de la cuba, a real y medio laj 
cántara en Castilla la Vieja, y a dos reales en Castilla la Nueva, 
por haberse hallado mucho útil de esta forma, y más con la ex-
periencia de la sisa de la azeyte que el año de 55 se echó donde 
se coge y se ajustó haber salido más de dos millones el útil pa-
ra S. M. i 
Salieron por administradores de la sisa muchos caballeros de 
esta Ciudad, como fueron D. Juan Correa de Velasco (1), del Or-
den de Santiago; D. Antonio de Quintanadueñas (2); D. Alvaro Ga-
llo, del orden de Santiago; D. Diego de San Vítores, del hábito 
de Alcántara; y D. Juan de Salamanca Pardo, del mismo hábito; y 
llevaron consigo muchas personas de mediano porte de esta Ciudad, 
acomodadas en la Administración de dicha sisa y cobranza de ella. 
Muerte del Arzobispo D. Francisco Manso 
Este año de 55, día de San Juan Evangelista, lunes, 27 de Di-
ciembre, víspera de los Inocentes, a las 10 de la noche murió Su 
Illma. el Sr. D. Francisco Manso y Zúñiga, habiendo 15 años que 
había tenido este Arzobispado "(3); "y murió de mal de orina, de 
retención de ella, por no haber, en cinco días, podido orinar, y al 
quinto de ellos, después de grandísimos remedios, que le ordena-
ron todos los médicos de esta Ciudad, que para ello se juntaron, 
muchos juntos, el Dr. Yanguas, Albear Vivar, Iriarte, Zumzaun, etc., 
y no habiendo aprovechado ninguno porque era el mal de la muer-
tee, le sacaron a remover (4), en un coche con cuatro muías, llevan-
1 Según el P. Palacios los Correas «descienden de Galicia De allí vinieron a nues-
tra Ciudad y dejaron ilustre sucesión. Hoy en día existe D. Vicente de Salamanca y Correa. 
De los primeros que se avecindaron en Burgos fué D. Gómez Correa de quien hace men-
ción el P. M. Yepes en la fundación del Real Monasterio de San Juan». 
2 El propio autor citado en la nota anterior dice que esta familia, «sobre antigua es 
muy noble... viene del lugar de Quintanadueñas. Son Regidores de esta Ciudad, donde tienen 
muy grandes mayorazgos 
El P. Prieto incluye en los linajes de Burgos a éste y dice que los Quintanadueñas tienen 
un mayorazgo cuantioso que lo posee el Marqués de la Floresta. 
3 Había hecho su entrada en Burgos el 14 de Abril de 1641 (Mz, Sanz Episcopologio.) 
4 Remover, pararece usado en el sentido de conmover, alterar o revolver los humo-
res, que es una de las acepciones que a este verbo da la Academia. 
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dolé muy apriesa en él a Nra. Sra. de Gamonal; y llevó consigo, 
por lo que le podía acaecer, al Abbad de Sn. Juan, que es Fr. Juan 
de Samaniego, y habiendo estado más de cuatro horas paseándose 
en el coche, volvió al Palacio, donde orinó un poco, y luego 1© 
hicieron sangrar, y hicieron un delingadero los Médicos para dele-
garle (1), y habiendo orinado diversas veces y mucha cantidad, 
juzgando ya todos que estaba bueno, le entró a visitar el Dr. Yan-
guas, y le dijo que le había de sobrevenir calentura muy en breve, 
que pusiese su alma bien con Dios y dispusiese sus cosas, aunque 
le habían ya dado el SSmo. Sacramento de la Eucharistíá al ter-
cero día de su enfermedad, manifestándosele el Sr. Capiscol de la 
Sta. Iglesia, acudiendo todos los Sres. con sus achas y capas, a 
quienes hizo una plática digna de memoria que hizo enternecer a to-
dos los presentes antes de recibir a S. M. Y después de haberle re-
cibido aquel día a la tarde, envió al Cabildo que le enviasen Dipu-
putados, que les quería entregar, como en efecto les entregó, 13.000 
ducados de vellón, que había mandado los diez mil, más de diez 
años había, para hacer los colatherales del coro (2) y los doce que 
había mandado el año de 42 para ayuda de volver á hacer y reedi-
ficar los chapiteles, que llevó dicho año la tormenta, d;a de S. Ro-
que (3), Y habiendo aquella noche, que dijo el Doctor, sobrevení-
dole la calentura, le fué acabando, por tener ya la orina Trasvenada, 
y así, al segundo día de ella, murió, que fué a la hora dicha; con 
un ejemplo rarísimo de Prelados, que con dejar la gran suma de 
hacienda que abajo se dirá en el Espolio (4), no dejó ni .mandó a 
1 No hallo qué quieren decir estas palabras, delingadero y delingar, que, acaso se 
refieren a remedios usados eH la mediana de aquel tiempo. En Burgos usase vulgarmente el 
yerbo delingar en el sentido de columpiar, en especial colocándose dos muchachos uno a cada 
extremo de un madero, que está en equilibrio sobre otro o sobre un objeto cualquiera elevado 
con respecto al suelo. No me atrevo a suponer que fuese columpiarle lo que se hiciera con e 
enfermo, aunque podría tal sistema servir para removerle, como antes se indica. 
2 Estos colatherales son los costados exteriores del coro que según Martínez Sanz 
(Episcopologio) había ofrecido costear «y aunque esto no se hizo durante su vida se realizó 
poco después de su muerte, contribuyendo sn herencia con 143.000 reales, que era más de lo 
que había ofrecido; la fábrica suplió 20.070 reales que faltaron para el complemento». 
3 Estos chapiteles son, no como pudiera creerse las agujas o torres de la fachada 
principal de nuestra metropolitana, sino las ocho torrecillas del crucero, destruidas completa-
mente por un furioso huracán el 16 de agosto de 1642 (Véase Martínez Sanz.-Historia de la 
Catedral, pág. 72). 
4 Sabido es que se llamaban espolios los bienes que los Arzobispos y Obispos dejaban 
al tiempo de su muerte, que hubiesen adquirido de las rentas de sus Mitras, bienes de que no 
podían disponer por testamento, y se destinaban a necesidades de la Iglesia.- Desde el con; 
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sus parientes un maravedí ni permitió ni dejó las llaves de la ca-
becera, porque no le tomasen cosa alguna del dinero. Y aunque 
muchos Religiosos y hombres doctos le aconsejaban y decían que po-
día hacer esto o aquello, nunca dijo otra cosa más de que la volun-
tad era buena, que la hacienda allí estaba, que le diesen los Po-
deres, y a todos concluía con decir que Predicante ps. erat predi-
candis (1). 
A i fin, él murió como Varón Apostólico y ejemplar, haciendo 
grandes actos de contrición y gran desapropio de su hacienda, y no 
permitió que nadie le sacase las llaves de la cabecera, hasta que es-
tando dando el alma a Dios, o, como otros dijeron, en acabando 
de morir, entró D. Antonio de Salzeclo, del hábito de Santiago, 
natural de Soria, que había tomado la posesión del Corregimiento' 
aquella tarde, y tomó las llaves, y fué cerraníio todo cuanto había 
en la librería, y puso guardas • públicos, aunque ya los había puesto 
de secreto, desde el día que le dieron el SSmo. D. Alonso Valdovero, 
Corregidor antecedente, quien aunque tomó las declaraciones a los 
médicos de secreto, al tiempo de darle el SSmo. con toda su pre-
vención perdió este Expolio (2), porque enviaran a toda diligencia, 
a llamar al Corregidor nuevo; mas el Escribano que previno la 
causa cuando los guardas de secreto, que fué Juan. Diez del Real 
quedó con el Espolio; y no Padrones, ante quien había hecho Su 
Illma. algunas declaraciones y fué el primero que dio testimonio de 
su muerte. Y los guardas secretos quedaron hasta que vino el Co-
lector del Nuncio. 
Entierro de su lima. 
Después de haber tenido a Su lima, en el salón grande, desde 
lunes en la noche que murió, hasta el miércoles a mediodía que 
-fué el entierro, diciendo en cuatro altares muchas misas por su 
cordato de 1753 estos bienes se entregaron al Rey, el cual los distribuía debidamente por me-
dio de una colecturía, como antes el Nuncio nombraba sus colectores. 
El temor de que se ocultasen bienes que debieran entrar en el espolio dio origen a prác-
ticas ile inventarios, colocación de guardias, etc.\ a que se hace referencia más adelante en el 
texto y que no se comprenderían sin estas indicaciones, por las personas legas en materia de 
derecho canónico. 
1 Frase ininteligible, sin duda por error de copia. 
2 Es decir, los derechos que hubiese cobrado. 
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alma, el miércoles 28 (1) de Diciembre de 655 se juntaron en 
la Sta. Iglesia los Religiosos, excepto los Benitos y Teatinos; p o r . d 
que éstos, aunque los requirieron, conviene a saber, a los Teati- I< 
nos (2), viniesen al entierro, como habían ido al del Príncipe C 
Cardenal (3), y al de la Duquesa de Mantua el año de 655 a F 
las Huelgas (4), no quisieron venir y respondieron que ellos es- 1' 
taban excusados de ir a los Entierros y Procesiones, por wn Breve c 
Apoc.e que tenían; y que, si iban, había de ser con sobrepellices ° 
como clérigos; y así, por no haber obedecido al mandato del P 
Presidente y Cabildo, por ser Sede vacante, los excomulgó y conde- e 
nó en quinientos ducados de pena, aunque, no obstante esta excoffiu- c 
nión, celebraron otro día públicamente los oficios divinos. 
Este día, después del entierro, se juntaron todas las Religiones s 
en la Iglesia Mayor, cada una en su capilla particular, donde die- c 
ron, de parte del difunto, la media libra de cera amarilla a cada *" 
religioso, que se llevaron consigo después del entierro; y a cada r 
capilla dos achas y cuatro velas de cera para los oficios, y que se 
quedaron, en acabándolos. 
1 Fecha equivocada, sin duda por error material; antes se dijo que el Prelado murió 
«lunes 27 de Diciembre, víspera de los Inocentes» Por lo tanto le miércoles se contaron. 
días de dicho Diciembre. 
2 Teatinos son, propiamente, los clérigos regulares de San Cayetano, Orden fundada í 
-el Obispo de Ohiete (en latín Teate) que luego fué el Papa Paulo IV; pero vulgarmente 
llamó teatinos a los Jesuítas y a estos lia de referirse nuestro manuscrito, ya que nunca liu 
teatinos en Burgos. Los diccionarios modernos no traen esta acepción de la voz teatino, p1 
la Academia Española en la 3.a edición del suyo decía: «En varios países de España Han" 
así el vulgo a los jesuítas». El Diccionario Enciclopédico Hispano Americano aporta uñad' 
de Gonzalo de Illescas que dice que por traer los teatinos, el mismo hábito y semblante 
hoy traen los religiosos de la Compañía de Jesús, de aquí se les pegó, a nuestro Español 1| 
cío y a sus discípulos, el nombre, que no se les irá tan aína, de llamarse, como eoniunmen», 
les llama el vulgo, teatinos. 
El P. Isla que como se sabe perteneció a la Compañía, en su Fray Gerundio y en d i v e r S 
cartas emplea también la palabra teatinos como sinónimo de jesuíta, 
3 Este príncipe era el Infante D. Fernando de Austria, Cardenal Arzobispo de Tole0 
muerto en Flandes, y cuyo cadáver se trajo al Escorial, pasando por Burgos, donde se celebra 
ron solemnes funerales, de cuerpo presente, en 21 y 22 de Junio .le lt>48. (Véase Mz Sanz.'¡ 
Episcopologio.) 
4 En las Huelgas, dice D. Amando Rodríguez en su citado libro, T. 2.° p&g- 2 6 7 , 1 
lado izquierdo de la entrada del coro, próximo a la silla Abacial se encuentra el sepuM 
D." Margarita de Austria, Duquesa de Mantua, que falleció,"según dice la Comunidad, el 
1655, no teniendo adorno ni trabajo alguno». Como se vé él manuscrito ahora pubjiow0' 
tírma la fecha a que alude el Sr. Rodríguez. 
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Y la Universidad (1), se juntó en'-Santiago de la Fuente, donde 
dieron a vela de media libra, como a los religiosos, a cada uno de 
los Señores de 'ella, y a los oficiales a dos; y allí, al salir el 
Cabildo, se incorporó la Universidad en su lugar, que es ¡des-' 
pues de pasadas todas las Religiones. Y este día, al bajar á donde 
los libreros, de la calle que va al puente de iSta. María (2), yendo 
en medio de la Universidad apuntando el Licenciado Toribio Fernán-
dez, Beneficiado en San Esteban, como apuntador, el que gobernaba 
por parte del Cabildo, que era el Canónigo Gonz.a le hizo poner 
en su lugar, diciendo que sólo el gobierno de la Universidad y cru-
¡ ees tocaba a los mayordomos de ella. 
Y habiendo llegado a casa del Sr. Arzobispo, paró la Univer-
sidad casi junto a la Sombrerería, y el Cabildo jjunto a la puerta 
de Su Olma, y la música; y el que hacía /el oficio, que era el Ca-
piscol, que presidía por no estar ordenado de orden sacro D. Anto-
nio de Villegas, Deán; y habiendo cantado el último responso, sacaron 
de su casa el cuerpo de dicho Sr. Arzobispo, en la caja de ter-
ciopelo negro en que le encerraron, rasa, sin andas, vestido de Pon-
, tifical, y le llevaban cuatro pobres, asistiendo a los lados los ca-
pellanes de dicho Señor, y seis del número, y el crucero delante, 
y la demás familia de criados y pajes, detrás enlutados. 
Llevaron doce pobres, a quienes se dieron ropas nuevas para sí, 
I y dooe achas, delante del entierro. Y habiendo salido, a las doce 
¡ dadas, de casa de' Su I lima., fué el entierro por la calle de Som-
oi brerería a dar al Huerto del Rey, y dio la vuelta por la Iglesia ma-
1 yor, por la Rueda de S. Gil , entrando por la calleja estrecha de 
)°| Huerto del Rey, junto a la cárcel del Adelantamiento (3) y se llegó 
¡ti " ~ 
[III 
a 1 La Universidad o Clerecía, era, y es, en Burgos, una cofradía o asociación de párro-
J ('os, beneficiados y coadjutores de las diversas parroquias. 
2 En la calle de la Lencería, en la cual debían hallarse las imprentas. 
3 No puede seguirse con entera exactitud el itinerario del entierro que debió ser por la 
la Catedral calle de la Paloma, hasta la del Cid, por donde (no pudiendo tomar la actual de 
j l Lain-Calvo que era una esgueva abierta) seguiría a Huerto del Rey y desde aquí, por. la que 
f l llamamos ahora Arco del Pilar, a Fernán-González. Entiendo que la «calleja estrecha de Huer-
to del Rey» es esa hoy nombrada Arco del Pilar. La Rueda de S. Gil debía ser parte de la 
I calle de los Avellanos. En unas notas acerca de las calles de Burgos, recogidas por D Leoca-
dio Cantón Salazar, que se guardan en el Archivo municipal, y parte de las cuales reprodujo 
D. Isidro Gil en sus citadas Memorias históricas de Burgos, se dice: «Rúa de S. Gil: La calleja 
que había para ir desde Huerto del Rey al hoy cuartel de Milicias y S. Gil». El cuartel de 
Milicias, pocos años hace derribado, en el que estuvo instalado el Gobierno Militar y luego 
otras dependencias de Guerra, era un viejo caserón en la calle de Avellanos esquina a la del 
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a la Iglesia Mayor casi a la una del día; y después de haber 
puesto en un túmulo que estaba debajo del Crucero, (el cuerpo, 
la cabeza hacia el altar mayor y los pies hacia el coro, todas l¡ás 
religiones se fueron, cada una a su capilla, a decir el nocturno y 
Misa de Réquiem por el ánima del dicho, y la Universidad a hacer 
lo mismo a la Capilla de Santiago de la Capilla (1),» donde estuvo 
aguardando grande rato a que todas las Religiones fuesen a decir, 
cada una de por sí, su responso al difunto, y ya, cuando llegó 
la Universidad la última, no pudo decirle, por estar el predicador 
en el pulpito; que fué D. Diego de Isla, Magistral, y fué el primer 
sermón que hizo en la Iglesia, y éste de 24 horas (2), 
Y en acabando el sermón hicieron todos las ceremonias acostum-
bradas, y en acabando, cubrieron el cuerpo con un luto y no le en-
terraron hasta la noche. (Y se dijo le habían quitado hasta el ves-
tido de seglar que tenía debajo y que le enterraron humildemente). 
Y al anochecer le cerraron con llave en la caja, y le pusiesron 
enmedio del crucero, en el entierro, hacia el lado del pulpito, casi 
junto a él. 
El Cabildo le hizo novenario de misas cantadas, que se dijo 
no se había hecho con otro Prelado, habiendo hecho grandes roga-[ 
tivas la Universidad y conventos por su salud. 
Espolio 
Este mismo día del entierro fué, a la tarde, a casa de su lima. 
a comenzar a hacer el inventario, el Corregidor y Teniente, quienes | 
tenían en su poder, debajo de llave, toda la hacienda; que taetieron 
en la librería aun hasta las escudillas de la cocina, pue.s que pidiem 
do Su Illma. agua, poco antes que muriese, se la dieron ¡en una 
muy asquerosa y de tierra común; y aun después de muerto no sd 
Arco del Pilar, en cuyo solar aun no se ha edificado. ¿Sería esta casa, antes, la cárcel del Ade-
lantamiento a que se refiere el autor? 
1 Se decía Santiago de la capilla, para distinguirle de Santiago de la Fueute parroqf 
« S t ^ d e r r i b a d ^ r a ' « « * ™ . y en el de algunas capil.as, edificar 1» 
bbnfr, Í£ü k C , ° ! Í T b r e ^ q U e m Í e n t , ' a S &1 l a C f t P Í l l a ™y™ *e »'«* «1 entierro de un A | 
S i l cadS. g a U n a m Í S a ^ R e q U Í e n i e" S a n U a g ° ' >' e" d 0 l u e « ° * ™* '"' r e S P Q | 
2 Es decir, con solo 24 horas de preparación. 
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podían sacar de poder de la... (1) aun los ornamentos para poner 
en los altares de las misas. 
Y habiendo comenzado su inventario hallaron, lo primero, vein-
tiocho mil reales de a ocho, de plata de bellón en veintiocho. 
talegos de a mil reales de a ocho (2) ¡cada uno; y mas veinte y 
cinco mil doblones de a dos, y quinientos doblones de a ocho (3), y 
gran multiuud de pedrería, pectorales y anillos; y dooe o catorce 
ladrillos (4) de oro puro de diferentes pesos, que 'todos pesaron 
más de cuarenta libras de oro; y más de 'trescientas docenas de 
platos de plata de diferentes hechuras de servicio de mesa; y un 
sinnúmero de ropa blanca, que se dijo era de la mejor que había 
en España, y otras muchas alhajas y renta de dos años, caída del 
Arzobispado que se le estaba debiendo atrasada; que todo se 
dijo montaría, diez veces cien mil ducados, que es un millón 
español de dinero, según Mora (5); y estando haciendo el inven-
tario, dentro de quatro días, vino el fiscal del Nuncio y Colector 
general de los Espolios, y estando el colector (después de haber 
leído grandes Paulinas (6), en todas las iglesias, porque pagó a seis 
reales a cada cura) haciendo de nuevo el inventario, vino un Alcal-
de, de Corte con Provisión Real del Consejo de Hacienda y del de 
Indias, y habiendo despachado por parte del Colector y del Alcalde 
grandes despachos, y los autos al Nuncio y Consejo, se compuso 
el negocio entre el Nuncio y Su Magestad, en que el Ínterin que 
se daba parte a Su Santidad, se constituyere por depositario de esta 
hacienda Su Magestad, dando fianzas; y así el Alcalde remitió todo 
1 Abreviatura indescifrable en el manuscrito. 
2 Sabido es que el real de a ocho equivalía a nuestra moneda de cinco pesetas o duro. 
3 Los doblones de a dos eran equivalentes a la moneda de cuatro duros de oro; y los de 
°clio a onzas. 
4 Ladrillo de oro, parece equivalente a lo que hoy se dice barra de oro; ore en barras, 
5 El manuscrito, debido sin duda a un amanuense, y bastante imperfecto, dice Mora. 
P«'o ha de entenderse Moi/a, pues se refiere al famoso matemático español del siglo XVI, Ba-
chiller Pérez Moya. En efecto éste en su «Tratado de matemáticas» (Alcalá de Helares. 1573 
P%- 87) dice: «en contratación española, por millón entiéndese diez veces cien mil ducados». 
Como se ve nuestro Arriaga era hombre culto y enterado en la materia; en aquel entonces 
1 , 0 c ' e l : ) í a estar bien determinada la significación de la palabra millón. 
6 Paulina. Carta o despacho de excomunión (dice la Academia)... para el descubrimiento 
6 algunas cosas que se sospecha habían sido robadas u ocultadas maliciosamente. Se conmi-
a C O n gi'an pena de excomunión a quien tuviese bienes del Arzobispo difunto, para que les 
P s^entara 
- 54 -
el oro y plata, que llevaron de esta Ciudad con bandera del Rey (i)) 
doce guardas de a caballo, en diez y seis cargas, y en ellas dosi 
cientos mil ducados de oro y plata, y lo entregaron en Madrid, a un 
asentista de Su Magestad, jinobés, que se llamaba Fulano Pequi. 
note; díjose se había entregado la plata labrada a lá Reina. 
Y esto fué hasta fin de Febrero de 1656, quedándose en la ciudad 
el Alcalde; y el Colector se volvió a Madrid. 
A ñ o d e 1 6 5 6 
Montañas 
Este año hicieron grandes diligencias los Montañas de Burgos j 
ante S. M. para sacar Obispado aparte (2), y desunir y desmembrar ¡ 
los Montañas de este Arzobispado, y hacían grandes ofertas a S. M. 
Y por esta causa se dilaító Mucho la provisión jdel Arzobispado 
y hubo grandes debates sobre dicha desunión, y salió la Ciudad y I 
Cabildo de la Sta. Iglesia a la causa... 
Espolio 
Este año vino aviso de Roma de cómo S. S. había hecho dona-! 
ción del espolio a S. M. por cien mil ducados que le pagó de con-
tado. Y así se volvió a Madrid el Colector del Nuncio, quedándose 
solo aquí, con el Alcalde de Corte, el Fiscal del Colector para lo que 
sucediese. 
San Millán de la Cogulla 
Estando aquí el Fiscal del Colector, que había quedado con la 
misma jurisdicción del Colector, le vinieron cometidas unas Letras | 
Apostólicas del Nuncio, para que, como Juez delegado de ellas, 
^ \ c a » d a I e s d e l M o n a r e a viajaban llevando bandera. Recuérdese que el Caballero de! 
Verde Gabán Quijote, parte 2.a capítulo XVII) vio «un carro... con dos o tres bandera* 
iXuTr 6 n T- " 6 n t e n d e r q U e 6 l t a l C a r r ° d e b í a d e t r a C T ^md& de Su Majestad». 1 
ad s at R S ° ! ^ f e , C O n 6 l ] e 0 n e r ° ' Ó S t 6 l e d Í J° ^ 1 , o b a b a » el carro dos leones reg* 
osa suya y ' 0 ; a S b a n d e r a S 8 0 n M R ^ n u e s t r o s ^ , en señal de que aquí V* 
de LtZrTlT ' l C , B r ' S Ü S ; 6 S d e d r d t 6 r r i t 0 r i 0 c a s t e l l a ™ T*e hoy forma la provtól 
C t t r r ; S U b C Í V Í l y e d e S Í a S t Í C ° a B l 1 ^ 8 ' E » « v e r L ocasione, prfg 
wEXw.&TlSS*0 ^ ' - P ^ - q« « oponía nuestra cuidad. Al ü» -
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compeliese a los Provisores de Burgos, que lo eran, Sede vacante, 
por el Cabildo, el Dr. D. Antonio de Casas, Capiscol y el Dr. D. Juan 
Saez, Doctoral de la Sta. Igla., a que soltasen a un Religioso del 
Orden de S. Benito, Mayordomo del Convento Real de S. Millán 
de la Cogulla, que habían preso y tenido muchos días en Santa 
Pia (1) y en el husillo (2), adonde le removieron de la cárcel por¡ 
seguridad, por decir no le habían de soltar hasta que soltase el con-
vento de San Millán tres 'oficiales de la Audiencia que tenía presos 
en su convento, porque habían querido visitar cierta iglesia de su 
jurisdicción, y por esto le tuvieron así 'más de seis meses, hasta 
que el Abad fué al Nuncio, y envió el despacho al fiscal del Colec-
tor para el Religioso preso, y vino juntamente para que se diese 
soltura a los de S. Millán. 
Y habiendo dicho fiscal, cómb tal Juez delegado, despachado su 
mandamiento en forma para que dichos Provisores soltasen a di-
cho Religioso, se excusaron con decir había advoocado a si la causa 
el Cabildo, y que así n(o eran Jueces para la soltura, y que por 
no venir inserta en el mandamiento la jurisdicción que tenía, no 
estaban obligados a hacerlo; y, no obstante esta respuesta, los pu-
blicó por públicos descomulgados hasta dar de participantes, y sobre 
el publicarlos hubo en las Iglesias de Burgos grandes disensiones, 
porque unos los publicaron y otros no, y a un Capellán de la 
Iglesia de S. Lesmes, que llamaban Juan Martínez Muriel, porque 
notificó los mandamientos y declaraciones a los Curas de las Iglesias, 
le suspendieron de decir misa por cincuenta días. 
Y los Provisores dieron carta de Excomunión contra el 'Juez 
delegado y le hicieron publicar en algunas Iglesias, y poner en 
tablillas (3J,, de que se envió testimonio y información al Nuncio, 
y se trajo Provisión Real por vía de /uerza, y se llevaron los autos; 
y habiendo sentido mal la Sala de que se hubiese excomulgado al 
1 Solía llamarse Santa Pía a la cárcel eclesiástica o de corona, quétenían los prelados 
de Burgos; últimamente estuvo establecida en una casa inmediata al Arco de Santa María y 
frontera al Palacio Arzobispal, derribada hace unos treinta años. 
2 Llámase Husillo la escalera de caracol, y en Burgos'especialmente la construida en la 
torrecilla del Claustro que se eleva en el ángulo de la calle de la Paloma con la escalinata del 
Sarmental. En dicho husillo, o en habitaciones inmediatas, solía encarcelarse a los clérigos, 
acaso por tenerles más seguros que en Santa Pía, como dice nuestro autor. 
3 Los nombres de los excomulgados, y como se vé en aquella época las excomuniones 
abundaban, se publicaban leyéndolas los curas desde el altar y además, se fijaban edictos, colo-
cados en tabulas, en la puerta de los templos. 
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delegado, declaró no hacer fuerza en sus autos el delegado, y así 
le remitieron la causa, con que antes que viniese la sentencia a¡ 
Burgos, soltaron al religioso preso, y los Provisores se absolvieron 
cid cautelam, aunque no por eso habían dejado de ejercer todos los 
actos de jurisdicción y orden, antes de esta absolución. 
Y el Juez delegado se volvió a Madrid, donde, habiendo da-
do mayor cuenta de lo que había pasado, se envió luego por el Nun-
cio mandamiento cíe comparendo (1), dentro de quince días para 
los Provisores, y por excusar el parecer personalmente, enviaron 
a D. Jacinto de Miranda, Penitenciario de la Sta. Iglesia, a que al-
canzase les oyesen por Procurador. 
Quien valiéndose de grandes favores, y en particular del Duque 
del Infantado (quien tuvo disgusto con el Nuncio, yéndole a hablar 
sobre esto, por causa de las ceremonias en el recibimiento) alcanzó 
cuarenta días de prorrogación, acabados los cuales vino Audiencia, 
formada del Nuncio, contra los Provisores, con diez y ocho duca-
dos de plata, cada día, de salarlo; un Juez, que fué un Protonotarip 
Apostólico, y su Secretario, un Fiscal y un Alguacil, y en llegando 
a Burgos comenzaron a usar de su jurisdicción, que traían por treinta 
días, y prendieron luego al Doctoral. 
El Cabildo les hizo grande agasajo y puso cuarto en casa del 
Arzobispo, donde les regaló mucho. 
Vinieron a ocho de Julio. En tres de Agosto sentenció el Juez 
Delegado del Nuncio la causa y condenó a los Provisores en mil 
ducados de plata de pena y en dos años ' de prisión desto (2), d© 
Provisores y otra cualquier dignidad, y en setecientos ducados más 
por las costas que habían causado por su causa los frailes, y en más, 
otros ochocientos ducados que montaron los salarios de la Audiencia. 
Y a todos los oficiales que habían andado en las diligencias les de-
claró por inclusos in bula cena domini (3). y condenó en ciertas 
penas pecuniarias; y de todo se apeló. 
1 Es decir ordenándoles compareciesen. 
2 Parece estar viciado el texto. Probablemente hay algunas palabras equivocadas y debe 
decir, «dos años de privación del cargo de provisores, va que añade «y otra cualquier 
dignidad». ° 
3 Esta bula, que se leía públicamente el Jueves Santo o d. la Cena, y de ahí su nombre 
fulminaba excomunión, entre otros, contra los que turbaren la,jumdicción eclesiástica, 
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Ocho reales en el carnero 
Sábado, 4 de Julio, se publicó la., nueva sisa (1) que se echaba 
en el carnero, de 4 reales más en cada uno, sobre los 4 que tenía; 
y 'un cuarto en cada libra de vaca y carnero que se pesase en la 
parnicería. 
Hubo muchos debates sobre si los debía de pagar el Estado 
eclesiástico, por haber salido un papelón de un D. Andrés de Riaño, 
que decía podía Su Majestad, sin consulta al Pontífice, en casos 
de necesidad, como estaba su Corona, por la invasión del Inglés 
que estaba sobre Cádiz, valerse del Estado eclesiástico; no obs-
tante esto en Burgos no cobraron del Estado eclesiástico. 
Donado de San Benito 
Jueves, 26 de Octubre des te año de 56, se salió de la cárcel de 
esta ciudad, un donado que había sido del Convento de San Juan (2), 
de la Orden de San Benito, que estaba preso porque no le habiendo, 
querido dar la profesión, pasado más de un año, y habiéndole echado 
del Convento sin dársela, entró luego, a dos noches siguientes, y 
escalando el convento fué a la celda del Maestro Tapia, catalán, 
y hallándola abierta, como lo tienen de estatuto los religiosos, y 
entrándose en la celda muy secreto sin ruido, se llegó a la cama 
#• palpando la ropa, para ver hacia adonde estaba echado el reli-
gioso,, le sintió,' y preguntando quién andaba allí, le pareció sería 
1 Sisa, en el sentido antiguo de impuesto sobre comestibles. 
Este impuesto, dice mi ilustre amigo el Sr. Conde de Cedillo en su Memoria titulada «üon-
tribueiones e Impuestos en León y Castilla durante la Edad Media» (pág. 384), fué establecido 
en el reinado de Sancho IV, y consistía, según Canga Arguelles (Diccionario ele Hacienda); 
«en la rebaja hecha en favor del erario, de cierta cantidad en los pesos y medidas por donde se 
vendían los géneros para el consumo del pueblo», gabela que duró poco, pues muerto el Rey, 
su viuda decretó la abolición de tal tributo, que era muy impopular. 
A este modo de percibir la sisa alucie la R. Academia Española en su Diccionario, dicien-
do «que se cobraba sobre géneros comestibles, menguando las medidas». 
Más tarde, la sisa fué una contribución abonable en dinero, como se ve en el texto que 
anotamos. 
'¿ La Abadía de San Juan de Burgos, era, según "es sabido, el edificio que en la actua-
üdad ocupa "el Presidio. 
De sus riquezas artísticas casi nada se ha conservado. 
Durante la dominación francesa sirvió el monasterio, y el hospital del mismo nombre, a él 
u»ido, como parque militar, y terminada la guerra «quedó, dice el anotador de Castillo y Pes-
a r a , muy m a i parado,., y su fué reparando, menos la iglesia,». 
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algún gato; y así, habiendo encomendádose a Nuestra Señora de 
Monserrat, que tenía a su cabecera, y dicho un responso por las 
Animas, se volvió a quedar medio dormido, cuando este donado, 
que se llamaba Toribio, le dio dos puñaladas, una tras de la otrar 
4e las cuales la una le pasó la mano derecha, que tenía encima )del 
corazón; y le entró un poco el puñal en el pecho, que si el religioso 
no acierta a saltar de la cama por parte de adelante, sino se va 
hacia el otro lado, le cosería allí con la ropa a puñaladas, porque 
a otro día se hallaron muchas en aquel lado en la misma pared. 
Fué Dios servido no quedase manco de la mano, con tenerla 
pasada; y así dando voces, a que se alborotó el Convento, salió 
Üe la celda, y el donado se escapó. Y otra noche consecutiva, volvió 
a escalar el Convento y entró en la sacristía, y robó una gran can-
tidad de plata, y habiendo sido sentido, se alborotó el Convento, 
y calieron todos con palos tras 'él, y se dio tan buena maña que 
se escapó, y buscándole aquel día con toda diligencia, le hallaron 
junto a Morquillas (1} granja del convento, con toda la plata, sin 
faltar nada, y preguntándole que a qué iba allí, dijo que a poner 
fuego a la Granja y volver a quemar el Convento otra noche. 
Y así le llevaron a la Cárcel Real; condenado a muerte, ha-
biendo enviado a confirmar la sentencia a Valladolid, estando ya el 
verdugo, que le traían de Valladolid, en Torquemada, mandó la 
Audiencia se volviese, por habérsele notificado censuras no inobare, 
porque el Doctor Lucas, Beneficiado en San Cosme, dio en hacer 
por este Donado, y decir que era profeso por la tácita, por haber 
estado más del año en el Convento. Y estando en este estado el pro-
ceso, hoy, dicho día 26 de Octubre, estando en la Cárcel, y ha-
biéndole dejado a media noche en un calabozo de los más fuertes 
1 Morquillas. Granja del Convento. En el «Directorio de Abades del Real Monasterio 
de San Juan de Burgos», que manustrito conservo en mi librería, se dice que el Rey Alfon-
so VIII dio a aquella casa, entre otros pueblos, la villa de Morquillas. 
En el Becerro de Behetrías se anota este lugar llamándole Morquiellas y se dice «es del 
Monestcrio de Sant Juan de Burgos e es yermo que non mora y ninguno, salvo tres collazos 
del Prior de dicho Monesterio». 
Hoy.existe el Municipio de Villayerno Morquillas, por haberse unido la vieja granja al 
pueblo que en dicho Becerro se nombra Villalihierno y en otros documentos antiguos, Villaü-
vierno, Villalifierno o Villaliufierno, que también perteneció al propio Monasterio 
De este último pueblo supone el P. Serrano (Cartulario del Infantazgo de Covarrubias, 
pág. 81), que era natural la nodriza de Alfonso el Sabio, quien pasó su infancia en tierra bur-
galesa, aunque no nació aquí, como se ha dicho, sino en Toledo. 
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el carcelero, con dos pares dfe grillos y una gruesa cadena, y ce-
rrada con un íuerte candado la puerta, quebró los grillos y cadena 
y la puerta del calabozo, y salió, a las seis de la mañana, a punto 
que el sota alcaide bajaba a abrir la puerta de la cárcel, y dán-
dole con un grillo en la cabeza le dejó aturdido, y quitándole la 
llave, se salió por la puerta de la cárcel y tomó sagrado en San 
Plablo. 
Donde habiéndole metido dentro de un cajón, fué la justicia 
y le sacó y volvió a la cárcel, y hizo poner en un brete (1), que 
se trajo de la cárcel del Adelantamiento (2), y le raparon toda 
la cabellera, que tenía muy grande. 
Estuvo en la Cárcel hasta Mayo de 58, que estuvo aquí el Gene-
ral tie la Orden, el Maestro Silba, y se dice que él Corregidor, jpor 
su intercesión, le hizo fugitivo (3), fuese a cargo de alguno. 
Monstruo de Terranova 
Este año, a últimos de Noviembre, trajo a esta Ciudad un mari-
nero, una mujer monstruosa, que decía la había cogido en Te-
rranova, yendo por pescado, y la mostraban en un mesón en Can-
tarranas la Mayor (4), por un cuarto a cada persona. 
Tenía las facciones como las demás mujeres, excepto que el ros-
tro y ojos eran muy abultados y redondos, y las narices muy cha-
tas, y el cabello como cerdas. Tenía una vestidura de diversas pieles 
de animales, cosidas con sus nervios, y de diversos colores. Traía 
botillas justas de lo mismo, y calzones, y ungarina (5)! Decía el 
1 Brete. Cepo o prisión estrecha de hierro que se pone a los reos en los pies para que 
no puedan huir. Palabra hoy solo usada en sentido metafórico. 
2 La cárcel del Adelantamiento se dice antes que estaba en el Huerto del Rey. Ahona 
«e habla además de la Cárcel Real, prisión sin duda distinta y que ignoro dóude estaría. 
Había, pues, en Burgos tres cárceles, ya que se ha mencionado también la Santa Pía, o de 
corona. 
3 Entiendo que al decir «le hizo fugitivo», se quiere significar que le facilitó la huida, 
dándole medios para eludir la acción de la justicia. 
4 Cantan-anas la Mayor, era, como es sabido, la actual calle del Almirante Bonifaz, 
llamándose Cautarranas la Menor la que hoy se denomina de San Lorenzo. 
5 El texto dice ungarina. La Academia, en su Diccionario, trae la voz Hungarina, an-
ticuado de Ánguarina y dando como etimología «de húngaro por haber venido de Hungría.» 
La ánguarina suele aún ser la prenda de abrigo más usada por nuestros campesinos. Por 
cisrto que la pr.piaAcailemia define tal vocablo: «Gabán de paño burdo y lin mangas, que en 
tiompo de agua y frío usan los labradores do algunas comarcas, a semejanza del tabardo» y. 
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marinero que comía carne podrida y cruda; mas nadie se lo vio 
loomer. Muchos dijeron era chasco, que no era tal monstruo, y él 
no la hablaba, sino todo era reírse. 
No se echaba en cama, sino debajo. Lleváronla a Madrid. 
A ñ o ele 1 6 5 7 
Mueríes 
El invierno de este año murió mucha gente, y hubo muchas 
desgracias de golpes, que apenas escapó ningún herido en la ca-
beza; y se ahogaron tres personas. 
Y en este invierno se hicieron grandes prevenciones para la guerra, 
de Portugal, y por ocasión de los embargos para llevar armas, 
en la Cuaresma no vino cosa de pescado, sino abadejo, a esta ciudad. 
Francés que ahorcaron en Isar 
Sábado en 6 de Junio de 57, sacaron a ajusticiar en el lugar 
de Isar de los Ajos (1), cuatro leguas de esta ciudad, a un francés,, 
porque viniendo por el camino, había metido por el corazón a otro 
francés, capador, compañero suyo, un agujón estando dormido ,por 
'quitarle trece reales de a ocho que traía. 
Otros dijeron que porque se lo habían aconsejado en su tierra 
y prometido buena paga si lo hacía, otros, con quien había reñido 
el herido, que a dos días de su. herida, habiendo recibido los Sa-
cramentos en dicho Lugar, murió, y aunque luego que se vio herido 
olfreció al matador no le descubriría, sino que fingirían que unos 
pasajeros lo habían hecho, y así, fiado en esta palabra, le llevó 
a Isar, y habiendo cuidado de su salud espiritual y temporal dos 
días, al cabo de ellos, le apretaron al herido descubriese el mata-
dor, por <jl peligro del Lugar; y así declaró la verdad, en tiempo 
que el matador había ido con el cura por la Unción 
al menos en tierras de Burgos, las anguarinas tienen siempre mangas, en las que rara vez se 
entran los brazos, llevándolas a menudo cerradas con una cuerda y sirviendo de zurrón o 
bolsa. 
1 Hoy este pueblo se nombra sencillamente Isar, sin añadir «de los Ajos» apellido que 
lleva otro lugar cercano: «Cañizar de los Ajos». 
En el citado Becerro de las Behetrías, Isar se nombraba Estar, diciéndose que es Cámara 
de los Manriques pero la comarca era ya llamada de los Ajos, pues s, menciona a Oleréajm 
(es decir, Otoro de ajos) que os el que hoy ha venido a ser Tarda¡os 
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< Y el alcalde con maña, en saliendo de la iglesia, le prendió, dio 
cuenta de todo a Pedro de Rámila, Procurador del Número de esta 
Ciudad, Alcalde ordinario del lugar, quien habiéndole tomado la 
confesión y sustanciado el proceso., le condenó, con parecer de su 
asesor el Licenciado Mansilla, a muerte de horca, la cual queriendo 
ejecutar este día, llevó el verdugo a dicho Lugar y habiéndole sa-
cado de la cárcel al delincuente para ajusticiarle, a vista de un gran 
concurso de gente que a verlo se había juntado de la comarca, 
llegando al pié de la horca, el francés se tendió en el suelo; y por 
más que el verdugo procuró subirle a la horca, no pudo, por Irías 
de :seis horas que duró la contienda. 
Tanto que le (pliso dar garrote contra un madero de ella y con-
tradiciéndolo los que le ayudaban a morir, por decir la sentencia 
era de horca y no garrote, le volvieron a la cárcel; y así se Vinos 
a consultar a esta Ciudad, y se dispuso que el lunes siguiente,*B 
de Mayo, le sacasen en un carro, y que le colgasen del ubio, y que 
de allí le ahorcasen (1). 
Como con efecto se ejecutó este día. 
Posesión del Azobispado 
Sábado, en 26 de Mayo de 57, tomó la posesión del Arzobispado 
de Burgos, por vacante del Sr. D. Francisco Manso, que había casi 
un año que estaba vaco, D. Pedro Martín de la Rúa, Provisor del* 
Sr. D. Juan Delgado (2),. Arzobispo, que era Obispo de Salamanca, 
y este día hizo Audiencia por la tarde. 
Estuvo detenido en ver las Bulas y poderes que traía, desde 
el jueves antecedente que llegó, por algunos reparos que traía el 
poder para jurar la Alejandrina (3), y obligarse al pontifical. 
1 Terribles son los detallos de esta espeluznante ejecución y no deja de ser notable que 
tan al pie de la letra se tomase lo de la muerto en horca o en garrote. 
Viene a la memoria Pedro Crespo, alcalde ordinario^de Zalamea, como Pedro Rámila ele 
Isar, y nos parece que tambiéa pudiera decirse, con los versos de Calderón: 
«que esto es quoiella fiel muerto 
que toca a su autoridad» 
2 Según Martínez Sauz (EpiscopologiO) el nombre de este prelado era, D. Juan Pérez 
Delgado, y se le promovió Arzobispo de Burgos en 15 de Kiiero de 1(>57. 
3 «Para cortar el desacuerdo qué en ciertas materias había entre el Prelado y el Ca-
bildo se celebraron dos concordias.,, la otra en 1492, sobre jurisdicción, la que confirmada por 
Alejandro VI, se llamó Alejandrina, y ha estado en vigor hasta la publicación del concordato 
de 1851» Martínez Sauz (Eplscopologio pág. 67). 
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Procesión de Nuestra Señora del Espino 
Miércoles 6 de Junio de 657 vino en procesión la cuadrilla de 
Río Ubierna (1), en que vinieron diez y nueve Lugares con Nuestro 
Señora del Espino, de Vibar, al Santo Cristo de Burgos, a pedir 
agua, por la gran secura que havía y secarse los panes por fal-
ta de agua. 
Diéronme capa como a beneficiado de Quintana Ortuño (2).. Hubo 
seis caperos; dijo la misa el Licenciado Cantón, de Villaverde. 
La Ciudad, en forma de ciudad (3), salió a San Francisco a 
recibir la Imagen, donde la tomaron cuatro caballeros hasta la Iglesia 
Mayor, que a la puerta del Azogue (4) la recibieron cuatro Preben-
dados y acompañando la procesión todo el Cabildo, llegaron al 
altar mayor, donde dijo el Preste del Cabildo tres oraciones de 
Nuestra Señora y del Santísimo, que estaba descubierto, y poniendo 
la Imagen a un lado, al Evangelio, en un altar, dijo la música 
una Salve y el preste del Cabildo la oración del tiempo. 
1 Es decir., los pueblos que formaban la jurisdicción o Merindad de Río de Ubierna. 
2 El autor de estas «Observaciones» era, según de aquí se deduce, no solo beneficiado 
de San Lesmes de Burgos, sino también de Quintanaortuño, pueblo de la jurisdicción de Rio de 
Ubierna, famoso por haber nacido en él San Juan de Ortega. 
3 Se decía que el Ayuntamiento iba en forma de ciudad, cuando acudía a algún acto 
en cojporación y con sus maceros También solía decirse «salió en pompa». 
4 La puerta del Azogue ha de entenderse la principal de la Catedral, cercana a la cual 
está la cuesta de subida a Sau Nicolás, llamada, aún en nuestros días, el Azogue. Acaso pri-
mitivamente se llamó el Azogue a la plaza que se hacía delante a la Catedral, ya que Azogué 
el soco marroquí) es plaza de mercado. 
En el Museo Británico, legajo de papeles tocantes a la ciudad de Burgos, recogidos por el 
regidor Cañas Frías, de quien se habló en nota anterior, se halla un curioso documento del 
Dr. Alonso de Grijalva, Canónigo, en que se indica «el grandísimo estorbo e impedimento que 
hazen quatro o einco casas que están puestas en una isleta, baxando por el azogue, frontero 
de la puerta Real». 
Añade que sería muy conveniente quitar tales casas, pues «siendo la portada de la puerta 
real una de las mejores del Reino...#está encubierta y ofuscada de manera que no puede ser 
bien vista»; que por no haber plaza ancha, los mochadlo» se vienen a jugar a lo losado de la 
iglesia, donde hacen mucho ruido y bollicio de manera que estorban los oficios y sermones»; 
y, finalmente, que quitando las casas, «cesarían todas las inmundicias que echan... por las 
ventanas traseras que caen a la calle que va por la emprenta, que es calle muy pasagera, por 
donde vienen y vuelven muchos beneficiados de esta Santa Iglesia... y hay casi siempre tantos 
inmundicias y tan mal olor que los que por allí vienen se han de atapar necesariamente y... I* 
vecinos no cesan de echar dichas idmundicias y algunas veces sobre las cabezas y hábitos de 
algunos beneficiados». 
El documento de que son las líneas transcritas debió escribirse hacia 1580. 
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Y acabada volvió la procesión a salir por la otra puerta del 
Azogue, donde dejaron los Prebendados a los Caballeros, y se pro-
siguió la procesión al Santo Cristo (1); entróse por la puerta prin-
cipal de San Cosme y salieron por la del Cementerio, y se hizo en 
la iglesia conmemoración con tres oraciones de Nuestra Señora, San 
Cosme y Santísimo. 
Y en el Santo Cristo se dijo misa de cruz, con la segunda oración 
ad petendas pluvias, y en acabando la misa se cantaron las ^preces, 
estando descubierto el Santo Cristo y se salió con la procesión, acom-
pañada de la Ciudad en «forma de Ciudad, y ge volvió por Nuestra 
Señora de la Victoria (2), donde se entró y hizo conmemoración; 
y volvió la procesión por el Sarmental al Huerto del Rey, y se lle-
gó a San Francisco a las tres de la tarde, habiendo salido de allí v| 
las diez, y allí se despidió la Ciudad, y los Lugares se fueron (a 
comer, hasta cosa de las cuatro y media que salió para su cásá 
la procesión. 
Acompañó mucha gente de la Ciudad, que iba asistiendo a Nues-
tra Señora en la procesión con achas, a despedirla, hasta la Ca-
lleja honda. 
Dio la Ciudad dos cirios, que pesarían una arroba, a j a Imagen, 
y muchos devotos mucha cera, y algunas joyas de oro. 
Llovió el día antes, martes 5, y el día siguiente, Jueves 7, aun-
que el día de la procesión hizo grandísimo sol. 
1 El Cristo de Burgos, venerado entonces e n el convento de San Agustín. 
2 El convento de la Victoria esturo en la entrada del actual paseo de la Isla:.no que-
da de él rastro alguno y sobre su solar se edificaron las casas números 13 y siguientes de dicho 
paseo. 
El P. Florez (España Sagrada t. 27 pág. 5G6) dice que empezó la obra el día de la Ascen-
sión de 1582 «en un sitio llamado de la Sevillana, (que fué Magdalena de Leyjba) junto al río 
Arlanzón y la muralla, en huertas del ilustre caballero D. Juan de Salamanca». 
Ese sitio de la Sevillana, fué, si no estoy mal informado, la antigua Mancebía de la 
Ciudad. 
Hl adicionador de la historia de Burgos por Castillo y Pesquera dice que, este convento 
«le derribaron los franceses, y en este año de 1815, le empezaron a componer los religiosos, 
empezando por la iglesia, y en 30 de Abril de dicho año se cantó en1 ella la misa solemne con 
sermón; y los claustros y celdas no se han podido edificar.» 
En el interesantísimo plano de Burgos, levantado en tiempo de la guerra de la Indepen 
dencia y publicado en la obra de Belmas «Journaux dos sieges faitr on soutenus pour les tran-
cáis daus la Peninsule, de 1807 a 1814» (Paris 183G) se ve claramente el lugar que ocupaba 
el convento referido, que se aproximaba bastante a la orilla del río y, al parecer, tenía una 
huerta inmensa que llegaba hasta el Hospital de Barrantes. 
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Hubo, de vuelta, pendencia entre los Lugares en Villatoro, porque 
el Lugar quiso quedarse por ser lejos la estación, y los demás insis-
tieron en que había de pasar adelante. 
Proces ión de Nuestra S e ñ o r a de Gamonal 
Miércoles, 13 de Junio, vino la cuadrilla de Gamonal de Nuestra 
Señora, que fueron veinte Lugares, en procesión con Nuestra Se-
ñora al Santo Cristo, y pasaron por la Iglesia de San Lesmes, de 
donde salió ]a Ciudad, en forma de Ciudad, y los Caballeros, a 
recibir a la imagen. 
La Ciudad ofreció dos cirios de a media arroba, y el Cabildo 
de San Lesmes" y todos los parroquianos, casi con todas las achas 
del Santísimo y de la vecindad, salieron a recibir a Nuestra Señora, 
llevando la Cruz de la Parroquia delante, hasta enfrente le la sa-
cristía de la Iglesia y hacían dos hileras las achas, quedando el 
Preste a la puerta de la Iglesia con los diáconos y Cabildo. 
Habiendo vuelto la procesión de la Iglesia Mayor y Santo Cristo, 
entró en la de San Lesmes por la puerta del Cuerpo Santo, donde 
se hizo conmemoración del Santo "y se puso la imagen en la Capilla 
Mayor, en un altar que estaba hecho, hasta que acabaron de comer 
los Lugares, que sería a las cinco de la tarde. 
Y saliendo en procesión, salió la Cruz, con los parroquianos con 
sus achas., yendo la Cruz la última, y llevando la imagen cuatro 
Prebendados de San Lesmes, a despedir la procesión hasta la huerta 
de las Monjas de San Bernardo, donde la recibieron los hermanos 
de la Cofradía de los Calceteros; y el Cabildo y parroquianos 
se volvió con la cruz a San Lesmes. 
Proces ión de la Santa Iglesia 
Miércoles, 16 de Junio de este año, hizo Procesión general la 
Santa Iglesia Metropolitana, con todas las Religiones y tratos (1). 
y la Universidad, con la Imagen de Nuestra Señora, de plata, del 
Altar Mayor, al Santo Cristo, a pedir agua. 
Llovió esta tarde, y a otro día, aunque no fué mucho. 
Di jóse en estos días, se había aparecido Nuestra Señora a una 
pastorcita y que le había dicho que aunque se hiciesen más pro-
1 Loa tratos eran en Burgos los gremios o corporaciones de los distintos oficios, <]«e 
muchas veces tomaban parte en fiestas y solemnidades públicas. 
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¡besiones, que hiciésemos penitencia, que teníamos muy enojado a 
su hijo y así se conservaría el campo y frutos. 
Mueríe de D. Bias de Salamanca 
Jueves 21 de Junio, de este año, estando D. Blas de Salaman-
ca, hijo natural de D. Francisco de Salamanca jugando en lá Pue-
bla, en casa de D. Pedro Villarán a la argolla, mano a mano icón 
Josef de Oña, hijo de Lorenzo de Oña Torres, en presencia de D. Juan 
de la Merier, flamenco, que vivía en aquella casa, y los había convi-
dado aquel día a comer, y de otros eclesiásticos, sobre si tenía 
el uno dos o tres pieds (1) más, el D. Blas de Salamanca se en-, 
fado con D. Pedro Villarán que lo había jugado, y saliendo por él 
Josef de Oña le desafió a éste D. Blas, y dejando los palos del juego 
se salieron los tres mano a mano, y al salir a la huerta, el D. Blas 
arrancó con los dos su espada y daga, y habiendo ganado los tercios 
a D. Pedro Villarán, el Josef de Oña le dio uua estocada por la 
barriga, al lado derecho que le atravesó las entrañas, y dando voces 
|e habían muerto, se salieron apresuradamente el Josef y D. Pedro 
hacia el Convento de San Juan con las espadas en las manos des-
nudas, siguiéndoles el D. Blas y dando voces le habían muerto, 
quien no los pudo alcanzar por la mucha sangre que se le iba y 
salírsele el redaño por la herida. 
Y llegando así al Hospital de S. Juan, le curaron en la enfer-
mería dé los hombres, donde murió con buen ejemplo de cris-
tiano, sábado 23 de él. 
Los delincuentes se escaparon a Navarra el día antes por an-
darles a buscar, en el Convento,, con mucha diligencia, la Justicia. 
Hízosele solemne entierro en S. Ildefonso, con toda la caballería 
de Burgos (2) por estar bien emparentado. 
Hubo sobre levantar el cuerpo, alboroto, sobré quién había de 
hacer el oficio en las Monjas. Hiciéronse protestas por. el Cabildo 
.de Santiago de la Capilla, y luciéronle los Capellanes del Convento. 
Toros 
Este año, otro día de San Juan, corrieron los cofrades de Nues-
tra Señora de Gamonal y Pañeros de Burgos, nueve foros*de Medina 
del Campo, muy buenos. 
1 Abreviatura que no acierto a descifrar y que debe referirse a algún lance del juego 
de la argolla a que se viene aludiendo. 
2 Es decir, asistiendo todos los caballeros y nobleza de la ciudad. 
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Toreó, con vara larga, por la mañana, D. Diego de Santamaría, 
Hubo dos desgracias, y esta noche le hirieron muy máj a un sastre 
que vivía en San Nicolás, que murió de la • herida dentro dé tres 
días, por ser penetrante. 
Espolio del Sr. Arzobispo 
Jueves, en 20 de Julio, vino propio de Salamanca, de cómo que-
daba deshauciado el Sr. Arzobispo de Burgos, y que los doctores, 
tío le daban más vida que cuatro horas, y al instante fué a hacer | 
embarga el Corregidor de esta ciudad, de la hacienda que había 
•entrado a esta ciudad. i 
Muerte del Prelado (1) 
(En 21 de Julio, día de Santiago, a medio día, miércoles (2), 
se publicó lia muerte del Sr. Arzobispo D. Juan Delgado, Obispo de 
Salamanca, donde murió, sin haber tomado posesión corporal de 
íeste Arzobispado, ni visto su Iglesia. 
Murió miércoles antecedente, diez y nueve de él (3), de haberle," 
sobrevenido, de los baños que tomó en Alba (4). 
Dejó muchas deudas. 
Tocaron todos los conventos y parroquias a muerto, día, y este 
(mismo día a las Avemarias los párrocos, y otro al... (5) de la cam- I 
¿rana. Quería el Cabildo de la Santa Iglesia se tocaisen nueve días; 
|a Universidad respondió no era estilo ni costumbre, y así no tocó 
más de lo dicho. 
Honras al Arzobispo 
Miércoles en 29 de Julio de 57 (6), hizo el Cabildo de la Santa 
Iglesia las honras al Sr. Arzobispo, con mucha autoridad; predicó j 
1 Este epígrafe no consta en el manuscrito, el cual, en estas noticias contiene, como se 
hará notar, graves yerros de copia. 
2 Si, como se dice poco antes, el jueves fué 20 de Julio es imposible que fuese miércoles 
el 21. Por otra parte el Patrón de España sabido es que se celebra el 25, pero si este día fué 
miércoles tampoco cabe que el miércoles antecedente fuese el 19, pues tendría que ser el 18. 
8 Lo tierto, sin duda, es que el Prelado murió el 18, como lo comprueba Martínez Sanz 
(Episcopologlo) y si este día fué miércoles, el miércoles siguiente sería el 25 festividad de 
Santiago. 
4 Queda truncado el sentido de este párrafo. 
5 Abreviatura ilegible y cláusula también truncada, por error de copia. 
„ „ tampoco, según los datos anteriores, puede corresponder a miércoles el 29 de Jul^-
Martínez Sanz diquelas honras a que se alude fueron el 10 de Agosto, coincidiendo co» 
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el Doctoral don Pedro Núñez. Hubo gran revolución entre el Ca-
bildo y la Universidad el lunes y martes antecedentes, porque los 
provisores que eran en esta Sede Vacante don Sancho de Quintana-
dueñas y don Antonio de Castro, quisieron, por manera de jurisdic-
ción, que fuese la Universidad a hacer las honras a Santiago de la 
.Capilla, i ¡ . 
1 Y habienido juntado el Prior de la Universidad, Justo Fernán-
dez de la Peña, universidad de Diputados para esto en Santiago 
de la ¡Fuente, venían todos en que se fuese, excepto él Licenciado 
Bartolomé Fernández de Carrión, Abogado en esta Ciudad, Bene-
ficiado en San Esteban, que les redujo que no fuesen, informando en 
derecho y Sto. Concilio de Trento, Cre (1) 25 de Regula cap. 13, que 
no podía obligar a la Universidad esta función porque el Concilio 
hablaba sólo in tumulandis episoopis, y no en las honras; con que 
redujo a la Universidad, y así se dio por respuesta que no tenía 
obligación a ir y que siguieran pleitos, que se defendería. 
Hubo tres Cabildos y junta de Letrados para esto y vinieron en 
que la Universidad tenía razón, y así se quedó; y no fueron a las 
honras, ni vinieron los Conventos a las Capillas de la Sta. iglesia, 
que estaban convidados, sino los Superiores al coro. 
Honras de la Universidad 
Miércoles 8 de Agosto de 57 hizo las honras en S. Lorenzo, por 
el sSr. Arzobispo, la Universidad con gran lucimiento. 
Hubo sermón; predicó el P. Valentín de Céspedes, de la Com-
pañía. Asistió la música de la Iglesia Mayor que llevó doce du-
cados por oficiar la misa y asistir a las honras. 
Los señores Provisores en el presbiterio en sillas, y en el cuer-
po de la Universidad los que hacían el duelo, y muchos caballeros 
de hábito; no se convidó entre ellos al Comendador Mayor del Hos-
, pital del Rey, aunque se halló en la iglesia (2). 
Hubo veinte y cuatro achas; estuvo enlutada toda la capilla 
mayor muy bien, y todo muy adornado. 
nuestro manuscrito en que predicó D. Pedro Núñez, Canónigo Magistral según él, y Doctoral 
según Arriaga. 
No es fácil explicar la causa de estos errores y confusiones. 
Las afirmaciones de Mz. Sanz deben merecer fe por estar tomadas de documentos existen-
tes en el Archivo Catedral. 
1 Abreviatura equivocada. Debe decir sesión 25. En ella, y capítulo 13 mencionado, se 
trata de las controversias de precedencia tanto entre regulares como entre seculares. 
2 Para el -servicio y gobierno del Hospital del Rey, instituyó su fundador Alfonso VIII 
una comunidad de doce Freyres y un Comendador presidente. 
A estos individuos solía vulgarmente llamárseles Comendadores. Por eso en el texto se 
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Tempestad 
A último de Agosto de este año, lunes, entre dos y tres, hubo! 
una gran tempestad de truenos y lluvia en esta ciudad y lugares 
circunvecinos, que en muchos de ellos llevó gran parte del pan q u e 
estaba en las eras, y en la Rueda de San Gil fué tanta la broza y 
piedra y tierra que dejó el agua que caía de los altos de San 
Esteban, que no podía salir la gante de las casas y las más de ellas 
se lanegaron, y una casilla que está en frente de las casas de las 
Comedias, a la puerta de las Mujeres (1), si no tuviera ún paredón 
fuerte de piedra se la lleva la mucha agua que bajaba, del Arrabal, 
y fftainto que la hizo temblar, y la gente se salió a la muralla. Hizo 
junto a la casa grandes cárcavos y hoyos el agua. 
Fuente del Mercado Mayor 
Jueves, 20 de Septiembre de 57, víspera de San Matheo, empezó la 
primera vez a manar la fuente nueva que puso la Ciudad en el Mer-
cado mayor (2) , que de antes cien años había en la Plaza, en la'., 
esquina de Trascorrales. 
Y de la vieja de allí se hizo la que está junto a la Pescadería, 
enfrente de la Sombrerería, para lo cual se deshicieron allí dos casas, 
habla del Comendador Mayor. El P. Mañiz, citado por D. Amancío Rodríguez en su n 
obra «El Real Monasterio de las Huelgas y . 1 Hospital del Rey» dice que su hábito era como 
el de las Ordenes de Calatrava y Alcántara, pero que posterinmente en un privilegio de Afon-
so XI se dispuso «que traygan en los mantos e en los tabardos de parte delantera una señal de 
castillo pequeño de la color de oro, e el campo bermejo». ' 
El Comendador Mayor sin duda se quería equiparar a los Caballeros de las Ordenes', yPor 
eso nuestro autor hace constar que no se le convidó entre ellos. 
1 Compruébase con estas palabras k noticia consignada en nota anterior de que el co-
rral de las Comedias estaba donde hoy se dice el C.rralón de las Tahonas, pues el agua y»» 
piedra a que se refiiere bajaba desde el Arrabal de San Esteban hacia San Gil. 
2 Mercado Mayor; ya se ha dicho que era lo que hoy son las plazas de la Libertad) 
Prim. Por cierto que en nota anterior se afirmó que la manzana de casas que divide amo» 
plazas debió construirse en el siglo XVIII, y el plano de Burgos publicado en la obra de Ba-
mes antes citada, demuestra que aún en la época de la guerra de la Independencia no estaba» 
levantados tales edificios, que han privado de su perspectiva a la Casa del Cordón. 
La fuente a que hace referencia el manuscrito sería el Obelisco coronado por una esta-
lla, que ha existido hasta hace unos treinta años en que bajo pretexto de dejar más despe. 
la plaza de Prim se le quitó de allí. 
Es muy probable, ya que se dice luego que fué traído de una quinta del Arzobispo Acabe 
do, y desde luego se trataba de algo muy artístico y en extremo propio para el jardín de^ 
magnate del siglo XVII. Tal obelisco se rompió al desmontarle, sin que por tal razón pudl^ 
ser colocado en otro lugar. Añadiré como dato curioso, que con parte de él se hizo en 19° j 
según dibujo de D. Isidro Gil, el pedestal para el busto de Cervantes erigido en los jardines 
paseo de la Isla. 
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La fuente del Mercado estaba el edificio de ella antes en la Quin-
ta, que fué de D. Fernando de Acebedo (1) y heredó D. José Sancay, 
quien la vendió a la ciudad. 
Mudó estas dos fuentes Pedro de Albitiz, vecino de Burgos (2), 
en breve tiempo, siendo Corregidor D. Francisco Salcedo, que era 
de Soria, y su Teniente, que en su ausencia puso todo su cuidado en 
esto, D. Juan de Valdivielso Olabarría, de la Montaña. 
Promoción del señor Arzobispo Paino 
Viernes, en 12 de Octubre de este año de 57, vino nueva de cómo 
se le había dado el Arzobispado de Burgos al Sr. D. Antonio Paino, 
Obispo de Zamioira, canónigo que fué de la Sta. /glesia de Cuenca, 
con la^  división del Obispado de la Montaña, etc. (3). 
Y se tocó este día, a medio día, a festividad por tal nueva en 
todos los conventos y parroquias en Burgos... 
Aguas 
Este año de 57, por el mes de Diciembre, hubo grandes aguas, 
y avenidas de ríos, que llevó muchos puentes, y en el lugar de 
Puente Duero muchas casas. 
Llevó el río la puente de Milagros, y otras muchas camino de 
Madrid. » 
A ñ o de 1658 
Fríos 
Este año, por el. mes de Enero y casi todo el ¡de Febrero, hizo 
grandes hielos y perecieron muchos pobres. 
Miércoles 21 de Febrero amanecieron heladas dos mujeres, ve-
1 Este D. Fernando de Acebedo debe ser el Arzobispo de Burgos que regentó !a archi-
diócesis desde 1613 a 29, y llegó a ocupar el alto cargo de Presidente de Castilla. Acerca de 
su vida se hallan curiosas noticias en uri manuscrito, en parte sin duda autobiográfico, publi-
cado en el Bobtín déla Biblioteca Menendez Pelayo en 1924, con el título Los Acebedos. 
Ignoro a qué quinta puede referirse el autor. 
2 Pedro de Albitiz fué uno de los nueve acreditados maestros de cantería que reunió 
en junta de Cabildo para asegurarse de «que el edificio de la Iglesia y especialmente el cimbo-
rrio, no correrían riesgo con los rompimientos que era necesario hacer en las bóvedas y en los 
muros», para construir la actual capilla de San Enrique en nuestra Metropolitana, (Véase, Mar-
tínez Sanz - Historia de la Catedral, pág. 100.) 
3 Esta división del Obispado de la Montaña, creando diócesis en Santander, no se hizo 
hasta mucho después, según se ha dicho en nota anterior. 
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ciñas de Cótar, que habían salido la tarde antes de esta ciudad pa ra 
sus casas. 
Este año se helaron en Guadarrama dos Religiosos Capuchinos, 
y en Madrid, en la Cárcel de Corte, dos presos, y tallí otros después. 
Muertes 
Miércoles de Ceniza, 7 de Marzo de este año, murió D.^ Sancho 
de Quintanadueñas, Arcediano de Palenzuela, Dignidad y Canónigo 
de la Sta. Iglesia, electo Inquisidor de Granada, siendo Provisor, 
Sede vacante, de una sangría que le hizo Pedro Benito, barbero, 
por sangrarle de la vena común, por no acertar en el brazo la san-
gre de la vena del cerebro (1) en la muñeca, y ise fué acabando sin 
calentura. 
Y este día murió el Licenciado Simón Ángulo, Beneficiado en 
San Esteban. 
Y D.a Vinela de Urramendi, mujer de don Diego Castro Torre. 
Provisión 
Lunes siguiente 11 de Marzo, dieron el canonicato de D. Sancho, 
el \Oabildo, al Licenciado Canarros, Racionero, quien le tomó con pro-
testa de regreso si le despojaban, por haber duda si siendo éede va-
cante, y caer en el mes del Arzobispo le podía proveer el Ca-
bildo (2). 
Posesión del Arzobispado 
Sábado primero de Junio de 58, tomó posesión del Arzobispado 
por el Sr. Arzobispo Paino, don Diego de Trebiño, su Provisor, Ar-
cediano de Cuenca. * 
Muerte del sochantre Sta. María 
Que falleció martes, 4 de Junio, de 98, de unas tercianas sincópales 
y grave tabardillo. Enterróse en Ntra. Señora de los Remedios (3) 
hizo el entierro el Cabildo de la Santa Iglesia. Tocóse como si fuera 
panónigo. 
1 Vena del cerebro La que hoy se llama cefálica. 
2 Antes del concordato de 1753 las prebendas de las catedrales se daban, según los 
meses en que ocurrían las vacantes, unas veces por el Pontifico y otras por los Prelados de las 
Diócesis. Mes del Arsobispo era pues, aquel en que le tocaba la elección, y como Burgos es-
taba sede vacante, se dudó si podía o no hacer el nombramiento el Cabildo a favor del Licen-
ciado Canarros, el cual, curándose de salud, «le tomó con protesta de regreso», es decir q«« 
se volvería a ser Racionero si le quitaban el Canonicato. 
3 La Capilla de Nuestra Señora de los Remedios era, en la Catedral, la que hoy »« 
llama del Cristo de Burgos por venerarse en ella la imagen que fué del convento de S. Agustí»' 
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Mal tiempo 
Este año, desde fines de Agosto de 57 hasta 4 de Junio, no vimos 
casi un dia entero el sol, porque hizo grandísimas tempestades de 
aire y aguas, que se cayeron muchas casas y destruyeron molinos 
y {puentes.' \ i . i • ; ,' i ; 
Hiriéronse grandes procesiones por serenidad (1)-, estuvo a fines 
de Mayo ocho días el Sto. Ecoe Homo (2) en ja Capilla Mayor de la 
Santa Iglesia-
Muertes repentinas 
Viernes, en 7 de Junio, murió de repente en esta ciudad el P. Fray 
Antonio Ceroso, Religioso Benito, habiendo acabado de decir misa. Le 
hallaron muerto en su celda con una camuesa en las manos. 
Y el día antecedente había muerto de repente una hija de doña 
Beatriz María, en Santa Dorotea, religiosa. 
Murió D.a Juana de Carrión, martes a las dos, 11 de Junio, úl-
timo de Pascua de Espíritu Santo de 58, estando muy de cuidado 
su tío Licenciado Carrión... 
Fiestas en S. Esteban 
Domingo, 14 de Junio de 58 hizo el Cabildo y Parroquianos de 
San Esteban, Procesión general por su distrito con él SSmo. Sacra-
otriento (3) f Hicieron cuatro Altares muy ricos y de ingenio y una 
estancieta que hizo el Comisario Juan Garc.a Herreros, enfrente de 
la fuente, debajo de los soportales, con cosas riquísimas de escri-
torios, láminas, imágenes, hubo mucho que ver, asistieron todas las 
1 Es decir, para, que se calmara y serenase el temporal. 
2 La imagen del Ecce-Homo a que el autor se refiere está hoy colocada en el altar 
mayor de la Capilla de San Enrique, fundada por el Arzobispo Peralta en años posteriores a 
los de que ahora se trata. 
Por estos tiempos tenía Capilla propia, que con la de la Magdalena, a ella inmediata, se 
derribaron, edificándose sobre el solar de ambas la citada de San Enrique. 
El Santo Ecce Homo era muy venerado y en ocasiones se le sacaba procesionalmente o 
como dice Arriaga, se le ponía en la Capilla Mayor. 
Cuando se fundó la de San Enrique, el Cabildo Metropolitano se reservó «el derecho de 
conservar en la misma, la devota imagen del Ecce-Homo, de sacarla de allí para funciones ex-
traordinarias, o de colocarla perpetuameute en otro lu?ar, si así lo creyese conveniente.» 
(Mz. Sanz—Historia de la Catedral, pág. 102.) 
3 Hasta tiempos muy cercanos, últimos del siglo XIX, acostumbraba celebrarse en el 
barrio de San Esteban, el domingo infraoctava del Corpus, una procesión solemne, a la que en 
os últimos años asistían los famosos danzantes. 
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Iglesias de Burgos, excepto S. Nicolás y S. Pedro Felices que no l a s 
convidaron por no haber en ellas Propietarios (1) ; dieron gran me-
rienda y fué una fiesta solemnísima, y ricamente adornadas todas 
las calles. No se había hecho general desde el año de 36. 
Fiestas del Nacimiento del Príncipe (2) 
Este año, día de la Magdalena, a 22 de Julio de 58, la ciudad de 
Burgos hizo grandes fiestas y Procesión general, lunes, con Nues-
tra Sra. de plata de la Santa Iglesia (3), y el Cabildo, Universidad, 
Religiones y Tratos, y las Religiones hicieron grandiosos altares, 
cosa que jamás se habían visto más lucidos. 
El convento de la Merced hizo el suyo en forma de castillo, en 
el Sarmental. 
El convento de San Agustín, al rededor de la fuente nueva de Tras-
corrales, con mucha riqueza, puso a San Guillermo con la descen-
dencia de la casa de Austria. 
El de San Pablo, entre los dos Mercados (4), con muchos ge-
roglíficos, y el Misterio de la Fe. 
El de San Juan, abajo de la puerta de San Juan. 
La Compañía, arrimado la la casa de los Riáños (5). 
El de San Francisco, que en opinión de todos fué el mejor, en 
San Gil, arrimado a la botica. 
El Altar de la Sai\ta Iglesia, que fué de maravillosa arquitectura 
y riqueza, estuvo en la Plazuela de la Puerta Alta de la Santa Iglesia, 
1 Parece sería por no haber Curas propios, o propietarios, en tales parroquias. 
2 Este Príncipe, cuyo nombre no se indica, no puede ser otro que D. Felipe Próspero; 
su nacimiento fué celebradísimo por estar el reino sin sucesor varón. Así dice el P. Flórez 
Reinas Católicas. T. 2.° pág. 956), que el pueblo de Madrid «a impulsos de los prolongados 
deseos, desahogó el gozo en extraordinarios regocijos». Otro tanto parece que hizo Buigos, 
pero sin precipitarse, ya que habiendo venido el Príncipe al mundo en 20 de Noviembre de 
1657, hasta Julio del año siguiente no preparó sus festejos. 
Príncipe tan esperado vivió sólo cuatro años. 
3 Esta Nuestra Señora de plata, es la imagen valiosísima que ocupa el centro del reta-
blo mayor de nuestra Metropolitana, fabricada en 1464, y que solía sacarse procesionalmente. 
Acerca de tal imagen, su historia y culto puede verse la Monografía de mi querido com-
pañero D, Domingo Hergueta, premiada por la Academia Bibliográfico mariana-Lérida 1922. 
4 Entre los dos Mercados se decía entonces lo que hoy se llama calle del Mercado, se-
gún se ha hecho observar en nota anterior. 
5 La casa de los del apellido Ríaño, luego condes de Villariezo, estaba en la unión de 
las calles hoy llamadas S. Lorenzo, San Juan y Lain-Calvo, solar que ahora ocupa el Hotel 
-el Norte. Es edificio señalado en la historia burgalesa: desde un torreón fué arrojado a la es-
gueva el cadáver de Pérez de Vivero, el Viernes Santo de 1453, y en él fué, a los pocos días, 
el 4 de Abril, preso D. Alvaro de Luna. (Albarellos, «Efemérides Burgalesas»). 
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pegado a las casas de los Villas (1). Pudo suceder una gran desdi-
cha, por haberse levantado un gran aire que derribó el cielo y algunas 
colgaduras, que hicieron caer .algunas piezas del altar, que se mal-
trataron. Acudióse con muchoi cuidado al remedio y así casi no fué 
de consideración el daño. 
? Salió la procesión a las seis de la tarde, volvió a las ocho. Des-
pués hubo salva en el Sarmental, grandes invenciones de fuego en 
la Plaza, y otro día. Martes 27, de él, toros muy buenos en Ja Plaza. 
Entrada del Arzobispo Paino 
Domingo 4 de Agosto entró de secreto por no haber tenido el 
Cabildo caballos ni la ciudad muías (2) para el recibimiento del Sr. Ar-
zobispo Paino, por la noche. i 
Martes 6 de él, por la tarde a las tres, bajó por la puerta principad 
de su Palacio, donde le estaba esperando, la Ciudad, en forma de Ciu-
dad, que salió de la torre de Santa María, y le llevaron acompañando 
hasta la puerta principal de la Iglesia, que cae al Azogue, donde le 
recibió el Cabildo y le tomó el juramentoi de la Alejandrina, en un 
altar que allí estaba, el Deán; y de allí fueron, con la música, al 
Altar mayor, donde se sentó en su sitial y le fuerpn besando la mano 
los Prebendados, haciendio humillación (3). sólo los canónigos; y 
los demás hincando la rodilla. 
Muerte de D. Pedro Bar ran íes 
Día de S. Lorenzo, murió D. Pedno Barrantes, canónigo de esta 
Santa Iglesia, de 72 años de edad, con título de santo (4) 
1 Aunque no ofrece duda el lugar señalado (la pequeña placeta que sé hacía delante de 
la casa llamada hoy de Castrofuerte en la calle de Fernán-González, que poco hace ha desapa 
recido convirtiéndose en jardín de dicha casa) no puede asegurarse cuál sea la de los Villas 
a que se refiere el autor. En las historias de Burgos no he visto nunca mención de tal apellido 
ni de casa así denominada. 
2 No deja de ser extraño el motivo por el cual no entró el Prelado solemnemente. Y 
debe haber además un error de redacción, pues la Ciudad, esto es, el Ayuntamiento, iba en ca-
ballos los días de grandes solemnidades, y el Cabildo en muías. 
3 Humillación, en el sentido de inclinación del cuerpo, o de la cabeza, reverencia. 
4 Hay un error en esta noticia. El venerable D. Pedro de Barrantes murió no el día 
de San Lorenzo, sino su víspera, 9 de Agosto. En Cabildo del 10 «El Sr. Deán propuso que 
ayer viernes, a las dos de la tarde, había nuestro Señor llevado para si al Sr. D. Pedro Ba 
"•antes». Esta acta capitular, que yo muchos años hace publique en el Diario de Burgos, la 
ocluye en su interesante libro «El Venerable Barrantes». (La Corana, 1915) mi estimado 
a t nigo D. Narciso Correal que ha estudiado muy bien la simpática figura del caritativo 
canónigo. 
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Enterróse en la capilla de los Remedios, en el nicho; junto a San 
Lázaro (1), asistió a su entierro el Sr. Arzobispo; hízose gran osten, 
íaeión _ _ • 
Hízole honras la Universidad y predico el P. Layóla, de San 
Francisco, en San Gil. Intense hacerlas en la /glesia Mayoir; hubo 
inconvenientes. Predicó las honras de la Iglesia Mayor el P. Valentín 
de Céspedes, de la Compañía. : 
Muerte de Pedrosa 
En últimos de Agosto murió desgraciadamente, de una estocada 
que le dio en un muslo D. Gómez de Barri, Ind.o, vn.e Dn.Q Pedrosa, 
su vecino (2). / 
Muerte en Briviesca 
Y en este mismo tiempo mató D. Antonio de Quintanadueñás, ve-
cino de esta ¡ciudad, en Briviesca, a D. Lucas de Salazar, clérigo, que le 
salieron a las once de la noche a matar. 
Quiebra del Capitán Marañón 
En dos de Septiembre se retiró de la ciudad el Capitán Marañón, 
por haberle condenada ¡S. M. la que pagase 26.000 ducados, de una fian-
za que hizo, de levantar unos saldados. Hallóse tener en su poder, 
de particulares, a ganancia (3), mas de cuatrocientos mil reales. 
A ñ o d e 1 6 5 9 
Portugal 
En primeros de Febrero socorrieron los portugueses una gran pér-
dida de España a lo el ber (4). Murió en dicha socorro mucha nobleza 
española, y entre ellas D. Juan de Riaño, Regidor de Burgos, Vizconde 
de Villagonzalo, del hábito de Santiago. 
1 Allí, en la actual capilla del Cristo, en sepultura provisional, estuvo, basta que en 
10 de Septiempre de 1895 se trasladó su cuerpo al sepulcro obra del Sr. Lampérez en que hoy 
descansa. En el Diario de Burgos de dicho día se hizo por el autor de estas líneas una reseña 
del acto, estado que se hallaba el cuerpo, etc. Antes, en 1856, se había ya removido el cadá-
ver, y hallado la sepultura que estaba olvidada, levantándose acta. 
En el citado libro del Sr. Correal se inserta informe detallado hecho por un testigo P r e ' 
sencial, de la traslación en 1895. 
2 Abreviaturas ininteligibles. 
3 A ganancia. Entiendo que debe ser a interés, a rédito. 
i Una vez más hay que notar loe errores de la copia que seguimos. Estas palabras 
a lo el ber se refieren a la plaza portuguesa de El vas, frente a la cual, en 14 de Enero de 1659. 
nuestro ejército, mandado por D. Luis de Haro, gran protegido del Rey, sufrió una terrible 
derrota que le infligieron los portugueses. 
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Sanio Tomás de Villanueva 
Domingo de Sexagésima 16 de Febrero de 59 se publicó en esta 
ciudad la santificación de Santo Tomás de Villanueva (1). Trajeron 
a mediodía al de la Trinidad todos los Conventos y Parroquias (2), 
Paces de España con Francia 
Por el mes de Mayo de 59 pasaron a Izorzasa (sic) de Francia, 
con grandísima ostentación D. Luis de Haro, Josef González, que iban 
en compañía de D. Francisco Ramos del Manzano y del Duque de 
Náxera, Conde de la Revilla, a tratar de los casamientos de Nuestra 
Infanta con el Rey de Francia y de las paces con el Cardenal Ma-
zarino, y estándolas ajustando, vino a Madrid, por el mes de Oc-
tubre, Mousin (sic) de Agramonte, con grande ostentación, a pedir 
la Infanta. Recibiéronle en Madrid como a gran Señor y Embajador; 
el Almiranrte Lecomido (3) hizo grandes gastos y presentes; El Rey 
dio a Monsiur un trencillo de diamantes de inestimable valor. La Ciu-
dad de Burgos hizo grandes fiestas, y, finalmente, habiepdo llegado 
a Francia, volvió por el mes de Diciembre, a principios, a Madrid 
el Sr. D. Luis (4) la ciudad tuvo toros y juegos y le pusieron los 
vítores (5). que están en casa del Arzobispo, Casa Margari (6) y 
Puente de Santa María. 
Lamparones 
Este año de 59, por el mes de Diciembre, pusieron a las puertas 
de las Iglesias de Burgos, unos carteles impresos que decían: , 
1 Santo Tomás de Villanueva residió en Burgos y era Prior del Convento de San 
Agustín en 1538, gozando, dice Martínez Sanz, (Historia de la Catedral, pág. 249) «grande 
fama y singular consideración». 
2 Faltan sin duda algunas palabras en el manuscrito. 
3 Quizá esta palabra deba leerse le convidó, auque no está claro -de qué Almirante se 
trata. Los historiadores hablan de la ostentación con que fué recibido en la Corte de España 
el Duque de Grammont (a quien nuestro manuscrito llama Agramonte) cuando fué a pedir la 
mano de la Infantita. 
4 El Embajador español D. Luis de Haro, quien regresaba después de terminar la s 
conferencias parala paz celebradas en la famosa isla de los Faisanes, y que duraron desde el 
28 de Agosto al 17 de Noviembre. 
5 Vítor. Inscripción en honor o elogio de una persona. Era corriente trazar estas ins-
cripciones con almagre con ocasión de loe grados universitarios de algún sujeto; asi hay mu-
chos vítores en los muros de viejos edificios salmantinos. En Burgos se conservan algunos, 
medio borrados, en la fachada de la parroquia de San Nicolás. Vítores se llaman también las 
tablas con los escudos nobiliarios y nombres de las Abadesas de Huelgas, que existen en los 
compases, y se encabezan «Viva la lima. Sra » 
6 No sé cual puede ser la casa Margari. ¿Se referirá a la puerta llamada de Marga-
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«El Br. Br. Santiago de Cortiguera, vecino del valle de Cabezón, 
en el Concejo de Marquerras de las Montañas de Burgos, cura, 
con aprobación del Ordinario y licencia de S. M. de Lamparones, Bu-
bas y otras enfermedades; y a los pobres por amor de Dios». 
Muerte de Quintana 
Viernes en 26 de Diciembre, murió Juan Gómez Quintana, Procu-
rador de la Audiencia de los Provisores. 
A ñ o d e 1 6 6 0 
Ven ida de S. M . a Burgos 
Sábado, 24 de (Abril de este año de 660, a las cinco de la tarde, 
víspera de San Marcos, llegó S. M. Felipe cuarto, el Grande, con la 
serenísima Infanta D.a Ana María de Austria su hija, a celebrar el 
casamiento que estaba concertado en las paces con el Cristianísi-
mo Rey de Francia, Luis décimo quinto. 
Vino S. M. por Alcalá a Berlanga y a Aranda. Tardó en la jor-
nada desde Madrid a esta ciudad diez días; el último de ellos vino 
.desde Lerma, a donde un día antes, que fué el mismo que entró 
en Lerma, salió la Ciudad de Burgos con grande ostentación de 
Criados, Libreas y Lacayos a dar la bienvenida a S. M. 
Fueron a esta función D. Manuel Gutiérrez D. Antonio Toxque-
mada, D. Diego Luis de Riaño, Caballeros del Orden de Santiago 
y D. Andrés de Melgosa (1), todos cuatro regidores; y de la Santa 
iglesia fueron seis Prebendados, y 'hjabló el Deán D. Francisco de 
Villegas, y habiendo partido de Lerma S. M. con todos los Grandes 
y Señores que venían en la jornada, por tener ya hechos los aloja-
mientos el aposentador de S. M. que vino delante, ocho días antes 
que llegase S. M. y había ya visto, en compañía de dos Regidores 
y el Teniente de esta Ciudad las casas y aposentos de "los vecinos 
rita inmediata a la casa qne se decía de las Cuatro torres, sobre cuyo solar se edificó la Capí-
tañía General? J 
dice \ t m f a P e l M 0 TFTr d 6 l 0 S Ü U S t r e S d e l a C i n d a d - « E s antiquísima esta familia-
e noble I P T u T " ^ " 6 D B U r g ° S ' ^ « h a a s i d ° «#*>«» perpetuos desdo 
%\^teZt¡° ! u ' q U e C ° n f i m Ó ^ d ° n a C Í Ó n I " 6 , a C o i l d e s a D a María hizo a la Santa 
nard En la « ? i ' ^ ™' "' S U S C a S a S S O n d o n d e a t l °™ * Convento de San Ber-
nardo. En la que hoy viven es en el Huerto del Rey» a» 22ZSL Z t * ilT^ZúZl08 "•*• y m w o s do B,,rsM' d l e i r , 
bueno». P l d 0 t r e s *y s o n c a l i ( iad y antigüedad y uno muy 
_ «fr _ • 
de ella, todo lo bajo, desde S. Nicolás para acá, sin salir a los barrios 
altos ni a San Esteban- (1) y no se reservó ningún Eclesiástico, de 
cualquier Dignidad que fuese, fuese Canónigo o no, aunque el Ca-
bildo de la Santa Iglesia mostró un Privilegio que tenía, para que 
no se le echasen huéspedes, el Aposentador y Corregidor les suplicó 
se sirviesen voluntariamente admitirles por la cortedad de la ciudad (2), 
y mucha gente que venía con S. M. y concurría de los lugares cir-
cunvecinos que fué ¡más de veinte mil personas (3). que no, se ha-
llaba donde poder aposentarse ni hospedarse persona alguna. La no-
che que llegó S. M. hubo muchas luminarias en toda la ciudad y 
en las murallas que caían al frente de Palacio (4) hubo muchos fa-
roles con achas, y muchas • invenciones de fuego, con mucho arte y 
bien dispuesto, que se empezó a las ocho de la noche, y S. M. y 
la Infanta lo vieron desde Palacio, detrás de las ventanas cristalinas 
de que estaban adornadas todas sus ventanas (5) 
Domingo 29 de Abril fué S. M . y la Sra. Infanta al Convento de 
San Agustín con todos los Grandes y demás séquito de su familia} 
donde al entrar en la puerta principal de la iglesia estaba junto a la 
pila del agua bendita, puesta una alfombra y dos almohadas, y el 
Sr. Patriarca y el P. Prior del Convento, a su mano derecha, con 
capa y estola, y una cruz. 
Y habiendo entrado Sus Magestades (6), viniendo delante cubiertos 
solo los Srs. títulos que eran Grandes, S. M. y ellos se descubrie-
ron, y el Patriarca les echó agua bendita, sólo a Sus Magestades, y 
1 Es de notar cómo ya entonces se huía de los barrios altos, que iban quedando aban-
donados. Y se distinguían los barrios altos, de San Esteban, siendo aquellos, sin duda, los in-
mediatos al castillo, parroquias de Nuestra Señora de la Blanca, San Andrés, etc. 
2 . La decadencia de Burgos en el siglo XVII fué tremenda. Algunos datos acerca de 
ella di en mi «Bosquejo histórico del Consulado de Burgos» (Burgos 1905, págs. 94 y sigtes.) 
AUi se citan las palabras siguientes, recogidas en el Epítome de los discursos que ha 
dado a S. M. Francisco Martines de Mata... ek que prueba la causa de la pobresa y des-
población de España: «Porque a la Ciudad de Burgos, Cabeza de Castilla, no la ha quedado 
sino el nombre, ni aun vestigios de sus vecinos; reducida la grandeza de sus tratos, Prior y 
Cónsules y Ordenanzas para la.conservación de ellos, a 600 vecinos que conservan el nombre y 
lustre de aquella ciudad que encerró más de 6.000, sin la gente suelta, natural y forastera». 
El manuscrito que poseo, en que figura esta afirmación, está fechado en 1654. 
3 Esta cifra parece extremadamente exagerada. 
4 El palacio era la Casa del Cordón, según se comprueba luego. 
Cantón Salazar, en su Monografía histórica de dicha Casa, da breves noticias de esta 
estancia del Rey. 
5 Se tenía sin duda entonces como gran lujo el uso de cristales en las ventanas. 
6 Repetidamente el manuscrito emplea las palabras Sus Magestades refiriéndose al 
Rey y a la Infanta. 
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habiéndose hincado los idos en las alfombras les dio el P. Prior $ 
adorar la cruz, estando él en pie y habiendo el convento, que {estaba 
en dos hileras hasta la Capilla Mayor entonado el himno Te Deum 
laudamus, fué acompañando a Sus Majestades hasta la entrada de 
la Capilla Mayor, donde estaba la Cruz con dos ciriales, y en la Ca-
pilla Mayor estaba un sitial solo, sin haber en ella asiento ninguno, 
porque mandaron quitar todps; los Grandes y el Convento a la puerta, 
en dos hileras, descubriékidose cuando S. M. pasaba por enmedio 
para entrar en la capilla mayor, se puso a la puerta en medio a 
medio, una Dueña de Honor, sin qué hubiera nadie dentro, sino el Pa-
dre Prior que se puso en el presbiterio, al lado de la Epístola, mi-
rando hacia el del Evangelio, algo apartado a un lado enfrente de 
la Cruz, que estaba con dos ciriales en... (1) y habiendo cantado 
después de haber acabado Sus Magestades la oración, las oraciones 
y versículos pro regibus, fué S. M. a la capilla del Santo Cristo (2), 
donde había otro sitial dentro de la reja y se guardaron las mismas 
ceremonias, excepto que allí no hubo Preste con capa ni persona 
alguna de la reja adentro. Estaba cubierto (3) el Santo Cristo, y to-
das las lámparas ardiendo y el P. Prior, al s|a|ir de la reja del Santo 
Cristo S. M., se hincó de rodillas y le pidió limosna, a que noi res-
pondió cosa alguna, y saliendo del convento se metió en su carroza 
y fueron al Convento de las Huelgas, donde entraron Sus Magestades, 
y los grandes, y tres Damas que llevaba en su compañía la Sra. In-
fanta y demás dueñas. Lo vieron todo y la Abadesa presentó (4) a 
Sus Magestades a cada uno una reliquia engastonada en jplata y en 
oro que valdría el engaste a dos mil reales el de cada una. 
Lunes, 26.—Fué a besar la mano a Sus Magestades, en sus co-
ches, en compañía del Sr. Arzobispo D. Antonio Paino, el Cabildo 
1 Faltan algunas palabras en el manuscrito. 
2 «Por un ángulo del Claustro bajo se da la entrada a la Capilla del Santísimo Chrta-
to, que está fuera de la Iglesia». Loviano Historia y Milagros del Santísimo Christo de 
Burgos. (Burgos. 1740—Pág. 24). 
3 La imagen estaba siempre cubierta, así que debe entenderse que se descubrió par» 
la visita regia. 
. El P. Palacios, en su Historia manuscrita, dice que las funciones de la Cruz se celebraban 
en esta capilla «con grande solemnidad, asistiendo la Ciudad. En estos dos días se halla des-
cubierto el Santísimo Christo, como también todos los viernes del año, todo el tiempo que dura 
la misa solemne.... y lo mismo las tardes de los viernes de Cuaresma, está descubierto mienta 
el Sermón y Miserere. No se descubre en otras ocasiones, menos de que asista a correr la cor-
tina un sacerdote». 
4 Presentó, es decir, regaló u ofreció. 
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¡de la Santa Iglesia, con sus porteros vestidos de terciopelo a caballo, 
delante. Habló el Sr. Arzobispo a Sus Magestades. 
A la tarde, a las tres .fueron Sus Magestades a la Santa Iglesia;, 
entraron por la puerta principal de hacia el Azogue, donde el Sr. Ar-
zobispo, vestido de pontifical, con la ciudad, con capas todas las 
dignidades y canónigos, recibieron a Sus Magestades. 
No les dio agua bendita, sino sólo, estando arrodillados en las 
alfombras, sin quitarse la mitra, les dio a adorar una Cruz, y acabada 
esta función se quitó la mitra, y hizo la reverencia a Sus Magestades, 
y volviéndosela a «poner, fué entre los Grandes hasta la Capilla Ma-
yor y al entrar en ella se descubrió Su Magestad (1), y el Sr. Ar-
zobispo subió al lado de la Epístola y habiendo hecho oración Sus 
Magestades, y habiendo echado la bendición de pontifical el Sr. Ar-
zobispo, volviendo las espaldas a toda ella al altar mayor, salieron 
Sus Magestades de la Capilla Mayor, y al salir se cubrió Su Magestad. 
Lleváronle al rededor de la Iglesia, el Sr. Arzobispo, siguiendo con 
los Ministros al lado de la Epístola, y habiendo entrado en la Capilla 
del Condestable el Cabildo y algunos Grandes, resistió el que no 
entrasen a verlo Sus Magestades, Don Fernando Ruiz de Contreras, 
¿su Secretario, y así se pasó adelante. 
Martes, 27.—(Fué a besar la mano a Sus Magestades la ciudad 
con sus porteros a caballo, todos delante, con sus ropas moradas 
y Loyola el procurador mayor de vecindad (2) en el cuerpo de 
Ciudad, y veinte regidores, todos con sus caballos, y el Corregidor 
el último en (medio de los dos más antiguos. Salieron de la torre de 
Santa María, y allí se apearon, sin ir los Escribanos del Número (3). 
A la tarde, fueron Sus Magestades al Santo Cristo de la Trini-
• 1 No deja de ser extraño que el Monarca anduviese por la Catedral cubierto y sólo se 
destocase al entrar en la Capilla Mayor. 
2 En la organización del Ayuntamiento de Burgos existían los Regidores perpetuos, 
que, como su nombre indica, eran vitalicios, y además hereditarios, y aun tales cargos y oficios 
podían enajenarse; pero además de ellos las colaciones o vecindades reunidas en sus parro-
quias, designaban sus procuradores y de éstos uno o dos eran los llamados Procuradores Ma-
yores, quienen acudían a las sesiones, fiscalizaban los actos de los regidores, y llevaban a la 
casa de la Ciudad la genuina representación popular. 
En el siglo XVIII solía llamárseles «Procuradores Mayores, Síndicos y Personeros del 
común de esta Ciudad, su república y tierra». 
3 Los Escribanos de la población, que eran entonces muchos y que formaban una agre, 
anadón o colegio, a que se llamaba el Número, celebraron en diversas ocasiones concordias 
con la ciudad respecto al lugar que debían ocupar en las solemnidades públicas, y por lo común 
asistían con el Ayuntamiento. 
Aún en tiempos muy recientes, que muchos burgaleses recuerdan sin duda, los Notarios 
de Burgos formaban con el Ayuntamiento, bien que fuera de mazas en la procesión del Corpug. 
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dad y Convento de San Juan, donde se guardaron las mismas cere. 
monias que en el de San Agustín. 
¡Miércoles, 28,—A las cuatro de la tarde, vino a Palacio la ciu-
dad con otros muchos caballeros, vestidos ricamente de lana de ce-
¿ores, en ocho cuadrillas de a cuatro, que todos harían 32, y unos 
(los Comisarios de la Ciudad, que venían ricamente adornados, con 
cuarenta lacayos de las libreas de los Amos, y llegando a Palacio, 
a donde estaban Sus Magestades, en público, en el segundo balcón 
de hacia la Puebla, los Diputados que venían delante, se quitaron los 
sombreros, y los demás caballeros hacían la humillación, usando 
unas varas de plata, como las que traen el día del Corpus (1). 
, Delante de todo venía un carro triunfante, que tiraban seis ínulas, 
muy bien aderezadas con las armas de la ciudad, y encima venia una 
sierpe y en ella la Fama, que traía en la una mano una trompeta y 
en la otra una corona, y en el cabo venían cuatro clarines y otros 
cuatro delante de los caballeros a caballo, y los tambores y tapa-
latines (2) delante, y llegando el carro en que venía la compañía de 
Escamilla (3) entre la música y las mejores voces de la Compañía, 
cantaron una loa hecha para la venida de Sus Magestades, y aca-
bada ésta, corrieron de dos en dos, muy bien, todos los caballeros 
en la selva (4) que había enfrente del Palacio, y habiendo repetido 
tres veces la carrera, se fueron por la Puebla, y Su Magestad se 
levantó, y fueron a correr en las alvas que había en la Plaza y en 
el Sarmental donde repitieron las mismas carreras, y acabadas die-
ron paseo por la Ciudad y se volvieron a su casa. 
1 Creo que sea ésta la más antigua mención que se haya publicado respecto al uso de 
las varas de plata por nuestro Ayuntamiento, que tanto extraña las gentes y tan excelente 
efecto decorativo produce cuando la corporación va, como decían nuestros mayores, «en forma 
de ciudad». 
No consta desde cuándo se usan tales varas, sólo respecto a este atributo recuerdo haber 
leío en la obrita El día del Señor en Burgos, por D. Anselmo Salva, que los regidores llevan 
«la vara concejil de plata que se les hizo en 1856, trabajada en los. talleres que en Madrid 
dirigían Espuñes y Marquina, y que sustituyó a la de madera que antiguamente se hacía cada 
año, exclusivamente para la fiesta del Corpus,» 
Claro está que tales varas de madera estaban recubiertas de papel plateado. 
2 Tapalatines. Palabra totalmente desconocida para el autor de estas notas; q"izá 
está mal escrita por el copista y se refiere a algo de timbales o atabales. 
3 Antonio Escamilla era un famoso comediante del siglo XVII cuya compañía, sin du-
da vino a Burgos con ocasión del viaje regio. Manuela Escamilla, su hija, fué también actriz 
de mérito y si sabe que murió en 1695. 
4 Salva y poco pespués al va, con igual sentido de sitio en que corrieron los caballe-
ros. Palabras sin duda desfiguradas por el copista y cuyo significado desconozco. 
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jueves 29, se corrieron 24 toros por la tarde. Su Magestad los vio, 
con la Sra. Infanta a su mano izquierda, en el balcón de enmedio de 
la Ciudad (1), estando detrás y en pie D. Luis de Haro. Doróse la reja 
de enmedio que no estaba dorada, y en la primera que pega a las 
casas de los Osorios (2), estuvieron los Grandes de España que ve-
nían con Sus Magestades, y en el otro balcón del lado izquierdo, es-
tuvieron las damas de la Sra. Infanta, y todos los demás balcones 
de regimiento, que caen encima de la puerta de las Carretas, estu-
vieron cerrados sin haber persona en ellos. 
Vino S. M. a las cuatro con toda la guardia; no se corrie-
ron toros por la mañana. 
Salieron a la plaza D. Diego Carrillo (3) y D. Jósef de Sanzoles, 
caballeros del hábito de Alcántara, y D. Francisco del Castillo (4); 
hiciéronlo muy bien, y en particular Castillo, que debajo del bal-
cón de S. M. acogotó de un rejón a un ferocísimo- toro, acabado 
1 Según se dice luego, este balcón, y los otros a que el texto se refiere, estaban en la 
Puerta de las carretas, sobre cuyo solar se edificó después, en el siglo XVIII, la actual Casa 
Consistorial. 
El historiador inédito Barrio Villamor, citado por D. Isidro Gil en sus Memorias Históri-
cas (Burgos 1913, pág. 108) dice d s tal puerta que era muy capaz y en la parte de dentro tie-
ne la ciudad el toril y la sala donde el Regimiento ve las fiestas que se hacen en la Plaza.» 
2 La casa de los Ossorios estaba, en efecto, pegada a la Puerta de las Carretas; ocu-
paba el solar de la hoy señalada con los números 61 a 67 de la Plaza Mayor, lindante con la 
Consistorial. 
Aún no hace muchos años, en 1904, se derribó este vetusto edificio que si por la fachada 
a la Plaza estaba remozado, conservaba a la parte posterior sus antiguos muros. Tal casa no 
deja de tener su papel en la historia burgalesa. En ella parece que vivió D. Diego Osorio, a 
quien el pueblo aclamó Corregidor de la Ciudad y obligó por la fuerza a aceptar el cargo, en 
los primeros y dramáticos momentos del alzamiento de las Comunidades. (Véase Salva, Bur-
gos en las Comunidades de Castilla. Burgos 1895. págs. 82 y siguientes). En la propia casa 
falleció en 1895 el famoso hombre de Estado D. Manuel Ruiz Zorrilla. 
3 Los Carrillos figuran entre los linajes de Burgos que anotó el P. Prieto. 
El P. Palacios, por su parte, dice: «Entre los otros caballeros que ilustran mucho a 
nuestra Ciudad, son los del apellido Carrillo, que hoy posee D. Juan Manuel Carrillo, Regidor 
perpetuo de ella..... Descienden estos señores de D. Gonzalo Hernández, primer señor de Agui-
lar y de D. a García Carrillo, natural de nuestra Ciudad, Señores de Villaquirán y de las casas 
de Váscones, Revenga y Villacisla De esta familia fué el limo. Sr. D. Alvaro Carrillo, 
Obispo de Salamanca y Arzobispo de Santiago, que yace en la parroquia de Tordómar, patro-
nato de sus mayores » 
4 Según el citado P, Palacios, los Castillos «son caballeros muy notorios y muy an-
tiguos aunque de ellos no ha quedado sucesión por línea de varón Tienen su casa en la ca-
lle de S. Lorenzo (hoy Fernán-Consoles) muy próxima a la de los Maluendas .... Por ellos 
S e dijo el refrán antiguo: En Burgos los Castillos y en Valladolid los Niños». 
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de salir del toril, que se hizo en la calleja de al entrar las Car-
nicerías. 
Llevaron los toros los lacayos del Rey, y por decir eran suyos de 
derecho, se los pagaron a diez ducados la Ciudad. 
Acabadas las fiestas volvió S. M. a Palacio donde había muchas 
luminarias y en la cerca (1) un ingenioso carro de fuego, que pa-
reció muy bien, en medio del Mercado Mayor. 
Viernes 30, partió S. M. de esta Ciudad para Irún; estuvo dete-
nido en ida, estada y vuelta en San Sebastián y Fuenterrabia por 
haber habido disensión en el ajustamiento del Condado Ruisellón, 
hasta martes a la tarde, 15 de Junio, que llegó S. M . a esta Ciudad. 
Este día se echó bando que todos los vecinos recibiesen los 
mismos huéspedes que habían tenido al pasar Sus Magestades, y que 
se pusiesen luminarias y se limpiasen las calles. 
No se detuvo S. M. en esta Ciudad más de la noche que llegó y 
a otro día, Miércoles 16 de Junio, al amanecer, fué, a misa al Santa 
Cristo, donde se la dijo el Abad de Salas su Capellán, y desde allí 
partió a Valladolid, donde no se detuvo más de dos días con haber 
(grandes fiestas 
Cortes 
En llegando S. M. a Madrid se publicaron las Cortes. Salieron 
Procuradores de esta Ciudad D. Joseph de Sanzoles y D. Joseph de 
Sanvítores, ambos caballeros del Orden de Alcántara (2). 
A ñ o d e - 1 6 6 4 
Procesión de Nuestra Señora de Gamonal 
Jueves, en 8 de Mayo de 664, vino en procesión la cuadrilla de 
Gamonal con 14 Lugares y sólo 9 estandartes o pendones, en proce-
1 En la cerca, es decir, en la muralla de la ciudad que los documentos más antiguos 
suelen llamar cerca, distinguiéndola de la barrera, que era otra fortificación suplementaria 
colocada al exterior de aquella. Pueden verse acerca de este particular las Memorias Histó-
ricas de mi inolvidable amigo D. Isidro Gil, págs. 73 y siguientes, y también una nota biblio-
gráfica mía, publicada en la Bevisla de Archivos, (Tomo de 1914," pág. 144) aclarando l»s 
diferencias entre cerca y barrera que el Sr. Gil confundía, pero qué se determinan bien en | 
documento publicado por Salva en su lib o Cosas de la Vieja Buraos. 
La muralla, desde luego, enfrontaba con la Casa del Cordón. 
2 Sigue en este lugar del manuscrito una «Vida de la Sierva de Dios, Juana Rodríg"6' 
de Jesús María» que ocupa 8 páginas, en las que se resume lo más «urioso de la existencia i» 
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sión, con Nra. Sra. al Santo Cristo, por la gran seca y faita íe 
agua. Llegaron a S. Lesmes casi a las doce del día; observóse todo 
lo que el asno de 657, excepto que la Ciudad salió a recibir, la itma-
gen a la (portería de S. Bernardo por los disgustos que había en 
estos tiempos con el Padre Abad sobre el poner sitial en San Lesmes 
delante de la Ciudad s(l), y que el Cabildo de San Lesmes salió 
con capas, y el preste y diáconos revestidos, a despedir la procesión 
hasta S. Bernardo. 
Llovió a otro día de la procesión. 
Procesión de Nuestra Señora de Fresdelval 
Lunes en 26 de Mayo de 664, a las diez del día, trajo la Cua-
drilla de Río de Ubierna, que fueron veintitrés lugares, (no vino el 
de Celadilla) (2), en procesión general a esta Ciudad, al Santo Cristo 
de Burgos y a Nra. Sra. de Fresdelval (3), en rogativa de agua, 
esta mujer burgalesa, popular en su tiempo y cuyo recuerdo conserva la fuente llamada de la 
Madre Juana. 
Por cierto que nuestro autor dice que dicha sierva de Dios falleció en 21 de Agosto de 1610, 
y en su vida, escrita por el P. Ameyugo (Madrid 1672), que cita y extracta Martínez Añibarro 
en el «Diccionario de Autores de la Provincia de Burgos» se. da como fecha de la muerte, igual 
día del año 1654. 
1 En el libro «Directorio, Regla y Advertencias que se hacen a los Abades que serán de 
este Real Monasterio de San Juan de Burgos», que manuscrito conservo en mi librería, se rela-
tan las cuestiones habidas entre la ciudad y el Monasterio con motivo de la asistencia de aque-
lla a la iglesia de San Lesmes el día de la festividad del santo. 
Se dice que en 1618 se retiró la Ciudad «parándose los ánimos en ceremonias de aquellas 
que tienen más de nimias que de fervorosas». Añade que: «En el cuatrenio de Nro. P. M. Fray 
Juan de Velarde, por no haber querido éste asentir a algunas exorbitancias que se pedían, se 
negó la Ciudad a coneurrir a San Lesmes en el día de la fiesta, y la tuvieron en el Monasterio 
de N. P. San Bernardo por algunos años». 
A estos tiempos debe referirse nuestro Arriaga. Después, dice el propio Directorio, se hizo 
«en 17 de Junio de 1693... una concordia que es la que hoy se practica, muy indecorosa a esta 
Comunidad y ventajosa a la Ciudad». 
Entre otras cosas se estipuló, sin duda por evitar las cuestiones a que hace Arriaga refe-
rencia, «que no se ponga silla ninguna en la Capilla Mayor sino en los casos en que lo pide el 
Ceremonial, y cuando se dice Misa de pontifical»* 
Estas exigencias, y otras de nuestro Ayuntamiento, hacen exclamar al autor del Directorio: 
«Tiene esta Ciudad y su Regimiento, por ser Cabeza de Castilla, varias preeminencias, ceremo-
nias y etiquetas, que siendo para su Senado muy honrosas, no lo son tanto para los que concu-
rren a él por razón de oficio o dependencia; unas y otras las hacen practicar a todos, y de to-
das son celosos observadores». 
2 Celadilla Sotobrín, pueblo del partido judicial de Burgos. En el Becerro de las Be-
hetrías se le llama Celadilla de Sotoban. 
* El Monasterio de Monjes Jerónimos de Fresdelval, del que se conserva aún en pie un 
hermosísimo claustro ojival y otros restos, y del que en nuestro Museo hay tan importantes obras, 
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que había este año mucha falta de ella en toda esta tierra, no tantQ 
en los panes como en las yerbas y pastos; y vinieron veintitrés L u . 
gares con la Sta. Imagen, con muy ricos pendones; y monjes vini^ 
ron seis caperos, y dieron la misa al Licenciado Pedro del Vareo, mi 
combeneficiado en Quintana Ortuño. 
Fueron diputados de la procesión el Licdo. Güemes.de Villaver- • 
de (1) y el Licdo. Gallo, de Robredo. (2). 
Pasó la procesión por el Convento de S. Francisco, donde se in-
corporó la Ciudad, y ofreció a Nra. Sra. dos cirios de más de arro-
ba cada uno, y vino la procesión por la Iglesia Mayor, donde salió 
el Cabildo a la. puerta de la Pellejería a recibir la procesión, que aun-
que solía entrar por la del Azogue no se pudo este año, por estarse 
allanando la placetuela (3), y a la puerta recibieron á S. M. {sic) 
cuatro prebendados, dos dignidades y dos canónigos, y fué andando 
la procesión, yendo delante del Cabildo los caperos y Preste que 
venían con ella de los Lugares, y pusieron a Nra. Sra. en un altatf 
al lado del Evangelio y dijo la música, que venía, sólo los ministril 
les (4) desde San Francisco, una Salve a Nra. Sra., y acabada salió 
la procesión por la puerta del Azogue y fué al Santo Cristo, llevando 
la Virgen los mismos Prebendados, acompañando la procesión el 
Cabildo y música. 
Dijo el Cabildo la misa en el Altar mayor y asistió allí la Ciu-
dad y los Lugares. Dijeron la misa de... (5), con tres oraciones, de 
cruzes, de Nra. Sra. y ad petendam pluviae, en el Santo Cristo, y 
acabadas ambas misas y las oraciones y preces, volvió la procesión 
tenía una imagen muy venerada y que se solía traer en procesión a Burgos en ocasiones seña-
ladas: «especialmente en tiempos necesitados de agua para los campos», como dice el tantas 
veces citado P. Palacios. 
El mismo, describiéndola, añade: «La imagen de la Reina del Cielo es casi del natural, su co-
lor moreno pero muy agraciado y hermoso... Para su mayor ornato y decencia tiene muchos y 
muy ricos vestidos, que se le mudan según los tiempos, y muchas otras alhajas que le han 
ofrecido otros muchos devotos». 
1 Sin duda Villaverde Peñahorada, en la jurisdicción de Río de Ubierna. A f ste pueblo 
le llama el citado Becerro «Villaverde cerca de la peña foradada» y dice que era del Abad de 
Oña. Esa peMforadada es famosa y está en el desfiladero, harto pintoresco, inmediato al pueblo. 
2 Este Robredo debe ser Robredo de Sobresierra, hoy pueblo del ayuntamiento de Gra-
dilla la Polera. Hay otro Robredo Temiño en nuestra provincia. 
3 No es fácil saber a qué placetuela puede referirse, ya que no ha de ser la que hoy la-
mamos de Santa María, frente a la puerta principal del templo, puerto que la procesión ^ 
según luego se dice, por dicha puerta. 
4 Ministriles: los músicos que tocaban instrumentos de viento 
5 Abreviatura ininteligible. 
— 85 — 
por la Galle de la Cerrajería (1) al Huerto del Rey, y a la Rueda 
de San Gil a San Francisco, a donde llegó el Cabildo de la Santa 
Iglesia a las dos, llevando siempre la imagen los cuatro prebendados, 
y llevando delante a los caperos y Preste de los Lugares, y la Ima-
gen en medio del Cabildo. 
Y habiendo hecho las oraciones D. Joseph de la Moneda (2) que 
iba revestido de Preste, se volvió el Cabildo, capitularmente, a la 
Santa Iglesia, y los Lugares se fueron a comer, cada uno a su alo-
jamiento, y después, a las cuatro de la tarde, volvió a salir la pro-
cesión al Convento de Nra. Sra: de Fresdelval. 
Llovió mucho el día y noche antecedente, y el día de la proce-
sión, y a otro día siguiente . 
Procesión de Nuestra Señora de la Soledad 
Del Convento de la Victoria, de esta Ciudad, ocho días des-
pués de la fiesta de Nra. Sra. de Fresdelval, sacaron en procesión, 
al convento de la Santísima Trinidad, a Nuestra Sra. de la Soile* 
dad (3), y habiendo el convento alcanzado licencia para llevar por 
1 Esta calle de la Cerrajería, era la hoy llamada de la Paloma, desde la Puerta del 
Sarmental hasta el puentecillo que había sobre la esgueva en donde hoy es la Calle de Diego 
Porcelo. Así lo dice Cantón Salazar en nota que publica D. Isidro Gil en sus citadas «Memorias 
históricas de Burgos», pág. 317. 
El puente referido, hoy cubierto, pudo verse no hace muchos años con motivo de algunas 
obras realizadas en el pavimento de las calles citadas. 
2 El canónigo D. Joseph de la Moneda, con sus hermanos también canónigos, yace en 
la capilla del Cristo de nuestra Metropolitana, bajo un arco con sus armas, al lado del Evan-
gelio y ostentando, desde que se restauró dicha capilla en 1896, un epitafio latino altisonante, 
pero sin fecha. 
Anteriormente tenía una lápida cuya inscripción, copiada por Orcajo en su «Historia de la 
Catedral», decía: «Los señores D. Diego y D. José la Moneda de Lerma, Canónigos de la Santa 
Iglesia, hicieron a costa para sí, y para los sucasores de su casa, este arco y entierro, y pusie-
ron en él los huesos del señor D. Manuel de la Moneda Cañas, su hermano, Canónigo que fué 
también de ella y Capellán de honor de su Magestad, año de 1661». 
Respecto al linaje de los Monedas, dice el P. Palacios: Dos apellidos de Monedas hallo que 
hay eu nuestra Ciudad, y ambos nobilísimos. Los principales son Regidores de ella y tienen su 
casa en el Juego de Pelota (Hoy calle de Santander). ...Sus entierros son en la Blanca, en la 
capilla de Nra. Señora, que es la primera de mano derecha y sirve para la pila baptismal. Los 
otros tienen su casa junto a la muralla, en la calle de la Puebla, son Señores de la Granja de 
Villargamar. junto al Hospital del Rey...» 
3 En el convento de la Victoria, cuya situación se determinó en nota anterior, había 
capilla especial dedicada a la Soledad; su efigie, dice el P. Palacio», así como la de San Fran-
cisco do Paula en aquella casa existente, eran hermosas y «de mano del famoso Ruyales». 
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guión, la cruz, se lo contradijo la Universidad, y se les revocó, y 
llevó el Convento un Santo Cristo por guión (1) sin Preste. 
Llovió desde este día mucho. ; 
Cometa en esta Ciudad 
Desde Madrid y los puertos de San Sebastián y Laredo, hubo 
muchos avisos en esta Ciudad, a mediado el mes de Diciembre de 
664, se había visto un cometa que salía en anocheciendo, de la parte 
del Oriente a Poniente y que pasaba por este clima (2). 
Y muchos curiosos, desde 20 de Diciembre, le fueron observando, 
y todos venían en que se iba anticipando cada noche, y yo, con 
la curiosidad, le observé y vi la primera noche 27 de Diciembre de 
este año, a las diez de esta noche, y estaba esta noche junto a una 
estrella muy lucida, de primera magnitud y era el cuarto día de la 
luna; y la cola era cenicienta, que tiraba a color cetrina y de plomo; 
muy empañada la luz, que no era aun tan clara como la de las 
estrellas, y mucho menos que la de la luna. 
Y al parecer sería la cabeza del cometa, como una copa de un 
sombrero, y la cola como de vara y media, mirando la cola más in-
clinada al Septentrión que a Oriente, y la "cabeza del cometa más 
baja, que al parecer se iba a poner al Occidente, casi por la mis-
ma línea del sol... 
En 28 de dicho mes, a las diez de la noche, le v o M a observan 
y ver a la misma hora, y estaba ya más de tres varas más &de-
lante de aquella estrella y con más disminución, aunque se venía 
subiendo hacia este meridional. 
En 29, a la misma hora, le volví a observar, y estaba mucho 
mas adelante de la estrella, siempre hacia esta Ciudad, sin haberse 
disminuido. 
En 30 de él, volví a mirar a la misma hora, y estaba algo Más 
crecido, y la cola mayor que otras noches, subiendo siempre, y ade-
lantándose mucho más que las otras noches. 
En 31 de Diciembre le volví a observar y estaba menor que la 
noche antecedente, menos luz, aunque siempre subiendo y adelantán-
dose mucho a la estrella y lucero que estaba casi parejo en Ja su-
1 Parece sobrentenderse que la Universidad no quiso que el convento saliese con cruz 
alzada por la calle, por entender acaso que a esto solo tenían derecho las Parroquias. 
¿ Ya en el «Anónimo del siglo XVI», antes publicado, figuraban noticias relacionadas 
con un cometa. Las que de 3ste otro da nuestro Arriaga, no tienen en verdad importancia; co-
piólas, sin embargo, porque muestran cuanto se preocupaban nuestros antepasados al aparecer 
uno de estos astros 
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bida a las tres estrellas que andan juntas, que llaman los astrólo-
gos Procio que la figuran con la efigie de un lebrel (1). 
Y hubo novedad esta noche, que mucho más abajo del cometa, 
hacia Septentrión, apareció en el cielo dos pedazos cenicientos, a ma-
nera de nube, de color cenicienta, que formaba como dos hombres ten-
didos, y que se juntaban sus cabezas hacia el Mediodía en forma de 
triángulo, y los pies y colas, el uno hacia el Oriente, que su cola 
era muy larga al parecer, más de veinte varas, y llegaba hasta el 
lucero que he dicho y la cola del otro hacia el Septentrión que lle-
gaba casi al cometa-
Año de 1665 
Muertes 
Los efectos de este cometa comenzaron a la entrada de la Prima-
vera, y en ella murieron en Burgos más de la mitad de las cria-
turas, de viruelas. Y al fin del verano y principio del Otoño muchas 
personas ancianas, como fué el Inquisidor general Arze, a fin de Ju-
lio, y S M <J'pe cuaito, jueves a las cuatro de la madiia 17 
de Septiembre. El Arzobispo de Toledo, Mosooso, a otro día después. 
A ñ o d e 1 6 6 8 
Mañero 
Lunes en 17 de Diciembre de 668, víspera de la Expectación de 
Nra. Sra., sacaron a ajusticiar en muerte de horca en esta ciudad, 
a Felipe Mañero, de edad de 34 años, vecino de la Aguilera, junto a 
Lerma, por estar convicto y confeso, aunque extrajudicialmente, y ha-
ber él confesado en el tormento que le dieron, después d,e< estar con-
denado a muerte y hacer cuartos, por asesino y alevoso en la muerte 
que dio a un fulano Martí, vecino de junto a la Aguilera a cuya 
pesquisa había venido (y a la de la muerte de Domingo Román, cria-
do del Duque de Alcalá, que le mataron en la Pardilla, viniendo a 
la posesión de Lerma, en controversia y pleito con el duque de Pas-
trana), el Sr. D. Antonio Salinas, Alcalde del Crimen de Valladolid; 
y habiéndole sacado, a *¡as doce del día, de la Cárcel, por las cajles 
acostumbradas, le llevaron a la horca, que hubo gran diferencia sobre 
quien la había de hacer, y los carpinteros se ausentaron y excusaron, 
1 Procio, que hoy se dice Proción, es una estrella de primera magnitud en la constela-
ción del Can menor, o del Lebrel, como dice Arriaga. Obsérvese, una vez más, que nuestro au-
tor era hombre de bastante variada cultura. s 
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por decir no les tocaba, sino a los Alarifes de la Ciudad, y p 0 r 
serlo Pedro de Albitiz (1), y no haber dado orden se hiciese, le saca-
ron cien ducados. 
Y habiendo (el citado reo) subido con grande ánimo a ella y 
habiendo el verdugo, que se trajo de Valladolid, echádole de la esca-
lera y procurado por más de un cuarto de hora que estuvo encima 
de él, dándole muchas culadas, ahogarle ,no fué posible (2), y vien-
do esto los Religiosos que asistían a su muerte, de San Francisco, que 
serían veinte y seis, cuatro de la Compañía, cuatro de la Merced 
y cuatro de San Agustín, subió a la horca un religioso francisco, 
con un cuchillo de cortar plumas muy afilado que le dio el Licdo. Ma-
nuel de V alenosa, Beneficiado de San Lesmes, y en un instante cortó 
todas las sogas, y cayeron el ajusticiado y el verdugo en el suelo, 
donde a éste le maltrataron muy mal y le hirieron, pasándole con 
un puñal un hombro, y muchas pedradas. 
Y al tal Mañero cogieron los Religiosos y Sacerdotes eclesiásticos, 
y le llevaron vivo al Hospital de Santa Catalina de Trascorrales (3), 
donde le quitaron los dogales y prisiones, refrescaron e hicieron le 
sangrase de un brazo, un religioso lego, francisco, barbero y ci-, 
rujáno. Y habiéndole tenido allí reposado como una hora, fué tanta la 
multitud de eclesiásticos que se llegó, con todo género de armas, 
así Religiosos como Seculares, que, guardando las bocacalles le lle-
varon del Huerto del Rey a San Francisco, donde le curaron. 
Y aunque llegó a la tarde a sacarle D. Antonio Salinas y la Jus-
ticia secular," no le permitieron más de que registrase lo aparente 
del Convento, sin llegar a la enfermería, donde le tenían curando, 
con que se volvió la Justicia. 
Y fué caso raro el que el Religioso cortase de un golpe el do-
1 En nota anterior se ha recordado que este Pedro de Albitiz era un famoso maestro de 
cantería, cuyo parecer recabó en asunto importante el Cabildo Catedral. 
2 Los repugnantes detalles de esta ejecución frustrada, con los que se dan respecto 
a las cuerdas de la horca, etc., necesitarían, para ser bien entendidos, un gran conocimiento de 
la técnica del oficio de verdugo y del modo de funcionar el terrible aparato. 
3 El hospital de Santa Catalina en Irescorrales, (como aún dice mucha gente, por 
Trascorrales), es el últimamente llamado de Santiago y Santa Catalina, conocido vulgarmente 
por el Hospitalejo, edificio que ha existido hasta nuestros días, ya sin enfermos pero con una 
pequeña capilla pública, que ahora se comienza a reedificar, después de un cuarto de siglo que 
hace se derribó. 
Los antiguos historiadores burgaleses dicen que se ignora quien le fundó. Castillo y Pes-
quera le dedica cuatro líneas con la noticia de que en él había, todos los días, misa de once. 
For su parte el P. Palacios dice que contaba en su tiemoo, primer tercio del siglo XVIII, con 
once camas y «tenía un Capellán con muy decente renta» 
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gal de esparto, que se dijo que por haberle dejado el verdugo 
más tirante, no pudieron los dos de cáñamo ahogarle, por haberlos 
dejado más flojos; y el cortar a una los de cáñamo, porque si hu-
biera cortado primero el de esparto, era preciso cargase el peso 
en los de cáñamo y le ahogasen, y e l . no haber concurrido luego 
la Justicia, antes que se armasen los eclesiásticos, para volverle a la 
Cárcel, porque dentro de una hora, que todos se unieron, fuera im-
posible, y sucedieran muchas desdichas, porque estaban en su de-
fensa más de doscientos hombres armados, eclesiásticos y seculares 
y muchos caballeros de hábito, y Regidores (1). 
A ñ o de -1669 
Padre Confesor de la Reina 
Miércoles de Ceniza, seis de Marzo de 1669, entre cinco y seis 
de la tarde, entró en esta Ciudad, y se apeó en el Colegio d«e la 
Compañía de Jesús, el P. Euiardo Nidardo (2), alemán, que vino 
por confesor de la Reina Nra. Sra. D.a Mariana de Austria, cuando 
casó con (3) cuarto, y después de su muerte le hizo Inquisidor Ma-
yor, y del Conse|o de Estado y Gobierno del Reino, y por las al-
teraciones que hubo en España y Aragón, porque lo gobernase todo, 
sacó al rostro el Sr. D. Juan de Austria, y le obligó a salir de 
Madrid para Roma (4), 
Salióle a recibir el Cabildo de la Sta. Iglesia con dos coches dejl 
Señor Arzobispo, y la Ciudad le visitó con diputados; y el Deán, 
Don Antonio Villegas (5), le tenía prevenido cuarto en su casa, y el 
Sr. Corregidor en la del Conde de Salinas. 
1 Este motin de Eclesiásticos, armados de todas armas, es sin duda uno de los más cu-
riosos sucesos que en estos apuntes se recuerdan. 
2 Ya se entiende que se trata del famoso privado de la Reina Viuda, el P. Everardo 
Nithard. 
.3 Faltan algunas palabras, probablemente «el Rey Felipe...» 
4 «Salió, dice el historiador Lafuente, por último el célebre y aborrecido jesuíta de 
Madrid (lunes 25 de Febrero 1669) no sin que sufriese en las calles del tránsito los insultos y 
la befa y l a gritería de las gentes. ... Y así llegaron hasta el pueblo de Fuencarral, legua y me-
dia de Madrid, donde ya el confesor se contempló seguro, de donde partió al día siguiente, 26 
de Febrero, acompañado solo de un secretario de los de su hábito y de algunos criados, camino 
de Vizcaya». Cita Lafuente un manuscrito de la Real Academia de la Historia, titulado: «Re-
l a c i ó n de la salida del P. Juan Everard, Confesor de la Reina». 
5 El apellido Villegas, ilustrado por el famoso Arcediano de Burgos Don Pedro Fer-
nández de Villegas, traductor del Dante, es de los más nobles de esta Ciudad. 
£1 P. Palacios dice: «Esta familia, sobre muy antigua es muy noble; su casa está en Villal-
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A ñ o d o i 6 7 i 
Procesión de Níra. Sra. de Fresdelval 
Lunes 8 de Junio, entre diez y once de la mañana, trajeron en 
procesión 26 Lugares del Valle de Ubierna a Nra. Sra. de Fresdelval, 
en la forma del año 64. 
Y los Lugares vinieron en sus antigüedades, según el número 
de los vecinos de cada Lugar, precediendo el que tenía mayor número 
al de menor. 
Hízose la procesión por la langosta, que había mucha en esta tie-
rra, y había prohijado en ella (1), de la que quedó del año pasado 
de 670, que entró en esta ciudad en 10 de Agosto, víspera de S. Lo-
renzo (2), casi el mismo día que entró en ella la última vez, día 
del Santo, el año de 650. 
Había llovido 'y híelado mucho los ocho días antecedentes, casi in-
cesablemente, y estaban todos los caminos con más lodos y panta-
demiro. Halláronse en la batalla de las Navas de Tolosa, como dice Argote, quien dice se les 
dieron por armas una cruz de color negro, en campo de plata, en torno de ella ocho calderas 
negras con dos cabezas de sierpes verdes cada asa, al cabo de ellas...» El P. Prieto, en su His-
toria, cita también a los Villegas entre los linajes de Burgos, y en la lista de Mayorazgos. 
En el «Diccionario de Autores de la Provincia de Burgos» por Martínez Añibarro (artículos, 
Fernández de Villegas y Ruiz de Villegas) se dan noticias de esta familia, originaria del lugar 
de su apellido en nuestra provincia. 
Mi buen amigo el Conde de Villegas ele Saint Pierre Jette, poco ha fallecido, hizo largos 
estudios y minuciosas investigaciones acerca de su linaje, que eslástima hayan quedado inéditas. 
1 La plaga de langosta, que ahora por fortuna no suele sufrirse en este país, ha pro-
ducido siempre verdadero espanto a los labradores, quienes no solo organizaban rogativas para 
que desapareciese, sino que requerían a los clérigos para que, con exorcismos, la espantaran. 
Poseo un librito, burgalés, no raro ciertamente, que se titula «Libro de conjuros contra la 
tempestad de truenos, granizo, rayos, y contra las langostas. Sacados de los que escribió el 
Doctor Don Pedro Ximenez, Beneficiado en las iglesias de Navarrete y Fuenmayor. Año 1755. 
Con licencia: en Burgos, en la imprenta de la Santa Iglesia Metropolitana, donde se hallará». 
En esta obra, después de los exorcismos «Contra inminentes tempestades», que ocupan mu-
chas páginas, siguen otros contra cualesquiera animales, gusanos, ratones, etc., y al final. 
otros contra la plaga mencionada: «Exorcismus efficacisimus contra locustas et alia animalia 
nociva fructibus terrae». Al frente de ellos se mencionan los «gravísimos autores» que trataron 
de las langostas y el modo de combatirlas. 
2 Ya en nota anterior, referente a la muerte de D. Pedro de Barrantes, se hizo obser-
var que el manuscrito no atribuye al día 10 de Agosto la festividad de San Lorenzo, cosa inex-
plicable, pues es fecha muy señalada ya que todos saben, que por haberse ganado en 10 de 
Agosto de 1556 la batalla de San Quintín, se dedicó a San Lorenzo el Monasterio del Escorial. 
Pero más inexplicable aún es que nuestro Arriaga diga antes, que Barrantes murió el día 
de San Lorenzo, siendo así que consta que fué el 9, y ahora que la langosta entró en esta ciu-
pad «en 10 de Agosto, víspera de San Lorenzo». El error no tiene importancia pero es extraño. 
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nos que por el invierno, tanto que se dificultó si vendría la proce-
sión, y por estar el día señalado y convocados los Lugares, no se de-
jó de hacer, aunque este día hizo muy bueno y llovió muy poco. 
Y fué Nra. Sra. servida se quitase la langosta. 
Procesión de N.a Sra. de la Quadra 
Lunes, en 6 de Julio de 671, entre diez y once de la mañana, 
entró en esta ciudad, por la puerta de S. Pedro (1) Nuestra Sra. de 
la fQuadra (2), junto a Santibáñez (3), con quince lugares, en que 
1 No ha habido en Burgos puerta de la muralla que se llamase de San Pedro. Tal vez 
haya error de copia, o quiera decirse que llegó la procesión por la parte de San Pedro de la 
Puente, acaso a entrar por el arco de San Martín, que es camino viniendo de Santibáñez. 
Luego dice que, al regreso, los pueblos marcharon, por detrás del Castillo, tomando sin 
duda el camino que llamamos de las Corazas (acaso Corachas) para venir a salir al de Santi-
báñez, que es de suponer fuera poco distante de la actual carretera de Burgos por Quintana-
dueñas etc., a aquella villa. 
2 Esta imagen se venera todavía en su ermita situada en jurisdicción del pueblo dé 
Mansilla de Burgos, a donde acuden, el segundo día de Pascua de Pentecostés, dicho pueblo y 
los de Las Rebolledas, Miñón, Zumel, La Nuez de Abajo, San Pedro Samuel, Las Celadas y 
Los Tremellos. 
La imagen, antigua, fué restaurada pocos años hace por el difunto escultor burgalés don 
Saturnino López, tan distinguido en su arte. 
3 Santibáñez Zarzaguda, villa inmediata a los lugares citados y el de mayor importan-
cia de aquella comarca. 
Llamóse también este pueblo, y aún algunos le nombran así, Santibáñez de las Agujas, 
por haber habido en el pueblo fabricación de ellas, aun existente, bien que ya muy decaída, 
cuando a mediados del siglo XIX se redactaba el Diccionario de Madoz. 
Pero en el XVIII, Larruga, en sus curiosísimas Memorias económicas y políticas de Es-
paña (Tomo XXXII-Madrid, 1749) escribía: «En Santibáñez de Zarzaguda hay una fábrica 
de agujas, jalmares, redondas y cuadradas, finas y ordinarias, salmerejuelas, alpargateras, ce-
daceras, veleras que se gastan en los navios, curtidoras de vaca y carnero, botoneras, guarni-
ciones, cirujanas, y de albeitar, y otros géneros que se les pida; leznas para zapatero, estaqui-
lladores, anzuelos de pescar todo género de pescados, dedales, alfileres de ojo, agujas para ha-
cer medias y otros géneros que se eonducen por todas las partes de estos Reinos, América, y 
aun al Reino de Francia, por vecinos naturales de dicha villa que se ejercitan en este trato... 
hallándose actualmente cuarenta y dos fabricantes, todos maestros de agujas, con más de ca-
torce aprendices, cinco maestros de leznas de zapateros con dos aprendices. Así mismo maes-
a s de anzuelos hay cuatro con un aprendiz... Maestros de dedales, tres... Maestros de alfile-
res de ojo y de hacer medias, inclusos los oficiales, diez, y cuatro aprendices...» 
Antes fué crecidísima la fábrica de agujas de coser; tenían tanta estimación como las de 
P a r í s ? Pero de treinta años a esta parte ha ido decayendo esta manufactura porque los france-
e s ia han introducido a más cómodo precio...» 
Aunque estas noticias no vengan muy apropósito, me he atrevido a recogerlas aquí, ya que 
*e habla de Santibáñez de las Agujas, por recordar esta industria de nuestra tierra, hoy olvida-
d a y del todo perdida, 
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venían más de mil personas en procesión, con quince cruces, y otros 
tantos estandartes. , 
Entraron por la Iglesia Mayor, donde salió el Cabildo con l a 
música a recibirlos, y despedirlos, sin ir la ciudad. 
Fueron en rogativa, por la langosta, al Sto. Cristo de Burgos 
y dijeron misa, volviendo después por el Huerto del Rey a San 
Francisco, donde comierjon los lugares y salieron a la cuatro de 
la tarde por detrás del Castillo. 
No dio la Ciudad cirios, ni la Santa Iglesia achas, ni pidieron 
limosna los lugares, por decirse que las Monjas de San Bernardo de 
esta ciudad, cuya es la ermita de Nra. Sra. (1) la pretendían para 
sí. Había veinte años que no habían traído a la Ciudad la santa imagen, 
A ñ o d e 1 6 7 2 
Muerte de un hereje inglés 
En quince de Enero de 672, murió en Vega, en una posada, un 
hereje luterano, inglés, en su secta^  sjn poderle reducir, aunque 
acudieron a ello personas doctas. 
Era criado del Embajador de Inglaterra, que hacía quince días 
había pasado por esta Ciudad. 
Diósele sepultura, por autoridad de la justicia secular, habién-
dole metido en una caja con cal, en la heredad que está detrás de la 
.huerta del Santo Cristo, entre el convento de Santa Dorotea, que es 
del mismio Convento de Santa Dorotea. Pasó todo por testimonió de 
Lesmes de Herrera, Escribano del Núrnero y Crimen de esta Ciu-
dad. El entierro fué entre onoe y doce de la noche, y otro día, 
habiéndose sabido, fué mucha gente a verle y le llenaron de cuer-
nos e inmundicias (2). • i , 
1 El convento de San Bernardo, indica el P. Palacios en su tan citada Historia, tenía 
«el señorío de la ermita y santuario de Nra. Señora de la Cuadra que se venera junto a la vi-
lla de Zumel». 
Dicho convento, que aún dura, estuvo primero en el lugar de Renuncio y después de va-
rias traslaciones, se estableció donde hoy está, comprando «una casa muy grande, con cuatro 
jorres, junto al Real Monasterio de San Juan, sin que medie entre uno y otro más que el cami-
no Real de Francia. Compraron esta casa a los caballeros Melgosas, con que apocas diligencias 
se hallaron el convento hecho, por escritura pública en esta ciudad año de 1624». Así dice el 
P. Palacios. 
Este camino o calzada para Francia da lugar a que hoy se llame calle de las Calzadas 
aquel sitio. 
18 El hecho referido por nuestro autor, recuerda otros que cuenta en su Fastigio' 
Pinheiro da Veiga (traducción de Alonso Cortés - Valladolid, 1916, pág. 34) y que él presen-
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A ñ o d e 1 6 7 6 
procesión de la Cofradía de la Vera Cruz en S. Francisco 
Domingo, en diez de Mayo de 676 años, a las cinco de la tarde, 
hizo procesión la Cofradía de la Vera Cruz de San Francisco (l).~ 
pon todo el Convento, que iban más de setenta religiosos, y con 
lodos los cofrades, más de sesenta achas de los devotos, al Conventó 
de San Agustín con la efigie del Santo Ecoe Homo, con la cruz a 
cuestas. Llevaron los niños de la Doctrina X2).- Y el estandarte de la! 
Cofradía que llevaba Mateo de Maeda, Tesorero del Cabildo de 
la Santa Iglesia y los cofrades a los lados con varas y cruces y tú-
nicas, como el Jueves Santo, cuatro con túnicas y cuatro achas de-
lante del Santo Ecce-homo y hubo sólo dos disciplinantes, que iban 
detrás del Santo Ecce-homo, en medio del Convento, que no llevó 
ció, con motivo del entierro del Embajador de Persia, muerto en la ciudad del Pisuerga, enton-
ces Corte, en 1605. 
Pinheiro, que era portugués, lo comenta diciendo: «Cosa ciertamente lastimosa y vergon-
zosa para España, y una de las más mal hechas y que más escandalizan de cuantas vi, porque 
fuera hecho de bárbaros, y aun ellos tratan con diferente respeto a nuestros embajadores...» 
Sin embargo, justo es añadir que hechos análogos se realizaban en otras naciones. Así Sha-
kespeare, dice en «Hamlet» (Traducción Macpherson) que si Ofelia no hubiese sido enterrada 
en sagrado. 
«En lugar de piadosas oraciones, 
tiestos, guijos y piedras, en su tumba 
se hubieran arrojado.. » 
1 Antes, anotando el «Anónimo de Burgos», se han dado noticias acerca de esta cofra-
día instalada en San Francisco. 
2 Hay, —dice Castillo y Pesquera en su Historia ya citada -en esta Ciudad una casa 
de niños de la Doctrina cristiana, de que es patrón la ciudad... Había 150 niños, enseñándoles 
todo género de virtud, escribir, leer y contar; había maestro que les enseñase a cantar y tocar 
instrumentos, de que salían muchos muy primorosos.. Ha faltado mucha parte de su renta... 
y así sólo hay hoy (en el siglo XVIII) cinco niños». 
El anotador de esa obra que escribía ya entrado el siglo XIX, añade: «Está unido al Hos-
picio, pero no es lo que era». 
Estos niños de la Doctrina son, sin duda, los que luego se han venido llamando doctrinos, 
muchachos del Hospicio, que aún van con su estandarte en las procesioues y que, no mucho 
hace, acudían a los entierros cantando con destempladas voces. 
Castrillo y Pesquera añade dos noticias curiosas: que son «su hábito, unas levitas hasta 
í o s P i e s de buriel pardo y en el pecho un escudo, bordado un Niño Jesús». Y que dentro de la 
casa de los Niños está «el corral de las Comedias, y toda la conveniencia que queda la da la ciu-
dad a los Niños». 
Este dato es muy digno de anotarse por lo que puede servir a la historia del teatro en 
B u rgos, poco conocida. Ya se ha dicho antes que debía estar el Corral de las Comedias, en lo 
q u e h°y se llama Corralón de las Tahonas. 
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Cruz ni preste oon capa, sino solamente en dos hileras, como el J U e -
yes Santo, y en medio, cerrando el coro, D. Pedro Capuchín, Te-
niente de esta Ciudad. 
Hubo mucho concurso a tal procesión, que fué por la calle de 
San Lorenzo, a la Iglesia Mayor, que tocó sus campanas, y entró por 
la puerta principal de San Agustín, y salió por la otra puerta de la 
Portería que se entra al Santo Cristo; y volvió por la plaza, a la i 
Calle de la Puebla y Calle de San Juan a San Francisco. Tocóse en 
ell convento de San Juan y no se tocó en San Lesmes, ni en San 
Gil, ni en San Lorenzo, ni en San Cosme, por donde pasó la .pro-
cesión, aunque se tocó en todos los Conventos. Por la diferencia 
que hubo con la Universidad, que contradijo se hiciese la procesión 
por los Motu proprios que tiene y decirse.,... que se prohibe no 
salgan tales procesiones los regulares fuera de sus claustros y dis-
tritos, y porque esta Cofradía tiene capítulo especial de su Regla, 
qonfirmada por el Ordinario de hacer esta procesión cada un año 
ell día de la Cruz de Mayo que este presente año sucedió el do-
mingo antecedente; y por haber llovido mucho se suspendió hasta 
este domingo, el Provisor D. Martín Pérez Rodríguez les dio licencia 
verbal para que la hiciesen y a la contradicción de la Universidad 
dio auto, sin perjuicio de sus derechos parroquiales y posesión in-
memorial en que estaban, de que no pudiesen hacer por los re-
gulares, y este auto hizo el Licenciado Francisco Bernardo de Mata, 
Beneficiado en la Blanca, Prior de la Universidad se hiciese notario 
al P. Guardián y algunos de los diputados y cofrades de la Cofradía, 
y se guardó en el archivo de la Universidad, en cuyo libro de autos 
se halla que el año de 1580 la dicha Cofradía había hecho esta pro-
cesión llevando cinco cruces, y los sacerdotes de cinco parroquias de 
la Universidad, y que desde este año hasta el presente no se había 
hecho esta procesión. 
Redención de cautivos 
Viernes 19 de Junio de 76 se hizo la prooesión de redención de 
cautivos, de Gracia Orense (1), Patrón de la Capilla Mayor de San 
Agustín, donde está sepultado. 
1 El manuscrito, por errata indudable, dice «Gracia Orense», pero se trata de Podro 
García Orense que en su testamento extensísimo, otorgado en Burgos a 31 de Agosto de 1567, 
fundo obra pía para redimir cautivos. 
Conservo en mi librería un libro'impreso (sin portada ni pie de imprenta) que contiene: la 
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Salió a las dos de la tarde de dicho Convento (1), llevando un re-
ligioso un guión blanco de tafetán, a forma de la bandera que se 
lleva en la procesión de Viernes Santo en la Merced; y las borlas 
llevaban dos niños cautivos, de edad de doce años, con sus mantos 
blanoos y birretes colorados. 
Fué la procesión, entreverados los Religiosos con los cautivos, 
que serían cincuenta cautivos (2) y tres Religiosos, todos con man-
tos y birretes los cautivos, y la insignia del Santo Cristo de Burgos 
en un retrato de una cuartilla de lienzo al cuello; y en medio iba 
un religioso con una cruz plateada en la mano, a más de las cruces 
copia de tal testamento, o como dice en su cabeza; «escritura de dotación y donación e institu-
ción de mayorazgo y testamento y última voluntad»; otra copia de acta del Cabildo Metropoli-
tano de Burgos, fecha 2 de Septiembre del propio año en que se acuerda aceptar el cargo de ad-
ministrador de la obra de redención de cautivos que el citado testamento establece; y otra del 
Regimiento de la ciudad de Burgos, fechada en 6 del propio mes y año, aceptando también (con 
cierta reserva por lo que toca al Lugar de Cótar y su jurisdicción, que era de la Ciudad) cuan-
to en tal escritura se ordena. El ejemplar impreso a que me refiero, va autorizado con la firma 
de Martín de Paternina, escribano ante quien pasaron todos los relacionados testamento y actas. 
Las cuarenta y dos cláusulas del testamento del D. Pedro García Orense, están casi por 
entero destinadas a establecer y reglar una importante fundación para cautivos cristianos; así 
la eláusula novena dice: «Por cuanto Dios ha sido servido de no me dar hijos legítimos ni he-
rederos forzosos y yo tengo un gran cargo de hacienda, que en falta de hijos legítimos me fué 
confiada. Mi voluntad es d* instituir, como por la presente instituyo, por mis herederos univer-
sales en este mayorazgo, así del usufructo de mis bienes y hacienda, como del usufructo de la 
que pareciere pertenecer de la del dicho cargo, como del usufructo de cualquier otra hacienda 
que para esta obra pía fuere aplicada y Nuestro Señor Dios fuere servido de acrecentar, en ca-
da un año, perpetuamente, para siempre jamás, a los cautivos cristianos españoles que están o 
estuvieren cautivos en tierra de moros o turcos, y que, rescatados los unos, asciendan a este 
derecho los otros que quedaren por rescatar». 
Para el rescate serían preferidos, según otra cláusula, los parientes del fundador; después 
los naturales de Burgos; yjuego los de otros territorios «sujetos a los Reyes de Castilla». 
Las prescripciones para el gobierno de la obra pía son tan detalladas como curiosas, y pa-
ra regirla nombró como «testamentarios, administradores y gobernadores absolutos perpetuos 
«al muy ilustre Regimiento de esta Ciudad que es o fuere perpetuamente y al illustre y muy 
Reverendo Sr. Deán y Cabildo...» 
1 El monasterio de San Agustín era, dice el P. Palacios, patronato de la familia Oren-
se (luego Vizcondes de Amaya ) 
Don Pedro García Orense dice en su citado testamento «quiero ser sepultado en la capilla 
*ayor del Monasterio de San Agustín, a la parte de la Epístola, que es mía, en el lugar do yo 
Pienso señalar...» 
2 En el repetido testamento se establece «qne los dichos cautivos que así fueren resca-
ños . .. vengan a desembarcar a los puertos de España más cercanos a Burgos que fuese posi-
^e, todos juntos sin faltar ninguno... y vengan hasta llegar a Burgos a la iglesia de Santa 
M aría de la Blanca, donde serán con procesión recebidos, y de allí a San Francisco, y a S. Gil, 
y a sa» Juan, y a la iglesia mayor, y al dicho Monasterio de San Agustín...» 
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que se llevan el Jueves Santo en las manos de los Cofrades de l a 
Vera-Cruz, y a lo último iba otro guión de damasco colorado, de l a 
•forma del primero, porque iba la efigie del Santo Cristo y a las 
espaldas las armas reales, y debajo, a las esquinas, dos escudos el 
uno con las armas del fundador y el otro con las armas del Convento 
de San Agustín, y cerraba la procesión, enmedio, el Prior de San 
Agustín y a los lados los religiosos redentores con barbas largas, y 
Alberto Fernández, Secretario de la Obra pía, sin llevar capas ni 
más insignias. 
Fué la procesión a la Blanca, a decir un responso por una her-
mana del fundador (1), y a San Gil, a la capilla de Nuestra Seoñra 
del Socorro a decir otro responso por otra hermana (2); y ial Con-
vento de San Juan a decir otro por otra hermana en la capilla de los 
Orenses "(3), saliendo con cruz todo el Convento, ciriales y preste 
con capa, a recibirlos y despedirlos. 
Tocóse en la Blanca y en San Gil, en San Lesmes y en San Juan. 
1 La iglesia'de la Blanca, destruida durante la guerra de la Independencia, se hallaba, 
según es sabido, en el cerro del Castillo y explanada del mediodía, inmediata a la fortaleza. No 
ha muchos años se realizaron excavaciones que permitieron señalar el recinto del templo y su 
claustro, pero no descubrieron restos arquitectónicos ni memorias sepulcrales. 
2 La Capilla del Socorro, primera entrando al lado del Evangelio, es la más insignifi 
cante del hermoso templo de San Gil. La imagen, hoy poco nombrada, tuvo en otro tiempo sus 
devotos, pues «1 P. Palacios dice que su «adorno y mayor decencia está a cargo de las damas 
de esta ciudad, que celebran su fiesta a esta gran Reina, el día de las Nieves». 
En San Gil, y sin duda en tal capilla, tenían entierro los Orenses. 
3 No he hallado noticia de cuál era la capilla de esta familia, entre las muchas y ricas 
que tenía la iglesia monasterial de San Juan. 
La familia Orense era nobilísima siendo sus individuos Alcaldes Mayores y luego Alféreces 
Mayores de la Ciudad. 
En el testamento antes citado, se lee: «Yo, Pero García Orense, vecino y natural de Bur-
gos, descendiente de varón del linaje de Juan de Orense y de Toda Iñiguez de San Vicente, 
que están sepultados en la Capilla Mayor de Sant Agustín. Que fué hijo de Pero García y de 
Sancha Sáenz de Lalo, que están sepnltados a la entrada de la capilla mayor del Monasterio de 
Sant Juan, Que fué hijo de Pero García, el que hizo la suntuosa memoria en Sancta María la 
Blanca, donde están sepultados, junto a las gradas del altar mayor. Que fué hijo del alcalde 
Pero García que con su mujer están sepultados también allí. Que fué hijo de Hernán García, se-
cretario del Rey Don Sancho, que están sepultados en el Monasterio de Sant Francisco. Quef«é 
hijo de Hernán García, alcalde mayor de esta ciudad, que con Pero A'fonso Bonifaz el año de 
1271 fué en nombre d3 los caballeros al llamamiento que el señor rey Don Alonso hizo en Sevi-
lla... y están sepultados en el claustro viejo de Sancta María la. Blanca, mi sexto antecesor; 
porque todos y cada uno en su tiempo fueron alcaldes mayores y regidores en la (lidia ciuda" 
y yo también alcalde mayor». 
Algunas de estas indicaciones recoge el P. Palacios al hablar de la familia «la cual, dice, 
emparentó con los mayores del Reino; son hoy Vizcondes de Amaya... Son muchos los que 1» 
- 97 r-. 
Di jóse habían redimido ciento diez y siete cautivos, y que los que 
venían eran de esta tierra; y todos con las rentas de esta obra pía, 
que tiene más de seis mil ducados de renta cada año, y que uno 
los redentores había quedado en rehenes por tres cautivos que na 
había habido dinero para su rescate. 
Murió, había cien años, el fundador, del caso tan estupendo de 
quedarse muerto de repente con una daga en la mano, con que quiso, 
dar puñaladas a un criado, que le pidió por el Santo Cristp ¿de, 
Burgos no le matase 
• , ••';'••'" V ^ .••*$••. •• •'•'•• "i, ' . K í'f 
A ñ o d e 1 6 7 7 
jubileo y procesión general 
Domingo, siete de Marzo hubo procesión general del Santo Cristo 
por el Jubileo que Su Santidad Inocencio II en su primer año concedió 
a todos los fieles, por su buen acierto. .-<? -i %'¿*sr:\.vL 
Siendo yo prior de la Universidad mandé tocar las parroquias 
el Sábado, a medio día y a las Ave Marías, cuando tocó la Santa 
iglesia. 
El P. Abad de San Juan envió por el Jubileo a San Lesmes, y 
le publicó con campanas, sábado a mediodía en su iglesia y para 
San Lesmes (1). 
Llevó dos cruces mi parroquia, la primera para las Religiones, 
la segunda salió la última dé todas desde la Santa Iglesia, junto, a 
su cruz, llevando delante de sí la de Santiago de la Capilla. 
A la entrada de Vega, repararon los Canónigos que gobernaban, 
y la hicieron poner a la de Santiago, junto a la de la Santa iglesia, 
por ser procesión general suya, y la de San Lesmes fué delante de la 
de Santiago, y última de las demás parroquias. 
tan ilustrado como se pueda ver en el autor citado (Salazar, «Advertencias históricas»; f, 243). 
Hoy es Vizconde de Amaya D. Juan Antonio Orense que vive en Salamanca...» 
También el historiador Prieto cita, entre los linajes ilustres de Burgos, el de Orense, ano-
tando qué tienen los de este apellido un mayorazgo cuantioso, y el señorío de la villa de Amaya. 
V Siendo esta parroquia de San Lesmes sujeta a la jurisdicción del Abad de San Juan 
n o se podían publicar en ella jubileos ni indulgencias sin licencia de dicho Abad. 
Sobre esto dice el mencionado «Directorio» de San Juan», que se dio un auto en 16.H6,: sa* 
hiendo que se publicaban sin su licencia Breves de Indulgencias «no para impedir ni detener el 
* u r s o de los despachos y Breves pontificios, sino para reconocerlos como Juez Ordinario único, 
y PHvativo diocesano, a cuyo cargo está el precaver que las ovejas de su diócesis no sean ilu-
J a s c o n gracias ficticias y breves suplantados; ni en lugar del pasto espiritual que debe minis-
r a r l e s Pnede permitir el que se les dé el veneno de algún engañoso despacho.» ; , ¡ 
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A la vuelta, a la entrada de la puente de Vega se cansó el señor 
Arzobispo D. Enrique de Peralta y Cárdenas (1) y se arrimó al... '(2) 
Dio pesadumbre a todos, que acudieron luego juzgando algún acci-
dente. 
Detúvose la procesión, trajeron seis criados luego una silla sit) 
cubierta, y le llevaron en hombros, en su mismo sitio, hasta salir fe 
puerta, y de allí, con el Crucero, salió de la procesión y le lleva-
ron a Palacio. 
Abundancia de vino 
Fué tanta la cosecha de vino este presente año que se vendía la 
cántara de mosto a cuatro cuartos y la carga de uvas a dos cuartos. 
La de pan fué muy estéril, aunque abundante de legumbres. 
Año de 1678 
Cometa o exhalación 
Viernes 21 de Octubre de 678 años vimos en esta Ciudad, a las 
siete de la noche, poco más o menos, un cometa o exajación, o va-
por igneo, a manera de tizón muy encendido; al parecer de nuestra 
vista, de una cuarta de ancho, y media vara o .dos cuartas de largo, 
que resplandecía más que la luna y casi tanto como el Sol, dando 
casi la misma claridad, y la luna muy ensangrentada. 
Y duró éste resplandor, más de hora, hasta que se exaló, aca-
bando a modo de carrera, hacia el Septentrión, como algunas exala-
qtones que el verano, que nos parece que corren diferentes sitios, 
y es consumirse y exalarse. 
Mas la luna persevera en su encendimiento, más de una hora 
después, con ser en primer cuarto creciente. 
eclipse de luna 
Sábado 29 de Octubre de 78, vimos con grande horror que entre 
seis y siete de la tarde en que era luna llena, con poca diferencia 
délos resoles, en el signo de Tauro, la luna salió en este horizonte con 
Sólo la cuarta parte de luz hacia el Orjente, y las tres restantes hacia 
el ««aso, muy sanguinolentas, y que esta formalidad duró casi me-
dia hora, y después se oscureció el cielo, sin verse ninguna estrella, ni 
BnrL ^ ü . A í f « r Í S P 0 P e r 8 l t a * ****** l u e g 0 h a b , a m u c h o e l manuscrito, ocupaba la silla de Burgos desáe 1665 y era ya muy anciano en este año 
2 Palabra ilegible. 
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la luna en dos horas, hasta más de las nueve de la noche, que co-
menzó a dar luz hacia Oriente, conservando la misma forma de san-
guinolenta, con que comenzó el eclipse, que se fué aclarando en la 
luna, hasta las diez de la noche que se aclaró del todo, aunque con 
cerco, al rededor, opaco. 
Invierno riguroso 
En 27 de Diciembre de 78, día de San Juan Evangelista, comenzó 
a nevar y helar muy fríamente y se continuó casi todos los días, con 
un aire cierzo tan- frío que penetraba. 
Pereció mucho ganado; duró tanto tiempo que las Religiones 
hacían rogativas en sus Conventos por la serenidad del tiempo. 
Los molinos, por estar helados los calces (1), no podían moler; 
valía una hogaza 28 cuartos, y a 15 y 16 cuartos el cuartal de 
pan. 
A ñ o d e -1679 
Pintar la Plaza 
En 16 de Agosto de 79, para la venida de S. M. Carlos Segundo a 
los casamientos^  a esta Ciudad con la Sra. D.a María Luisa de Bor-
bón, hija legítima del Duque de Orleans...... Domingo de Casares, 
pintor afamado, vecino de esta Ciudad, comenzó a pintar de ladrillo 
todas las casas de la Plaza de esta Ciudad (2), que concertó en 
doce mil reales, solo las manos y eolor, sin las llanillas, que corrie-
ron por cuenta/de la Ciudad. 
El ' color de ladrillo lo hizo al óleo, moliendo, por cedazo muy 
sutil, el Albín o Almazarrón fino, o almagre que trajo de la ciudad 
de León, y a diez libras le echaba media libra de aceite de linaza, 
y media libra de aceite común, y le incorporaba en el polvo, y des-
pués lo batía muy bien con dos azumbres de vinagre a cada diez 
Ubras de polvos, y le dejaba muy bien sutil y si se incorporaba 
o endurecía, lo echaba agua. 
Y hizo unos bastidores, de todas maneras, aparejados como para 
Pintar de una parte y de otra; y en ellos, haciendo las molduras y 
formas de los ladrillos, clavándolas en ' las llandas, que eran de 
Veso cernido las dos partes y la tercera de cal viva, amasándolo con 
1 Calce, por cauce, palabra bastante usada en nuestra tierra, aunque la Academia en 
S u ú l t i f f l o diccionario considera esta voz, con tal acepción, como provincialismo de Álava. 
2 Se sobreentiende que se habla de la actual Plaza Mayor. 
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unos puños de arena blanca, estando tiernas estas llanillas, los oft. 
cíales iban dando color con una esponja o pincel en los huecos de los 
bastidores, con que en un instante se pintaba más que un oficial, 
si fuese a regla, en un día; con que a fines de Septiembre ya tenía 
pintada toda la plaza. 
Venida de la Camarera de la Reina Nuestra Señora 
Viernes, seis de Octubre de mil seiscientos setenta y nueve, entró 
en esta Ciudad y se apeó en la Casa del Condestable, la Excma. señora 
Duquesa de Terranova, que iba por Camarera Mayor de la Reina 
nuestra Señora D.& María Luisa de Borbón, con toda la Real Casa, 
hasta San Juan de Luz, de Francia. 
Era dé aspecto venerable, delgada y alta de cuerpo, con tocas 
largas, como venían otras señoras, cuatro o cinco Dueñas de honor,' 
trayendo doce damas muy bizarras para el palacio de la Reeina, las 
seis antiguas y seis más mozas y de éstas las dos eran meninas (1), 
y más de veinticuatro damas y doncellas .muy bizarras que lla-
man mondongas (2), y otras criadas de cocina. 
Traía Su Excelencia arqueros del Rey, más de 24, y apeóse asi-
mismo en dicha casa el Excmo. Su. Marqués de Astorga, de aspecto 
venerable, alto y delgado, de rostro aguileno, falto de la vista que 
la suplían antiojos; que traía más de cuatrocientos criados a su cuenta. 
Iba con título de Mayordomo Mayor de la Reina nuestra Señora. 
Fué de grande ostentación la entrada, porque venia, para aper-
cibir lo necesario, delante de él, un Alcalde de Casa y Corte, con mu-
chos alguaciles de Corte, y toda la gente, que serían más de dos 
mil personas, muy lucidas. 
Más de cincuenta coches de los del Rey y de camino; más de 
doscientas acémilas, y veinte literas, las seis ricas, de terciopelo car-
mesí, y las demás de camino. 
Aposentóse la mayor parte de gente en las Casas del Condestable 
y la demás en mesones y casas particulares de seglares (que a los 
Eclesiásticos no repartieron huéspedes) donde los alojaron el Aposen-
tador, que vino delante con más de veinte acémilas, que iban una 
1 Sabido es que las meninas, nombre inmortalizado por Velázquez, eran señoras jóv» 
nes de la servidumbre de la Reina o las Infantas. 
2 Mondonga, dice la Academia, es criada zafia, pero en los tiempos de los Austro 
eran llamadas así las criadas de las damas de la Reina, como decía en su edición tercera el pi*"' 
pío diccionario académico. Que no eran zafias lo dice nuestro Arriaga, calificándolas de muy 
bizarras El nombre de mondonga dio lugar a muchas donosas ocurrencias de nuestros P0«t»» 
de aquel tiempo. 
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jornada antes para prevenir lo necesario donde no se hallaba, acom-
pañando el Corregidor al Aposentador. 
Y se dieron mil setecientas boletas, sin la gente que se aposentó 
en casa del Condestable y quedó en las galeras, coches, carrozas y 
literas, y caballerizas, que pasó de más de dos mil personas toda. 
Esta noche salió el Cabildo (1) con seis achas, y sus porteros, 
y tres diputados, a dar la bienvenida al Sr. Marqués y Camarera 
Mayor. Fueron Don Miguel Correa de Velasco, Arcediano de Lara, y 
el Canónigo Alcedo y el Canónigo Casírosano. 
Y después entró la Ciudad con sus criados. Fueron diputados 
Don Alonso Carrillo, del Hábito de Santiago, y Don J. Matanza (2). 
Otro día, sábado siete, a las ocho, fué el Sr. Arzobispo con su 
familia, y habiéndose despedido, fueron todos caminando en tropas 
a Briviesca (3). 
Quedó enferma de tercianas en esta Ciudad una hija del Marqués 
de Arcos, Capitán de la Guarda de la Reina, que iba por Dama de 
la Reina. i 
Lleváronla a curar de D. Marcos Brizuela, y quedaron con ella 
cuatro criados y cuatro criadas. 
Caballeriza del Rey 
Domingo, a la tarde, 14 de Octubre de 79, entró en esta Ciudad 
la Caballeriza del Rey, con mucha gente; dos Escuderos y muchos 
Cazadores, con veinte y cuatro caballos castizos, que traían otros 
tantos lacayos del diestro, cada uno el suyo, muy enmantados. 
Alocáronse en la Casa del Condestable; los doce, con la mitad 
de la gente, se quedaron en esta Ciudad, y los demás pasaron el 
Lunes siguiente, diez y seis de Octubre, en busca de la Reina. 
1 Al decir «salió el Cabildo», y luego, «entró la Ciudad», ha de entenderse no las cor-
poraciones, sino sus comisionados o diputados, cuyos nombres se mencionan. 
2 El repetido P. Palacios alaba la antigüedad de este linaje y dice que los Matanza-
atienen su casa junto a la puente de los Avellanos; fueron señores de la villa de Fuente Pelayo, 
d* la cual se titularon Marqueses. Fuólo D. Fernando de Matanza, Corregidor de Toledo y de 
Madrid, padre de doña Josefa de Matanza, casada con D. Francisco Gallo, por cuya causa re-
cayeron aquellos estados en los Gallos. Los Matanzas tienen sus entierros en el Real Monaste-
rio de San Juan...» 
Por su parte el P. Prieto cita también a los Matanzas en los linajes de Burgos, y refirién-
dose a mayorazgos dice que de tal apellido «hay uno muy antiguo, calificado, y de buena renta» 
3 Respecto a la brillante comitiva quo traían consigo el Mayordomo Mayor y la Cama-
reta Mayor de la futura reina pueden verse mái detalladas noticias en las Efemérides burga. 
tesas, de Albarellos (pág. 236). 
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Duque del Infantado y velaciones de la Reina 
Martes 17 de Octubre de 79, partió de esta Ciudad el Duque del 
Infantado que volvía con grande acompañamiento, en su carroza, 
de Francia, de haber llevado, casi había dos meses, la joya de más 
de. doscientos mil ducados a la Reina (1), y asistió a los casamientos, 
que significó habían sido de los más ostentosos que se habían cele-
brado en Francia, con poderes, por haberse hallado más de ochenta 
personas Reales a celebrarlos. 
Y otro día, a las velaciones y bendiciones de la Reina, que no 
se había visto ejemplar de las velaciones y bendiciones, y los doctos 
asentaron se podían hacer por ser a favor de la mujeres y mucho 
mejor no estando admitido el Santo Concilio Tridentino, que da la 
forma, en el Reino de Francia (2), 
Este día vinieron innumerables carros y caballerías, a esta Ciu-
dad, de las aldeas, con trigo, paja y cebada, yerba y camas y otr-ais 
bastimentos para la venida de los Reyes; y se comenzó a cerrar la 
Plaza y hacer el nuevo toril en la Calleja que va a las carniceiríías 
y entre la casa del Teniente y del Secretario Domingo' 'de Loyola. 
Entrada de S. M. Carlos II en esta Ciudad 
Burgos, domingo, cinco de Noviembre de mil seiscientos setenta 
y nueve años, entre tres y cuatro de la tarde, tentró S. M. en esta 
Ciudad. 
La primera entrada y visita fué al Santo Cristo de San Agus-
tín, donde se hubo muy humano y afable, hablando al Prior y 
tfeligiosps. 
Partió este día desde Lerma, donde se detuvo tres días, por in-
disposición de un catarro y por dar tiempo a las jornadas que traía 
Ja Reina, que esta tarde llegó volante, estaba ya en Irún desde 
ayer sábado 4 de Noviembre (3). 
1 Era costumbre de los Reyes y grandes señores ofrecer a la que habían elegido para 
esposa, un regalo de valor, llamándose día de la joya aquel en que se entregaba. 
2 La ceremonia de las bendiciones se verificó en Fontainobleau el jueves 31 de Agosto, 
representando, por poderes, al novio el Príncipe de Conti. El P. Flórez {Reinas Católicas.-
T. 2.°, pag. 973) da detalles de la fiesta que fué brillantísima y de la que se imprimieron re-
laciones. 
3 La novia, como se verá, tardó largos días en su viaje de Irún a Burgos; y para dar 
noticias al Rey mandaba por delante mensajeros o volantes. Asi el citado P Flórez dice: «Desde 
el camino envió al Rey su esposo, un precioso reloj de oro y una corbata, ennoblecida con la 
expresión de que Su Majestad la había ya ceñido a su cuello. Desde Olíate volvió a declarar í» 
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No salió a recibir el Cabildo a S. M. a Lerma, como lo hizo 
el año de 660 a su padre, en que hubo diferencias (1). 
Salió el Corregidor, de color, y en apeándose en casa del Condes-
table, fué en coches el Cabildo de la Santa Iglesia^ a dar la bien-
Venida a S. M. y por no haber querido recibir huéspedes, como los 
demás eclesiásticos, se decía con qué gusto los había de recibir. 
Vino S. M. con buena salud y muy risueño; el rostro aguileno, y 
de nariz corvada, y de color castaño y algo meso (?) como su 
padre Felipe 4.e; y cumplió en esta Ciudad el día lunes 6 de 
este mes de Noviembre de 79 los diez y ocho años 
Vinieron en compañía de S. M. muchos Grandes de España, el 
Condestable de Castilla, el Duque de Medinaceli. El Patriarca de 
las Indias D. Antonio de Benavides y Vacar, Limosnero Mayor, se 
hospedó, convidándose en el Cdinvento de San Juan de esta Ciu-
dad; trajo mucho séquito de criado^ y capellanes muy lucidos. Hos-
pedóle con toda ostentación y agasajo el"P. Abad D. Felipe de 
Vamonde y Castro. 
A Lerma habían salido a recibir a S. M. cuatro días antes, don 
Manuel Orense, Alférez Mayor, y don Juan Pardo de Salamanca (2), 
con diez y seis criados muy lucidos, cocineros y trompeta, en nom-
bre de la Ciudad, y se volvieron, en cumpliendo su embajada, sin es-
perar a S. M. Habló don Manuel Orense. 
Viernes, en diez de este mes de Noviembre, fué a la ligera, 
S. M. a la Cartuja, con solos tres colches y algunos criados, a la 
una de la tarde. Fué la vez primera que dio el coche al Condes-
table, la delantera hacia los caballos (3). Volvió a las tres de 
la tarde i 
Estos días que estuvo S. M. en esta Ciudad esperando a la Reina, 
unos días se le hacía comedia por la tarde, a que entraba mucha 
gente, lyi a verle comer. Otros venía la Capilla de la Santa Iglesia 
y se le entretenía, y cantaba villancicos, que el Maestro de Capi-
lla tenía hechos al caso. 
eariño, enviando un retrato propio, muy guarnecido de diamantes, y un libro de memorias con 
raUcha pedrería». 
1 Más adelante se hablará de que el Prelado y Cabildo sufrieron el enojo del Rey, 
quien se dio por molestado a causa de no salir a recibirle a Lerma, ni querer admitir huéspedes. 
2 Según el P. Palacios, el apellido Pardo es originario de Castilla y «aún creo, añade, 
que de esta Ciudad... sus armas son tres pinos verdes en campo de oro, como se ven en el es-
cudo que tienen en la casa principal que es en la Plazuela de San Ildefonso, y de los que tienen 
encima de la coronación del retablo de San Jacinto, de San Pablo, donde tienen sus entierros» 
3 Dar al Condestable la delantera hacia los caballos, parece querer decir darle asento 
W el testero del coche 
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Martes, catorce de Noviembre, a la una del día ,fué S. M C O n 
el Patriarca y tres Grandes, en su coche: el Condestable y el de 
Medinaceli a la delantera de los caballos, y el de Hijar al estribo, 
descubiertos; y S. M. cubierto, con otros señores y sus coches á las 
fiuelgas. Abrióse la puerta de la clausura por donde entran los Re-
yes; detúvose hasta las tres, que voilvió a Palacio, casa del Con-
destable. Vino corridas las cortinas, muy despacio, por la puente 
de Santa María, por donde había ido, y por la Plaza, muy risueño 
y alegre> platicando con los Grandes. 
Besaron la mano a S. M. la Abadesa y todo el convento por 
sus antigüedades. 
Miércoles 15, fué Si* M. de secreto, sólo con el Condestable, 
entre doce y una del día a la Santa Iglesia Mayor, en un coche 
de muías, cerradas las cortinas, y en llegando se cerraron las puer-
tas dé la Sta. Iglesia, sin dejar entrar a persona alguna. Viola muy 
despacio y la capilla y plata de la capilla del Condestable. 
Volvió por la calle del Juego de Pelota, de secreto, y escalera 
falsa (1). 
Jueves, diez y seis, a las doce del día, fué a la posta, con 
las muías, y puestas detrás paradas, a Cárdena. Volvió a las tres 
de la tarde, por el mismo sitio antecedente del Juego de Pelota, por 
la multitud de la gente. 
Este día pidió licencia para entrar en la ciudad al Duque de 
Osuna que estaba en Vellimar desterrado y S. M. no se la quiso 
dar por haberle desterrado a Oran, por las disensiones que tuvo con 
el dé Astorga en la entrega de la Reina (2) 
Sábado 18 de Noviembre, a la tarde, entró en esta Ciudad el 
Marqués dé Los Balbases... (3) de Flandes, con gran séquito y os-
tentación, ajue con poder especial y sumo gusto, había celebrado 
en París los casamientos, con nuestra Reina. Hospedóse en casa de 
D. Diego Martínez de Lerma, Regidor de esta Ciudad, a la IRue-
da de San Gil. 
1 Esta calle del Juego de Pelota era la actual de Santander, a donde daba la escalera 
fa,lsa o de servicio de la Casa del Cordón. 
™ J ñ ? f D T 6 At 0 s u n a h a b í a s i d o nombrado Caballerizo Mayor de la nueva Beina J 
S Í T P v° n i 1 "" ' , D d ° P a r t e 6 D a l g U n a s i n t r í * a s P O ^ . de que fué alma el teatino 
onvencerfa Z ? T Í ' ' ^ ^ ^ & B a y ° n a h a W ó c o n l a Í^n soberana tratando de 
convencerla de que debía formarse un Consejo de Estado presidido por Osuna 
Mayóle E T t * T *' ** * ^ q W h Í Z ° d E x c m o - Duque de Osdna, C a b a l a 
3 Pakb a i l ! l l 7^^ M a r í a T e r ° S a d e B o r b ó h ' d e °^ d e S. M...» 
3 Palabra ilegible, acaso diga Gobernador, 
- 105 — 
Entrada en esta Ciudad de la Reina Níra. Sra. D.a Luisa 
de Borbón. 
Domingo, 19 de Noviembre. Este día, entre nueve y diez de la 
mañana partió de esta ciudad, a la ligera, y con carroza de seis 
muías, con tres paradas que estaban en el camino, S. M. Carlos 
Segundo, a recibir a Quintanapalla o Quintana de las Torres, a S. M. 
Ntra. Reina D.a María Luisa de Borbón, que la noche antecedente 
había llegado a aquella villa. 
Tardó sólo en la jornada dos horas, porque a las once ya es-
taba con su esposa. (1). Trájola en su carroza, a mano izquierda, de 
terciopelo verde, entrando en esta ciudad coin innumerable gente, es-
panojes y franceses, por la puerta de San Juan, en cuyo Monasterio 
se tocaron con solemnidad las campanas, entre cuatro y cinco de 
la tarde; por la calle de la Puebla llegaron al Mercado mayor, 
Palacio y Casa del Condestable, donde se apearon y hubo esta 
noche comedias, sarao, y muchos regocijos, sin demostración pú-
blica de la Ciudad, mas de haber entrado el día antecedente Don 
Manuel Orense y D. Juan Pardo, Alférez Mayor y Regidor de esta 
Ciudad, con lucido acompañamiento desde Briviesca, de dar la bien-
venida a S. M.... V . • 
Muerte del Arzobispo 
Lunes, 20 de Noviembre, entre ocho y nueve de la mañanar, mu-
rió, naturalmente, después de recibidos los Santos Sacramentos, ¿el 
Sr. D. Enrique de Peralta y Cárdenas, Arzobispo de esta ciudad, 
después de haberlo sido catorce añofc (2). No se tocaron las cam-
panas ni hizo demostración alguna de duelo, por hallarse Sus Ma-
jestades Carlos Segundo y D.a María Luisa de Borbón, su mujer, 
en esta Ciudad, que este día había de entrar en público en ella. 
Entrada en público de la Reina 
Habiendo comido en Palacio y casa del Condestable, la Reina 
N tra. Señora, entre una y dos de la tarde partió, con aparato real, 
P<W la Plaza a las Huelgas, donde estaban treinta Regidores pon 
1 Fl manuscrito omite que llegado el Rey a Quintanapalla «el Sr. Patriarca ratificó 
6 n el mismo lugar la formalidad del casamiento, con lo que entraron ya casados en Burgoi», 
como dice el P. Flórez, (loe. cit.) 
2 En efecto, ü. Enrique de Peralta, Prelado que dejó grata memoria por las obrai y 
^daciones que realizó, ocupaba la silla arzobispal de Burgos desde 16(55, como se ha dicho. 
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ropones de tela de plata, a darla la bienvenida, y fueron en 
qojnpañía los Procuradores Mayores, con la misma ropa y ropones, 
y no se les dieron a los Abogados de la Ciudad; y los Escri-
baños del número delante con sus vestidos, y caballos enjaezados, 
y volvieron por la Puerta de San Martín y Calle del Azogue, a 
apearse en la puerta de Santa María, donde estaba un dosel, y debajo, 
a la entrada del' Ayuntamiento, un rico dosel o palio, de la misma 
tela de los ropones, xxtfi doce varas plateadas, y cuatro cordones 
de seda blanca que a las cuatro esquinas llevaban otros cuatro Re-
gidores, vestidos con sus ropones y todos sin sombreros ni las 
gorras, ni aún las llevaban en las manos. 
Y llevaba la preláción D. Manuel Orense, Alférez Mayor de esta 
Ciudad, que iba a mano derecha del Corregidor D. Luis Gudiel, 
aunque éste llevaba vara en alto de la justicia, y ser Corregidor 
Mayor. i i 1 
Dieseles dos vestidos a cada uno y habiendo llegado S. M. la 
Reina a la entrada de la puerta de Santa María, que se renovó 
este año con plausibles geroglíficois y costosos gastos (1), tomó el 
palafrén debajo del palio de la Ciudad, subiendo en el caballo que 
ejstaba prevenido y... (2), con un sitial con tres gradas de terclOH 
pelo verde, y cruzando con bizarría el pie derecho encima del pala-
frén, que parecía venía a la gineta, el rostro a las orejas del ca-
ballo, como lo hicieron sus dueñas, y cuatro damas debajo del do-
sel, llegaron a la Santa Iglesia con innumerable séquito, donde se 
apeó con bizarría en el mismo sitial de terciopelo,, y la camarera 
mayor solamente, duquesa de Terranova, sin apearse las demás ca-
mareras y damas de Palacio, que eran seis, con igual bizarría y galas. 
1 El Sr. Cantón Salazar a quien perteneció..el manuscristo que>notamos, interpretó en 
su obra «Monografía histórica de la casa del Cordón», estas palabras" en eljsentido de que se 
referían a ía pintura del arco de Santa María, cuyos restos aparecieron en 1877, cuando se lim-
pió y restauró la bóveda interior, y que aún se conservan en"parte, y desmintió que tales pin-
turas se hubieran hecho en 1600, con motivo de un proyectado viaje de Felipe III, según se 
había sostenido. 
Esta última opinión, que formularon en un>ctamen muy razonado los vocales de nuestra 
Comisión de Monumentos D. Anastasio Sáez' Muñoz, D. Miguel Sánchez"de Ía Campa y D. Ma-
nuel Villanueva Arribas, traduciendo las inscripciones, la comparte también el Sr. Gil en sus 
«Memorias históricas» pág. 116, refiriéndose al'contrato que el Ayuntamiento hizo con el pin-
tor Pedro Ruiz de Camargo en dicho año 1600. 
La lectura de las inscripciones parece dar la razón al citado informe, y puede suponerse 
que como sugiere Albarellos en sus Efemérides, lo que se hizo para la venida de Carlos II ^ 
Z^TZ^^ZT^.Arriaga'la* **?*de ~ ^vocándQ9e 
2 Palabras ilegibles en el manuscrito, 
i P ^ S ^ i E t ó ^ i á ^ M ! » ^ : - :t. 
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Y habiendo entrado en la Santa Iglesia, donde le dio agua ben-
dita D. Antonio de Benavides y Baguen, Patriarca de las Indias, es-
tando todo el Cabildo, con la Música, y capas pluviales, y hecha 
oración con el ritual que dispone el Pontifical Romano, a poca dis-
tancia salió y tomó con bizarría la rienda del palafrén que llevaba 
del diestro el palafrenero mayor y debajo del mismo dosel fué ca-
minando ú Palacio por la calle de la Lencería, Sarmental, a la Pla-
za y a su entrada estaba un arco triunfal en Gallinería (1), con 
mucha música, y en la Plaza tablado de comediantes de la compañía 
de D. Antonio Caravajal, que asimismo había estado a la entrada; 
de la Iglesia Mayor; dicho tablado, se hundió al comenzar un tor-
neo en presencia de la Reina, que causó mucha risa, y mayor, sa-
biendo no había sucedido desgracia, que se temía por la mucha gente 
que había encima, a los lados, y debajo del tablado. 
La Reina vino y se puso a la gineta, atravlesando el pie derecho 
hacia el izquierdo encima del cojjín de terciopelo verde qué llevaba 
el caballo;, y como las basquinas eran de lana muy largáis, y cu-
brían el caparazón riquísimo y llevaba el rostro hacia la cabeza 
del caballo parecía iba horcajada, y así las dueñas y dámás que se 
pusieron a caballo para hacer algo de ejercicio, aunque el día apa-
cible.... - ; 
A la entrada de la puerta de Santa María, junto a los leones \2) 
que estaban más cercanos a la puerta, y allí la recibió la Ciudad, 
debajo del dosel (3), 
En poniéndose a caballo en la Iglesia Mayor, su Limosnero Ma-
yor, tiPró dos o tres puños de monedas de plata a la gente que 
1 Gallinería.-En nota de Cantón Salazar publicada por Gil, (Memorias históricas, 
Pág- 319) se dice que la Gallinería iba desde los soportales de la Paloma a Huerto del Rey,-y 
la Pescadería desde la Plaza Mayor a la Gallinería, formando por lo tanto entre las dos la calle 
que hoy llamamos del Cid. No dudo que así se distinguiesen ambos trozos en tiempo antiguo, 
Pero más modernamente creo que toda se llamó Gallinería, y así se explica lo que Arriaga dice, 
d e que hubiese un arco en la Gallinería a la entrada de la Plaza. 
En una nota que poseo, hecha al parecer en el siglo XVIII y que se encabeza «Razón de 
l a s caHes de Burgos en que Su Sría. el Cabildo tiene casas y censos con especificación de los 
nombres que han tenido...» se dice: «Gallinería, antes de Salinería». 
2 «El puente de Santa María (dice D. Isidro Gil en sus Memorias históricas ya cita-
clas> P%. 115) tenía, a cada lado de sus dos extremos, un león de piedra... adornos muy co-
iné s entonces, de los que aún puede verse una mu stra en el puente de San Lesmes». Añade 
que con motivo d«l viaje a Burgos de Felipe III se dispuso «que a todos los cuatro leones de 
Pledra se les dé color, y se les dore lo que fuese necesario». 
8 Este y otros párrafos, anteriores y siguientes, resultan muy confusos, sin duda por 
yei,ros de copia. 
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vitoreaba a la Reina, que muy alegre se sonreía; llevaba otro pa. 
lafrén de respeto. 
Del coche principal en que habían traído a los Grandes de %. 
paña, Gon gran ostentación y riquezas, iban delante descubiertos en 
muy vistosos caballos. 
El Rey, de secreto, estuvo a la vista de todo en Ja sala entre-
ventana de la casa nueva del Cabildo de la Sta. Iglesia, que hace 
esquina a la Lencería y la plazuela de la Santa Iglesia, en una 
celosía; y su cochero maydr iba y venía por la posta a darle 
los avisos y llevar las órdenes. Estaba solo con el Condestable y 
duque de Hijar y tenía una guarda de los Acheros a la puerta, 
y entrando la Reina en la Santa Iglesia, el Rey tomó el ooche, 
cerradas las cortinas, y subiendo por San NicoMs, por la calle de 
San Lorenzo (1) vino a la puerta del Juego de Pelota del Condes-
table, y por la puerta falsa subió a Palacio, donde recibió a la 
Reina con sumo contento. 
Y en descansando, que fué al anochecer, se pusieron luminarias 
en Palacio y la casa del Duque, y muchas cubetas en el Mercado 
Mayor, aunque no se encendieron las achas de las murallas ni de 
la torre de San Pablo (2); se encendió un castillo de fuego de 
más de sesenta pies de alto^ y de tres órdenes, que estaba en 'mié* 
dio del Mercado Mayor, viéndolo Sus Majestades en una celosía de-
lante del tercer balcón, como se entra desde el primero de la es-
quina de la Puebla. Estuvo muy lucido y costó más de tres mil 
ducados, habiendo estado más de un mes en la casa de la fábrica 
1 Esta calle es la actual de Fernán-González, bien que en la antigüedad cada trozo de 
ella turo diverso nombre: Así en la nota de calles antes citada se lee: San Lorenzo; existe 
este nombre; .. Coronería, Cerrería: ahora Puerta Alta y Patenería;... calle Tenebregosa; 
ahora Viejarrúa que es la calle Mayor desde San Nicolás a la Puerta de San Martín. 
. ün la nota de Cantón, también citada, se distribuyen los trozos de la actual calle de Fer-
an-González en esta forma: 
í í n ! í f a n f l L l o r e n t e > (° 8 m L°r™*<>) hoy Fernán-González, hasta la subida a Saldan». 
6 J 6 í ° ? f 0 M r i a . d e s d e !* ^ i d a * Saldaña hasta San Nicolás. 
llegaba h i t ! ^ ^ i ? *** d e 6 Ü a e S t a b a n l a s Carnicerías de en medio, y se dice 
llegaba hasta las casas del Cid, (actas de 1594, folio 57) 
taba L l a ^ r ^ i ^ ** T ^ ' ° t O T r e ^ S a n P a b í o < d e ^ ™ antes se ha hablado, es-
nombre q U e 6 S h ° y P a l a C Í ° d e l a D ¡ P « f c a c i ^ - dando frente al puente de aquel 
S e ñ o r D G ü a C n L a C r 7 m d l d Í H C h a v . t 0 r r e T ^ V < ^ e n l a s t a n c i t a d a s « Memorias histéricas» del 
Tentó 1 la L i l ' ' f ¡f ^ d Í b U J 0 M ™° e r i S i d o e n e l ^ XVIII, sobre el empl^ ^™^^Zz:°arco se derribó ea i864-con ia C M * éi m*m 
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d e la Puebla, junto a las murallas, cinco maestros de Viana y Na-
varra fabricándole. 
Martes, 21 de Noviembre, a las once del día, fué el Cabildo de 
la Santa Iglesia en ocho coches, a cuatro prebendados en cada uno, 
y delante tres maceros con las ropas de terciopelo, que iban a caballo 
y detrás de ellos con gualdrapa a... (1), su Secretario que subió a 
visitar a Sus Majestades, y se les señaló audiencia para las tres 
de la tarde que la consiguieron, y a la Ciudad, para el Miércoles 
a las once.—A las doce del día vino a Palacio una ridicula mo-
jiganga de más de cien personas, que representaban "todos los ani-
males y oficios (2), Viéronla Sus Majestades del primer balcón ha-
cia la Puebla, cerradas las vidrieras cristalinas, por las cuales se 
veían sus personas y rostros, ricamente vestidos de telas de bro-
cado, con muchos diamantes que resplandecían al sol, que hizo 
muy claro este día. 
1 Palabras ilegibles. 
2 De esta mascarada se clan detalles en una relación impresa aquel año con el título 
de «Dichas de Quintanapalla y Glorias de Burgos», que menciona Lafuente ea su Historia-de 
España. Dice «que los hombres marchaban en parejas figurando en sus trajes aves, animales, 
etc., cada una con su mote en verso». 
Cita algunos de tales motes, «como muestra de la depravación a que había llegado el gus 
to literario en esta época». 
Sirvan de ejemplo estos: 
A DOS MILANOS 
Estas aves de rapiña 
con las plumas de milanos 
dicen que son escribanos. 
A DOS COCHINOS 
Quitándome de porfías 
porque no digan soy terco, 
yo digo que soy un puerco. 
A UNA PAREJA CON LOS PIES HACIA ARRIBA . . 
En esta rara invención 
al mundo pintado ves, 
pues también anda al revés. 
A DOS PAPAGAYOS 
Piensan que el ser papagayo 
es animal de las Indias . , . . 
y se engañan, porque hay muchos 
papagayos en Castilla. 
Además de la relación citada se imprimieron otras varias que cita Lafuente. En las Efe-
Wridea de Albarellos se mencionan las Gacetas de Villadiego en que constan muchas noticia» 
»cwca del vi a j e regio, boda y festejos. 
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Entre, tres y cuatro de la tarde, salieron de la torre de Santa 
María, treinta y dos caballeros, los más Regidores de esta Ciudad, 
en cuatro cuadrillas de diferentes libreas de lanas, en ricos caballos, 
con jaeces y casacones de la misma tela, y muchos plumajes en 1^  
sombreros, teniendo cada uno en su mano derecha una vara plateada 
de dos varas de larga y dedo y medio de gruesa, cotao. las q u e 
lucan en la procesión del Corpus, con muchos lacayos de las mis-
mas libreas, apadrinándolos delante los Excmos. Sres. Don Iñigo Fer-
nández de Velascoi, Condestable de Castilla y Mayordomo mayor 
de Su Majestad Carlos Segundo, y el Duque de Medinaceli, Regidor 
de esta Ciudad, que cedió y conoció la superioridad del Condestable, 
dándole la mano derecha. 
Y llegando con muchos archeros (1) y un clarín en frente del bal-
cón de Sus Majestades, el primero hacia la Puebla, que estaba pa-
tente, abiertas las ventanas y vidrieras, y Sus Majestades en pú-
blico sentados en el balcón, los dote Excmos. Señores que venían 
costosamente bizarros, se descubrieron y les hicieron la venia, pa-
sando con su séquito po¡r la valla derecha, que estaba desde la es-
quina de la calle del Juego de Pelota de los Monedas a desembarcar 
en la Puebla, que antes se había formado desde la Puerta de San 
Pablo, atravesada hacia dicho balcón; y los demás caballeros, sin 
descubrirse, hicieron la venia besando las varas, y volviéndose todos 
por la segunda valla, quedándose los Padrinos hacia la Puebla, al 
principio de la segunda valla, dándoles órdenes, y mandando a ¡sus 
guardas, y de Sus Majestades que desocupasen la carrera^ corrieron 
tres veces, con gran lucimiento,, sin azar ni desgracia, mirándoles |o|s 
Padrinos, que no corrieron. 
Y acabada la función con mucho lucimiento, Sus Majestades se 
Levantaron y cerraron las vidrieras; y los Caballerojs, en la íorma 
que habían venido, volvieron a la Plaza Mayor, donde corrieron 
yendo a la plazuela de San Ildefonso y de San Juan, con gran-
des aplausos de toda la Ciudad. 
Entierro del Sr. D. Enrique de Peralta y Cárdenas 
Este mismo día a las cinco de la tarde estaba convocada por 
el Licdo. D. Martín Pérez de Segura, Gobernador que este día nom-
bró el Cabildo, con consentimiento del Deán, D. Antonio de Viíle-
1 Los archeros o arqueros formaban una guardia del Rey. Iban armado» de archa» 
consistentes en una cuchilla larga, fija a la extremidad de una asta. 
Por esto mas adelante el manuscrito que anotamos llama a los archeros «los de la cuchilla** 
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gas, la clerecía y Universidad de las Parroquias, quince (1) de esta 
Ciudad y Religiosos. 
Y habiendo todos acudido, a esta hora para el entierro, pareció 
a dicho Gobernador se volviesen, como lo hicieron, a sus iglesias, 
que el Cabildo después de Maitines, que serían después de las siete 
de la noche había de hacer el entierro sin pompa, pidr la puerta que 
cae a la Audiencia (2), ,co,nque todos se volvieron y así se hizo 
el entierro en la Capilla de San Enrique, junto a Nra. Sra. del 
Milagro (3). 
Iluminaciones (4) 
Esta misma noche hubo una fuente ingeniosa de fuego en el Mer-
cado mayor, al anochecer, con muchas luminarias, como la noche an-
tecedente, añadiéndose las achas que en las murallas y torre de Sav 
Pablo puso la Ciudad. 
1 Las quince parroquias de la ciudad en este tiempo serían las mismas que Castillo y 
Pesquera cita en su Historia manuscrita, redactada en 1697, a saber: 
San Pedro San Lices (hoy decimos San Felices), Santa Águeda, San Esteban, Nuestra Se-
ñora de Viejarrúa, San Lorenzo (templo en la actual calle de Fernán-González, como ya se ha 
dicho), San Martín, Santiago de la Fuente (derribada para construirla capilla de Santa Tecla), 
San Román, San Nicolás, San Cosme y San Damián, San Pedro (que hoy se titula de la Fuente), 
San Gil, Nuestra Señora de la Blanca, San Lesmes y Santiago de la Capilla. 
Dicho autor incluye una más, la de San Andrés, pero añade: «Esta iglesia muchos años 
está cerrada y se anejó a Santa María de la Blanca». 
El anotador de dicho manuscrito consigna que Viejarrúa, San Martín, San Román y Nues-
tra Señora de la Blanca, fueron destruidas durante la guerra de la Independencia. 
Respecto a San Román dice: «En el día 17 de Octubre de 1812 se voló esta iglesia, con 
una mina que hicieron los ingleses para volar el castillo». 
2 Entiendo que esta puerta sería la del Palacio Arzobispal que salía al rellano de la 
escalinata del Sarmental, por donde se sacaría el cadáver, sin llevarle procesionalmente por las 
calles, como se hace siempre con los Prelados. 
3 La Virgen llamada del Milagro se halla hoy en uno de los altares de la capilla de 
a s Reüquias, pero según el P. Orcajo (Historia de la Catedral pág. 111), antiguamente estaba 
ala entrada de la capilla de San Enrique. 
A esta imagen se la atribuye un milagro semejante al del Cristo de la Vega, que Zorrilla 
inmortalizó en su «A buen juez mejor testigo», pues se dice que preguntándola si era cierto 
1Ue un hombre había dado palabra de casamiento a una doncella, asintió inclinado la cabez», 
' q u e quedó en la postura que hoy tiene. 
La capilla de San Enrique la fundó el Arzobispo Peralta, que yace en el magnífico sepulcro 
C O a estatua orante en bronce junto a su altar mayor. Es esta capilla que no se aprecia gene-
ra mente en lo qu« vale, un ejemplar curiosísimo, y único-en Burgos, de la arquitectura del 
empo de los Austrias, ya muy decadente. 
Este epígrafe no figura en el manuscrito. 
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Viéronlas en la misma celosía que la noche antecedente Sus 
Majestades, y salió muy buena la fiesta. 
Toro» 
Entre la una y las dos de la tarde, con grande acompaña-
miento de los Grandes de España, «Monsiures» de Francia, e innume-
rable gentío, salieron Sus Majestades del Palacio del Condestable 
a la Plaza, en una riquísima carrosa de terciopelo verde, bordada 
#e oro, con nuevos y ruquísimos vestidos, llevando en la testera Su 
Majestad Carlos Segundo a mano izquierda a la Reina. 
Apeáronse todos junto a la Puerta de las Carretas, en los tres 
claros que hacen los balcones dorados, y habiendo salido al balcón 
dé medio, donde estaba prevenido un riquísimo sitial dorado con 
vidrieras cristalinas, y dos braseros a los lados juera del sitial, 
que estaba cerrado de tablas acepilladas y parte afuera, encima del 
balcón un dosel de lana blanca con una cenefa al pie del balcón, 
de la misma tela, a modo de froíital; sentáronse Sus Majestades y al 
lado izquierdo en el balcón, junto a la Casa de los Osorios, a la 
cual había puerta abierta, los Grandes, todoís cubiertos, con vis-
tosas galas y plumajes. 
Inmediato al sitial de Sus Majestades, para el cual había puerta 
abierta, el Condestable, que daba las órdenes con consulta de Sus 
Majestades; y al lado derecho, hacia la puerta de las Carretas, es-
taban, con almohadas, tres o cuatro damas de la Reina, y en los 
dos claros inmediatos, encima de la puerta, estaban los criados; 
y los demás claros de los balcones abiertos y sin alguna persona. 
Y debajo de estos balcones, en los soportales y claros estaban 
otras señoras, damas y dueñas de Palacio, y los guardias de la cu-
chilla inmediatos... (1) en el que ocupan Sus Majestades, sin barrera 
alguna. Habiéndose sentado partió el Capitán de la Guarda, y ha-
ciéndose dos hileras en medio de la plaza< de los alabarderos, 
fueron despejando la Plaza el Capitán de la Guarda y su teniente, 
cada uno por su lado a caballo. Y despejada se apearon a | a 
Puerta de las Carretas y los guardias se pusieron en hilera hacia 
el Cabildo (2) y Puerta de las Carretas, estando exentos, sin barrera, 
1 Faltan, por error de copia algunas palabras. 
2 Hacia el Cabildo. En el siglo XVII, y acaso en los anteriores, el Cabildo MetroP» 
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sóio con sus alabardas, como estaban los de la cuchilla debajo del 
balcón de Sus Majestades. 
Luego entraron D. Andrés de Melgosa, Caballero de la Orden 
de Alcántara y D. Juan de la Hoz, residente en Madrid .(1), vestidos 
de negro, con plumajes en los sombreros y cuatro lacayos cada uno, 
vestidos de lana, que eran toreros expertos con sus rejones, y hecha 
la venia, y quitándose el sombrero, se plantaron divididos en me-
dio de la plaza. 
A refrenar el primer toro, en que el primero anduvo bizarro Mel-
gosa, y no menos su compañero, que estuvo a los quince toros que 
se corrieron esta tarde y tuvo un empeño de que salió con bizarría, 
por haberle herido un caballo, y a Melgosa dos y haber recibido 
una cornajda en la pantorrilla derecha que le ocasionó al tercer tono, 
dejar la plaza y acostarse... 
Fué la corrida de mucho lucimiento, hubo más de dieciseis 
toreros muy expertos, y en particular dos capeadores Sevillanos que 
con las capas embobaban los toros, que eran feroces (2), 
Y entre cuatro y cinco de la tarde se levantó Su Majestad, ha-
biendo más de una hora de día, y cesó la fiesta y volvió el 
acompañamiento a Palacio como había venido, sin hacerse está tarde 
otra demostración y luminarias, sólo comedia en Palacio. 
litano tenía, para presenciar las fiestas de toros un pasillo o Derredor en la casa de los Oso 
ños, inmediata corno se ha dicho, a la Puerta de las Carretas. 
El Sr. Correal en su libro, «El venerable Barrantes» copia de un acta capitular de 28 de 
Agosto de 1606, lo que sigue: «Este día acordó y determinó el Cabildo que se aderecen los so-
portales déla casa de D. Luis üsorio, como suelen aderezar para que el Cabildo vaya, cerno 
suele, a ver la fiesta de los toros que se han de hacer esta semana.. » 
El mismo Sr. Correal anota que a los capitulares se les daba, «durante el espectáculo, la 
colación votada por mayoría, consistente en aloja, anís, agua de nieve y azúcar rosada». 
1 Este D. Juan de la Hoz, residente en Madrid, parece que no podrá ser el autor dra-
mático de tal nombre y apellido que fué Procurador en Cortes por Burgos en 1654 según indicó 
totes el propio Arriaga, y que ya no debía hallarse en edad de rejonear toros; sino, acaso, un 
hijo suyo. 
Acerca de dicho dramaturgo Hoz y Mota, ha publicado recientemente en el Boletín de la 
e a l Academia de la Historia, un no muy sustancioso artículo D, Narciso Díaz de Escobar, 
Uümero de Octubre-Diciembre 1926). 
2 Segúu el P, Flórez «la rieina manifestó mucho placer en las fiestas de toroa que nun-
C a había visto». 
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Mercedes 
Esta noche se publicaron las mercedes que hizo Su Majestad eo 
esta Ciudad, que fueron más de cuarenta. 
A don Manuel Orense, Alférez, que había salido con D. J U a n 
Pardo a dar la bienvenida a Lerma, y a Briviesca a la Reina, 
y habló elegantemente, le hizo Vizconde de Amaya, su lugar (1). 
A Pardo, merced de un hábito para su hifo. 
A D. Benito San Vítores, Caballerizo suyo, merced de un há-
bito para un hijo suyo. 
A D. Gaspar del Peso, Caballerizo. 
A D. Julián de Arriaga (2), caballerizo sin gajjes, se los dio. 
A D. Miguel Salamanca y D. Fernando de Matanza, gentiles hom-
bres de Cámara. 
A D. Jacinto de la Torre (3), un hábito para su nieto, que e) 
día antecedente había nacido. 
A D. Franzco de Sn. Ma. (4) y Castillo, Secretario con gajbs 
de S. M. y a otros muchos con reservas, como a la Compañía y Con-
vento de San Pablo, y a otros particulares (5). 
1 En nota anterior se habló del linaje de los Orenses; cuando el P. Prieto escribía su 
Historia, era D. Jaime Orense y Manrique, Señor de la villa de Amaya. Este señorío fué el 
que el Rey hizo vizcondado. 
2 Según el P. Palacios, los Arriagas, que descienden del señorío de Vizcaya... fueron 
hechos regidores perpetuos déla ciudad. Su casa principal es en el Juego de Pelota.» Añade 
que fueron de esta familia dos Padres Arriaga. jesuíta el uno y dominico el otro, conocidos por 
sus escritos. De estos dos escritores el primero publicó varias obras y dejó inéditas otras, entre 
ellas la Historia del Convento de San Pablo, que hoy se guarda en el archivo municipal de 
Burgos. El jesuíta P. Diego de Arriaga, sólo consta que escribiera un «Sermón en la Dedicato-
ria del Templo del Co legiode Burgos», que sería sin duda curioso, pero que parece perdido. 
Es probable que a la propia familia perteneciese nuestro Licenciado Arriaga, autor del 
manuscrito que imprimimos e ilustramos con estas notas. 
3 Según el P. Palacios, los «Torres vienen de los Reyes de Portugal; los de esta Ciuáad 
son muy nobles, traen por armas un escudo con cuatro torres o castillos. Su casa es en la calle 
de San Lorenzo y son patronos de la Capilla del Santo Cristo del Convento de San Francisco-
Son Regidores de esta Ciudad, Perpetuos.» 
El P. Prieto cita también a esta familia entre los linajes de Burgos, y hablando de los ma-
yorazgos dice «Torres, tres mayorazgos antiguos y cortos». 
4 Entiendo que esta abreviatura significa San Martín. Hubo de esta familia en Burgos, 
dice el tantas veces nombrado P.. Palacios, caballeros que «son muy nobles y están emparenta-
r i l r n m ! S p r Í í P a l e S d e n U e s t r a C i u d a d < ¿onde vivieron muchos años... Los 
anos pasados muñó D. Luis Alonso de San Martín, Prior, Dignidad en la Santa Iglesia ie Bur-
gos y administrador del Hospital de la Concepción en cuya capilla yace sepultado. Los entie-
rros de esta familia, son en la capilla mayor de San Lorenzo» 
5 No aparece claro qué mercedes son las a que se refiere en estas líneas el autor. 
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No se decretó el memorial de la Ciudad para la Casa de la Con-
tratación de las lanas, que se había pedido (1) ni ios memoriales de 
los curas de las parroquias, que alistaron, sólo de envergonzantes 
m ás de tres mil personas (2). Recibióse todo para Madrid, con la 
provisión del Obispado que S. M. traía para proveer en esta Santa 
Iglesia. De no haberle salido a recibir ni admitir huéspedes, como 
sse hizo con su padre el año de 630, no le quiso prioVeer ni admita 
al Cabildo a que le visitase hasta la segunda... (3) y habiéndolos te-
nido más de dos horas para darles audiencia, que fué singular de-
mostración de su sentimiento, como le tuvo con el Arzobispo, a quien 
no dio audiencia, y de pesadumbre y otras del Patriarca, le sobre-
vino calentura (4). 
1 En estos tiempos era corriente llamar, a la gloriosa Universidad de Mercaderes o 
Consulado de Burgos, ya en tan absoluta decadencia que casi se daba por extinguido, la casa 
de contratación de las lanas, porque quedaba el recuerdo de lo beneficiosa que había sido para 
Burgos la exportación de la lana, artículo de comercio que, enviándose sobre todo a Flandes, 
hizo la riqueza de la Ciudad. 
Durante todo el siglo xvn el mismo Conaulado y el Ayuntamiento gestionaron que se pro-
curase, mediante disposiciones reales, atraer de nuevo a Burgos el comercio que antes tuvo. 
Una de estas peticiones contendría sin duda el memorial a que se refiere Arriaga. 
Respecto a la situación del Consulado en esta época puede verse mi libro Ordenanzas del 
Consulado de Burgos, págs. 91 y siguientes. Alli se dice que la Universidad de Mercaderes 
tuvo que vender por estos años, pinturas, sus tapizes y hasta la escribanía de plata de la mesa 
presidencial; y que en 1670 asisten a la junta de la Universidad sólo ciuco personas, que forman 
la mayoría de ella. 
2 Esta cifra, como no entren en ella pobres vergonzantes de fuera de la ciudad, parece 
muy exagerada. Recuérdese que en nota anterior se ha dicho que según un manustrito de hacia 
1654, se calculaba sólo en 600 vecinos la poblacióu de Burgos, que había venido a grandísima 
Larruga, en sus Memorias, (pag. 123 Tomo 28) copia una exposición de la ciudad, de 
hacia 1616, que se dice, «ha quedado reducida al exiguo número de 823 vecinos, contando cléri-
gos y viudas, que todos están pobres, que las gentes emigran y que están las casas y los edi-
c i o s c a s i todos caídos y arruinados por el suelo » 
De todos modos, por muy grande que fuese la general miseria resulta increíble qne más de 
3-000 personas pidiesen limosna al Rey. 
3 Abreviatura indescifrable. Acaso sea instancia. 
4 El Sr. Cantón Salazar, en su citada monografía de la Casa del Cordón (pág. 61) su-
P°neque el Arzobispo Peralta pertenecía al partido del P. Nithardy era opuesto al matrimonio 
e nuestro Rey con una princesa de Francia, y que igual opinión compartía el clero de Burgos, 
1Ue «o salió a esperar al Monarca ni quiso recibir huéspedes, fundándose en un privilegio que 
n 0 i z o v a ler en 1660 cuando llegó Felipe IV, como dice nuestro Arriaga. 
c Enojado el Rey, que traía, según parece, un Obispado para dársele a algún sacerdote de. 
b ij' l d o> n o hizo tal merced, y mostró gran desabrimiento para con el Prelado y el propio Ca-
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Par te S. M . de esta Ciudad 
Jueves, 22 de Noviembre, entre diez y once de la mañana, partió 
S. M. de esta Ciudad a Lerma, 
Pasó con la Reina por el Santo Cristo de San Agustín, que visi-
taron de camino, sin permitir que ninguna dama, más que la Cama-
rera Mayor, se apease. 
Dividióse toda la gente en cuatro caminos: Unos por Valladb-t 
lid, qtros por el puerto de Guadarrama, y el príncipe o Duque de An-
cus (1) con muchos Mansiares de Francia, y mucha gente, con un 
Alcalde de Corte, se volvieron a Briviesca para Francia, y Sus Ma-
gestades, por el caminos que había traído Su Magestad Carlos 2.a, 
para Alcalá, y no se detuvo en fiestas ni lugar alguno. 
Segundos toros 
Esta tarde, Jueves, se corrieron los ocho toros que habían sobrado 
en los dos toriles de Cantarranas la menor y calleja de las Carnice-
rías. En el toril principal, debajo de los balconess de S. M. a la Puen-
ta de las Carretas, no se encerró algún toro. ¡ 
Fué la fiesta muy lucida, con los mismos toreadores, y acabóse 
con una hora de día; y hubo infinita gente. 
Misa de entierro del Arzob i spo 
i Domingo, 26 de Noviembre, a las siete de la noche, se tocó a muer-
to muy solemnemente, casi una hora, en la Santa Iglesia, y en to-
dos los Conventos, excepto el de San Juan y la Compañía. 
Y otro día, lunes 27, entre nueve y diez de la mañana, acudieron 
todos los conventos a la Santa Iglesia, cada uno en su capilla que 
acostumbran, y los Carmelitas en San Gregorio. 
Los de la Compañía intentaron ;ir con sobrepellices y no lo per-
mitió el Cabildo. No vino el Convento de San Juan. 
Dióse a cada Religioso una vela de a media libra, y seis velas 
para el altar; y dos achas en cada capilla, que se quedaron con ellas; 
aunque algunos Conventos las intentaron llevar, no se les permitió. 
Y la Universidad, con todas las cruces, en Santiago de la Capilla-
Dióse vela de a media libra a cada capitular, y no a ¡os Capellanes» 
que fueron de algunas iglesias, y en esta función no fué admitido 
1 Debe referirse ;al Duque de Harcourt, comisionado por el Rey de Francia para la en-
trega de la princesa. 
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e l LicdO|. Francisco Ximénez, a quien había privado del curato de 
San Lesmes el Abad de San Juan D. Fray Felipe de Vahamiohde 
y Castro. A los oficiales, Prior, Capiscol, Escribano y Mayordomo (1) 
se dio, a cada uno, dos velas. A los sacristanes, a vela de tres en 
libra. Las dos achas y velas de Santiago de la Capilla, del altar ma-
yor, se quedó con ellas la parroquia. !, 
Y dicha vigilia, y misa cantada sin caperos, y habiendo acaba-
do los conventos los responsos, rezados junto al túmulo, que estaba 
debajo del crucero, dándoles la Universidad una cruz, la que se-
ñaló el escribano de la Universidad, sin que fuese la de Santiago, 
oon dos ciriales, salió la Universidad con sus quince .cruces y se pu-
sieron en hilera en la capilla mayor, como el día de las Letanías (2), 
y el Prior, con capa y diáconos, se puso juntó al túmulo, a un 
lado,, el de la Epístola, junto a la cabecera del túmulo, que estaba 
al altar mayor, y dij/b responso rezado, por estar en la vigilia can-
tada, en el coro de la Santa Iglesia, el Cabildo. 
Y la Universidad estuvo en dos hileras en la Capilla Mayor, 
hasta el túmulo, junto al cual estaban los más antiguos; y los más 
modernos hacia el altar mayor; y acabado se volvió procesional-
mente a Santiago, y de allí cada cruz a su parroquia. 
Asistió Su Sría. la Ciudad en el sitio acostumbrado. 
Espolio del Sr. Arzobispo 
Luego que murió, como está dicho, lunes 20 de Noviembre, en-
tre locho y nueve de la mañana, el Sr. don Enrique de Peralta y Cár-
denas, de edad de noventa años (otros dijeron de ciento) (3) acu-
dió a hacer el inventario el Corregidor D. Luis de Gudiel, con el 
Secretario Andrés Gómez de Ángulo, aunque ya había puesto guar-
das secretos y de vista desde el día que se le administró él Viático, 
y registrado y puesto candados en algunas salas y aposentos. 
Y estando haciendo el inventario, con mucha gente de autoridad, 
e n la sala donde murió Su lima, entre once y doce del día, se echó 
de menos el reloj "de oro, que valía más de trescientos ducados, 
y era de campanilla, que estaba a la cabecera de la cama, y ha-
ciéndose pesquisa quien le había tomado, dio las .dolce el reloj, en 
1 Entiéndese que estos oficiales son los de la Universidad de Caras, que aun en nues-
r°sdías conserva los cargos de Prior y Capiscol. 
2 Los días de las Letanías mayores y menores acostumbran a ir, con el Cabildo, pro-
esionalmente, el clero y las cruces parroquiales. 
3 Es extraño que el autor dudase si tenía 90 ó 100 años el Prelado. En su sepulcro 
C e : aetatis sita 85, y debo creerse que esta fuera su verdadera edad. 
— 118 — 
la fraiquera (1) de un persoinlaje de todo porte, que le había ocul-
tado, y hallándose corrido en el hecho le manifestó, ddiciendb q u e 
él le había quitado porque no le hurtasen, y se inventarió; aunque 
otros dijeron que se había hecjho confesor y se había quedaídó con 
él (2). 
Este mismo día, continuando el inventario, al anochecer, habién-
dose puesto dos velas de cera en dos candeleros de plata sobre dos 
(escritorios riquísimos, en la antesala, salió un personaje de prendas, 
de la cuadra interior, y viendo no había allí persona alguna, quitó 
la una vela y puso el candelero debajo de la capa y dejátadfola arrima-
da al escritorio, que comenzó a encenderse, se fué con el candelero 
a su casa. 
Este día se inventariaron ochocientos doblones de a ocho escudos, 
y nueve mil y quinientos reales de a ocho y algunas alhaj¡as riquí-
simas. 1 
Otro día, cuarenta mil reales de vellón, calderilla y moneda 
nueva de los Molinos, sólo de a cuatro maravedís. ' 
¡ Otro día se hallaron, como arrinconados, un mil y doscientos 
reales de a ocho y doce platillos de plata. , 
Llegó el espolio a casi quinientos mil ducados de vellón, y to-
móle con cargo de pagar las deudas y ddemand'as, D. J. Herrera, 
Vecino de Madrid en diez mil doblones de a doís, los cinco de con-
tado, y los cinco dentro de un año, al Nuncio como Colector ge-
neral; y los frutos de la vacante en cuarenta mil ducados cada arfe 
vata por cantidad, según durase-
Procesión de Níra. Sra. de la Concepción de Sta. Águeda 
, Sábado 16 de Diciembre de 79, se hizo la procesión acostum-
brada entre tres y cuatro de la tarde, la Cofradía de la Concepción 
de Sta. Águeda (3) acompañándola las cinco cruces acostumbra-
1 Entiendo que ésta fuera la faltriquera o bolsillo donde el personaje había guardado 
bonitamente el reloj del Prelado, reloj que, a lo visto, era de campanilla o de repetición. Este 
lance y el de un candelero, también desaparecido, de que se habla luego, tienen un tinte pica-
resco que no rechazaría Mateo Alemán ni desentonaría en el Buscón 
2 Concepto cuyo sentido no está claro, acaso por faltar palabras. 
m n « TT\ d 6 6 S t a a n f c i 1 u í s i m a c°fradía da noticias el P. Abad en su documentado libro 
«El Cuito de la Inmaculada Concepción en la Ciudad de Burgos», citando (pág. 175) un volu-
men manuscrito titulado «Libro de acuerdos de la Cofradía de N> S - de la Concepción sita e» 
establecida en Santa Águeda y trasladada, en el siglo xvín, a San Lorenzo 
F^^Xi^^^^-" UQ °^ a r i °< ***** 
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das de Sta. Águeda, Santiago de la Fuente, Vejjarrúa, San Martín 
y San Pedro del Arrabal (1), llevando las insignias de los San tote 
y guiones del Santísimo como leí día del Corpus, y fué el ,primer día 
y función que asistieron en testa forma; y "acudió la mayor parte 
de la Universidad, que nos habíamos sentado por cofrades, y mu-
chos seglares de suposición. , 
Fué la procesión por el Azogue, a la calle dee San Lorenzo,;! 
a la Rúa de San Gil, y entró por la callejla estrecha del Huerto dei 
Rey, Sotmbrerería y a Caldavares, al Colegio Seminario, y Santa 
Águeda al anochecer. 
Todos1 los de la Universidad fueron por sus antigüedades dé 
Universidad. 
Tocóse a la salida y entrada solemnemente en la Santa Iglesia, 
y al pasar, en San Niqoflás, Santiago de la Fuente, San Lorenzo y 
San Gil. I 
Hubo reparo en ir detrás de las Cruces el estandarte de la Cofra-
día, que llevaba D. Pedro Callejia, Alcaide de la Cárcel Real; disi-. 
mulóse para otro año, representándose que en la Cofradía del Con-
vento de San Francsico que va y viene del Hospital de la Concep-
ción (2), los Caballeros que llevaban el estandarte van delante de 
las Cruces de la Universidad, como está pactadlo. 
Traslación del Sto. Cristo de la Trinidad a su Capilla antigua. 
¡ (Domingo 17 de Diciembre de 679 años, se hizo, con toda so-
lemnidad, la traslación de la milagrosa y devota imagen del Santo 
Cristo de la Santísima Trinidad, desde la capilla de don Julián de Arria-
ga, que está al lado de la Epístola, inmediata al pulpito (3), »en 
la Capilla Mayor, en donde había estado depositado casi* treinta 
años, por amenazar ruina la Capilla antigua del Cristo donde ha-
1 Es decir, la que boy llamamos San Pedro de la Fuente, arrabal extramuros de la 
ciudad, y que también se llamó San Pedro Barrio, o San Pedro Eras. 
2 Esta procesión salía el 8 de Diciembre, del Convento de San Francisco e iba a la pa-
rroquia de que fuere cura el Prior de 'a Universidad; pero establecido el Hospital de la Con-
cepción, que fundó el famoso D. Diego de Bernuy, se logró de la Universidad, no sin algunas 
dificultades, que la procesión fuese al Hospital, acordándose así por una concordia que la Uni-
versidad ratificó en 1571. Estas y otras noticias acerca de tal procesión pueden verse en la 
obra del P. Abad, citada en nota anterior. 
3 El P. Palacios dice, hablando del Convento de la Trinidad, que la capilla «de San 
B"as es muy suntuosa, toda de piedra franca, con maravillosa bóveda, con rico y grande reta-
Wo- Es patronato de los Amagas...» 
Y el Sr. Castillo y Pesquera, que murió en 1715, dice que, cuando él escribía, era Patrono 
de dicha capilla D. Julián Arriaga, del hábito de Alcántara^ 
120 — 
i 
bfa muchos años había estado colocado, Y habiéndose requerido a i 
Patino o Patronos, que eran los Gaonas y sus descendientes, la ft. 
parasen y pagasen las Memorias o alargasen el Patronato al Con-
vento, le alargaron, y habiendo aceptado repararon la Capilla am 
tigua y quitaron todos los escüods de armas de los Patronos y pu. 
sieron 'las del Conventos el P. Ministro y sus religiosos, que por 
temerse de las censuráis del Sr. Nuncio que había ganado DI Ju-
lián (1) para que no se innovase en la traslación, aunque se no-
tificaron al P. Ministro, poir estar en recreación el Convento no 
se lo pudieron notificar el mismo día; en cuya noche pasó el Corn 
vento al Santo Cristo en la Capilla mayor y pidió testimonio al 
Notario cómo allí estaba colocado (2). 
• - Y así el sábado, 16 de Diciembre pusieron con toda venera-
ción, con muchas almohadas y cera, tendido el Santo Cristo encima 
de los entierros de lds Condes de Osorno, que están en medio de 
Ja Capilla Mayor, celebrándose las vísperas con toda solemnidad, 
y este día, domingo, la misa mayor con sermón, y a la tarde vís-
peras solemnes entre cuatro y cinGO de la tarde, concurriendo casi, 
1 D. Julián Arriaga citado en la nota anterior. 
2 En el farragoso libr > de D. Feliciano López «Historia documentada y crítica de la 
Santa y Milagrosa imagen de Jesús Crucificado que con el título de Santísimo Cristo de Burgos 
se venera en la iglesia parroquial de San Gil», (pág. 119 y siguientes) se narran estos mis-
mos sucesos, pero indicando que la Marquesa de Poza tenía el Patronato de la capilla de los 
Arriagas, y pretendió que en ella siguiese la imagen, lo cual no consiguió, y en vista de ello 
acudió al Nuncio diciendo «que creyéndose perjudicada en sn derecho a la posesión de dicha 
imagen suplicaba... que se dignase expedir un mandamiento prohibiendo a los expresados reli-
giosos elque mientras se ventilaba en forma el derecho de ambas partes a la posesión de la 
milagrosa efigie, ésta no se moviese del lugar en que se encontraba». 
Sigue dicho autor diciendo que el Nuncio expidió en 23 de Agosto de 1679 el mandato 
solicitado, del cual tuvo conocimiento la Marquesa, quien habló de él, no con tanta reserva que 
no llegase a conocimiento de los trinitarios, y éstos, cuando se les fué a notificar la providen-
cia, no se hallaban en el convento «por ser aquel día uno de los de asueto y haber salido al 
campo todos los religiosos», quienes aquella noche trasladaron la imagen, como refiere nuestro 
Siguióse luego pleito en el cual dio el Nuncio, con fecha 23 de Diciembre de 1679, un 
auto, que copia dicho Sr. López, en el que se lee: «Vistos estos autos y proceso... que son 
entre partes de la una el Ministro y convento de la Santísima Trinidad Calzada de Burgos, y 
de la otra la Sra. Marquesa de Poza... sin perjuicio del derecho de las partes en el juicio peti-
\ Z HIT" ^ T 0 ; " e " 6 l Í n t e d n y h a s t a t a u t o * " o t r a ^sa se provea y mande... 
k T r i n T r ? m T y m a n t U V ° ' a m P a r «ba y amparó al dicho Ministro y Convento de 
ste l i t o 1 ? ° S e S Se" qmSÍ> 6 n q U 6 h a e s t a d 0 3^  e s t a b * a> t^ mpo y cuando se movió 
ET2t ZWm: J P m a t Í V 0 d ° h h 6 C h u r a d e l a M i l a ^ a imagen «Id Santo Cristo». 
pretenione * testado,, desistiendo sin duda la marquesa de Poza de sus 
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toda la Ciudad, y dando a tafear en el costado y la gota dfe sangre 
pendiente de las narices, y las dos gotas que está/n en las rodillas, 
infinitos rosarios, cruces, medallas y reliquias, acompañando la pro-
cesión el P. Guardián y Convento de San Francisco y todas las 
cofradías y estandartes de la Trinidad. 
Salió la procesión desde la Capilla Mayor, llevando el preste, 
revestido con capa, en las manas, la cabecera de la Cruz, y los diá-
conos, coln dalmáticas, los brazos, y los cuatro coperos, dos a cada 
lado, cuatro fuertes bandas de seda que estaban asidas a la cruz! 
del Santo Cristo, y de los pies, llevando la cruz, el P. Ministro^ 
sólo con el hábito que sale fuera de casa. 
Derechamente fué a entrar por la puerta principal al claustro, 
dando la vuelta, sobre mano derecha, sólo por aquel lienzo, que es-
taba bien adornado, entró en la capilla antigua, y poniendo el San-
to Cristo en o'íro sitial a modo de altar, que estaba en medio, con 
muchas almohadas y cera. 
Cerradas las puertas de la Capilla por la mucha gente que quería 
entrar, por los que estábamos dentro que habíamos ocupado los 
lugares principales, y habiéndose dicho dos oraciones de la pasión 
de Cristo y la tercera «pro infirmis» se cubrió el Santo Cristo con 
rico velo, y a media nofche los religiosos le colocaron en su altar, 
que se había hecho nuevo (1).-
1 Esta traslación no fué la última de la imagen, dentro del conveuto, pues de la ca-
pilla del claustro a que se refiere Arriaga, testigo presencial de la ceremonia, pasó luego a 
otra; según Castillo y Pesquera en su tan citada Historia de Burgos «la Capilla en que hoy 
está la Mlagrosa hechura del Santo Cristo es de la vocación de San Ildefonso, es patrón de 
ella D, Joaquín de Acuña y Astudillo Marqués de Escalona, trasladóse allí la santa imagen 
año de 1695 » 
El P. Palacios da otras noticias, pero equivoca sin duda el año, acaso por error de pluma, 
suponiendo que se hizo la traslación en 1669, lo que es imposible. En cambio añade muchos 
estalles, indicando que se debió la traslación a la solicitud del P. M. Fray Francisco de Sotelo, 
que murió en el convento en 1719. Dice que la capilla tiene capaz coro y rico retablo. En otra 
Parte de su libro, refiriendo los Colegios de Burgos, nombra al de San Ildefonso que su fundó 
junto al Convento de la Trinidad «por los nobles caballeros Astudillos, el que no se pudo poner 
e " planta, en medio de que dejaron gran parte de él labrado...» y añade luego: «hoy en día su 
edificio está reducido a la capilla del Santísimo Cristo y a otras oficinas de este Convento. Es 
maravillosa su fábrica». 
En esta capilla permaneció la imagen hasta la guerra de la Independencia y entonces, al 
Pasarla a la parroquia de San Gil, en recibo que copia el citado D. Feliciano López (pág. 154) 
se hace constar que «se veneraba devotamente en su capilla única separada, pegante al Con-
vento, que raya con el camino real, en dirección para el de San Francisco» capilla a la cua1 
volvió luego, hasta que con la exclaustración pasó definitivamente a San Gil. 
Tal capilla y tal edificio, Colegio de los Astudillos, con sus armas, es lo que se conserva 
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A ñ o d e -1 6 8 0 
Diluvio 
Sábado 16 de Noviembre de 680, desde las ocho de la mañana, hasta 
las cuatro de la tarde comenzaron a crecer mucho el río Relanzan 
y río de Ríovena, que viene par los Vadillos, con el río Pico que 
se junta con él en Gamonial y el río de los Mollinos, que viene de 
Castañares a juntarse en los Vadillos, por haber llovido incesable-
mente veinticuatro horas antes y estar la tierra muy aguosa que no 
había faltado agua casi todos los días desde .primero de este mes, 
y haber caído alguna nieve en la Sierra. 
Y salieron mucho de madre a un tiempo todos estos ríos, y el 
de Relanzan (1) llevó gran trecho del paredón de enfrente de las 
Madres de Dios, y maltrató mucho el primer ojo de la puente de 
San Pablo que está junto al paredón, y inundó casi todas las casas 
del arrabal de Vega. 
El río de los Vadillos salió por la casa de D.a Inés Véílez; junto 
a San Lesmes llegó casi a la puerta de la iglesia, de la Cava (2) 
y le derribó todas las tapias de la huerta de D.a Inés, y anegó 
la heredad que está junto al Cementerio de San Lesmes. 
. La Cava salió de madre hasta la puerta del Conde, de los co-
rredores de San Juan, y cogió el camino que va junto a la puerta 
del marmarejo (3) del Hospital y inundó el Convento de San Ilde-¡ 
fonso y Casa de la Moneda. Salió más de vara y media de alto. 
del gran convento de la Trinidad; y la capilla, de buenas proporciones, arreglada y restaurada, 
es la que utilizan hoy los Padres Capuchinos que han llevado a ella dos arcos sepulcrales de 
aica labor plateresca hallados entre los restos de lo que fué claustro. 
A la traslación de 1694 hizo un poema heroico D. Melchor Plaza, beneficiado de Tardajos, 
quien describe, en real romance endecasílabo, las fiestas de todas clases celebradas, toros, etc., 
con que se solemnizó la traslación. Publicó el poema el P. Sanz en su obra, mas de una vez 
impresa, «Historia y breve descripción déla... imagen del Sto. Cristo que se titula de Bur. 
gos...», donde se lee que, a más del poema de Plaza, se publicaron otros «papeles impresos que 
andan derramados en las manos de los devotos». 
1 Belanzón. Nombre antiguo y muy usado, del río que pasa por Burgos. El encu-
bierto poeta burgalés, el Sacristán de Viejarrúa, (D. Sebastián de Calderón y Villoslada, 
según la razonable hipótesis del Sr. Hergueta) que vivió en el siglo xvn, tiene una composi-
ción titulada «A Relanzón y a sus truchas». 
2 Se refiere sin duda a la puerta de la iglesia de San Lesmes que da a la Cava, y que 
hoy no se utiliza. 
3 Será marmolejo o marmolillo, columna pequeña o guardacantón, como los suele ha-
ber en los atrios de los templos, y que existiría a la puerta del Hospital de Sa» Juan, 
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por el Mercado Mayor llegó la crecida a la Puebba, al Hospi-
tal de Santa Catalina (1). < ¡ 
Llevo una de las puertas de San Pablo y salía por toldas las 
puertas de Cantarranas la Mayor, a la Plaza, con el río de la Pana-i 
dería que la inundaron. 
Estuvieron en mucho peligro todas las casas de entre los dos 
Mercados que caen al río de la casa de la Moneda (2) que desam-
pararon sus habitadores, pojrque temblaban con la fuerza del agua 
que no cabía por debajo y llevó la esgueva de la calsa de Pedro 
Melgar. v 
Fué casi igual al diluvio del año de 1636, domingo de Carnes-
tolendas, tres de Febrero, que hizo mucho daño en esta ciudad; aun-
que no tan grande co'mo el diluvio del año 1527 en el mes de Enero, 
que llevó el puente de Santa María y el de San Lesmes y el cubo 
de la Cava y peso de la harina coin cincuenta cargas, como refiere 
Sandoval en la Carolea... (3). . | ' ¡ 
Posesión del Arzobispado 
Sábado, 28 de Diciembre de 680, a las once de la mañana, tomó 
posesión de este Arzobispado en nombre del Illmo. Sr. D. Juan de 
Isla, Obispo que fué de Cádiz y Canónigo de Toledo, Colegial Ma-
yor de San Bartolomé de Salamanca, el Dr. D. Martín Pérez Ro-
dríguez y Segura, Arcediano de Burgofc y Canónigo en la Santa 
Iglesia, Provisor que había sido, sede vacante, trece meses y ocho 
días desde la muerte del eSr. D. Enrique de Peralta y Cárdenas en 
20 de Noviembre de 79. 
1 Entre los muchísimos hospitales que en Burgos hubo, existieron dos de Santa Cata-
lina; uno el Hospitalejo, en Irascorrales, de qm se habló en nota anterior; otr», éste de la 
Puebla, que según el P. Palacios, fundó D. Fernando Alonso en 1479, al cual se unió luego el 
de San Lucas, fundado por el Deán Sr. Sarracín. 
2 Era este río de la casa de la Moneda, la esgueva que venía por la calle que hoy se 
dice de la Moneda; y las casas que estuvieron en peligro, las que ocupasen el sitio de las que 
ha poco se derribaron para dar salida a tal calle, por bajo de las cuales iba el río. 
3 Es en la crónica del Emperador Carlos V, por Fr. Prudencio de Sandoval (Libro 
XVI) dode se hallan las noticias de la inundación de 1527 a que se refiere Arriaga. Allí se di-
ce que las aguas llegaban a la altura de un hombre «desde Huerto del Rey... con Trascorrales 
y la Cerrajería y el Sarmental, Carnicería y Odrería, eon los dos Mercados, las dos Cantarra-
nas, y Comparada, con la Puebla y con el Barrio de San Juan y con San Alifonso, con la casa 
d e la Moneda, hasta juntar con la casa de Pedro de Cartagena...» y también, que la «ribera 
desde l a vega de Miraflores hasta el campo de Gamonal, al través de toda la tierra, era 
U n mar.» 
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Vino el poder in solidum, al susodicho y al Sr. D. Miguel Correa 
Arcediano de Lara y Canónigo de dicha Santa Iglesia, y al Cabildo 
para que nombrase Gobernador, que este mismo día nombró al mis. 
mo Arcediano de Burgos por Gobernador: 
Tocóse a solemnidad en la Santa Iglesia y parroquias, de orden 
del Prior de la Universidad, excepto en la de San Lesmes. 
Derramáronse en el coro de esta Santa Iglesia seiscientos reales 
Üe vellón, los trescientos en vellón y los otros trescientos reducidos 
a plata, y se vistieron de nuevo, de orden del Sr. Arzobispo, todos 
los njhos de coro. 
A ñ o d e -168^1 
Entrada del Sr. Arzobispo 
Sábado, 22 de Marzo de 681, al anochecer, entró, de secreto, 
el Sr. Arzobispo D. Juan de Isla, habiendo salido a recibirle a Ler-
raa el Lie. D. Juan Correa de Velasco, Arcediano de Lara, y el Ca-
bildo, aquella tarde. No salió la Ciudad por no haber tenido aviso; 
sólo el Corregidor con su coche a los Obradores. 
Apeóse en la Santa Iglesia por la puerta principal del Azogue. 
Lunes 24, asistiendo la Ciudad, salió, acompañándole el Cabildo, 
sin guión, al coro. Di jóse misa solemne de Espíritu Santo, con Glo-
ria y Credo. Di jola el Arcediano de Lara, y acabada, se vistió de 
Pontifical en el sitial del altar mayor, sirviéndole de diácono el Ar-
cediano de Burgos D. Martín Pérez Rodríguez de Segura, que había1 
sido Gobernador y Provisor1; y el Capiscol, de subdiácono. 
Al otro lado, sin dosel, estaba el Obispo de anillo, D. Juan de 
Valatorre (1), Canónigo, que en el Coro no había estado en su silla 
sino en la primera, y última al lado del Evangelio, con almohada, 
y también se vistió de Pontifical y con mitra y báculo, se pusoi, es-
paldas vueltas al altar mayor, en medio y así en pie, estando, el 
Obispo sentado, se arrodilló el Sr. Arzobispo y los diáconos, y ha-
biéndose leído la Bula del Palio-, en altas voces por el Secretario 
Eclesiástico de Su Illma. y hecho el juramento y demás ceremonias 
«me dispone el Pontifical Romano, el Sr. Obispo puso el Palio al 
Sr. Arzobispo, y al punto se erigió el guión (2) y echó la bendición 
1 Obispo de anillo se decía al Obispa in partibm ¡nHdelinm, sin jnrisdición propia-
Este D Juan de Balatorre (así lo escribe Martínez Sanz) fué, según dice en su Encopólof o, 
Obispo Auxiliar del Arzobispo Isla, 
2 Guión o cruz arzobispal que el prelado no alzó hasta recibir el palio, distintivo dí 
su dignidad. 
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jl pueblo que concurrió en gran número, estando la Ciudad en su 
sitio, sin haber salido a recibir ni despedir a Su Illma., que llevando 
el guión delante, se volvió a palacio, con el Cabildo, por la puerta 
del Sarmental. 
juramento 
Este mismo día, lunes 24 de Marzo de 81, desde las doce hasta 
la una, se tocó solemnemente en la Sta. Iglesia y en algunas parro-
quias, como fué San Lorenza; (y en San Gil y en San Lesmes no 
se tocó), y a las cuatro de la tarde se juntó en la Plaza el Ayun-. 
iamiento, en sus casas, donde vé los toros, y en cuatro coches 
fueron los Regidores al Palacio de Su Illma. llevando ios Algua-
ciles, con el Mayor, a caballo, delante de sus Maceros, que iban 
a caballo delante de los coches con sus mazas en los hombros y ro-
pones de terciopelo negro (1). 
(Para otros Sres. Arzobispos que no entran en público como fué 
el Sr. Tejada (2), acostumbraban a salir a pié, en forma de Ciudad, 
de la Torre de Santa María). Y llegaron a Palacio a acompañar 
al Sr. Arzobispo a la Iglesia, y apeáronse en casa del Sr. Arzobispo, 
llevándole haciendo cabeza en la Ciudad y a su mano derecha el 
Corregidor y a la izquierda el Alcalde Mayor más antiguo, y en lo 
de delante, el gremio de los Escribanos, que se había juntado para 
esta función, cada uno de por sí, en el Palacio de Su Illma., lie-, 
vando el guión en medio de la Ciudad. 
Fueron a la puerta principal del Azogue de la Sta. Iglesia, don-
de estaba todo el Cabildo, con capas ricas cada prebendado, y dfes-
pidiéndose la Ciudad volvió a tomar sus coches y volver a la Plaza 
en la forma que había venido. 
Y el Cabildo recibió con la música a Su Illma., y habiendo hecho 
el juramento acostumbrado de la observancia de sus Estatutos y 
Alejandrina, en un altar con dosel que estaba al primer pilar al 
lado de la mano derecha, como se entra por la puerta principal, 
l e dieron el hisopo y incensaron, después de hecho el juramento, el 
toismo Arcediano de Lara, cantando la música el «Te Deum Lau-
darnus», le llevaran procesionalmente por la nave de la Capilla 
1 Aún hasta tiempos recientes, ha ido el Concejo a dar la bienvenida a los Prelados en 
wches, llevando delante los clarineros a caballo. La última vez que se verificó en tal forma 
f ué cuando vino el Arzobispo, luego Cardenal, Fray Gregorio María Aguirre, en 1894. 
2 D. Diego Tejada y La Guardia hizo su entrada como Arzobispo en 1664 y murió el 
m i s m o a f io, siendo su sucesor D. Enrique de Peralta. 
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de Santa Ana al altar mayor, donde, habiéndose dicho las ora, 
ciones acostumbradas y cumplido con las disposiciones del Cere-
monial Romano, Su Illma. se sentó en su situal, debajo del dosel, al 
lado del Evangelio, y los cuatro coperas, que eran dignidades, le 
fueron besando la mano, haciendo inclinación sólo, sin hincarse de 
rodillas, y así las demás Dignidades, Canónigos y Racioneros ente-
ros, que todos tenían capas uniformes, del juego que dio el Sr. Car-
denal Zapata (1), y Su Illma., aunque estaba sentado en la silla, 
alargaba el cuerpo y la mano a cada uno cuando se la besaban, 
lo cual no hizo con los medios Racioneroís, que llevaban diversas 
capas y se la besaban hincados de rodillas; y acabada está fun-
ción echó la bendición arzobispal, y quitadas por los capellanes 
del numero a los Canónigos y Racioneros, volvieron toidós con so-
brepellices, aunque era Cuaresma, acompañándole por la puerta del 
Sarmental a Palacio. 
Comida con los pobres 
Este día comió, sentándose a la mesa Su Illma. con doce po-
bres, como tenía costumbre en su Obispado de Cádiz, aunque era de 
otra manen de asistirlos a la mesa, haciéndoles platos. 
/ La roomida fué, para Su Illma. y ellos, sólo una escudilla de 
petage, un par de huevos y una ración de pescado curadillo, y unas'* 
aceitunas, pan y vino; y acabada, a cada uno dos reales-
Misioneros 
i Viernes, en 16 de Mayo por la noche, salieron, con un crucifijo, 
de San Francisco, el P. Santander y su compañero a las Misiones, 
que había traído de la Montaña el Sr. Arzobispo. 
Sábado,, 17 de Mayo, a mediodía, predicó en la Plaza el P. San-
tander, y acudió la gente, que estaba aguardando sacasen a azotari 
cuatro ladrones por haberse quitado, con limas, las cadenas y gri-
llos, y intentando matar al sota alcaide. 
Suspendióse por que se tocó a entredicho en la Santa Iglesia, 
San Esteban y otras parroquias, porque los dos tenían pleito sobre 
pretender iglesia (2). 
Tuvo Comisión para ello el Dr. García, Beneficiado en San Gil. 
1 E l Cardenal Zapata que rigió la Diócesis desde 1600 a 1604 remitió, dice Martínez 
Sanz en dos ocasiones «243 casullas, manipules y estolas, 195 albas, 47 misales y otros orna-
mentos destallados a la Catedral, con encargo de que los que aquí no hicieran falta fuesen 
distribuidos á paaroquias pobres». 
2 Parece entenderse que dos de los ladrones se habían acogido a iglesia o sagrado, y 
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Sermón del Sr. Arzobispo 
Domingo en 18 de Mayo, Dominica de la infraoctava de la As-
censión, predicó en la Santa Iglesia Su lllma. en silla, con asis-' 
tentes a los lados, en tauretes, el Capiscol y el Arcediano de Lara, 
con sobrepellices. \ 
, Concurrió gran multitud de gente forastera y de la ciudad y 
continuóle con gran fervor y espíritu hasta más de las seis, casi' 
dos horas y media, a modo de Misiones. 
Asistió la Ciudad en su sitio. 
Procesión e los Misioneros 
Domingo de la Santísima Trinidad, primero de Junio de 81, salió 
la procesión de los Misioneras del Sto. Convento de S. Francisco, 
a las tres de la tarde. 
Iban delante, a pies descalzos, los Niños de la Doctrina; seguían-
se innumerables cruces, de muchachos y hombres de todas edades, 
unos calzados y otrois a pies descalzos, y el estandarte de la Santa, 
Vera Cruz de dicho Convento. 
Muchos disciplinantes de la ciudad y forasteros; muchas aohas 
de los vecinos. 
El Santo Eoce-Homo con la cruz a cuestas, y a su lado el P. Mi-
sionario con una cadena en los hombros y rodeada al cuerpo, con un 
crucifijo en las manos, y a pies descalzos, y una campanilla en la 
mano con que iba interpoland/O la lástima de los religiosos que im-
ploraban la misericordia divina. 
Iban muchos con cruces y coronas de espinas y todos descalzos;, 
llevaba el guión con un Santo Cristo, los pies descalzos, el P. Guar-
dián 4e San Francisco; iban muchos religiosos porque acudieron los 
de S. Esteban de los Olmos (1) y conventos circunvecinos de la Or-
ine se declaró el entredicho por pretender la justicia castigarlos, no obstante. Y se suspendió, 
e« vista de ello, el ejecutar la pena de azotes. 
1 El Convento de San Esteban de los Olmos, vulgarmente conocido por Los descalzos, 
aliábase situado en término de Burgos, cerca de Villimar. Aún se conservan de él algunos 
r e s t o s hoy propiedad como la gran huerta, del Sr. Marqués de Murga, quien ha fabricado allí 
U n a capilla. 
En nuestro Museo provincial hay hermosos sepulcros traídos de aquel convento, olvidado 
P°r cuantos modernamente han escrito acerca de historia burgalesa. 
Noticias de su fundación, fábrica, etc. se hallan en la «Chronica de la provincia de Burgos 
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den (1). Caso estupendo; pasando el Misionario por las calles públicas 
ie esta ciudad, en una, al llegar a la puerta de un amancebado, q u ! 0 
daba escándalo notorio, comenzó a reclamar y reprender el vicio 
de los amancebados; y no hay que decir se le había dado noticia 
de ello, porque era calle y casa retirada, y me consta que era 'casi 
imposible que lo pudiese saber, sino po¡r inspiración divina. 
Fué caso estupendo y de vertir muchas lágrimas del inmenso con-
curso que acudió así de la ciudad como de fuera, ver al Ilmw. ¿señor 
D. Juan de Isla (¿a quién no se ie saltan las lágrimas?), dignísimo 
y deseadísimo Arzobispo de Burgos, en lo íntimo de la procesión, 
^stido de- negro, el guión de su dignidad dejante, con una solga al 
cuello, de esparto; la cabeza cubierta de ceniza, y toda la muceta; 
y un Santo Cristo en las manos, de casi una vara de alto y dos ter-
cias en cuadrq; la cabeza y ojos en el suelo ¿quién lo ha de creer 
en siglos futuros sino los que vimos este día? 
Y no habiendo dado cuenta a su Cabildo de tal función, noticioso, 
le nombró acompañados, casi de repente, al Arcediano de Lara don 
Miguel Correa y Velasco, y Arcediano de Valpuesfa. Y asistió el Licen-
ciado D. Manuel de Valenzuela, beneficiado entero de San Lesmes; 
y predicó, acabada la procesión, públicamente, con dosel, y hizo qui-
tar el sitial, en una silla^ junto a la pared, enfrente del Convento, de 
la ermita de San Roque (2). 
de la Regular observancia de N. P. S. Francisco... escrita... por Pr. Domingo Hernáez de To-
rre y finalizada por el P. Fr. Joseph Saenz de Arquíñigo -Madrid 1722» (págs. 190 y si-
guientes). 
El eonvento fué fundado por el Obispo Ossorio de Acuña hacia 14">6 «eti sitio con austeridad 
muy amena y con amenidad austerísima», como la crónica indica. 
Allí se enterraron la madre y muchos parientes de dicho prelado, y más tarde, los marque-
ses de Castrofuerte hicieron fabricar, dice la crónica citada: «la suntuosa y hermosa capilla 
que juntamente es trassagrario y panteón de los patronos». Hízose esta obra en finales del siglo 
XVII, para sepultar a D. Francisco de Sotomayor, Marqués de Castrofuerte, fallecido en 1675. 
1 Según la obra citada en la nota anterior y publicada en 1722, entonces, la provincia 
franciscana de Burgos comprendía 24 conventos de religiosos, varios de ellos, situados en Na-
varra y Rioja y otros en lo que es hoy la provincia de Burgos, en la actual organización admi-
nistrativa de España. 
Además, según la propia crónica, (pág. 4), los conventos de Miranda de Ebro, y de Poza es-
taban unidos, desde 1602, a la provincia de Cantabria. 
2 Entre las muchas ermitas que en Burgos existieron no se halla nunca mencionada por 
os autores la de San Roque. Hubo sí, frente a San Francisco, una, dedicada a San Miguel, en 
la cuesta o monte de este nombre, lugar de la primera fundación, hecha según parece por el 
propio Santo de Asís, en Burgos. 
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Redención de cautivos 
Martes 24 de Febrero de 82, día de San Matías, se publicó la re-
dención de cautivos, con atabales y tapalatines, y un trompeta que 
vino de Logroño,, por el Convento de la Merced de esta Ciudad, con 
grande ostentación a caballo (1). 
Llevó el estandarte, al fin del acompañamiento, con muchos caba-
lleros, Don Francisco de Pesquera, Patrón del Convento, que fué 
a las tres de la tarde, que llovió mucho, y en contradicción del Con-
vento de la Trinidad, que pretendía no lo podían hacer (2). 
Óleos en San Lorenzo 
Jueves Santo, 26 de Marzo de 178:2, el señor Obispo Valatorre, 
intitulado de Panadén, Auxiliar y Obispo dé Anillo del Arzobispo 
D. Juan de Isla, y Canónigo de Burgos, consagró los Óleos en San 
Lorenzo, por haberse retirado esta Semana Santa Su Illmay a la 
Cartuja, con la ocasión de los pleitos con su Cabildo sobre la Ale-
jandrina y haberle puesto entredicho, como se dice en la plana an-
teedende, (3) en la Santa Iglesia el Cabildlo. 
1 Esta publicación debía hacerse con objeto de excitar la ca-idad de los fieles para que 
acudiesen con limosnas que permitiesen rescatar el mayor número posible de cautivos. 
Vuelve aquí a visarse la extraña palabra tapalatines, ya otra vez empleada por Arriaga. 
2 Las Ordenes de la Merced y la Trinidad, ambas redentoras, tenían siempre pleitos y 
cuestiones respecto a la manera de hacer las redenciones, privilegios de cada orden, etc. 
3 Varias veces se ha hecho observar en estas notas que el manuscrito que imprimimos es 
U Da copia, llena de errores. Ahora se advierte que también es incompleta, pues no hay en ella 
nada que se refiera a los pleitos del Prelado y Cabildo que habían de estar en la plana antece-
'ente. Acaso el copista omitió este asunto por estimarle resbaladizo. 
Respecto a la Ale/andrina, ya se ha dicho que se llamaba así una concordia sobre la, ju-
'sdicción respectiva de prelado y cabildo, que fué confirmada por Alejandro VI. Pero, aún con 
e s a concordia, muchas veces se originaban grandes choques, pleitos y entredichos por resistir-
e e l Cabildo a cumplir mandatos del Arzobispo. Aún en tiempos muy posteriores a los días en 
4ie nuestro Arriaga escribía, se suscitaron graves contiendas. El famoso Arzobispo D. Javier 
ríguez de Arellauo tuvo que litigar largamente con el Cabildo sobre el derecho de visitar 
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Asistieron de la Universidad y Capellanes de las Iglesias, q u e 
servían beneficios, hasta 44 sacerdotes; 12 presbíteros, 8 caperols, 
2 asistentes, que lo fueron el Licdo. Baltasar de Mata, Prior <fe 
la Universidad, y el Licdo. D. J. Martínez, su Capiscol, beneficia 
en San Lorenzo, 2 diácono y subdiácono para la misa; 16 diáconos 
y subdiáconos, 8 de cada orden, un maestro de ceremonias, que ty 
fué el Licdo. Valencia, más antiguo de los dote de la Santa Iglesia, 
4ue dio todo lo necesario,, un maestro de báculo y otro de la mitra; 
y el Sr. Obispo. 
Eligió el Prior de Universidad, de cada iglesia las personas, con 
mandamiento de mil maravedís de pena, irremisibles... 
Hallóse en los libros de Universidad que el año de 650, en San 
Esteban, el Obispo de Troya, Religioso Agustino, consagró los Óleos 
en tiempo del Sr. D. Francisco Manso, pdr la misma ocasión de los 
pleitos de la Alejandrina, y que el año de 659 los había consagra* 
en la Santa Iglesia de Burgos el Obispo de Rosano, y que no se 
le dio, sino una Dignidad para asistente, los Mecfios Racioneros y 
Capellanes del Número. 
Fundación de las Animas 
... (1) Se acordó se acudiese al Sr. Arzobispo diese licencia 
para un aniversario perpetuo que la Universidad quería fundar por las 
benditas Animas, cada año y que se suplicase a Su Illma. se sirviese 
predicar a él cuando señalase día; y yo añadí y di memorial al 
Licdo. Saldaña para que Su lima, se sirviese de conceder los cua-
renta días ordinarios de Indulgencia a todos los sacerdotes, seculares 
v regulares que celebrasen misa de difuntos por las benditas Animas 
en la iglesia que se hubiese de celebrar el aniversario ,y la misma 
indulgencia a todois los fieles cristianos que acudiesen a dicha fun-
ción y rezaren cinco padrenuestros, y cinco avemaríaís por modo 
de sufragio de las benditas Animas. 
la Catedral, pues se le dijo que la cincordia excluía la visita y el Cabildo no podía tolerarla,) 
después, cómo cuenta el propio Arellano, «saliendo el Arzobispo de su palacio a continuar 
visita halló a la puerta del templo a los tres canónigos jueces del Cabildo, acompañados deu» 
Secretario y Escribano que le notificaron que no podía visitar.» Este carioso litigio está referí' 
do en la «Circular a los limos. Sres. Arzobispos y Obispos de España y de las Indias, notician* 
do el principio, progreso, determinación y fia de la visita de su Santa Iglesia Metropolita»8^ 
fechada 6 de Agosto de 1771, pieza notable, escrita con el gracioso desenfado habitutal en 
autor, y publicada en el tomo 5.° de las «Pastorales, edictos, pláticas y declamaciones». » n 
gos-1778. V 
1 Paitan algunas palabras al comienzo de esta noticia, sin duda por error de copia. 
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Y acudiendo a Su Ulma. dio la licencia de la fundación y indul-
gencia, como se pedía, en 25 de este mes de Noviembre de 82, por 
testimonio de Juan Antonio García, que hacía el oficio de secretario 
de Cámara, por ausencia del propietario en Madrid al escandalosa plei-
to de entredicho, que había puesto el Cabildo de la Sta. Iglesia, mar-
tes de carnestolendas de este año; cuya licencia auténtica se hallará 
en el Archivo de la Universidad, y a su imitación concedió Su Ulma. 
los cuarenta días ordinarios a todas las Comunidades de esta Ciudad 
y arzobispado que continuaban semejantes aniversarios, y señalóse 
el de la Universidad para el día miércoles, dos de Diciembre de 
este presente año de 682 en la parroquia de San Gil. . . 
JE1 día dos de Diciembre, a las nueve dé la mañana, vino, en silfet, 
can toda su familia, el Sr. Arzobispo a San Gil y apeóse a la puerta 
principal donde salimos todos ¡os de la Universidad con sobrepe-
llices, dándole el hisopo el Prior; y precediendo el crucero, llegó al 
altar mayor, y habiendo hecho oración, se vistió y dijo misa rezada; 
comulgó en ella toda su familia, y acabada, comenzó la música de 
la Iglesia. 
Salimos al coro los caperos, yo el más antiguo, el Licdo. Pablo 
Gómez el segundo, y el tercero el Licdo. Paridlo, mayor de San Cos-
me ,el tal (1) Licdo. Gómez, de Nuestra Señojra de Viejarrúa, con 
el Preste Licdo. Saldaña, Diáccmo Licdo. Velasco, de San Lorenzo,1 
subdiácono Licdo. Ruiz de Velasco, de la Blanca. 
Acabada la vigiila y tomando en el coro la casulla el preste, ba-
jamos por el lado de la sacristía al altar mayor; era imposible rom-
per con la gente, tardamos más de un cuarto de hora en llegan 
ai altar mayor, y Su Ulma. bajó del sitial segundo, que tenía, sin 
dosel, al lado del Evangelio, a empezar la misa, estando a su lado 
, Izquierdo el Prior y Diáconos, en ala. 
Y acabado el introjito, se volvió a su sitial y los caperos, rompiendo 
con grande dificultad y congoja, llegamos a los taburetes,, dónde 
hacia frente la Universidad, cerca de la capilla dé Nuestra Señora del 
Socoírro^ donde presidía, en medjio de los dos bancos, sin silla, el 
Provisor, con un tapete negro y blanco a los pies; y a su lado dere-
cho el Capiscoi Juan Diez, beneficiado en San Román, y al lado 
izquierdo el Licdo. Toribio Fernández, dle San Esteban, como bene-
ficiado y capitular de la Universidad!; y al lado derecho del Capiscol 
e l P. Abad de San Juan, D. Fray Juan dé Isla, y al lado derecho 
1 Dice el tal, pero debe ser el cuarto, de los caperos, pues ha citado ya a otros tres. 
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el P. Prior de San Pablo, y al otro lado izquier|db del Licd©1. Toribio 
Fernández de Ángulo, el P. Ministro de la Trinidad. 
Habíaseles dado asiento al P. Guardián de San Francisco , y 
Rector de la Compañía, que habían venido a la función sin ser con-
vidados, y los demás Preludios., y por estar tan distantes del sitial 
y dosel que tenía Su Illma., para predicar, al lado del Evangelio, 
a la entrada de la Capilla mayor, que hace pilar a la capilla d© 
los Lermas, se bajaron más abajo, enfrente del sitial. 
Concurrieron Don Gaspar del Peso, del Orden dé Santiago, y Don 
J. Gallo, del mismo Orden; convidáronlos los diputados de la Uni-
versidad Francisco de Mata, de la Blanca, y Licdo. Juan Juez, de San 
•{Lorenzo ,y no quisieron pasar más adelante del medio de la Univer-
sidad, por estar más cerca del sitial de Su Ilustrísima. 
Concurrieron muchos hermanos de la Universidad, que, por segla-
res (1), sólo se les dio sitio ál lado derecho de los bancos, sin 
haber delante de • ellos, cómo habían pretendido, ningún sacerdote 
con sobrepelliz, de la Universidad. 
El teniente D. Francisco Zeferino, que había sido convidado, por 
enfermedad del Corregidor, se sentó en silla, junto y debajo del pri-
mer sitial que tenía Su Illma. en el Presbiterio, al lado del Evangelio. 
Y acabada la vigilia y misa cantada, á las doce del día, con 
la solemnidad que acostumbra la Capilla de los músicos de la Santa 
Iglesia Metropolitana, que asistió, el Sr. Arzobispo subió al sitial 
y dosel, y con el espíritu y elegancia que acostumbra, predicó el ser-
món, tomando por tema el verso de Job: «Miseremini mei saltim vos 
fimici mei», ponderando las lamentaciones de las benditas ánimas... 
y sacando al fin Su Illma. un Santo Cristo, levantándose de la silla, 
puesto en pie, y hincados todos de rodillas, hizo muchas depreca-
ciones piadosísimas a Su Magestad por las benditas ánimas, en que 
todos le acompañábamos con lágrimas. 
Fué de los sermones más doctos y piadosos que se podían pre-
dicar; duró hasta las dos dé la tarde, casi dos horas, y, acabando, 
bajó Su Illma. a concluir la función, con el guión delante, y con 
el Preste y diácono¡s en ala, a su mano izquierda, y los caperos a 
los lados, fuimos hasta donde hacía cabecera el Provisor, pasanláo 
el túmulo, y Su Illma. sin tomar capa, sino con el mismo hábito que 
predicó, dijo en al'ta.vqz tres oraciones, y acabadas, con la música. 
se volvió Su Illma. al lado del Evangelio, y el Preste y caperos, 
1 Aunque la Universidad era de sacerdotes, se admitían también hermanos seglares q«e 
gozasen de las gracias, privilegios y sufragios de la corporación. 
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recibida su bendición nos fuimos a desnudar a la sacristía, y saliendo 
coa sobrepelliz acompañando a Su lima, toda la Universidad hasta 
la puerta principal, tomó la silla y todos nos volvimos a casa, donde 
a las tres de la tarde estábamos comiendo. 
Fué función de las más célebres que en muchos siglos se ha 
visto en esta Ciudad, pqr las circunstancias referidas y haber concu-
rrido a ella, con ser día feriado, casi tocia la Ciudad, que muchos 
se volvieron a sus casas por no poder entrar en San Gil , con ser 
parroquia de las más capaces, porque la Universidad, como acos-
tumbra, sin reparar en gastos, echó el resto, enlutando, de arriba 
abajo tOfda la capilla mayor y nave principal hasta la puerta prin-
cipal, y un magnífico túmulo en alto, con veinticuatro achas de cera 
blanca, y cuatro a las cuatro esquinas, y otras velas en los altares 
en que se dijeron sinnúmero de misas, desdíe las seis de la mañana. 
Tocóse en las parrojquias una hora, desde las Avemarias del día 
antecedente, y desde las ocho a las nueve; y el día de la función 
desde las seis a las siete por la mañana, y desdé las nueve hasta 
las doce incansablemente, que parecía el día de las Animas. 
Túvose chocolate y bizcochos para la familia de Su Illma., que 
predicó en ayunas, y para tódols los que habían dicho misa, y ofi-
ciales, en la sacristía alta, con abundancia. 
Debióse mucho al Licdoi. Baltasar de Mata, de la Blanca, y Ga-
briel Martínez, principales diputados de esta función célebre y piadosa. 
A ñ o de -1684 
Esterilidad 
Este año de 1684 ha sido de los más estériles que los naciólos 
han conocido, y mucho más que el año ele la hambre,. 630, tanto que 
Por la secura que el añ,o de 83 precedió, en los más lugares de esta 
tierra no se cogió lo que se semt>ró¡; y en particular en los lugares 
de las mejores heredades, y más fértiles (que en la sierra y lugares 
húmedos se cogió medianamente) y ocasionó, así por esta causa 
como por las vejaciones que sé hacían por los receptores de las Ren-
tas Reales a que vinieran dos Oidores, como a otras provincias, (des-
poblarse algunos lugares, y de otros se venían los más vecinos 
a esta Ciudad a pedir limosna, tan pasados de hambre y miserias, 
que se caían muertos en las calles y caminos y en casas particulares. 
Fueron sin número los que murieron en los Hospitales generales 
d e esta Ciudad, San Juan, la Concepción, San Quirce, y en los par-
ticulares que hay en las parroquial; en la de San Lesmes y San 
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Esteban muchos días a dos juntos en una sepultura de las que t i e n e 
la fábrica En la capilla de Santa Catalina y toda su noble (sic) (i) 
se llenó toda de cadáveres, que por enterrarles los chivines (2) mn 
somenos, por no pagarlos, causaban mal olor; y se dispuso se abrie-
sen zanias en el cementerio, como se hizo en la última peste del año 
de 599 ^ y este año se abrieran en el claustro de la Santa Iglesia 
3 E.ta palabra noble es sin dada, un yerro de copia. Acaso, si como parece hacer refe-
rencia a la capilla de Santa Catalina, del claustro da la Catedral, que hoy suele llamarse sa-
cristía vieja la palabra citada habia de sustiturse por bóveda o cripta; hay en efecto una, bajo 
tal capilla y en ella, cuando se realizaron las obras de restauración del claustro por el inolvi-
dable Lampérez, hacia 1901, rebajándose el piso del patio central y galerías bajas, se halló una 
enorme cantidad de huesos humanos. Acaso tales esqueletos fueran de los muertos en este año 
calamitoso. 
2 Chivines. ¿Quiénes eran los chivines o chibines? No ha'lo esta palabra en ningún dic-
cionario ni conozco su etimología. Por otra parte sólo la be visto usada una vez, en fragmento 
del libro de acuerdos de la Universidad y clerecía recogido por D. Juan Albarellos en sus «Efe-
mérides burgalesas» (pág. 133). Allí se dice que con motivo de la llegada a Burgos de los res-
tos del Infante Cardenal D. Fernando de Austria, que eran conducidos a El Escorial, se organi-
zó en 10 de Junio de 1643 «la procesión precediendo los niños de la doctrina, a quien seguían 
todas las cofradías, con sus chibines tocando esquilillas, y sus arquillas de cera cada una...» 
El Sr. Albarellos, anotando estas palabras, dice: «Los chibines eran una especie de acóli-
tos que con los niños de la Doctrina y precediendo a las cofradías asistían a los entierros y pro-
cesiones Resto de los antiguos chibines, eran los doctrinos, que hasta época relativamente re-
ciente iban cantando, con una cruz, ala cabeza de los entierros». 
Entiendo que mi buen amigo erró en sus apreciaciones. Los sucesores de los niños de la doc-
trina, (colegio de que ya se ha hablado) eran los niños de los Hospicios provincial y municipal, 
que con sotana encarnada o negra y sobrepelliz, y llevando un pendón, iban en los entierros, y 
aún figuran en las procesiones. Por eso se les llamó doctrinos. 
Los chivines eran, lo dice el propio documento que Albarellos publicó, dependientes, anda-
dores o monitores como también se les llamó, de las cofradías, por eso iban todas con sus chi-
vines respectivos. 
E iban con sus arquillas de cera, es decir con lo que en Burgos suele decirse tiimbillos, ca-
jas en que las cofradías guardan sus achas o velones, como aquí decimos, y que están dispues-
tas con varas para ser trasportadas fácilmente, entre dos hombres, al templo donde haya en-
tierro u honras de un cofrade, y donde deba gastarse la cera. 
Así pues, puede creerse que esos chivines de cofradías intervenían en los entierros, no so o 
distribuyendo los velones, como aún hacen los dependientes de las Hermandades, sino actuando 
de enterradores, y por eso Arriaga dice que no pagándoles lo debido realizaban su labor des-
cuidadamente. 
Acaso a estos chivines, enterradores, se refiere la crónica de provincia de Burgos de la Re' 
guiar Observancia de San Francisco, poco ha citada, cuando dice (pág. 127) que en 1627 reso-
vieron los religiosos de San Esteban de los Olmos, trasladar los huesos de sus difuntos al cutf 
po de la iglesia y para esto se «trajeron dos hombres de los que en Burgos se emplean en e 
tos m in isterios ». 
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íletroDolitana. iunto al crucero que está en el sepulcro (1), poi 
oo JiaDer sepulturas en las capillas, que todas estaban ocupadas. 
Limosnas 
para remedio oe cantas necesidades, qomcurrieron el limo, señor 
Arzobispo D. Juan de Isla y su Cabildo de la Sta. Iglesia Metropolitana, 
1 Es difícil determinar el lugar a que se refiere el autor. Por una parte al decir en el 
«claustro» parece que no ofrece duda que se trata del patio central del claustro, que fué en 
efecto cementerio; y «junto al Crucero» puede indicar que era inmediato a la artística cruz que 
en dicho patio se conserva; pero la indicación «que está en el sepulcro» hace pensar en una Ca-
pilla del Santo Sepulcro que existió en lo que hoy es calle de Diego Poreelo, donde hay unos 
arranques de arcos y otros elementos arquitectónicos, en la fachada de las capillas de Santa Ca-
talina de San Juan Cuchiller. 
Algunos autores, como Amador de los Ríos, en su voluminoso libro «Burgos» (pág. 462), 
dicen que se trata de arranques de bóvedas y arcos no terminados», pero esto no es exacto, 
pues Martínez Sanz (Historia de la Cátedra', pág. 29) dice»: En los últimos arcos de Diego Por-
eelo hubo una capilla titulada del Santo Sepulcro, de la que se hace frecuente mención en el 
siglo XVI. «Añade luego otras noticias, entre ellas la de que en 1585 dejó esta capilla, en la 
que hasta entonces celebraba cultos, la cofradía de la Soledad «por no ser lugar cómodo para 
las cuatro procesiones que hacía con el Santísimo, ni para la solemnidad de las Cuarenta Hc-
ras», y termina diciendo que se cerró tal capilla sobre el año 1600-
Pero no debió deiribarse por entonces ya que en 1631, con motivo de una terrible hambre 
que en Burgos se padeció, los docrmeutos capitulares hablan délos sesenta pobres que por 
cuenta de la mesa Capitular comían en El Sepulcro, y el Sr. Correal que en su libro ya citado 
«El Canónigo Barrantes» (pág. 99), publica esta noticia, la anota diciendo: «No obstante mu-
chas averiguaciones no hemos podido saber qué paraje o lugar recibía esta denominación, in-
clinándonos a suponer que tal vez fuera el Cementereo...» 
Era indudablemente la capilla citada, que debió desaparecer poco después. 
Me he extendido acaso demasiado en la presente nota, porque a cuaatos visitan nuestra 
Metropolitana y recorren sus alrededores, extrañan esos restos de arcos que, sin duda entrañan 
un problema, pues no es fácil saber cuales eran las dimensiones de la capilla, cual su entrada y 
a que altura sobre el pavimento de la calle actual estaba su suelo. 
Si la digresión no pareciese impertinente, aún podría hacerse una observación a lo que Mar-
tínez Sanz dice, es a saber: que en 1585, el 12 de Junio precisamente, lo cual prueba que vio el 
documento, los cofrades de la Soledad dejaron esta capilla, entre otras razones «por no ser lu-
gar cómodo para la solemnidad de las Cuarenta Horas». 
Y esta afirmación indica qne el ejercicio de las Cuarenta Horas se estableció en Burgos aca-
so antes que en ninguna ciudad española. Porque durante mucho tiempo se ha creído que tal 
jubileo le instituyó Clemente VIII, quien no fué elegido Papa hasta 1592. En ese mismo año se 
instalaba, celebrándose con tal motivo grandes festejos, (incluso toros) en Sevilla, siendo Car-
denal Arzobispo D. Rodrigo de Castro; a»í lo dice el erudito Sbarbi en su libro In illo tempore 
(P%. 19). 
Y aunque ahora se suponga por algunos autores que ya en 1537 el capuchino Piantanida 
d l P e rmo cretf en Milán tal devoción, no deja de ser extraño que tan pronto llegase a estable-
cerse en Burgos. 
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el Concejo Justicia y Regimiento de esta Ciudad, el Clero y Univer-
sidad de ella. 
Su Illma. dio 18.000 reales, y el coche principal que tenía, al Hos-
pital de la Concepción. El CabiBdo con todos los granos que tenía 
estantes. Ha Ciudad con 200 faijeaers de trigo y las .propinas de 
los toros, que imperaron 2.000 maravedeses cada Regidor de los 
que tienen de renta y propina cada año de sus regimientos (1). 
La Universidad con 1.000 reales. 
Publicóse por pregón público que todos los pobres acudiesen un 
día Eélaladó a la casa y palacio del Conde de Salinas y Duque de 
Hijar, en el Mercado Mayor, en el cual, con diputados de dichas co-
munidades, los médicos examinaban los pobres que no podían ga-
nar la comida, y a estos se daban unas tablillas y cédulas, firmadlas 
de cirujano y escribano del Ayuntamiento, para que acudiesen, de 
ciento en cíente*, a cinco hospicios y casas señaladas, para darles 
medio pan y media libra de vaca cada día. 
Las casas fueron: La primera en el Mercado Mayor para cien 
mujeres, en la dicha casa del Duque de Hijar. La segunda en la casa 
de Melchor de Brizuela, a la puerta de Margarita en la plazuela 
de D. Diego Gómez (2), junto a los Vadlos, para cien hombres. La 
tercera, la casa de las Comedias (3), para cien niños. La cuarta 
1 Concepto oscuro acaso por error de copia. 
2 La plazuela de D. Diego Gómez, era la que hoy se llama Plaza de Alonso Martnez, y 
antes de la Audiencia. 
Y la casa de Melchor de Brizuela, el palacio derribado, ya dentro de este siglo, que fué 
desde 1834 Audiencia Territorial y desde 1884,cuando este tribunal se trasladó al edificio que 
hoy ocupa, cuartel, sobre cuyo solar se elevó la actual Capitanía general, casa llamada hasta 
nuestros días de las cuatro torres. 
Los Brizuelas, dice el P. Palacios, «no sabré decir si son originarios de Burgos, pero si 
que aquí vinieron muchos y tienen casa muy principal y suntuosa, con cuatro torres, en la Pla-
zuela que llaman de Margarita». 
De esta puerta de Margarita, en la muralla inmediata al citado palacio, da noticias y pu-
blica un dibujo D. Isidro Gil en sus «Memorias», pág. 180. En el dibujo se ven el arco y la casa 
de las cuatro torres, en la cual dice Gil, estaba instalada en 1804, la Contaduría de Millones, 
3 En notas anteriores se ha hablado de la Casa de las Comedias. Añadiré ahora que un 
cuaderno titulado «Noticias de la ciudad de Burgo-» letra de principios del siglo XIX, que se 
halla en el Archivo Municipal. (Legado Cantón Salazar, núm. 21), hallo este curioso dato. 
*En frente del Arco de San Gil y cerca del Convento de Padres Trinitarios, en un edificio 
que en el día se llama las Tacnas, hubo un magnífico Coliseo o Teatro, que se leputaba por el 
mejor de España, hasta el año de 1746, que habiendo misiones, el P. Calatayud, Jesuíta, m«y 
opuesto a las comedias, de acuerdo del Ayuntamiento, se desbarató, destinando aquel edificio 
en corral, pajeras y tenadas para el ganado de la obligación de esta referida ciudad y después 
en Taonas», 
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en la Plaza, en la casa de los Osónos, donde posee su sitio el 
Cabildo para las fiestas públicas. La quinta el Hosfpital del Empe-
rador D. Alfonso el Bueno, en el arrabal de San Pedro (1). 
Empezó a ejercer esta limosna, domingo 28 de mayo, día dé la 
Santísima Trinidad, y los que tenían las tablillas y cédulas, en los 
primeros días acudiera^ puntuales a recibir esta limosna y a pocos 
días hubo mucho/s pobres que no querían ir a recibirla, excusándose 
que más les valía su libertad, y andar de casa en casa y dje con-
vento en cothvento, que no el medio pan y media libra de vaca, 
que decían les daban, y que salían muertos de hambre de las tales 
casas y hospicips. 
A lares del Corpus (2) 
Este mismo ano se publicó un breve de Su Santidad Inocencio 
undécimo, en que se dispone se observe la declaración que refiere.. (3) 
de que el SSmo. no se lleve en andas, sino en las manos del preste; 
y habiéndose publciado en este Arzobispado se ejecutó por tod<os, 
exentos y rito exentos. 
Y en la Sania Iglesia se ejecutó así llevando en la custodia el 
Licdo. D. Martín Pérez de Segura, a Su Magestad, llevandta el pa-
lio seis regidores^ el domingo de la infraoctava, 4 de Junio, porque 
1 En la bien documentada «Memoria de la Junta de Beneficencia durante el año 1874 y 
reseña de las fundaciones particulares instituidas en la provincia», por D. Federico Martínez 
del Campo (pág. 45), se dan noticias de este Hospital. «El primer documento, dice, relativo a 
esta antiquísima fundación, que existe, es el de una Real carta que expidió el Rey Don Alfon-
so VI llamado el Emperador, en la era hispánica de 1123, o sea en el año 1085 de la Era 
vulgar, por el que otorgó al Hospital que llama albergnerico de la Ciudad de Burgos, varios 
privilegios y franquicias y las cinco villas de realengo llamadas Arcos, Rabé, Armentero, Cas-
tellanos y Villasidro, ut deserviantpauperibus et sustentatione peregrinorum. 
Añade luego que el primitivo hospital se arruinó, y a fines del siglo xvín se reedificó por 
el Arzobispo Sr. Tueros. 
El referido Prelado estableció allí una casa de corrección para mujeres extraviadas, agre-
gándose a este fin las rentas del hospital, conforme a unas Ordenanzas aprobadas por Car. 
los IV. 
Después, en los tiempos de la guerra de la Independencia, el edificio fué incendiado, per-
diéndose el archivo y muchas rentas. 
Durante los últimos años del siglo XIX ha estado destinada la casa a albergar una sección 
del hospital de San Julián y San Quirce. Así lo dice el propio Sr. Martínez del Campo, (pág. 51), 
hablando de la fundación de Barrantes. «También, y conforme a la fundación, se sostienen dos 
salas destinadas a la curación del venéreo... Estas salas se hallan establecidas en el hospital del 
Emperador, barrio de San Pedro de esta Ciudad, cuyo local se tomó en arriendo...» 
2 Este epígrafe no figura en el manuscrito. 
a Palabras ilegibles. 
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t día jueves del Corpus, primero de dicho mes, llovió tanto que no 
e pudí hacer la procesión que se transfirió a este día, como sucedió 
el año de 1632. 
Hiriéronse cuatro altares para las pausas y villancicos que en-
romendó el Provisor, por ausencia del Sr. D. Juan de Isla Arzobispo, 
que estaba en su villa de Arcos (1), Po)r el pleito de entredicho. 
El primer altar, muy lucido, que enooímendo al Licdo. D. Bal-
tasar de Mata, estaba en la esquina de la parroquia de S. Lorenzo, 
debajo de Nuestra Señora y del reloj dé dicha parroquia (2). 
El segundo estaba en la esquina de la casa de los Pandos, junto 
a la plazuela del Convento de S. Ildefonso (3), con solo un cuadro, 
mesa altar, y seis luces, que puso dicho Convento. 
El tercero estaba en la calle de San juan, enfrente de la casa que 
vive Francisco de Molina, Contador de la Ciudad, que es del Cabildo 
tíe San Lesmes, en la puerta de la casa que vive María de Sota. 
que es de Andrés Romo, y estuvo muy lucido con dosel, y en la 
casa de Molina, a la puerta, muy adornada, una fuente que echaba 
muy alto. 
El cuarto altar (4), fué entre los dos mercados, enfrente de 
1 El Becerro de las Behetrías, confirmando lo indicado en una nota anterior, dice refirién-
dose a la villa de Arcos, que hoy suele llamarse Arcos de la Llana, ARCOS: Este lugar es del 
ospital del enperador, que es en Burgos.. «Sin embargo se consideraba, acaso por ser el Arz-
obispo patrono del hospital, como señorío de los prelados de Burgos. Así lo dice en su historia 
el P. Palacios. 
Aún se conserva en Arcos un palacio de modestas proporciones, que era morada de los Arz-
obispos, especialmente en verano. 
2 Entiéndase, desde luego, en San Lorenzo el Viejo, cal'e hoy de Fernán-González. La 
indicación de estar el altar debajo del reloj, sugiere la idea de que la iglesia tuviera reloj de 
torre. No recuerdo haber leído que hubiese en aquellos tiempos otro reloj de torre que el muy 
antiguo de la Catedral, acaso el primero que hubo en ninguna iglesia de España y al cual se 
refiere un curioso documento de 1384 publicado por el Sr. Salva (Cosas de la Vieja Burgos-
pág. 65). 
También puede suceder, aunque no lo creo, que se tratase de un reloj de sol. Estos debie-
ron ser muy raros en Burgos, porque el Padre Orcajo al describir minuciosamente en su His-
toria de la Catedral (pág. 149) el claustro de la Metropolitana, dice: «en medio de un antepecho 
que cae hacia la parte de la Sacristía nueva, se ve colocado un cuadrante, que es el único que 
se conoce en Burgos». 
Tal cuadrante desapareció al hacerse la restauración general del claustro. , 
3 El manuscrito dice casa de los Pandos, pero debe ser Pardos, tanto porque aque 
apellido no ha existido en Burgos cuanto porque el P. Palacios, como se copió en nota anterior, 
afirma que los Pardos tenían la casa principal en la plazuela de San Ildefonso. 
4 Corregimos el manuscrito que, por error material, dice tercer altar, habiendo ya ci »' 
do tres altares. 
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la casa de Diego Martínez de los Ríos, al lado de las carnicerías, 
c o n aoseí Y m u Y lucido (1). 
En cada altar se ponía el SSmo., que llevaba en una custodia 
pequeña el dicho arcediano de Burgos, con un cordón para los hom-
bros; y se decía un villancico con la música de la Santa Iglesia. 
Estos altares se repartieron a estos sujetos particulares por el 
provisor, p or la diferencia de si los debía hacer la fábrica dé la 
Santa Iglesia o la Ciudad. 
A ñ o d e -1 6 8 S 
Procesión del Corpus 
Este año se anduvo la procesión del Corpus por el Juego de Pe-
lota, poique no pudo pasar por la calle de San Juan y Puebla, por 
estar ésta tapiada a causa de los soldados (2), quienes a^uiel día 
salieron todos muy bien compuestos, en sus caballos, a hacer salva 
ai Santísimo. 
Y el día jueves no hicieron nada, porque aunque salió la pro-
cesión de la Iglesia Mayor, luego se quedó, impidiendo el proseguir, 
la abundancia de aguas, que fueron tantas, que obligaron al Cabildo 
f Universidad a que se viniesen a la Iglesia Mayor, habiendo salido 
ya la custodia hasta la plazuela de Santa María; y aquel día se an-
duvo la procesión claustralmente, y el domingo infraoctava se an-
duvo poír las calles acostumbradas hasta llegar a San Ildefonso, 
de donde se oortó por el Juego dé la Pelota. 
Y en el Mercado estaban todas las seis compañías, puestas en 
sus filas, y al pasar el Santísimo hicieroín su salva, dando tres 
cargas (3). . ; 
1 Ya se lia indicado que «Entre los dos mercados» se decía a la actual calle del Merca-
do. El Sr. Martínez Sanz, en su Episcopologio (pág. 110) habla déla colocación de estos altares 
y señala para el último la Gallinería, hoy calle del Cid. Parece que debe merecer más crédito 
nuestro Arriaga, como testigo presencial. 
Añade Martínez Sanz que ha seguido hasta nuestros días la práctica de hacer mansiones o 
poner altares, «con la diferencia de que el que se ponia en la puerta de la iglesia de San Loren-
zo, derribada ésta, se coloca hoy en la capilla de Nuestra Seña de la Alegría; el que se ponía 
en San Ildefonso, le hacen hoy en la calle de San Gil, y se ha suprimido el hacer mansión en la 
Gallinería». 
2 Mas adelante se indica que estaban alojadas en Burgos seis compañías de soldados. 
3 Hoy diríamos descargas, pero la voz carga figura en el Diccionario de la Academia, 
c°mo anticuada, en el sentido do: «Acción de disparar a un tiempo muchas armas de fuego». 
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Hubo mucha gente a verlo, y tanta que impedían el paso de 
la procesión. 
Muertes de un Licenciado y un forastero 
En este año hubo dos muertes violentas, la una de un Licdo., hijo 
le vecino del barrio de San Esteban, que se llamaba Antonio, opo-
sitor al beneficio de media ración en la parroquia del barrio que 
estaba vaco, y con grandes esperanzas de llevarle. 
Diéronle muerte ignolminiosamente unos caballeretes en los por-
fíes de la Plaza, frente a la Alojería, pasándole el pecho de una 
estocada y él estaba sin armas. 
Imputóse esta muerte a Don Alonso de San Martín y Valleip, 
Caballero de la Orden de Calatrava; llamóle el Consejo y cono-
ció en la causa y le castigó según las leyes de su Orden. 
La otra fué en Agosto, a deshora de la noche, en el barrio del 
Hospital de tos Ciegros. Fué el muerto un criado de D. Francisco 
de la Mota (1), caballero de la Orden de Calatrava, Señor de Quel. 
Halláronse tres en esta muerte de parte de los agresores, y. 
oíros tres de parte del muerto; diéronle un trabucazo por las tri-
pas, ae que luego murió, teniendo espacio para confesarse y de-
clarar los que le habían mueríoi y los que iban en su compañía. 
Los que le mataron fueron D. Julián de Linares, forastero y ma-
yordomo de la Sra. Excma. D.& Catalina de Austria, y Don Gaspar 
le Salcedo, Licenciado, sobrino del Tesorero de esta Santa Iglesia, y 
un Racionero de ella, D. Juan de Vitoria, quien fué castigado por 
sus Jueces. 
Los que fueron de parte del muerto fueron D. Antonio de Bur-
gos y ortro Licenciado de Valencia. No pudieron ccoger a ninguno 
sino a este valenciano, el cual ha estado mucho tiempo en la cárcel (2). 
A ñ o de -1689 
Posesión del Corregidor 
Don Carlos Ramírez de Arellano, Conde de Murillo, Señor de 
Alcanadre, Corregidor de esta Ciudad, tomó la posesión de su co-
rregimiento con las solemnidades acostumbradas. 
, l -uZ* S S r d Í,T f t" , P a í a C Í ° S ' < < S O ü ^ ¡ ^ i o s de nuestra Ciudad... Son patronos de 
7 Deo notara , r l ° S ? " ° ^ ^ C ° ™ t o d e S a » A^ín, de esta dudad», 2 Debe notarse la cahdad de las personas que cometieron estos delitos 
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Muerte de la Reina 
No pasó mucho tiempo de la posesión del Corregidor cuando vino 
orden del CoSnsejo para que en esta Ciudad se proclamase la fatal 
ruina del edificio de la vida de Nuestra Reina D.a Luisa María de 
Borbón, la cual, en la fk/r de su vida, se privó, según dicen, 
ae ella, por antofio de comer unos ostrones, limones, y leche fría (1). 
Ejecutóse esta orden con toda ceremonia, bajando todo el Ayun-
tamiento de su torre, vestidos toctos sus Capitulares, de capuz, po-
niéndose debajo de ella, desde el camino que va a la Victoria hasta 
la parte que mira al palacio del Sr. Arzobispo, y con el clarín 
destemplado y vestidos todos los ministros de luto, se dio el primer 
pregón, empezando: oid, o id, id, etc., mandando a todos los ha-
bitadores de esta provincia hiciesen demostración de sentimiento, vis-
tiéndose de luto, cad'a cual como pudiese, en su esfera. 
Determinó la Ciudad hacer'las. exequias y honras a Su Ma-
gestad, el día siguiente de la Dorminica de Lázaro, que fué a 2 de 
Marzo ,para cuyo fúnebre obsequio se hizo en la capilla mayor de 
la Sania Iglesia, un túmulo muy magnífico y ostentoso, en forma de 
ochavo, todo negro y plateado, con luces amarillas. 
Y dicho día, por la tarde, se juntaron en la parroquia de San 
Lesmes, la Universidad, todas las religiones, y con ellas la del Car-
men, y todas las confradías. Donde se empezó la procesión, habien-
do habido grandes altercaciones entre las confradías sobre la prir 
macía y sitio; ajustáronse con protesta (2). 
Salió la procesión, dando la Ciudad a cada persona eclesiástica 
una vela amarilla de a cuarterón, yendo la Ciudad, con sus capuces 
tendidos, en último lugar, llevando las insignias reales, cetro y co-
corona, do ^capitulares. 
Llegó la procesión a la Iglesia Mayor, donde hubo gran reyerta 
ooln los Canónigos y Escribamos del Número sobre si les habían 
ae recibir o no; llegóse a grandes desacatos, ultrajando de obra 
Y palabra muchos capitulares, con protesta. 
Esta tarde se dijo por cadía comunidad eclesiástica su vigilia 
1 Murió la Reina en 12 de Febrero de 1689, a la temprana edad de 26 años. 
2 Con protesta, es decir, protestando de que no era el que ocupaban el litio que les co-
rrespondía, y haciéndolo constar para no perder su derecho. Igualmente se dice después, cnan-
to en la Catedral hubo los desacatos y ultrajes de obra y palabra, de que habla Arriaga. 
Nuestros mayores tomaban muy a pecho las cuestiones de etiqueta. 
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eh diversas capillas de dicha iglesia, donde cada uno tiene señalado 
sitio para sus funciones. 
El día siguiente a las diez del día, volvió a salir la procesión 
de dicha parroquia, con el mismo orden que el día sábado, volviendo 
a dar oJtra vela, y cada comunidad entró en su capilla y dijo misa. 
Y acabada, fué cada una a decir el respohso a la capilla ma-
yor, rezado, yendo la Universidad la última. 
Acabadas estas funciones, se coronó la celebridad con el sermón 
*ue predicó, con el desempeño que acostumbra, el Dr. D. Franncisco 
Venero, Canónigo Magistral de esta Santa Iglesia. 
Hubo grande abundancia de poesías a este asunto, que circun-
daban todo el túmulo y estaban pendientes de la bayeta con qm 
estaba enlutada la Capilla mayor. 
Dio motivo a esta empresa un certamen poético que se puso de-
bajo de la torre de Santa María (1), en el cual se prometían pre-
ciosos premios a los que, con acierto, compusiesen los asuntos que 
en él se proponían, con lo cual se alentaron los poetas, así coñocii 
dos como ignotos, a sacar a luz sus obras, las que les fueron tai] 
funestas, (porque así lo requería el tiempo) que no llegaron a me-
recer el agrado de alguno, pues todos se quedaron sin premio, y 
así fueron sus musas las que más se lamentaron en esta ocasión. 
Guer ra con Francia 
No se pasó mucho tiempo desde la muerte de nuestra reina, 
cuando los franceses rompieron paces y declararon guerra contra 
España, quien los correspondió. 
Y habiendo tomado el fuerte y plaza de Camprodón (2), fueron 
a Cataluña todos los soldados que estaban alojados en Extremadura 
y Castilla la Nueva. 
Marcha de Caballería 
En 11 de Junio salieron de esta Ciudad las seis compañías que 
estaban alojadas en ella, al socorro y restauración de Camprodón-
_ 1 Es decir, que bajo el arco de Sauta María se colocó el cartel, anunciando el certamen 
o justa poética. 
2 Declarada la guerra por Francia en Marzo de 1689, el Marqués de Noailles entró co» 
sus tropas en Cataluña, tomando la p l a z a de Camprodón en 23 de Mayo. Rehecho y socorrido 
con refuerzos nuestro ejército, recuperó dicha plaza poco después, en 25 de Agosto. 
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Nueva Reina (1) 
Luego se eligió por reina de España a la, Serenísima Señora 
Doña Ana de Babiera, hija del Duque del Palatinado del Rhin (2). 
Domingo 11 de Setiembre vino carta orden de S. M. a la Ciudad 
que no le fuesen a dar la enhorabuena por diputados, sino es que 
cumpliesen con enviarla por una carta; y así se escribió a todas las. 
ciudades. 
Incendiarios 
Este día vino orden al Corregidor para que registrase y reco-
nociese a todos los peregrinos que vienen al Hospital del Rey, por 
haberse divulgado intenta el Rey de Francia esparcir incendiarios que 
abrasen a toda España. 
1 Este epígrafe, y el siguiente, no figuran en el manuscrito. 
2 El menguado rey Carlos II, se consoló pronto de su viudez. Muerta su primera mujer 
el 12 de Febrero, «la gran necesidad que el Reino tenía de sucesión (dice el P. Flórez, «Reinas 
Católicas», pág. 885), no permitió dilaciones en buscar nueva consorte para el Rey. Tan pron-
tamente se hizo la elección y los tratos, que en 15 de Mayo del mismo año de 1689, en que fa-
lleció la precedente, se publicó en Madrid el casamiento con Doña Mariana de Neoburg.» 

COSAS SUCEDIDAS EN BURGOS, SENTADAS Y VISTAS POR MARCOS PALOMAR 
A D V E R T E N C I A P R E L I M I N A R 
Concluida la publicación del manuscrito del Licenciado Arriaga, corres-
ponde ahora, cumpliendo lo ofrecido, imprimir las noticias de sucesos de 
Burgos por Palomar, que dije en el prólogo se contenían en un cuaderno 
existente en el Archivo municipal de Burgos, y se referían a los años de 
1808 a 1833. 
Así lo afirmé, pero hoy debo hacer algunas rectificaciones. 
Martínez Añibarro, en su «Diccionario de Autores de la Provincia de 
Burgos», artículo Palomar, cita un «Libro de las cosas sucedidas en Bur-
gos-» que dice, comprende desde 1 ° de Abril de 1766 a 15 de octubre 
de 1835. 
Estas fechas, dadas acaso al autor del Diccionario por D. Leocadio Can-
tón Salazar, dueño de los manuscritos de Palomar, me hicieron suponer 
que no estaban bien tomadas las notas que publiqué en el prólogo del 
presente trabajo, o que el cuademito que describí no era el único que 
Cantón poseyó. 
Lo último es ¡o cierto, pues hay en nuestro archivo municipal tres cua~ 
demos, procedentes del legado Cantón Salazar, a saber: 
1.° Uno de 15 hojas, casi ininteligibles por lo borrado de la letra, 
que lleva la primera página en blanco y al dorso de ella, como portada 
lo siguiente: «Libro segundo de las cosas sucedidas en Burgos sentadas y 
vistas por Marcos Palomar». Comprende noticias de Burgos desde 1766 a 
1812 y se halla en el legajo 21 del legado Cantón Salazar. 
2.° El cuaderno ya descrito en el prólogo, núm. 24 del referido lega-
do, forrado en pergamino, dividido en 128 capítulos, con sucesos de 1808 
a 183-3. Al pié de la primera plana dice: «Todo esto que está sentado es 
sabido y visto por Marcos Palomar en los días de su vida, sentado con 
toda fidelidad y verdad, por su propia mano y pluma, y por así verdad, 
l° firmo y signo en nombre de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espí-
ritu Santo...» 
Es de advertir que el orden de las noticias no es rigoroso, pues em-
pezando por las del año 1812, después se intercalan algunas del 1808 y 
siguientes. 
3.° Otro cuadernito con nueve folios útiles, uno suelto, conservado 
también en el legajo 21, ya mencionado, que comprende noticias desde 
1834 a 1842, v va encabezado así: «Siento de las cosas más notables 
g u e he conocido y visto por mis propios ojos». Van firmados todos loa 
capítulos. 
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Nos hallamos pues con que ¡as notas de Palomar comprenden un tiem-
po no sólo más largo que lo que se indicó en el prólogo, sino aun m . 
yor que lo que creía Martínez Añibarro. Van desde 1766 a 1842 y com-
prenden por lo tanto setenta y seis años, aunque con grandes lagunas. 
Con ello está dicho que no pueden ser obra de una misma persona, 
sino la concedemos una longevidad extraordinaria. 
Entiendo, pues, que hubo dos individuos, sin duda padre e hijo, de 
igual nombre, que tuvieron la curiosidad de recoger noticias de Burgos. 
En el propio legajo citado se hallan documentos que pueden servir p8. 
ra rastrear algo de Palomar, el hijo o el moderno] son dos memoriales, 
uno sobre sus servicios como Alcalde de Barrio, y otro solicitando que 
en atención a la edad avanzada y escasas ganancias, se le «menores Ia 
contribución que como tornero satisfacía. Esta instancia lleva fecha 25 de 
Mayo de 1840, y consigna en ella tener 73 años de edad. Debió pues na- > 
cer en 1767, es decir, un año después del comienzo de los cuadernos con-
servados. Y digo conservados, porque el más antiguo se intitula, según se 
ha visto, «Libro segundo»... lo cual da como supuesto que hubo otro que 
hoy se ha perdido, probablemente. 
La letra de los cuadernos citados parece de dos manos; de una el pri-
mero, el del padre, y de otra los dos restantes, escritos además en me-
jor papel y con tinta más negra. 
He creído necesarias estas indicaciones antes de reproducir las noticias de 
Palomar o los Palomar, las cuales van a continuación ordenadas por mi 
cronológicamente, omitiendo algunos capítulos que no se refieren a suce-
sos burgaleses, sino generales de la nación, como la caída de Godoy, el 
Dos de Mayo en Madrid, la batalla de Bailen, etc., los cuales ningún in-
terés revisten. 
Tampoco publico los que se refieren a muertes de individuos de ¡a 
familia Palomar, u otras personas particulares de ningún relieve. Finalmen-
te, debo advertir que siendo descuidadísima la ortografía de los manuscri-
tos, no la respeto, rectificando también palabras como «diendo», «catredah 
y otras semejantes que Palomar o los Palomar emplean. La redacción de 
muchas noticias es poco gramatical; ha de tenerse en cuenta la escasa cul-
tura que un modesto artesano de aquellos tiempos podría alcanzar, siendo 
en cambio loable la curiosidad con que acopió noticias de los sucesos de 
que fué, como dice muchas veces, testigo de vista. 
Los epígrafes que van a la cabeza de cada noticia no existen en loa 
manuscritos. Se han puesto para mayor claridad, omitiéndose en cambio 
las suscripciones y firmas que muchas llevan al pie 
^ ^ 
Expulsión de los jesuítas 
En el año de 1766, a primero de Abril prendieron a los jesuítas 
que había en toda la España (1). i 
Inundación 
En el año de 1775, a 20 del mes de Junio, hubo una crecida de 
agua que se anegó toda la Ciudad, menos los barrios altos. 
Estatua de Carlos III 
En el año de 1783 pusieron la estatua dé Carlos tercera en la pla-
za Mayor (2). 
Fiestas públicas 
En el año de 1784 hubo muy buenas funciones dé toros, con {mu-
chos fuegos por la noche (3). 
1 Encabeza los apuntes de Palomar este suceso tan ruidoso. 
En Burgos, donde la Compañía tenía, según se ha dicho, ,su casa en la actual parroquia 
de San Lorenzo y edificios anejos, se verificó la expulsión, de la cual Palomar no recoge nin-
gún detalle. 
Mi compañero el docto catedrático de este Instituto Sr. López Mata, tiene reunidas mu-
chas noticias acerea del caso, que es de creer no tarde en publicar.. 
Algunos datos, aunque pocos, referentes a los Jesuítas expulsados de Burgos se hallan 
en la Pastoral del arzobispo Arellano titulada: «Doctrina de los expulsos extinguida»—Madrid 
1768. (Hay otra edición. Madrid, 1889). 
2 La estatua, costeada, según dice la inscripción de su pedestal, por D. Antonio Tomé, 
vecino y Cónsul de Burgos, se colocaría en el lugar que ocupa dentro del año 1783, aunque 
no se descubrió hasta el siguiente. 
En un principio no tenía el pedestal las gradas que hoy tiene y se hallaba rodeado por unas 
cadenas sostenidas en guardacantones. 
De la estatua se hizo un hermoso grabado con las indicaciones al pie: «Don Alfonso Ber-
gaz la esculpió; D. Maní. Salvador Carmona la dibujó y grabó». 
El autor de estas notas posee un ejemplar de tal grabado. 
3 Indudablemente, estas fiestas fueron las verificadas con ocasión de descubrirse, el 26 
de Julio de 1784, la estatua del Monarca, vaciada en bronce por el fundidor mayor de la casa 
^ la Moneda, D. Domingo Urquiza. 
Larruga en sus Memorias económicas (tomo XXVI) describe los festejos. 
Poseo dos curiosos folletos en verso acerca de las fiestas con los sonoros títulos siguientes: 
«Relación concisa de las grandes fiestas celebradas en L. M. N. y M. M. Leal Ciudad de 
B u rgos, Cabeza de Castilla, Cámara de S. M. Primera de Voto en Cortes, con motivo de la c
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Oran nevada 
En el año 1787, día 27 de Diciembre, cayó una nevada tan grande 
que no se ha visto; cayó una vara por igual. 
Rey muerto 
En el año de 1788, día 13 de Diciembre, jnurió nuestro monarca 
Carlos tercero (1). 
locación de la Estatua pedestre de bronce que D. Antonio Tomé, vecino de ella, consagró a la 
memoria de nuestro Católico Monarca D. Carlos III (que D. g.) Escribíala el Lie. D. Antonio 
Ángel de Frávega, Beneficiado en las Parroquiales unidas de San Andrés y de Santa María de 
la Blanca de la expresada Ciudad a quien la dedica—Con licencia del superior -En Burgos, en 
la imprenta de D. Joseph Artulez, impresor de su Señoría la Ciudad». 
Y, «Burgos gozosa al ver colocada en su Plaza Mayor la estatua pedestre de bronce de 
su Augusto Monarca Carlos Tercero, Padre de la Patria - Poema mixto por D Joseph Santos 
de Teza y Tosantos, Presbítero Beneficiado en la Bastida».—(Sin pie de imprenta.) 
Los poetas tenían mejor deseo que inspiración. 
1 El buen Rey Carlos III falleció en las primeras horas del dia 14 de Diciembre, no el 
13 como dice Palomar. 
El autor de las presentes notas publicó en el Diario de Burgos, en 1893, un artículo ti-
tulado «La muerte de un Rey» en el que se daban noticias de lo que con tal motivo acordó 
nuestro Ayuntamiento; no parecerá impertinente recoger algunas de ellas, expresión de las 
costumbres de aquellos tiempos. 
La primera noticia oficial del fallecimiento, se tuvo por una Real Provisión y auto del Con-
sejo, fechada el propio día 14, que se leyó en el Regimiento de Gobierno de 22 del mes citado, 
acordándose entonces, entre otras cosas, que «a causa de la temprana muerte del Rey», se su-
primiese la ceremonia de felicitar las Pascuas a las autoridades. 
Luego, en 29 de Diciembre, celebró sesión o regimiento extraordinario, «para hacer pre-
sente a la Ciudad una Real Orden; se abrió el pliego» y contenía en efecto una orden firmada 
por el nuevo Monarca comunicando la muerte de su padre y Señor D. Carlos Tercero. «La pér-
dida (continuaba diciendo) que con su muerte se me ha seguido, y a estos Reinos, me deja con 
el dolor y sentimiento que podéis considerar. Y os lo he querido comunicar para que, como tan 
fieles y buenos vasallos, dispongáis en esa Ciudad se hagan las honras y funeral que en seme-
jantes casos se hubieren practicado, arreglándose en cuanto a lutos a la pragmática y órdenes 
en su consecuencia expedidas...» 
Copiado al pie de la letra el documento, continúa el acta: 
«Y en su vista y después de la regular ceremonia de besar su firma y ponerla sobre el 
pecho y cabeza, así el Señor Corregidor interino, como el Caballero Presidente, y de haberse 
obedecido por todos los dichos señores, acordaron: 
En primer lugar: Que el día jueves primero de Enero, y a las once de la mañana, se haga 
la publicación de lutos en la forma regular y sitios de estilo. 
En segundo: que se pasen los correspondientes avisos al limo. Sr. Arzobispo y Sr. Dean o 
Presidente de esta Santa Iglesia, a fin de que se sirvan tocar a muerto en la Matriz, parroquia 
y conventos al tiempo en que salga la Ciudad a hacer dichas publicaciones en los sitios y P^'a' 
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Rey puesto 
En el año de 1789 levantaron estandarte en Burgos, día 17 de 
Febrero. El día 18 y el 19 hubo unas funciones muy grandes (1). 
Vuelta de soldados 
En el año de 1795. en el mes de Agosto, vinimos los mozos, de 
jPancorbo a Bíurgos, hechas las paces con Francia, de la guerra (2), 
jes públicos en que se ha acostumbrado, a cuyo efecto comisionó a los Sres. Marqués de Villa-
campo y D. Ramón Quintano. 
En tercero: Que se extienda la carta de pésame a la Real Persona por los Caballeros co-
misarios, que se firmará por los señores Corregidor y Caballeros Capitulares 
Y en cuarto: Que se pase oficio, a nombre de la Ciudad, al Sr. D. Guillermo Clarez, Coro-
nel del Regimiento de Caballería de España y Comandante de las Armas en ella, haciéndole 
presente lo prevenido por dicha Real Orden, tener resuelta la publicación de la temprana 
muerte del Señor D. Carlos Tercero, que esté en el cielo, el día primero de Enero, y sitio donde 
ha de dar principio, y hora, a fin de que se sirva dar disposición de que esté pronta en el Arco 
de Santa María la tropa, con el aparato y solemnidad que corresponde en iguales casos». 
Estas ceremonias, organizadas al antiguo estilo, fueron las últimas que de tal clase se han 
celebrado en Burgos, pues según hice constar en el mencionado artículo, «De las actas de 
nuestro Municipio por mi consultadas, se desprende que a la muerte de los Rey es. ..Fernando V i l 
y Alfonso XIII, en la primera casi no se dio por enterado (el Ayuntamiento) de la noticia, que 
solo supo oficialmente, según parece, por un oficio del Comandante Militar de esta plaza que se 
leyó en la sesión del 7 de Octubre de 1833, toda vez que poco después, y al parecer algo re-
sentido, trató de averiguar si la noticia se había comunicado, según costumbre, a las ciudades 
de voto en Cortes. En la muerte del último Rey, nuestro Ayuntamiento se contentó con un pe-
queño discurso del alcalde en elogio del difunto, y con acordar que, en señal de duelo, se le-
vantase la sesión en que tal noticia se dio, la de 27 de Noviembre de 1885». 
Respecto a la publicación de lutos por la muerte de Carlos III dio algunas noticias el 
Sr. Salva en la Revista de Archivos (Número de Enero y Febrero de 1913). El Ayuntamiento 
con maceros, timbales, clarines y alguaciles bajó de la torre de Santa María y se situó frente 
al palacio Arzobispal, y el pregonero, empezando con el «Oid, oid, oid» publicó la muerte del 
monarca, diciendo: «mandan la justicia y Regimiento... que todos los vasallos de su Real Ma-
jestad encomienden a la Divina el alma del difunto Rey y que en cuanto a lutos... así hombres 
como mujeres han de traer riguroso luto por seis meses y los que no pudieren, los vestidos con 
toda moderación sin gala m profanidad alguna...» 
Iguales pregones se dieron en otros lugares de la Ciudad. 
1 Se levantó el estandarte, como dice Palomar, para proclamar al Rey Carlos IV" 
El Sr. Salva en el artículo citado en la nota anterior hace un extenso y puntual relato de 
a ceremonia y de las otras fiestas celebradas con tal motivo. 
Actuó como Alférez Mayor de la Ciudad el Sr. Marqués de Cerralbo, quien obsequió al 
oncejo con un gran banquete y concedió doce dotes para huérfanas. 
2 Al decir Palomar "vinimos los mozos», indica claramente ser él uno de ellos. Si es el 
hiJo el que escribe, tenía entonces 27 años, edad no desproporcionada para ser soldado. 
La paz a que se refiere es la de Basilea, que puso fin a la guerra llamada del Rosellón y 
q u e s e firmó en los primeros días de Agosto de 1795. 
- 150 
Incendio de un convento 
En el año de 1798, a 19 del mes de Agosto, se quemó toda. 
Ja Victoria, excepto la sillería de piedra de la iglesia y las celdas, 
pero quedaron muy derrotadas \í). 
Casas nuevas 
En el año de 1799, a su principio, empezaron a nacer la fila dfe 
casas del mercado de la verdura, que hacen calle para las Carnicerías 
y peso del fresco (2). 
Ajusticiados 
En el año de 1799, a 5 de Noviembre^ ajusticiaron a los dos que 
mataron al guarda del monte de Villafranca. 
Tropas francesas en Burgos 
En el año de 1801, en el mes de Abril, días 21, 22, 23 y 24, 
dimos todos los vecinos camas para los franceses que entraron en 
Burgos para ir a la guerra contra Portugal (3). \ 
La fuente del Mercado 
En el año de 1801.. a 15 del mes de Julio, descubrieron la fuente 
nueva del Mercadlo, ya concluida (4). 
1 De este convento se han dado noticias en nota anterior. 
2 Entiendo que estas casas son las que llevan hoy los números 5 a 11 de la calle del 
Mercado, cuyos solares vendió el Ayuntamiento a consecuencia de una Real Cédula de 21 de 
Febrero de 1798. 
Son «los solares y sitios que fueron Botillería», según documento que tengo a la'vista. 
En el propio año enagenó el Ayuntamiento otros terrenos y casas de la Ciudad. 
Las edificadas en la calle del Mercado presentan hoy sin duda exteriormente el mismo as-
pecto que cuando fueron construidas, y probablemente las de la Plaza de Prim números 1 y si-
guientes, hasta la esquina de la calle de las Carnicerías, también debieron levantarse en solares 
entonces vendidos. 
3 Esta guerra fué la que declararon al vecino reino, Napoleón y Carlos IV, o más bien 
Orodoy, guerra llamada «de las naranjas» por los ramos de naranjas cogidos en huertos portu-
gueses que los soldados presentaron a los Reyes de España cuando los revistaron en Badajoz, 
terminada la breve campaña. 
4 En nota al manuscrito de Arriaga, dije, hablando de una fuente que se puso en el 
Mercado el ano 1657, que acaso fuera el obelisco que existió allí hasta hace unos treinta años. 
La indicación de Palomar de que en 1801 se descubrió una fuente nueva en tal sitio me 
hace suponer que no era fundada mi conjetura, y que al obelisco se refiere esta noticia, 
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procesión 
En el año de 1802, en el mes de Junio, día 27, sacó la cofradía! 
del Santísimo, de San Lorenzo, a nuestro amo en procesión general. 
La víspera hubo bastantes íuegos en la plaza. 
Hubo cuatro altares: el uno en Gantarranillas en casa de ^Nuestra 
Señora de Nieva'; el otro donde el alcalde mayor; el otro donde la 
casa grande del Duque; el otro donde nuestra Señora del Pilar (l);. 
Y toda la calle de Trascorrales se pusieron tapices a un ladM 
y otro. 
Entrada del Arzobispo 
En el año de 1802, en el mes de Agosto, día 4, entró en Butgos 
el Ilustrísimo Señor Don Manuel. Cid Monroy, Arzobispo de la Santa 
Iglesia Metropolitana de dicha ciudad (2). 
Godo y, Regidor de Burgos 
En el año de 1802, en el mes de Octubre, días 4 y 5, hubo 
toros en Burgos, en aplauso de la posesión que tomó el Conde de Ber-
berana, por el Corregimiento de la ' villa, de regidor por el Prfínc$p;e 
de la Paz GodToy (3). 
1 La Casa de los Alcaldes Mayores era en la Plaza; «la grande del Duque» acaso sea 
la ya citada de los Osorios, junto al Consistorio, que fué propiedad de los Duques de Abran-
tes; la referencia a Nuestra Señora del Pilar creo corresponda al arco que lleva tal nombre. 
Por lo que hace a la casa de Nuestra Señora de Nieva, no puedo decir cual sea. 
2 Este Prelado ocupó la diócesis de Burgos hasta 1822. Como dice Martínez Sanz en 
su Episcopologio: «Disfrutó de poca paz en el tiempo de su pontificado, pues cuando la invasión 
francesa tuvo que emigrar a Braganza y posteriormente, a consecuencia de la revolución de 
1820 se retiró a Aguilar de Campos pueblo de su naturaleza en la Diócesis de León, y en él 
murió». 
Sin duda al emigrar a Braganza lo hizo por el temor de ser mal mirado en España, pues 
este Arzobispo tuvo el poco envidiable honor de recibir en Bayona el juramento al Rey José 
Napoleón, formando parte de la asamblea de afrancesados que allí se reunió, y siendo uno de 
los firmantes de la Constitución en aquella ciudad promulgada. 
3 El Sr. Salva, en el libro Burgos en la guerra de la Independencia, obra la más ju-
gosa de las suyas, y que habremos de citar varias veces, refiere (páginas 9 y siguientes) que 
el Ayuntamiento, a propuesta del Marqués de Castrofuerte, nombró al Principe de la Paz, Go-
•%> en 1797, Regidor perpetuo de Burgos; acordó luego que lo fuese preeminente, con dere-
cho al primer asiento y con facultadle designar sustituto, y resolvió que el título se escribie-
ra en vitela y se le entregase en una caja de oro, que costó no menos que 98.346 reales, para 
ciyo pago hubo dificultades que Salva relata; añadiendo que Godoy «por supuesto, ni llegó a 
sentarse en el Consistorio ni aún a tomar posesión del oficio que maldita la falta le hacía». 
Por lo que Palomar dice, sí se posesionó del cargo, haciéndolo en su nombre el Conde de 
Berberana. 
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Hubo fuegos ambas noches, la primera en el Huerto del Rey y j a 
segunda en la Plaza. 
Cofradía del Santísimo 
En el año de 1803, en el mes de Junio, día .19, hizo la Cofradías 
del Santísimo de San Lorenzo su función y procesión sacramental pot 
eí sitio de su jurisdicción. 
Hubo cuatro altares: el uno donde nuestra Señora del Pilar; 
eí otro en la portada de Garran, a la esquina de la casa granel^  
del Duque; el otro a la puerta de la Audiencia (1); el otro en la 
calle ere San Carlos, a la entrada, mirando a Cantarranillas. 
Se dio limosna a todos los pobres necesitados, a todos los po-
bres de la Cárcel, pero en particular a trece de los de la Cárcel 
una comida, excesiva a los demás, en su mesa, significando el apos-
tolado, acompañando todois o los más hermanos a darles la comida, 
con la palabra cuando se alargaba el plato. 
Para traer a estos trece presos a aquella sala donde comieron, 
venían delante los danzantes bailando y el gaitero tocando y acom'-
pañándolos D. Josef, cura de San Lorenzo y Abad de dicha Cofradía, 
y el Sr. Canónigo Zamora. 
En estos trece presos estaba Laredo... (2). 
Precios del pan y del trigo 
En el año de 1804, día primero del mes de Marzo, nos pusieron 
el pan a 18 cuartos lo de hogaza, que estaba a 22 cuartos. Lo más 
mediano a 19 cuartos, que estaba a 23 cuartos. Lo dé tahona á 24 
cuartos, que estaba a 26 cuartos. 
No digo más hasta que vea en lo que para esta cosa. 
En el año de 1805, por el mes de Mayo, se pensó costaría la fanega 
de trigo por más de doscientos reales, por en el año anterior ha-
berío pagado a ciento diez reales y algo más la fanega, pero la pro-
videncia díe Dios quiso se comprara por mucho menos precio que lo 
(íícho arriba, por lo'que llegó a valer la fanega al año próximo ídfe 
1806, em el mes de Febrero, a precio dé 28 reales fanega, a respective 
cebada. 
1 Según explica Palomar en otro lugar de su manuscrito, se llamaba la Audiencia, 
un portal grande en la Plaza, cuyo terreno se tomó luego para el palacio de la Marquesa déla 
Vilueña. 
2 Siguen palabras ininteligibles. 
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Oran fiesta nocturna 
f En éJ año de 1805, día 22 de Junio, hicieron los hermanos del San-
tísimo de San Lorenzo, una función muy grande que fué del modo 
siguiente: 
En primer lugar las cuatro partes del mundo: en segundo, seis 
parejas, en nombre de las doce tribus; en tercero, las tres virtudes 
Fe, Esperanza y Caridad. 
Advertencia de la colocación: Primeramente iban cuatro partes 
de a caballo con sus vestidos respectivos; después las doce tribus 
de a.pie; después seguía una grande música de aficionados, y entre 
ellos algunos de la Cofradía; después un carro del cual tiraban unos 
homDres, en Sondé iban tres muchachos, significando las tres virtudes, 
acompañándolos tres angelitos, para mayor adiobiOj con sus espigas 
de trigo en las manos. 
todo lo dicho salió dicho día, por lia noche, desde la casa del 
Duaue de Hijar (1), a tomar la plaza Mayor y dar vuelta por ella,. 
Se advierte que en la casa grande que hace con el Consistorio, 
había dos tablados en donde se colocaron dichas parejas y música, 
Y el carro enmedio, mientras los fuegos, que se soltaron en mitad dé 
la Plaza, sobre un tablado, que fué de mucha admiración, tanto que 
estuvo toda la plaza iluminada. 
Con las parejas también iban danzantes que llevaban su acha 
en la mano, lo que, acabados los fuegos marcharon parejas y carro; 
a su destino de donde salieron; siendo todo a goilpe de música (2). 
1 Creo que esta casa estaba situada en la calle actual del Almirante Bonifaz, y en ella 
estuvieron instalados durante algún tiempo, en el siglc XIX, el Gobierno Civil y la Diputación 
Provincial. 
2 En aquellos tiempos era frecuente, con ocasión de ciertas solemnidades, ^mv pare-
jas con trajes diversos, representando personajes históricos, mitológicos o fantásticos. 
Así, por ejemplo, lo hizo el Consulado cuando se inauguró el Convento de Monjas de San 
José. Se imprimió un curioso folleto descriptivo de aqnellas fiestas cuya portada dice así: «Re-
lación concisa de las muestras de reconocimiento con que el Consulado de Burgos pretendió 
compensar los beneficios, que a la expresada ha hecho su Ilustrísimo Prelado, particularmente 
el que acaba de hacerla habiéndola engrandecido con el suntuoso Monasterio de Religiosas Be-
nedictinas que edificó a sus expensas, a honra y gloria del Patriarca S. Joseph, su Patrono y 
Titular. Escribíala D. Antonio Ángel de Frávega, en gracia del tribunal mencionado, quien la 
dedica a su PASTOR esclarecido. En Burgos.-Por Don Joseph de Astulez. Año de 1780. 
Describe el autor, parte en prosa, parte en verso, las doce parejas que salieron, con un 
carro triunfal, e incluye un drama que se representó. 
Es obra toda ella famosa, como de Frávega, poeta estrafalraio, ya otra vez mencionado, 
y del cual ha escrito en este mismo BOLETÍN (2.° trimestre de 1926) mi erudito compañero 
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Nevada en Mayo 
En el año de 1807, en el mes dé Mayo, día 29, cayó una nevada 
testante grande, la que empezó desde las ocho de la mañana de dicho 
día, sin dejarlo en todo el día. 
El infante D. Carlos 
En el año de 1808, en el mes de Abril, día 6, entró en Burgos 
el Infante Don Carlos, y salió para camino de Francia en busca deíl 
Emperador, al o'tro día siguiente del dicho, a las ocho y media de 
la mañana (1). 
Se hospedó en casa del Sr. Valdés (2), ele donde salió a la Catedral 
cuuando fué a marchar. 
Ki Infante fué esüerado con tres mil hombres de tropas francesas, 
poco más o menos, que se hallaban estantes en Burgos (3); y se 
iluminó toda la Ciudad. 
Fernando VII en Burgos (4) 
En el día 12 del mes de Abril entró nuestro monarca Don Fer-
nando séptimo en Burgos, a las cuatro y media de la tarde, y fué 
a aposentar a casa de Valdés, frente a la puerta alta de la Catedral, 
D. Domingo Hergueta, quien hace un extracto del folleto, diciendo que no conoce más que un 
ejemplar de él, que se guardaba en el Archivo de la Diputación Provincial; que yo no tuve 
ocasión de conocer cuando publiqué mis «Ordenanzas del Consulado». Existe por lo menos 
otro, de mi propiedad, que logré adquirir poco ha. 
1 Sabido es que Napoleón había indicado que vendría a España. A esperarle salió pri-
mero este Infante, (el que luego fué el pretendiente al trono, Carlos V. que sostuvo la primera 
guerra carlista) y después el propio Rey, como Palomar relata más adelante. 
De esta breve instancia en Burgos del Infante, hablan Salva en «Burgos en la Guerra de 
la Independencia» y Albarellos en sus «Efemérides». 
2 La casa de Valdés era la que posee el Sr. Conde de Castilfalé en la calle de Fernán-
González, recientemente reformada y conocida por la de Castro fuerte. 
El Bailio (general de Marina) D. Antonio Valdés fué un personaje importante en la polí-
tica nacional. Español neto, se negó a ceder su casa cuando se la pidió el Ayuntamiento para 
Murat; así lo dice Salva, (obra citada). 
3 Desde Octubre de 1807 empezaron a llegar a Burgos tropas francesas, unas de paso 
y otras que se iban quedando en la ciudad, causando todas molestias, gastos y vejaciones. 
4 Respecto a esta estancia del Rey en Burgos en 1808, (Palomar omite la indicación 
del ano) s e han publicado diversas noticias: en el «Burgos en la guerra de la Independencia», 
por Salva, ya citado; en un ,rtículo de D. E. Oliver Copons titulado. «Las primeras víctimas 
de nuestra independencia» (Revista Científico Militar, año 188H); en las «Efemérides», *> 
i ? ¿ ; ^ en el «Diario de Burgos». 
en 1893, titulados: «Los tiempos de entonces.-Uu viaje regio» 
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y a otro día siguiente, a las nueve de la mañana, marchó al en-
cuentro de Napoleón (1). 
Cuando el Rey entró en Burgos fué recibido: lo primero venía 
el campanario de Vega; tras el carro venía bastante gente de Bur-
gos, vestidos de soldados voluntarios; entremedio iba un carro que 
Como es sabido, el Rey venía en busca de Napoleón, a quien no halló en Burgos, donde 
suponía encontrarle, ni luego en Vitoria, ni en la frontera. 
Salva explica los trabajos que, desde Marzo, se hicieron para preparar la recepción del 
Emperador. 
La certidumbre de que venía era tan grande que el Ayuntamiento imprimió la alocución 
siguiente; 
A V I S O A L P U B L I C O 
Debiendo llegar, de un día a otro, a esta ciudad S. M. I. y R. el Gran Napoleón, Invicto 
Emperador de los franceses, deben gloriarse todos los habitantes de tener en su Pueblo a un 
Héroe Superior a los conocidos en la Historia. 
Es la voluntad del Rey nuestro Señor, se le hagan los mismos honores, vivas y aclama-
maciones que si fuera a su misma Real Persona, y no puede hacérsele al Rey mayor servicio 
que conformarse en todo a esta su Real Orden. 
Así me lo prometo del tan acendrado zelo y fidelidad de los hahitantes de esta Ciudad. 
que en todas ocasiones acreditan con tanta particularidad su amor al Rey; y estoy seguro de 
que darán pruebas del alto aprecio con que admiran al augusto Soberano de una Nación la más 
estrecha y fiel aliada de S. M. y de la España. - Burgos y Abril 9 de 1808. 
Josef Bernardo Iñigo de Ángulo. 
Por mandado de su Sría., 
Vicente de Mariscal. 
De este curioso documento hay un ejemplar, acaso único, en el legajo 14, de los papeles 
de Cantón Salazar (Archivo del Ayuntamiento). 
Me ha parecido que se leerá con gusto tal proclama, que nunca he visto citada, y que 
muestra el entusiasmo, real o forzado, de las autoridades ante la noticia de que llegaba tan 
gran personaje. El pueblo no pensaba sin duda de igual manera. 
1 Rectifica la hora de la salida y añade otros comentarios, el acta de la sesión del 
Ayuntamiento del propio día 13 en que el Rey marchó, y de la cual yo publiqué párrafos 
en los artículos citados. 
Véase uno: «Por dicho Sr. D. Francisco Fernández de Castro, caballero presidente, se hi-
zo presente que el motivo de haber llamado a este Ayuntamiento era el de haberse caminado 
s - M, esta mañana de esta ciudad a la de Vitoria, sin haber concurrido el Ayuntamiento a 
despedirle, como era preciso y correspondiente; y el Sr. D. Manuel de Quevedo añadió, que 
habiendo advertido la novedad a la hora de las seis y media de esta mañana, había venido y 
bandado avisar para saber la causa de no avisar, como correspondía y deseaba el pueblo, ha-
biéndose echado de menos esta ceremonia tan precisa, y muy sensible al pueblo, que tenía el 
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le llevaban tres parejas de bueyes, en el cual iban 24 músicos, y a 
la espalda la Fama (1). 
Después la carroza en que iba nuestro monarca, de la que tiraban 
cómo 45 hombres, y esta carroza, y este carro, y estos voluntarios 
y estos franceses dichos (2) , salieron a recibirle pasado el Cristo 
de Burgos de San Agustín (3). 
deseo de que no saliese de Burgos, y que a este fin se hubiesen hecho las más vivas y respetuo-
sas súplicas e instancias. Y que respecto había salido a acompañar a S. M. el Exmo. Sr. Ca-
pitán General de Castilla, es consiguiente lo hubiese sabido en tiempo». 
Demuéstrase con este documento lo muy temprano que el Rey salió o se escapó de Burgos, 
sin que lo supiera ni aun el Ayuntamiento, que se dolía de que el Capitán General, estando en 
el secreto, no le hubiera avisado; y se desprende también de él que las gentes veían con recelo 
el viaje que tan estúpidamente seguía el Monarca, quien no paró, como es sabido, hasta entrar 
en Francia y caer en manos de Napoleón. 
Nuestro Ayuntamiento, viendo con singular perspicacia los peligros de tal viaje, acordó 
en la propia sesión dirigir una carta al Monarca en la que mostrase el sentimiento que por no 
haberle despedido tenía la ciudad, la cual pensaba suplicarle que no saliese de ella, «y hacién-
dolo del modo más respetuoso para que no lo realice de la de Vitoria y que cuente en todo con 
la fidelidad y el amor de los burgaleses». 
Tal carta la llevaron en mano los comisionados que fueron a Vitoria con una guardia de 
honor, y la entregaron al Conde de Villariezo que la hizo llegar al Rey. 
En otra de Vitoria, fechada en 15 de Abril, dicen los comisionados, D. Pedro de Isll y 
D. Francisco Fernández de Castro: «hemos tenido el honor de besar la mano de S. M., quien, 
en toda ocasión que nos vé, nos manifiesta mil demostraciones de aprecio... y habiéndole pre-
guntado si había recibido la carta de la Ciudad nos dijo que sí y que agradecía nuestro celo». 
1 El Ayuntamiento había dispuesto comisionar a algunos capitulares para preparar el 
recibimiento del Rey. En la sesión del 11 de Abril, uno de los comisionados comunicó: «teter 
preparada y adornada con la mayor decencia una carroza, tirada a brazo de sesenta o más 
hombres, en la que deseaba entrar a S M. y un carro triunfal también bien adornado con muy 
excelente música...; tres compañías de jóvenes, la una con el título de Guardia de Honor, 
compuesta de personas de distinción brillantemente vestidas a la española antigua. Otra con el 
de Fidelidad, adornada con cotas de malla y sus correspondientes morriones; y la otra com-
puesta de 200 de dichos jóvenes de todas clases, con el nombre de voluntarios y tropas ligeras, 
que todas servían para la guardia y custodia de Su Majestad». 
También acordó el Ayuntamiento, «que en consideración a estar muy desigual el piso des-
de el puente de Santa María hasta el Convento de Calatravas, por donde ha de entrar S. M , 
se terraplenen los hoyos con cascajo menudo y arena para evitar todo riesgo». 
2 Nada había dicho Palomar de los franceses, aunque es natural que estando en Bur-
gos tropas de aquella nación, hiciesen los honores. 
3 En la sesión del día 13 de Abril (véanse mis citados artículss del «Diario») «Don 
Manuel de Quevedo hizo presente que... había salido con su compañero el Procurador Mayor 
más moderno, a encontrar en el camino a S. M. y ofrecerle la Guardia de Honor... Que S. M. 
la había admitido con el mayor placer, como también la carroza que se llevaba preparada, tira-
da de más de sesenta hombres para entrarle en ella en esta Ciudad; y que inmediatamente que 
se le propuso, se trasladó a ella, manifestando particular gusto; y que en ella había sido con-
ducido por dichos hombres hasta el Palacio de su hospedaje, custodiando por la noche su Real 
Persona la misma Guardia de Honor en unión con los Guardias de Corps. .» 
El Ayuntamiento, en corporación, esperó a Fernando VII a la puerta de la casa de Valdés-
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El "Dos de Mayo** burgalés (1) 
En el año de 1808, segundo día de Pascua de Resurrección, 
sucedió en Burgos una desgracia notable, que fué del modo si-
guiente (2) 
Venía un correo de Vitoria para Burgos, con el motivo de estar 
nuestro monarca D. Fernando Séptimo en dicha villa. 
Las tropas francesas caminaban aquel día, camino para Vitoria, 
a esperar al Emperador, que decían venía en aquellos días. Estas tro-
pas francesas salieron de Burgos para dicho camino a las once o 
doce de la noche del día anterior. 
En el camino detuvieron tres horas, poco más o menos, a un 
correo que venía para Burgos y seguir su carrera para Madrid. 
Noticiosas algunas gentes de Burgos de esta detención del co-
rreo, pasaron algunos a dar parte al Intendente, haciéndole saber lo 
que pasaba; cómo habían detenido el correo los franceses; parece 
hizo peco caso. 
Las gentes, viendo esto, empezaron: ¡Muera, que no hay justi-
cia en Burgos!, empezóse a amohinarse un modo de gente que puedo 
decir con toda verdad. 
Yo salí de mi casa, taberna de San Esteban, número 47, a oir 
misa en el Carmen de dicha ciudad; al pasar por la plazuela del Ar-
zobispo, que así llamamos, noté una algazara de gentes, diciendo: 
¡¡muera!, "¡muera!, ¡muera!, ¡muera! 
A la puerta del palacio (3) había una guardia de franceses, ton 
el motivo de venir a aposentarse allí el Emperador. Retiróse allí el 
Intendente, llevado por algunas personas condecoradas. 
1 Así llamó a los sucesos que va a describir Palomar, el Sr. Albarellos en sus «Efemé-
rides burgalesas», donde se lee: «He aquí una de las fechas más gloriosas de la historia de 
Burgos. Antes de que en Madrid resonara el grito del «Dos de Mayo», precursor del alza-
miento nacional de España,... hubo en esta Ciudad una protesta popular, también apagada en 
sangre, y que no tomó mayores proporciones porque las circunstancias lo hacían imposible, 
habiendo como, había en la ciudad, una guarnición numerosa». 
A este asunto dedicó también, y antes que nadie, un artículo, citado en nota anterior, el 
Sr. Oliver Copons. 
2 El día segundo de Pascua de Resurrección fué el 18 de Abril, a poco de salir Fer-
nando VII. 
3 Es decir del palacio del Arzobispo. No había duda racional de que allí ocurrieron los 
sucesos. Asi lo había indicado el Sr. Oliver Copons, y lo demostró, con un documento coe-
táneo, Albarellos en sus «Efemérides». 
Sin embargo Salva, en su libro citado, afirma que el motin fué en el Hueito del Rey, 
frente al palacio de Mozi (casa núms. 2 y 4 hoy de dicha calle) alojamiento de Bessiéres. 
Ignoro de dónde se tomó esta noticia, pero el testimonio de Palomar, testigo presencial, 
resuelve definitivamente la cuestión. 
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Viendo esto dichas gentes, que más me pareció basura que p e r . 
sonas (1) volvieron a vocear: ¡Muera!, ¡muera!, ¡muera!, de mo-
do que queriendo, a pedradas, los muchachos, atrepellar la guardia 
y por último decían: ¡fuera de ahí esa guardia!, atrepellaron unos 
bárbaros a quitar el fusil a la centinela y .darlos de palos; esto que 
vio el Comandante que tenían, mandó hacer fuego. 
A la primera descarga tres hombres quedaron muertos en el 
suelo; de este modo se retiró la gente (2). 
1 Es realmente inexplicable el desprecio con que Palomar trata a aquellos buenos espa-
ñoles. Si que es verdad que después, hablando del 2 de Mayo en Madrid,, escribe: «Las gentes 
de dicho motín eran de poco más o menos, como suelen decir.» 
2 Albarellos, valiéndose del documento contemporáneo a que antes me referí y que es 
un folleto titulado «Noticias de las inscripciones, jeroglíficos y festejos con que los empleados 
de Rentas Reales solemnizaron la proclamación de Fernando VIL—Burgos 1814», cuyo texto 
reprodujo en su folletín el periódico «El Papa Moscas», determinó claramente no solo el lugar 
en que los sucesos ocurrieron, sino los nombres de las víctimas, que no conocían Oliver Co-
pons, ni Salva, ni cita nuestro Palomar. 
Fueron: Manuel de la Torre, Nicolás Gutiérrez y Tomás Gredilla. Los empleados de Ren-
tas Reales, para celebrar la proclamación de Fernando VII, adornaron con transparentes ilu-
minados varios edifieios, y en los transparentes representaron hechos de la guerra de la Inde-
pendencia, uno éste de que hablamos: «Denotóse—dice el folleto descriptivo — esta horrible 
escena pintando el atrio del Palacio Arzobispal. Los granaderos franceses disparando sobre 
grupos de paisanos pacíficos e inermes. Veíase ya algunos en tierra, bañados en su propia san-
gre, sobre cuyos cadáveres, en el aire, se divisaban coronas de laureles y palmas entretegidas...» 
El Sr. Salva que no conoció lo nombres de dichos muertos, cita en cambio el de un herido 
José Apéstegui, que murió a,los tres días. 
Es extraño el modo con que Salva refiere los sucesos, con detalles que seguramente no 
inventó escritor tan probo, pero que en absoluto se separan de todos los relatos, y en especial 
del de Palomar que los presenció. Dice así: «Era el 18 de Abril; a las primeras horas de la maña-
na se notó en la ciudad gran agitación, mucho movimiento, señales de alarma, carreras, voce-
río, algarada Las autoridades se previnieron y la tropa española se preparó. Desde luego, se 
vio que en la plaza del Mercado se reunía gran parte de los burgaleses, especialmente de la 
clase artesana, y que iban armados, unos de palos, otros de pistolas viejas, algunos con algún 
mal fusil. De la plaza del Mercado, enrojecidos de ira y enronquecidos de voces, emprendieron 
a ruidosa marcha por la Plaza Mayor y la calle de la Gallinería (hoy del Cid) hacia la de 
Huerto de Rey, en donde vivía el mariscal Bessieres, jefe de las tropas francesas; allá se diri-
gieron en gran tumulto pretendiendo exponer airadamente su protesta... Los centinelas de la 
casa de Mozi trataron de impedir la entrada de los paisanos, estos se arrojaron contra los cen-
tinelas, y saliendo el resto de la guardia, y acudiendo la del General Lefébvre, que vivía en la 
misma calle, los soldados franceses dispararon sus fusiles, el pueblo usó de las armas que lle-
vaba, y se trabó una pelea que, por lo desproporcionado entre las fuerzas combatientes, infun-
dió pronto el pánico en las masas. Tres artesanos burgaleses quedaron tendidos en tierra sin 
vida... Se presentó inmediatamente el regimiento de Caballería de Calatrava, que, dando pri-
mero unas cargas y usando después de medios persuasivos, pudo disolver los mayores gr«PoS 
de gente...» 
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Los Reyes padres 
En el año de 1808, en el mes de Abril, día 27, entraron en Burgos 
nuestros soberanos reyes, D. Carlos Cuarto y Doña María Luisa üe 
Borbón, y salieron a otro día, a las ocho de la mañana, camino para 
Francia (1). l 
La Reina de Etruria 
En el año de 1808, día 6 del mes de Mayo-, entró en Burgos la 
Reina de Etruria (2), y fué a parar a casa de Valdés, y a otrjo día 
marchó para Francia. 
Viaje del Rey José (3) 
En el día 9 del mes de Agosto de 1808, entró en Burgos el Rey 
Aunque de este relato separemos lo que puede ser gala literaria, siempre quedarán noticias 
tan concretas y tan en contradicción con lo que vio Palomar, que casi dan la idea de que se 
tratase dedos hechos distintos. Claro que no es así porque ambos se refieren al propio día, y 
no hubo otro alboroto. 
Como el Sr. Salva tenía por sistema no indicar las fuentes de que tomaba sus noticias, es 
imposible contrastar su relación, que parece caprichosa en gran parte. 
Años hace, mi buen amigo y compañero D. Tomás Alonso de Armiño, siendo concejal, pro-
puso que se dedicase una lápida, coloeada en el muro de la torre de Santa María, frente al 
antiguo palacio arzobispal (entonces aun en pió) a la memoria de estas primeras víctimas de la 
independencia española. 
Aceptó el Ayuntamiento la propuesta, sin que tal acuerdo, por motivos fútiles, se haya 
llegado a ejecutar. 
Como un día u otro habrá de ejecutarse, y de desear sería que fuese pronto, pues Burgos 
está en deuda con aquellos excelentes patriotas, conviene determinar bien que fué en la pla-
zuela del Sarmental, o del Arzobispo, donde los sucesos ocurrieron y que alií debe colocarse la 
lápida, segúu el Sr. Armiño pidió. 
1 Salva (obra citada), dice que fueron recibidos por un representante del Ayuntamien-
to y otro del Consulado, y no salieron de su hospedaje ni siquiera vieron la Catedral. 
2 El manuscrito, por evidente error material, dice Truya. 
Como es sabido, la reina de Etruria, que era hija de Carlos IV, salió de Madrid para 
Francia en la mañana del 2 de Mayo famoso; su marcha no la sintió el pueblo, dice Lafuente, 
por considerarla extranjera y del partido contrario a Fernando. En cambio la marcha de otras 
Personas de la familia real fué la chispa que produjo el alzamiento de Madrid en aquel día. 
3 Estas noticias se refieren a la segunda visita del recién elegido Monarca, a nuestra 
Mudad. De la primera no habla Palomar. 
Por cierto que Salva en su obra citada, (págs. 38 y siguientes) relata largamente los pre-
parativos que se hicierou para recibir al Rey, el envío de una comisión a Vergara para salu-
darle, etc. 
Y luego dice: «Pero finó el mes de Julio sin que el rey extranjero hubiera venido», afir-
- 160] — 
D. Josef Napoleón, de -vuelta de Madrid, y salió de Burgos para 
Francia, a 13 de dicho mes y año (1). 
Bata l la de Gamona l 
En el año de 1808, en el mes de Noviembre, día 10, fué la ba-
talla de los españoles y franceses en los campos del contorno de] 
mación errónea e inexplicable en quien manejólas actas municipales. En la de Regimiento de 
Abastos de 15 de Jnlio de 1808 se lee: «El Sr. Intendente Corregidor hizo presente a Su Sría. 
que el Sr. General de división Boné le acababa de pasar un oficio que establece el modo de salir 
a recibir al Rey Nuestro Señor, que ha de llegar en el día de mañana...» 
No hay que acudir átales documentos; El Sr. Oliver Coj oes, en su monografía «El Cas-
tillo de Burgos», dice, sin género de duda: «el 16 de Julio hizo su entrada el Rey intruso... 
sólo se detuvo a recoger la brigada Ney que había de escoltarle a Madrid». 
Este viaje de José Napoleón, primero que realizaba por España, tenía como objeto, tomar 
real y efectiva posesión de la Corona. 
En Burgos el día de su llegada, 16 de Julio, dice Gebardht («Historia de España» T. VI, 
pág. 491) «sabido el suceso de Rioseco (batalla perdida por los españoles en 14 de aquel mes), 
José Bonaparte resolvió pro:eguir su camino a la capital de la monarquía». Y el propio autor 
recuerda que, desde Burgos, el flamante monarca escribió a su hermano el Emperador una car-
ta en que se leía- «No me asusta mi posición, pero es única en la historia; no tengo aquí un 
solo partidario»; afirmación amarga que fué acaso debida al frío acogimiento que Burgos 
le hizo. 
Según Thiers Historie du Consulat et de l'Empire, el Rey «recevant du General Savari 
l'invitation reitercé de venir se montrer á sa nouvelle capitale, rassuré surtout par la victoire 
de Rioseco, il mit fin a ees inútiles caresses envers des populations qui n'i y repondaient guere, 
et se rendit de un trait de Burgos a Madrid. II y entra le 20 au soir, au milieu d'une froide 
curiositó...» 
1 Este segundo viaje del rey, que presuroso abandonaba la Corte, tenía todo el carác-
ter de una huida, pues no se creía seguro en Madrid después del triunfo de Bailen. 
Pensó, acaso, sostenerse en Burgos; asi se deduce del acta municipal del día 7 de 
Agosto, en la que se leyó un oficio del Corregidor que decía: «Según me avisa el Sr. Intenden-
te General del Ejército franeés, con fecha de ayer en Aranda, deben reunirse en esta ciudad, 
dentro de tres o cuatro días, y acantonarse en sus inmediaciones, sesenta mil hombres y quince 
mil caballos», noticia que aterró al Ayuntamiento, el cual acordó «que se represente a S. M. 1» 
imposibilidad en que se hallaba la Ciudad de hacer el surtido de 60.000 raciones diarias». 
En la sesión del día siguiente, 8 de Agosto, «...se acordó que en atención a la próxima 
venida de S. M. como lo indica el aviso verbal pasado por el Excmo. Sr. General Barri sobre 1» 
habilitación del Palacio Arzobispal para su hospedaje y el Monasterio de la Cartuja para Cuar-
tel General, sin embargo de no haberse pasado formal oficio por escrito a la Ciudad, se estuvie-
se a la vista, y al punto que se supiese la llegada de S. M., se le reciba como se ha ejecutado 
anteriormente». 
Salva no determina fecha: «El Rey José, dice, llegó a Burgos, por lo visto, en los F ^ 
ros días dé Agosto», pero nuestro Palomar anota la de llegada y la de salida, cuando, no cre-
yéndose seguro aquí, decidió pasar con sus tropas el Ebro. Así lo indica Thiers (obra citada e» 
la nota anterior). 
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monte de la Ciudad de Burgos, en donde... los nuestros por ser.. (1) 
el exceso de las tropas francesas, aunque se mantuvieron haciendo 
bastante fuego los españoles (2). 
Entraron en Burgos dichos franceses el día dicho: empezaron a 
saquear las casas y robar a las gentes que encontraban por los ca-
minos (por ser mucha la gente que huyó de la ciudad), que no se 
puede haber verificado saqueo igual ni modo de robar igual. 
No puedo asegurar ciertamente lo que duró el saqueo, sólo digo 
que no dejaron casa, iglesia, convento que no fuese destrozado (3), 
En Vega quemaron tres o cuatro casas que hacían desde aquella 
calleja que sigue el río mayor, pasando el puente de Santa María, 
toda aquella fila de casas que hacía a la mano derecha.... (4). 
1 Marcan los puntos suspensivos palabras ilegibles en el manuscrito. 
2 Respecto a la batalla de Gamonal puede leerse, sobre todo, lo que dice Arteche en 
la «Historia de la Guerra de la Independencia» estudio el más completo sobre la gloriosa 
epopeya. 
Se ocupan también de este combate Salva, Alberellos y Oliver Copons en sus citadas obras. 
3 En las interesantísimas Memorias del General Barón Thiebault, libro que no ha 
sido aprovechado por los que en Burgos han escrito acerca de la guerra de la Independencia, 
pueden verse indicaciones de lo que fué el saqueo de Burgos, y ha de tenerse en cuenta que es 
un General franés el que escribe. 
Thiebault llegó a Burgos nombrado Gobernador de Castilla la Vieja, a mediados de Enero 
de 1809, y hablando de su antecesor dice: «Hacía sesenta días que ese Darmagnac mandaba en 
Burgos y en esos sesenta días el pillaje y la devastación duraban con un frenesí de que es im-
posible formarse idea. La desesperación y la rabia transtornaban a los habitantes y la escasez 
de todo, hasta lo más necesario, multiplicaba las epidemias que devoraban a nuestras tropas. 
La ciudad causaba horror, los campos inspiraban compasión» 
Luego añade: «Me puse a recorrer la ciudad, y Dios me es testigo de que tuve el más tris-
te espectáculo, resultado de dos meses de abominaciones. Abandonada por una parte de sus ha-
bitantes, la capital presentaba un aspecto de soledad y desolación, y en muchos lugares no era 
mas que una infecta cloaca; por todas partes la ruina, el hambre, la desesperación, la peste, y . 
como remedio la muerte... Tres pies de inmundicias cubrían e infectaban todas las calles y para 
poder transitar se habían limitado a hacer, a pico, caminos a través de la masa de escombros y 
basuras, entre los cuales se hallaban, después del combate librado para tomar a Burgos, (la 
batalla de Gamonal) pasados sesenta días, más de doscientos cadáveres de caballos y mas de 
cien cadáveres humanos. No se abría ninguna tienda, no se celebraban mercados; nadie se 
ocupaba ni de la administración ni de la justicia. La fuerza, la brutalidad, la violencia, consti-
tuían el único derecho...» Son palabras muy significativas, dado su autor. (Memoires du Ge-
neral Barón Thiebault. Paris 1896. - Tomo IV, págs. 281 y siguientes). 
4 Siguen pilabras ilegibles. Las casas a que se refiere Palomar eran las inmediatas al 
rí0) que ocupaban el espacio que hoy es el paseo del Espolón Nuevo. Asi lo dice Salva. Por 
cierto que es preciso declarar que la desaparición de tales casas resultó beneficiosa para el as-
pecto estético de la ciudad. 
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Españoles arcabuceados (i). 
En el mes de Enero del año 1810, después de haber arcabuceado 
a dos mozos las tropas francesas mandaron se pusiera una horca 
en la cuesta que domina más arriba de la parroquia de San Pedro 
San Lices (2), en sitio que estaba el molino de viento en otro tiempo 
y allí se colgasen dichos cadáveres, lo que se ejecutó así (3), 
Muere el Conde de Berberana 
En el año de 1810, en el día once del mes de Febrero, murió 
el Conde de Berberana, don Manuel Gil, de accidente (4). 
La üuardia cívica 
En el año de 1810, en el mes de Julio, se empezó el llamamiento 
de habitantes de la Ciudad para nombrar la guardia cívica desde 
edad de 17 años hasta 60, todos por sus respectivas colaciones, sin 
1 La noticia anterior es de 180S y ésta de 1810. En tal lapso de tiempo vino Napo-
león a Burgos y ocurrieron otros sucesos importantes que Palomar omite ¿Será acaso que, co-
mo otros muchos burgaleses, huyó de la ciudad después de la batalla de Gamonal? 
2 Hoy decimos San Pedro y San Felices. 
3 En el folleto antes citado, descriptivo de las fiestas con que los empleados de Rentas 
Reales celebraron la vuelta de Fernando VII, se iadica, como asunto de un transparente: «Pin-
tóse pues en un mudo cuadro este vivó diseño de la fidelidad Burgalesa. En el sitio donde es-
taba el destruido convento de Monjas Trinitarias, se dejaban ver diferentes patriotas, unos ya 
fusilados, otros en el acto de recibir el golpe fatal. Sobre el cerro de los Alfareros se veían otros 
muchos colgados de la horca... Encima esta letra alusiva al sitio de tan horrible profanación: 
Mortni sunt super excelsa tua (2 Reg. 1) y debajo la siguiente octaba: 
Víctimas del honor, del patriotismo, 
Que despreciando vidas, glorias, bienes, 
Disteis muriendo ejemplo de heroísmo 
Y a Burgos de lealtad triunfos perennes: 
¡Oh! sepulte en sus senos el abismo 
A los Monstruos Lasalles, los Borsennes 
Y a juzgar vuestra sangre ¡oh pena dura! 
Vuelve al mundo oh Lain, vuelve, oh Basura». 
4 D. Manuel Francisco Gil Delgado Rodríguez de Salamanca, Señor de las Villas 
de Castildelgado, Ibrillos, en lo espiritual y temporal de Larrinzar, Patrón divisero de Marieta 
y Lorza, fué el «décimo cuarto Señor y primer Conde de la Villa de Berberana, gracia y mer-
ced hecha por... Carlos IV, cuando pasó Diputado a Cortes por la Ciudad de Burgos en la Ju-
ra del Sernnísimo Príncipe de Asturias D. Fernando, cuya Real Carta de privilegio fué despa-
chada en 12 de Noviembre de 1789, para sí, sus hijos y sucesores en sus Mayorazgos y casa 
por el apellido Gil Delgado» (Véase el antes citado «Árbol Genealógico déla Antigua casa 
de los Vélaseos Señores de la Villa de Berberana, por Gregorio Leal») 
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exención personal (1). Primeramente se nombró la primera compa-
ñía y guardia de honor. 
En fin, así fueron siguiendo sacando compañías. < 
En el día 4 del mes de Agosto nos mandaron (2) presentar en 
el prado segadero, a las cuatro de la tarde la segunda compañía, y 
tercera y cuarta. Se pasó lista y aquel día no se pudo hacer más, 
dándonos orden para el "siguiente día presentarnos a las nueve de 
la mañana y tres de la tarde. 
Llegado este día nos presentamos y se dio disposición a empe-
zar a enseñarnos a hacer giros, dándonos orden de volver todos 
los días de trabajo, a las seis de la tarde, hasta hoy 15 del mes 
de Agosto de 1810. 
Se van dando licencia a... (3) de la guardia cívica, a toados los 
que ponen algún achaque. Para esto están nombrados el cirujano 
de ciudad D. Josef Fernández, y los dos médicos de ciudad ;que 
son el hijo de don José Vitor y el del tintorero de Caldavares... (4). 
Se ha vuelto a llamar otra vez al prado segadero en donde nos 
formaron por compañías, y después en batallón, desde donde nos 
hicieron ir formados atravesando toda la Ciudad (5), desde el puente 
de Santa María hasta la Victoria o camino que sigue a los Cubos. 
Allí formamos en batallón para pasar revista de gobernador. 
De allí volvimos a los Vadillos, o prado segadero, no todos. Nos 
dieron orden para ir en adelante todos los días de fiesta a las eras 
de Santa Clara por mañana y tarde. 
Se siguió así hasta que entró el mal tiempo, que solemos lla-
mar cuando llueve. 
Aquí volvieron a mandar presentar exenciones (6) para lo que se 
mandaron otros facultativos y comandantes de la guardia cívica. Uno 
1 El Sr. Salva, en su citado libro, habla de las diversas tentativas que las autorida-
des francesas hicieron para formar en Burgos una guardia cívica, cosa que repugnaba al espí-
ritu de los españoles. 
Dice que el propio Rey José tuvo que mandar, desde Sevilla, en 19 de Abril de 1810, que 
se formase; primero se presentó al general Thiebault una lista sólo de peones y criados, 
que él rechazó, pidiendo que se le diese otra de gente más escogida, y de individuos distingui-
dos para ser oficiales, y se nombró coronel del cuerpo a D. Francisco deürquijo e Irabién. 
% Palomar fué uno ele los cívicos, pues quehabla en primera persona. 
8 Palabras ilegibles. 
4 Siguen palabras ilegibles y medio borradas. 
5 Nuevas palabras ilegibles. El cuaderno primero donde están estas noticias, hállase 
casi borrado, a trozos 
6 Salva habla de las muchas excusas y exenciones que los burgaleses presentaron, 
Para no servir en la Guardia cívica, que era impopular. 
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de los cirujanos era don Gregorio, y de los ^Comandantes Lurlna, 
<le nación francés (1). 
De aquí a poco determinaron se hicieran guardiaas por todos 
los hombres, para lo que se sacaron cuarenta hombres, poco más 
o menos, todos los días; las que se hacen en el Consistorio, el prin-
cipal; en casa del Intendente; en casa del Corregidor, en casa de 
D. Juan.... (2), hasta hoy día 28 del mes de Enero de 1811. 
En este mismo mes y año, estando tres de la guardia cívica de 
guardia en la casa grande del Mercado, que hace a la Puebla el un 
costado y el otro a la muralla que hace al cuartel de a caballo (3) 
sitio o casa donde se cobraba la contribución, que para este fin esta-
ban de guardia, se pusieron al balcón, el que se cayó, y todos tres 
con él, los que quedaron bastantemente heridos, por lo menos el 
uno de esa causa se murió, por haberle roto el balcón el muslo. 
En este mismo mes y año mató un sargento de la cívica a uno de 
los cívicos que estaban de guardia en el Consistorio; este difunto 
era... (4) de Siloris el zapatero; éste tal era bastante chancero y él 
sargento, incomodado de las chanzas, cogió un banquillo, dióle en la 
cabeza, lo que le causó la muerte en aquella misma noche. 
1 Ya desde 1808, al meuos, se nombra como abastecedor de víveres para las tropas, 
en las actas del Ayuntamiento, a un francés llamado Lurine, al que entiendo se refiere 
Palomar. 
Por cierto que el tal abastecedor, que sin duda casó en España, tuvo en Burgos un hijo, 
Luis Lurine y Saiz, nacido en 25 de Agosto de 1816 y muerto en París en 30 de Noviembre 
de 1860. 
Este Lurine, burgalés, llegó a ocupar como literato un puesto distinguido en la capital 
de Francia, donde fué periodista, comediógrafo, autor de obras muy variadas y muy parisien-
ses como Les mes de París; Les environs de Parts; XII arrondiszement. considerada esta 
última como una joya en el género ligero y apicarado; director de diversos periódicos; presi-
dente de la Societé des gens de lettres, que le premió un Elogio de Balzac, y director del 
teatro del Vaudeville. 
Algunas de sus obras las publicó con el seudónimo de Luis de Burgos, recordando asía su 
patria, y alguna otra, como Conventos, mereció ser traducida al castellano. 
He querido recordar aquí a este burgalés olvidado, cuya vida puede estudiarse en las enci-
clopedias francesas, y en el Diccionario de Aflíbarro, quien publica una lista, bien que muy 
incompleta, de las obras de Lurine. 
Una biografía francesa anónima añade que fué nuestro autor Caballero de la Legión de 
Honor y de Isabel la Católica. 
2 Más palabras ilegibles. 
3 La casa de la Salguera de que se ha hablado en notas anteriores 
4 Palabras ilegibles. 
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El Santo de José Primero 
En el año de 1811, en el mes de Marzo, día 19, y día de San 
Josef, ciento tres hombres, poco más o menos, de la guardia cívi-
ca hicieron guardia con su. uniforme, en casa del gobernador, In-
tendente y en otros varios sitios. 
Estos tenían el uniforme así: La casaca azul, chupa y calzón blan-
cos, botines negros y sombrero de tres picos. 
En este mismo día hubo novillos, una fuente de vino en la 
subida del Espolón; por la noche hubo fuegos en el sitio de.... (1). 
de Vega que hacían al río mayoír. 
También estuvieron los nombrados cívicos por la mañana en la 
Catedral, casi toda la mañana, y parte de la tarde. 
Por este tiempo a todos los que estaban exentos les han vuel-
to a llamar para ser unos de tantos para hacer guardias, como se 
sigue haciéndola hasta aquí. 
Subsistencias y contribuciones 
En el año de 1811, en el mes de Agosto, llegó a valer el pan 
cuartal a 39 cuartos; la hogaza a 9 reales; el pan de munición a 
25 cuartos, habiendo valido todo el año hasta aquí a bastante precio. 
En este tiempo era tanta la contribución que se pagaba, que no 
se podía llevar, por los pocos quehaceres que hay en los más oficios 
Hablando por mi, digo que tuve de contribución 51 reales, 26 
maravedís mensuales. Pagué algunos meses a este precio; volvimos 
a representar que no podía ser el pagar, me rebajaron a 30 reales 
mensuales (2) 
Al que no pagaba le dejaban un soldado de guardia, a quien ha-
bía que darle 4 reales, pan y vino, hasta que iba a pagair. 
Disolución de la Guardia 
En el año de 1811, a último de dicho año, se mandó se reco-
gieran los vestuarios que tenían algunos (3). 
1 Palabras ilegibles también. Salva (obra citada) dice que las fiestas del día de San 
José fueron muy lucidas, costando 15.000 reales, y que aquel día la Guardia Cívica eetrenó 
una bandera, la cual fué bendecida en la Catedral. 
2 El oficio de Palomar era, ctmo se ha dicho, el de tornero, el cual continuaron ejer-
ciendo sus descendientes; aún a fines del siglo XIX, hacia 1890 o cosa así, dos hermanos 
Palomar tenían su taller, muy típico, en una casa, ya derribada hoy, de la calle de Ñuño 
Rasura. 
3 Las palabras de Palomar parecen dar a entender que se suprimió la Guardia Cívica. 
Así lo confirma Salva quien dice que en 10 de Octubre ya se suspendió el servicio, y poco des-
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Francés muerto 
En el año de 1812, en el mes de Enero, día 27, sucedió que iban 
dos franceses por el puente de Malatos; el uno llevaba cuatro ca-
ballerías, el otro dos, al tiempo que dos voluntarios de Castilla 
los ¡vieron. 
Uno de los dos voluntarios emprendió contra ellos, matando 
uno, arrimado a la casa de San Lázaro, para entrar en S. Pedro, (1) 
y se llevó para muestra el gorro que era de terciopelo morado (2). 
El año del hambre 
En el año de 1812, desde su principio, poco más o menos, fué 
tomando tal precio el pan, que llegó a valer por el mes de Abril 
y Mayo a siete reales y medio el pan de Arcos y de este otro que 
llamamos de tahona que tiene dos libras y media cada pan; la 
hogaza a trece reales; otro más moreno a diez y medio. 
pues se redujo el personal a unos tambores, un sargento de brigada, un ayudante de cuarrel y 
cmco faccioneros o plantones que servirían de ordenanzas en las casas de las autoridades. 
1 El Hospital de San Lázaro de los Malatos (de donde vino el nombre del puente) 
estaba, en efecto, a la entrada del barrio de San Pedro, y aún hoy se conservan algunos restos 
de la vieja casa. 
Es extraño que el P. Palacios, que escribía hacia 1729 su tantas veces citada Historia 
de Burgos, diga: «Este Hospital, cuando esto se escribe, se está reedificando toda su vi-
vienda, y creo que quedará uno de los buenos de nuestra ciudad». 
Sin duda esta reedificación no debió llevarse a término. El adicionador de Castillo y Pes-
quera, que escribía hacia 1829, dice que este Hospital ya no existe, y añade que en él vive el 
hortelano (sin duda de la huerta que tuviera) y que ha más de 50 años que no se lleva a la 
Catedral un carro de espadañas que tenía obligación de ofrecer en víspera de la Asunción. 
2 Parece extraño que pudiera realizarse este hecho, estando Burgos dominado por 
los franceses. 
Era entonces, desde meses antes, general en jefe Dorsenne, cuyo nombramiento fué, dice el 
Sr. Ohver Copons en su citado libro El Castillo de Burgos: «medida imprudente de que no 
tardó en arrepentirse el Emperador, pues tales errores cometió el nuevo jefe, que hubo de di-
njirle una carta durísima a principios de 1812, reconviniéndole con acrietud por su ineptitud 
y negligencia, que motivaban fueran envalentonándose los castellanos». 
ror cierto que Ohver Copons, pocas líneas después, indica haber leido el manuscrito de 
raiomar que califica de «curiosísima relación de sucesos... escrita con ingenuo estilo y frase 
desalmada, pero con riquiza de pormenores, por un menestral del barrio de Santa Dorotea...» 
COSPPÍ» *m ? i a C 1 Ó n , r e l a t a d S U C e S ° a q u e 8 e r e f i e r e l a P r e s e i ^ nota, añadiendo, ya de su 
choo„i' 1 ¿ f T ' l e i < < p a s e a r o n c o m o ^ofeo, produciéndose gran efervescencia y repetidos 
Estimo „„ °S, g a l 6 S T J S U S Í n V a S O r e s » < c o s a a m i Parecer inverosímil, 
mismo áZZ vií- 6 S l g 1 U « ^ 6 n t e q U 6 P a l ° m a r P e r ^ c i e r a al barrio de Santa Dorotea. El 
h " o tuvo Ha Te' " 8 ' " S a n E S t e b ™ ; d e s P u e s f u é A l c a ' ^ ^ barrio en San Gil y 
habitó o tuvo el taller, como veremos luego, «pegando al Arco del Pilar. 
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En el año de 1812, por el mes de Junio, llegó a valer el pan, 
cuasi a ocho reales y la hogaza de dos panes a quince reales (1). 
En este mismo año, y mes de Agosto, pusieron a la afrenta 
en un cantón de la Plaza Mayor, al lado de la Panadería a una 
panadera, (de Sarracín según voz) por traer el pan... (2) de ye-
ros y ceniza. 
Vuelven los franceses 
En el año 1812, día 22 del mes de Octubre, entraron en Bur-
gos los franceses, de arriba para abajo, en lo que se rejtiraron tajs( 
tropas inglesas, portuguesas y españolas, que estaban acampadas en 
los campos de más arriba de Villimar y Villatoro (3). 
1 Este año 1812 fué en toda España terible por la escasez de subsistencias y su 
altísimo precio. Mesonero Romanos en las «Memorias de un sesentón», recogiendo sus re-
cuerdos infantiles, escribe: «Baste decir que en los primeros meses del año 1812 llego a ven-
derse en la plaza de la Cebada la fanega de trigo candeal a 540 reales, lo que daba una pro-
porción de 18 y 20 reales el pan de dos libras... En situación tan angustiosa y desesperada, 
las familias más pudientes, a costa de inmensos sacrificios, podían apenas probar, nada más que 
probar, un pan mezclado, agrio y amarillento, y que sin embargo les costaba a ocho y diez 
reales... pero el pueblo infeliz, los artesanos y jornaleros, faltos absolutamente de trabajo y 
ahorro alguno, no podían siquiera proporcionarse un pedazo del pan inverosímil que el tahonero 
les ofrecía al Ínfimo precio de 20 cuartos...» 
Añade luego Mesonero Romanos: «He conservado durante sesenta y seis años un pequeño 
trozo de este llamado pan (que más parece de estiércol petrificado) envuelto en un papelillo 
rugoso, roto y amarillento, que en mi letra de escolar de nueve años, lleva escritas estas 
palabras: Pan vendido a 20 cuartos en Julio de 1812, cuando estaba el otro mejor a 40.» 
2 Palabras ininteligibles en el manuscrito. 
3 Las tropas francesas habían salido de Burgos en Septiembre, al acercarse el ejército 
aliado que entró en Burgos el 18 de dicho mes, con los generales Wellington, Castaños y Álava. 
Los franceses que quedaron, al mando de Dubreton, se hicieron fuertes en el Castillo, que 
sitió el ejército anglo español sin poder tomarle, no obstante sus esfuerzos, resolviendo al fin, 
en 21 de Octubre, levantar el aitio y abandonar la ciudad calladamente. 
Al otro día, como refiere Palomar, entraron los franceses. 
Es extraño que nuestro autor no haga la menor alusión a este sitio, por tantos conceptos 
famoso. 
Acerca de él pueden verse la obra, ya citada, de Delmas, Journaux des sieges faits ou 
souteuus par les franeáis daus la Peninsule de 1807 a 1814.— París 1827. Y otra menos 
conocida Journaux des sieges entrepris par les allies en Espagne pendant les années 
18H et 1812... por M. John Jones.-París 1821. 
Esta última está traducida del idioma inglés en que la escribió Jones, teniente coronel de 
ingenieros en el ejército sitiador y herido durante el asedio. Ambos libros van ilustrados con 
Planos, y respecto al sitio de nuestro castillo dan minuciosos detalles, día por día. 
Los sitiadores según Jones, tuvieron 24 oficiales y 485 soldados muertos, y 68 oficiales 
y !487 soldados heridos o desaparecidos 
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En este mismo día, por la noche, fué cuando entró la más fuerza 
de la tropa franceesa, las que hicieron un saqueo, aunque no gene-
ral, pero en particular en las casas que no quedó gente, en las huer-
tas, jardines y parroquias, pues en San Lesmes si digo quitaron 
hasta el copón; y después del robo la fornicación. 
El pan, el vino y la carne 
En el año de 1813 empezó a bajar el pan; cuartal se compra-
ba a 27 y 28 cuartos. La hogaza a cinco reales y medio. El vino; 
a 36 cuartos azumbre, lo común. Las carnes por el contrario; llegó 
a valer la libra de oveja a 28 cuartos y la libra de vaca a 26 cuartos, 
Febrero y 21 de 1813 hasta aquí. 
E.i Junio 7, de 1813: 
La libra de vaca llegó a valer a 34 cuartos, y lo mismo la libra 
de oveja. El vino a 40 cuartos la azumbre lo común, y a 36 dentro 
de Burgos (1). 
En la Pascua de Pentecostés de este mismo año, con el motivo 
de la retirada de los franceses llegó a valer el pan cuartal a 5 
reales; el vino a 7 reales la azumbre. 
Desde este día de Pascua de Pentecostés, hasta el día que se 
retiraron los franceses, o un día antes, llegó a valer la azumbre 
a 14 reales, y no se llegó a encontrar por algunos días. 
Retirada de los franceses y voladura del castillo (2) 
La retirada de los franceses fué día 13 de Junio de 1813, domin-
go de la Sma. Trinidad y San Antonio de Pádua, a la una de 
la tarde (3). 
Delmas, por su parte, dice que en la guarnición francesa hubo 196 hombres muertos 
y 443 heridos. 
Estas cifras demuestran lo ruda que fué la lucha. 
1 No se comprende donde regía el precio de 40 cuartos, cuando «dentro de Burgos» se 
vendía a 36. Quizá hay algún error material en el manuscrito. 
2 Respecto a los sucesos de este día, verdaderamente nefasto para Burgos, se ha 
escrito mucho: en las obras generales citadas de Arteche y Thiers, y en las burgalesas, 
también nombradas, de Oliver Copons y Salva. En la de D. Isidro Gil,' repetidamente citada, 
Memorias históricas de Burgos (pag, 48 y siguientes) se recogen muchos detalles, en gran 
parte tomados del número que el Diario de Burgos publicó al cumplirse el centenario de 
los hechos, en 13 de Junio de 1913, número en que se insertaba un artículo del autor de estas 
notas, se reproducían la Gaceta extraordinaria de Madrid de 18 de Junio de 1808, la curio-
sísima proclama impresa en el día 13 por las autoridades burgalesas, de que conservo ejemplar: 
y algunas noticias sacadas del libro de actas de la Universidad y Clerecía por mi amigo 
D. Gonzalo Gil Delgado. 
3 Debe entenderse que a la una de la tarde terminaría la salida de las tropas fran-
cesas, que había empezado al amanecer, según todos los autores, 
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A la una y media empezaron a entrar algunos ingleses; ense-
guida la Compañía de D. Julián (1), 
Por la mañana de este mismo día, al ir a dar las seis, volaron-
el castillo, sin hacer saber a los vecinos más que un bando que se 
echó por orden del Comandante, cómo se volaría el castillo, pero 
que ninguno se asustase ni se alborotase, ni desamparase la ciu-
dad ¡oh engaño pérfido! 
Todas las bombas y granadas que tenían cargadas, para si se 
ofrecía bombardear desde el castillo, lo metieron todo en la mina, 
las que reventaron con la mina que esparcieron por toda la ciu-
dad y su contorno. 
Prodigio de la Stma. Trinidad; no llegó a tocar ni casco a 
persona alguna, mujer, chico u hombre del paisanaje, solo contra 
ellos se volvieron los cascos de las bombas (2) hallándose cadá-
veres de franceses por todas partes, en particular en la chopera 
del Carmen había cuatro casi difuntos, el uno quitada la mitad de 
la cabeza, todos los sesos fuera, boca abajo; el otro las tripas de 
fuera, y a respective los demás muertos, y quitadas las vidas con 
sus misma? invenciones dañadas y depravadas i prodigios de la Stma. 
Trinidad 1 
1 Este D. Julián, Sanches, era el famoso guerrillero salmantino «ilustre partidario 
cuya bravura le conquistó la estimación del general inglés (Wellington) permitiéndole cooperar 
con su división no solo a la batalla de los Arapiles, sino a las de Vitoria, San Marcial, y hasta 
penetrar en Francia» como dice Mesonero Romanos en sus Memorias de un setentón, reflejando 
la admiración que el padre del Curioso Parlante sentía por su paisano. 
El General Arteche en su gran Historia de la Guerra de la Independencia, llama a 
D- Julián «el inseparable explorador de Lord Wellington en todas sus campañas de la 
Península». 
2 Oliver Copons, obra citada, después de copiar estas palabras de Palomar, añade que 
a s juzga «un alarde laudable, pero exagerado, de amor propio y patriotismo». 
En la citada Historia de Arteche, (Tomo 13 pág. 112) se reproducen las siguientes pa-
ras d e l M ariscal Jourdan, que estaba en Burgos aquellos días; «El General d'Aboville, que 
l r ,gía la artillería, temiendo que el enemigo se sirviera de aquellos proyectiles para atacar 
espues Bayona, en caso de que penetrasen en Francia, propuso introducir una pequeña cantidad 
6 Pólvoi'a en cada bomba, colocándolas a corta distancia unas de otras para que reventasen en 
6 m o m e nto de la explosión de la mina, asegurando que estaba convencido, por experiencia, de 
j^eno debería resultar nada perjudicial a la ciudad. Apesar de esto, el 13 por la mañana tuvo 
ugar l a explosión cuando desfilaba una brigada de dragones. Los cascos de bambas cubrieron 
a Población y mataron o hirieron un centenar de hombres, muchos caballos, y algún número 
tte «abitantes». 
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Décimas (1) 
Los franceses empezaron 
en el Castillo la mina 
y con intención indina 
, hasta la ciudad minaron. 
El cabello se eutriza (2) 
al pensar lo que forjaron 
pues perversos intentaron 
hacer la ciudad ceniza. 
Con todas disposiciones 
estaban bien atacadas 
. de bombas y de granadas, 
de balas y municiones. 
Por indicios del demonio 
compusieron una mina 
para de Burgos la ruina 
el día de San Antonio. 
De que doy fe y testimonio 
no dio fuego toda mina, 
por ser la esencia divina 
el día de San Antonio. 
O fué traza del demonio 
o debieron entender 
de Dios el sumo poder 
el día de San Antonio. 
A los niños en la cuna 
las bombas no ofendieron; 
puedo decir que tuvieron 
el resto de la fortuna. 
A l o que Dios puede hacer 
nadie le ponga embarazo 
pues a uno solo en el brazo 
le vino un poco a ofender. 
no se'si J l - Í T ? a ! 0 m a r a l 0 S V e r S ° S s i g u i e Q t ^ ramplonas y pedestres redondillas 
No a a b n P n í ' " 'T " ^ ° S e d e b e r t n a *«™ coplero digno émulo de Rab. 
m e d e s J l ? " ^ " ^ m °™Í0™ señaladas, soltasen al píblta u traS d e s u e s f r o q u e § e ^ ^ p a p e ] e s ico 
2 En el manuscrito parece leerse eutri3a> pero debe ser m>«, o acaso euri» 
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Este fué Pablo Delgado 
a quien un casco le dio 
y nadie le socorrió 
mientras estuvo lisiado (1). 
Si tú no fueras boionio 
bien debiste conocer, 
francés, el grande poder 
del divino San Antonio. 
Misa en San Pablo 
En el año 1813, en el mes de Noviembre, poco m{?s o míenos;, 
dijeron misa en el convento de San Pablo (2). 
No pensaban los que tenían poca fe, se pudieran haber cjelebra-
do por mucho tiempo. 
La Virgen del Rosario 
En el año de mil ochocientos catorce, en el mes dte Enero, día 
23, se trasladó la imagen de Nuestra Señora del Rosario desde San 
Lesmes hasta San Pablo, en procesión. 
Estuvo un octavario y el domingo siguiente, día 30 del mismo 
mes, se colocó en el mismo trnóo que anteriormenfbe tuvo en el 
en el convento de Dominicos de esta misma ciudad (3). 
1 En el acta de junta celebrada por la Universidad y Clerencia de Burgos pubi-
blicáda por mi amigo el Sr. Gil Delgado, y mencionada en nota anterior, se lee: «ni fué herida 
alguna otra persona que un tallista, llamado Pablo Delgado, que vive en San Lorenzo el 
Viejo, frente a la plazuela de su nombre, cuya lesión fué muy leve». 
2 Empieza aquí Palomar a referir cómo fué restaurándose el culto en templos de la 
Ciudad, cerrados durante la guerra y que con ella habían padecido mucho. 
El de San Pablo había sido cuartel: Cáseme St. Paul, dice el plano de Delmas. 
El ya citado continuador de Castillo y Pesquera escribe, hablando de San Pablo: «le mal-
trataron los franceses, y libres de ellos, volvieron los frailes y le van reponiendo» 
3 El convento de dominicos es el de San Pablo, aunque otra cosa pueda entenderse 
dada la redacción de la noticia. Sin duda la imagen estuvo en el altar mayor un octavario, al 
ser trasladada de San Lesmes, iglesia en que se había hallado depositada durante la guerra 
El P. Palacios en su Historia tantas veces citada dice que es la Virgen del Rosario, de 
San Pablo: «una de las más magestuosas imágenes de María Santísima que se veneran en 
nuestra ciudad... Está colocada... en un muy rico y suntuoso retablo... ricamente dorado, con 
otras imágenes, como son las del glorioso Santo Domingo y de San Vicente Ferrar, que acom-
pañan a esta gran Reina, de más del natural, en el primer cuerpo. En el segundo se mira la 
Coronación de María Santísima, de medio relieve, y a los lados algunos ángeles de grande 
hermosura». 
La imagen citada se conserva y venera en la Parroquia de San Lesmes y ha sido reciente-
mente restaurada con poco acierto. 
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Misa en el Carmen 
En el año de 1814, día 9 del raes de Enero, se bendijo l a 
Iglesia o Colegio del Carmen. Hubo misa y Tedeum (1). 
Para poder celebrar misa dio la Cofradía del Carmen un altar 
y la imagen de Nuestra Señora del Carmen, propio de la Cofradía. 
Testigo de vista y para darlo como hermano. 
La Virgen del Carmen 
En el año de 1814, a 24 del mes de Junio, día de la Nativi-
dad de San Juan Bautista, bajaron la imagen de Nuestra Señora 
del Carmen, desde San Esteban, en procesión, a su colegio del Car-
men, a las seis de la tarde (2). 
Acompañó la Cofradía de su título; se dio toda la cera que había. 
La imagen de San José la llevaban cuatro hermanos de la co-
fradía en la procesión. 
Además de la imagen de San José llevaba el Prior la insignia 
de la vara; detrás del Santo iban en la procesión: San Antonio, San-
ta Teresa y San Esteban. 
También acompañó Su Señoría la Ciudad. 
Llegó la procesión al Carmen y se cantó la Salve a la San+í-
sima Virgen, con lo que se concluyó dicha función. 
El domingo siguiente, en acción de gracias al recibimiento de su 
santa imagen, hicieron los religiosos la función siguiente: a las diez 
de la mañana de dicho día hubo misa solemne y sermón; la misa 
la dijo don Lesmes Villafranca, Cura beneficiado en la parroquia 
de San Esteban; el Evangelio le tuvo D. Josef Hoyos, benpViciado 
en item; la Epístola la tuvo D. Josef Cisneros, beneficiado en ítem, 
El sermón le tuvo un religioso del mismo Colegio. 
Después de misa y sermón cantaron el Te Deum los cantores 
de la Catedral y los niños, con su respectiva música. Estuvo ma-
nifiesto Su Majestad. 
La reserva por la tarde hubiera sido a las seis y hubo que ade-
lantarla a las cinco por el motivo de entrar en aquella misma tarde 
el ilustrísimo señor Don Manuel Cid Monroy, Arzobispo de esta 
1 Esta iglesia es la actual de los Padres Carmelitas que según el citado adicionad 
de Castillo y Pesquera; «la deterioraron mucho los francesa, pero, inmediatamente que s e 
evacuó esta Ciudad de ellos, volvieron los Frailes y en dos o tres años la han puesto mejor 
que antes...» 
2 Sin duda había estado la imagen en San Esteban durante los años de guerra. 
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diócesis de Burgos, y con este motivo no asistió la música ni can-
tores de la Catedral (1). 
Llega Lord Wellintton 
En el año de 1814, día 22 del mes de Mayo, a las dos y media 
de la tarde, entró en Burgos Lord Wellington, y Álava (2). 
Vino a parar a casa del señor Moei, en el Huerto del Rey,. 
y salieron a recibirle un carro triunfal con la música de la Catedral, 
y otro carro de los cerrajeros. 
En el carro de la ciudad, que era el de la mús'jca, iban dos 
ninfas que significaban la España y la Inglaterra, con esta ins-
cripción :• 
ESPAÑA 
Mi Rey adorado 
de ti satisfecho, 
te quiere a su lado. 
INGLATERRA 
Ven invicto Marte, 
' que la amada patria 
desea abrazarte. 
En cuanto comieron volvieron a salir, a las cuatro de la tarde, 
para entrar a otro día por la noche en Madrid (3). 
Recuerdo a los patriotas 
En el año de 1814, en el día 13 del mes de Junio, la Cofradía 
del Santísimo Sacramento de la Parroquia de San Cosme, colocó 
el Crcuero en la altura de San Pedro San Lices, donde estuvo la 
horca que colgaban los ajusticiados en tiempo de los franceses. 
1 Acaso el Prelado que según se ha dicho, había emigrado a Braganza, volvió este 
día> u n a vez terminada la guerra. 
2 Se confirma con la aseveración de Palomar que Wellington entró en Burgos el 22 
«e Mayo, como había dicho Albarellos en sus Efemérides, tomando la noticia del libro de 
acuerdos de la Universidad y Clerecía, donde hay detalles de la breve estancia en Burgos del 
1 «store caudillo, que Albarellos recoge. Oliver Copons dijo que llegó el día 14. 
También copia aquel la canción entonada por un coro a la puerta de su alojamiento, De 
e a se tiraron ejemplares en seda, uno de los cuales conserva el autor de estas notas. 
3 Al regreso de Madrid volvió Lord Wellington a detenerse unas horas en Burgos, 
egando el 5 de Junio para salir a la mañana siguiente. (Albarellos, obra citada). 
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Dicha horca fué inventada por Solignac, Gobernador de Bur. 
gos; pero el inhmuano Dorsen (1), otro gobernador, fué quien man-
dó arcabucear mucha gente, pues con la ausencia de éste se p a r ó 
de larcabuoear. 
Proclamación de Fernando VII 
En el año de 1814, día 13 del mes de Noviembre, fué la procla-
mación de nuestro más augusto Rey don Fernando séptimo, qU e 
Dios guarde (2). 
Hubo tres días de función con sus iluminaciones y trasparentes, 
novillos los dos días últimos; por las noches parejas de diferentes 
tratos, con un navio tan formal cual se vio. 
Los trasparentes nunca vistos en Burgos en función alguna. 
Hubo una fuente de vino, el primer día, en el Espolón, enfrente 
de los arcos del Consistorio; en la Plaza hubo cohetes, argadijos 
y aspas de fuego. En fin, una función completa. 
Hubo funciones de iglesia en estos y otros días. El gremio de 
Lenceros la hizo en San Lorenzo, los que disfrazados de Condes ari-
1 Dorseune es el apelüdo de este sanguinario general, a quien ya antes se ha citado, 
Sin duda las quejas de los burgaleses durante su gobierno en nuestra ciudad son harto 
justificadas, ya que el General Barón Thiebault, a quien sucedió en el mando de Burgos y que 
luego volvió aquí y estuvo a sus órdenes, le califica de «hombre que con un tipo fino no era 
más que un tonto, orgulloso, falso y cruel; y en esta guerra de España el más apropósito para 
crear él solo a Francia muchos más enemigos que cuantos pudieran combatir con la guardia 
imperial». 
Luego añade: «A la izquierda del Arlanzón en lo alto de un montículo que al Sur domina 
Burgos, frente a las ventanas y muy a la vista de la casa que yo me había arreglado y que 
ocupaba él, este Dorsenne había hecho colocar tres enormes horcas y de ellas pendían siem-
pre tres pretendidos afiliados o cómplices de las guerrillas. Una mañana no vio más que dos; 
en efecto aprovechando la noche la familia del otro ahorcado había recogido su cuerpo para 
darle los honores de la sepultura. Enseguida el General Dorsenne dio al comandante de la 
plaza orden de sacar un hombre de la prisión de la ciudad y colgarle al instante en la horca 
que se hallaba disponible...» 
«A un hombre como éste había el Emperador confiado no solo los destinos de esta impor-
tante porción de España, sino la suerte de casi un millón de hombres, e intereses de una gra-
vedad aterradora». (Memorias de Thiebault T. IV, pag. 401 y siguientes). 
Vreciso es reconocer que, según se ha visto antes, Napoleón juzgó duramente la conducta 
de Dorsenne. ' J •" 
H* , íL E " n ° t a S a n t e r i o r e s se ha hablado de la relación de fiestas que los empleados de 
Hacienda hicieron con este motivo. Publicóse en un folleto, en 4.° mayor, cuya portada 
Realefdf l a ^ M V " ? ^ Í T ' g e r o ^ l í f t c o s J «tro» festejos con que los Empleados de EenW 
foTemnizaron^ P" i ^ ** BWg0S> ™h™ d e C a s t i l l a 7 P ™ *e V o t o e " ^ solemnizaron la Proclamación de nuestro amado Soberano el Señor Don Fernando VII fe» 
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tiguos y soldados, condujeron a Fernando séptimo a S Lorenzo, su 
retrato, por dos ninfas que le llevaban; hubo misa y sermón que 
predicó un carmelita. 
Los caballeros sastres tuvieron función de iglesia en San Gil 
y predicó don Lesmes Villafranea, Cura beneficiedo en San Este-
ban ,(!)• 
Misa en la Victoria 
En el año de 1815, en el mes de Abril, a 30, hubo en la Victoria 
ia primera misa solemne y sermón que predicó don Manuel Cisne-
ros, Cura beneficiado en San Nicolás de Burgos. 
Dios guarde). Celebrada en la mencionada capital Domingo 13 de Noviembre de 1814. 
Escrita y dada a luz con una sucinta explicación de los Geroglíficos y Emblemas, a conse-
cuencia de e- cargo del Sr. Intendente Corregidor D. Ramón Ortega. Por D. Pedro García 
Diego, Vocal que fué de la Junta Superior de Burgos y actual Contador principal de la mis. 
maProvincia. En Burgos—En la Imprenta de Navas - Año de 1814». 
Este folleto, del que hay ejemplar en el Archivo municipal (Legado Cantón Salazar) es 
muy curioso y en él se dice que el autor de la relación lo fué también de los geroglíficos. 
No menos curioso, y creo que nunca citado, es otro folleto, en 4.° también conservado en 
el mismo Archivo, y de igual procedencia, rotulado acto: 
« f Proclamación del Rey Nuestro Señor D. Fernando séptimo (que Dios guarde). Hecha 
en la M. N. y M. M. L. ciudad de Burgos, Cabeza de Casti la, Cámara de S. M. y primera de 
voto en Cortes, el día 13 de Noviembre de 1814, que por acuerdo del limo. Ayuntamiento de 
ella, presentan al público los comisionados del mismo para solemnizar aquel acto, D. Josef 
Bernardo Iñigo de Ángulo, D. Francisco Fernández de Castro, D. Manuel de Quevedo y don 
Manuel Ignacio Lope.—R. P. D. M. D. Q B. - E n Burgos En la Imprenta de Navas -
Año de 1814». 
Las cifras que lleva antes del pié de imprenta me atrevo a interpretarlas: Redactadas 
por D. Manuel de Quevedo Bueno; bisabuelo del autor de estas notas, personalidad muy 
saliente en Burgos en la primera mitad del siglo XIX, de quien se ha hecho ya antes referencia 
y de quien aún se hablará; Procurador Mayor (cargo electivo y muy importante) de nuestro 
Ayuntamiento; Diputado provincial cuando la Diputación se creó en 1813, conforme a la 
constitución de Cádiz; uno de los fundadores del Colegio de Abogados en 1834 y Decano que 
fué de esta corporación. Y, como dice el folleto, comisionado por el Ayuntamiento para organi-
zar la proclamación. 
1 La vuelta a España de Fernando VII y su proclamación fueron celebradas en todas 
Partes con gran entusiasmo. 
Aun pueblos insignificantes quisieron perpetuar la memoria de tales sucesos. 
Poseo un ejemplar del «Sermón panegírico. Su autor el Bachiller D. José Vivar Caballero, 
l a y Beneficiado en la villa de Quintanilla Somuñó, predicado en dicha villa por la plausible 
0 i«a del regreso al Trono de España del Sr. D. Fernando VII -Con las licencias necesarias — 
,JÜ Burgos—Imprenta de D. Ramón de Villanueva—Año 1814». 
Weva una larga dedicatoria «al Excnio. Sr. D. Francisco Xavier de Castaños, General de 
l o s Reales ejércitos». 
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El día- antes se consagró el dicho Convento de Mínimos (l). 
Función a San Antonio 
En el año de 1815, a 13 del mes de Junio, día de San Antonio, se 
hizo, una función solemne en la Santa Iglesia Metropolitana de Bur-
gos, . en obsequio de San Antonio, que hizo dos años la explosión 
del Castillo. 
Estando andando la procesión por dentro de la Santa Iglesia, 
que no salió fuera, estando alcanzando el dosel (que estaba puesto 
al lado del Evangelio, en donde estuvo la imagen de Nuestra Se-
ñora de Oca) se travo en la mano del Apóstol San Pedro, que tiran-
do el perrero, que era el que se hallaba con otro, fué tanta su bar-
baridad, que cayó tras el dosel la imagen del Santo, que fué uno de 
los milagros que el Santo del día obró-, en tal lance no fa,ltó cua-
tro dedos para dejarle sepultado... 
Enterramiento solemne 
En el año de 1815, a 13 del mes de Junio, hizo la Cofradía del 
Santísimo de San Cosme un entierro de los huesos de los afusilados 
en Burgos (2), y fué de este modo: 
1 En notas anteriores se ha hablado del convento de la Victoria. 
El continuador de Castillo y Pesquera, recoge esta misma noticia de Palomar, añadiendo 
que el convento le derribarron los Franceses, y los religiosos le empezaron a componer, por la 
iglesia; y en nota posterior, de hacia 1829, se dice: «los Claustros y celdas no se han podido 
reedificar». 
En el Diccionario de Mudoz, donde tantos datos curiosos se recogen, y cuyo artículo 
Burgos debió hacerse con notas del burgalés D. Tomás Diaz Cid, (Decano de nuestro 
Colegio de Abogados, Diputado a Cortes y Alcalde que fué de Burgos, personalidad señalad» 
en su tiempo), se leen estas palabras, que son las últimas de la historia del convento citado: 
«Fué destruido enteramente después de la última exclaustración, de tal manera que DI 
aun los cimientos han quedado, estando el solar que ocupaba lleno de yerbas silvestres». 
Sigue diciendo que «su iglesia constaba de una sola nave, espaciosísima, aunque sencilla, 
y la fachada estaba dividida en dos cuerpos de arquitectura del orden jónico; los religiosos 
vivian en unas celdas miserables, y la devoción que gozaba una imagen de la Soledad, que se 
venera en la iglesia de las Señoras de la Orden de Calatrava, les adquiría ventajoso partido 
de limosnas y donaciones». 
En nota anterior y tomanda la noticia del P. Palacios, se habló de que había en la 
Victoria capilla especial para una efigie de la Soledad, hermosa y de mano del famoso Rayales-
Madoz mdica que esta escultura se hallaba en Calatravas después de la exclaustración, y creo 
sea la que aun se conserva y suele tenerse en su iglesia los días de Semana Santa. 
2 La palabra afusilado ha debido ser siempre de uso vulgar, aunque incorrecto, en 
nuestra tierra. 
. Aún hace pocos años había sobre un cepillo de la parroquia de San Cosme, la inscripción 
«Limosna para los pobres afusilados en esta ciudad». 
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Salieron de la Parroquia de San Cosme formado un entierro de 
mucha gente; lo primero seguía una cruz con sus ciriales; enseguida, 
u n cuadro que le llevaban entre tres hombres, que significaba las 
muertes de los afusilados, del mismo modo que los fusilaban; el 
Espolón pintado, las cuatro estatuas; San Pablo y el puente y otras 
diferentes cosas; y por último la horca en donde se colgaban, que 
estaba en la cuesta más arriba de San Pedro San Felices. Después 
del concurso de las gentes que seguían, como he dicho, en el entie-
rro, por último seguían sacerdotes con sus cetros en la mano, can-
tando no sé lo qué, porque no lo pregunté. 
Llegaron a la huerta en donde estaban enterrados estos cadá-
veres fusilados, que es en frente del convento de Agustinos, en don-
de se veneraba el Santísimo Cristo de Burgos (l)j, tomaron los 
También se emplea en el folleto siguiente, conservado en el Archivo Municipal y en que 
con gran detalle se relatan los hechos a que Palomar se refiere: 
«Función de los afusilados. Por el tirano francés en la ciudad de Burgos por defender 
la Patria; sufragada por la Cofradía Sacramental de la Parroquia de San Cosme y San 
Damián». No lleva fecha ni pié de imprenta. Al final va la licencia para la publicación, dada 
por el Intendente en 7 de Marzo de 1816. Consta de 24 páginas. 
Es folleto curioso y del cual no conozco otro ejemplar. 
Cosido con él va otro, también muy raro, que se titula: «Sencilla Narración de los Regó. 
cijos con que la M. N. y M. M. L Ciudad de Burgos Cabeza de Castilla, Demostró su gra-
titud a los Libertadores de su cautiverio en los días 1,° y 2.° de Agosto de este año de 1818, a 
consecuencia del nombramiento de Diputado de 1 a voz y voto en Cortes. En Burgos - En la 
Imprenta de Ramón de Villanueva» (24 páginas). Al final dice: «P. D. A M. V.». 
Es extraño que Palomar no hable de estos regocijos, 
1 En este sitio donde ha poco se han descubierto, al hacer excavaciones, algunos restos 
humanos, fué donde, por orden del Gobernador Thiebault, se estableció un cementerio durante 
la dominación francesa. 
Salva en su tantas veces citado libro (pag. 62) trae noticias del asunto y copia el 
Decreto del Gobernador francés dado en 24 de Febrero de 1809, uno de cuyos artículos dice: 
«Las sepulturas se harán en dicho sitio desde mañana». 
El propio Barón Thiebault en sns ya mentadas Memorias (tomo IV, pag. 306), escribe 
acerca del caso, aunque equivocándose o confundiendo a los capuchinos con los agustinos, las 
palabras siguientes, muestra del espíritu y estilo de su autor. 
"Después de mi ensayo de hospital hice un ensayo de cementerio. Al entrar los calores y 
durante una misa mayor en la Catedral, (porque yo asistía a los oficios divinos y empleaba 
a'lf, dicho sea entre paréntesis, el tiempo en meditar acerca de los asuntos más importantes) 
Pude notar un olor cadavérico. Así se me reveló el grave inconveniente que resultaba de los en-
terramientos hechos en las iglesias, es decir de encerrar los cadáveres, colocados en malos 
ataúdes y recubiertos solamente por losas que dejan escapar entre sus junturas miasmas en 
extremo deletéreos. Bastaron pocos momentos para que quedase redactado un hermoso decreto; 
escrito tan pronto como regresé a casa, fué publicado euseguida. 
Tal decreto establecía después de todos los vistos y considerandos precisos, que quedaba 
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huesos que estaban encerrados en una caja, y siguiendo el entierro 
a la parroquia dicha, después de cantar su vigilia, los enterraron 
en medio de cuerpo de la iglesia. 
A l día siguiente se hicieron los funerales, asistiendo a celebrar 
misa todos los sacerdotes, por su limosna. Predicó don Gabriel de 
Villanueva, Cura en Quintanadueñas (1). 
La Virgen de Rebolleda 
En el año de 1817, en el mes de Abril, día 18, salió una pre-
cesión con Nuestra Señora de Rebolleda, desde San Nicolás hasta 
San Agustín, volviendo a San Nicolás, la que estuvo en novena-, 
prohibido todo enterramiento en las iglesias; que el terreno llamado de los Capuchinos, según 
creo, situado a un cuarto de legua de Burgos, vasto cuadrilátero cercado de muros, era a 
partir de aquel día, el cementerio de Burgos, a cuyo efecto sería bendecido; que se le dividiría 
en cuarteles trazándose dos caminos para coches y otros más estrechos que cruzasen aquellos... 
Pero el diablo, que siempre está al acecho, hizo que dos horas después de bendecirse, el terreno 
muriese un Canónigo de la Catedral. El Arzobispo, a quien después de muchas negociaciones 
había hecho volver a Burgos, porque le quería mejor en su palacio que errante y proscrito, 
haciendo el papel de víctima en las montañas... este Arzobispo, a quien yo veía porque debía 
verle, y que me veía a mí porque no podía excusarse de verme, me envió enseguida, en comi-
sión, tres canónigos, para obtener una excepción en favor del cuerpo de ese difunto compañero, 
si es que no podían obtenerla para todos los de su clase. ¿Cómo escapar a ese ardid del demo-
nio? Negarme era dar un motivo de rencor a todo el clero; consentir era anular la medida antes 
de que se hubiese puesto en ejecución, porque una vez abierta la puerta a las excepciones no 
sé quien hubiese podide volver a cerrarla. Tan pronto como el comisionado concluyó su peti-
ción le respondí que los ejemplos que venían de lo alto eran los que más aprovechaban al pue-
blo. Que el Cabildo de Burgos, harto ilustrado para desconocer la utilidad de la medida, debía 
felicitarse de que uno de sus miembros distinguidos hubiese sido predestinado, sin duda por la 
Providencia, para prevenir toda nueva reclamación contra un decreto tan conforme al interés 
público. En efecto, como el primer habitante de mi cementerio fué un canónigo esto bastó para 
que aquel campo continuara poblándose sin que ningún vivo osase elevar nuevas quejas. En 
cuanto al Prelado y al Cabildo, no aseguro quedasen tan satisfechos del papel que les 
impuse». 
1 Esta oración fúnebre se halla impresa: «Sermón histórico fúnebre - Predicado en el 
día 14 de Junio del año 1815 en la parroquia de S. Cosme y S. Damián de la ciudad de Burgos 
en el enterramiento de los cadáveres de los ilustres defensores de la patria fusilados por los 
franceses en aquella ciudad. Por D. Gabriel Villanueva y Calleja, Presbítero, cura beneficiado 
en el lugar de Quintana Ortuño - Madrid 181(5 -Imprenta de D. Miguel de Burgos» (Archivo 
municipal). 
Como se ve Palomar confunde Quintana Ortuño con Quintanadueñas. 
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el día 27 fué llevada en procesión a su ermita desde San Ni-
colás (1). 
Fué en nombre de rogativa por la falta de agua (2). 
La fachada d¿ San Pablo 
En el año de 1817, día 3 del mes de Agosto y primer domingo 
de mes, quedó concluida la fachada del convento de San Pablo, a 
excepción de un pedazo que faltaba de poner de pasamano en el ba-
laustrado que está sobre la cornisa. 
El día antes, después de caída la tarde, hubo un toque de cam-
paneo on un.:: campana y un esquilón que se colocó en dicha to-
rre o espadaña. 
Soltaron algunos voladores para demostrar obra concluida. 
Esta obra, o sobre-fachada, se hizo con el motivo que hacía 
ruina la torre o frontera, con el motivo de que la piedra principal 
de dicha fachada era muy blanda, la cual se deshacía con el agua, 
y la que estaba sobre ésta, mucho más recia y más pesada, cual se 
ve después del frontispicio de la obra nueva (3). 
1 La ermita de Rebolleda, se halla hoy convertida en polvorín militar-
Las citadas Historias del P. Palacios y de Castillo y Pesquera dan algunas noticias de 
tal ermita. El segundo dice que existía ya en tiempo de los Godos (?), que fué beaterío y que 
en 1699 sirvió de hospital para los apestados, enterrándose, alrededor de ella, más de 3.C00 
personas. 
Añade que «la maltrataron los franceses pero se volvió a reedificar». 
2 Tal imagen suele sacarse cuando escasea la lluvia. 
Y la gente dice que el nombre Rebolleda es, con perdón de la ortografía, anagrama de: 
a de llober. 
3 Don Isidro Gil en su Descripción histórica y pintoresca del templo de San Pablo de 
Sargos, premiada en los Jnegos Florales de esta Ciudad el año 1879, hace referencia a la 
portada, diciendo que «... el M. R. P. José de Torres sieudo prior del convento en 1693, no 
contento con blanquear las naves, hizo desaparecer la antigua portada gótica y torre del tem-
plo, sustituyéndose por una fuerte espadaña de tres cuerpos, con frontón y pilastras dóricas, 
coronada, para mayor extravío, de nueve chapiteles de espárrago, propios del estilo ojival». 
Tal vez dicho Sr. Gil, que conoció, de visa, el edificio, y que se refiere a su derribo en 
1865, atribuya a la reconstrucción de 1693 defectos que sean imputables a los que en 1817 
hicieron la sobre-fachada de que habla Palomar. 
La monografía de I). Isidro Gil se halla impresa en el volumen titulado «Juegos Florales 
e« Burgos. Composiciones premiadas eu los certámenes celebrados eu esta capital, bajo los 
auspicios del Ayuntamiento, durante las ferias de San Pedro y San Pablo en los años de 1878 
y 1879-Burgos 1879 Imp de la Viuda e hijo de T. Santamaría», y se está reimprimiendo 
^ este BOLETÍN. 
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Y la fachada que tenía queda interior; estn es tapada por l a 
fachada que se ve, que es la exterior (1). 
Llegada de un Infante 
En el año de 1818, día 6 del mes de Mayo, entró en Burgos QÍ 
Infante hermano- del rey don Fernando VII, a la hora de ¡as dos, 
peco más o menos (2). 
Venía de la Italia, en donde estaban sus padres D. Carlos IV 
y doña Luisa de Borbón. 
Vino a parar a casa del Marqués de Barriolucio (3), y marchó 
a otro di a las seis de la mañana, después que fué a la Catedral. 
1 Esta afirmación de Palomar la podría suscribir Pero Grullo. 
2 Era el viajero el Infante D. Francisco de Paula, hermano menor del Rey, a quien las 
Cortes de Cádiz excluyeron de la sucesión a la corona por Decreto de 18 de Marzo de 1812. 
No fué ésta la única vez que el Infante vino a nuestra Cindad. En la lista de personas 
reales que publica la obra «Apuntes históricos sobre el célebre Monasterio de Santa María la 
Real de las Huelgas, por D. J. M. C. (José M . a Calvo) presbítero, Capellán en el mismo—' 
Burgos - Imprenta y Litografía de Villanueva 1846», las cuales entraron en la clausura de 
dicho Monasterio, se lee: «En 1832 los Infantes Don Francisco de Paula, su esposa y familia, 
en 1841 visitaron segunda vez estos mismos, el Monasterio». 
Conservo en mi librería un folleto así rotulado: «Exámenes públicos de el Colegio de Se-
ñoritas educandas, llamado de Saldaña, establecido en esta Ciudad de Burgos bajo la advoca-
ción de la Visitación de Nuestra Señora, celebrados en el día 21 del mes de Noviembre de 1841, 
habiéndose servido honrarlos con su presencia S A. R. el Serrao Sr. Infante Don Francisco 
de Paula-Burgos -Imprenta de Timoteo Arnáiz - 1841». 
Contiene el folleto un discurso del Rector, Canónigo D. Juan Coralinas, lista de alum-
nos premiados, y algunas poesías recitadas en la fiesta, entre otras una octava de saludo al 
Infante. 
3 «Donde hoy está el Pasaje de la Flora, se hallaba la casa del Marqués de Barriolucio, 
con hermosa fachada hacia Huerto del Rey, amplio patio y escalera con adoraos de yesería». 
(Albarellos -Efemérides burgalesas pág. 261). 
Era Marqués de Barriolucio D. Francisco Fernández de Castro quien organizó, en 1809, 
la junta de defensa de Burgos contra los franceses establecida en Salas de los Infantes, y lue-
go peleo con los invasores al frente de los Voluntarios de Burgos, que él creó. (Véase Salva, 
«Burgos en la guerra de la Independencia», pág. 115) 
on , „ A t L ? B a ' ^ ^ / f M r a r q U é S ' P r ° p i a d e l a f a m i l i a Castro, debe referirse el P. Palacios 
huerto * l T 6 S , f '""i"' C U a ü d ° d Í C e ' a l m e n c i 0 » a r f» apellido: «La casa tienen en 
Li^L^ers 1';:::! 1. 0 8 retrato8de »»** »»-*<**» *«* e s t a f a m i l i a 
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E l Palacio de Ja Vilucña 
En el año de 1818 empezaron a hacer el palacio y casa para la 
marquesa do la Vilueña, en el mes de... y el jardín quie está entre 
¿s dos puentes, en el mes de... del mismo año (1). 
En este sitio de esta obra fué la cárcel vieja, y debajo las Car-
nicerías, y el costado que hace a la Plaza era un portal grande, 
llamado la Audiencia; más adelante la casa donde vivían los Al-
caldes Mayores, y más adelante un portal con un cuarto. Como lo 
demuestra ahora cada habitación (2). 
Las fiestas de la Cruz 
En el año 1818, en el mes de Septiembre, se formó una nueva 
1 Los blancos figuran en el raanuscritto. 
El palacio de la Marquesa de la Vilueña era lo que hoy son las « u n ^ ^ - *- > 
44 del paseo del Espolón, con fachada a la calle sin nombre a donde tiene tamben una el pa 
lacio provincial, y con otra fachada trasera, que da a la calle de las Carnicerías 
El jardín ocupaba parte de lo que hoy es el paseo del Espolón, en bajo, al mvel del río^ 
El general Thiebault «dispuso que junto a la ribera del A ^ - ó n en terreno que dando 
los años fué jardín de la Marquesa de la Vilueña, si hiciese una glorieta de.árbol » d e AU>a 
relies, (obra citada), para en su centro elevar el sepulcro del Cid, cuyos restos se trajeron 
Cárdena. (De este asunto se hablará más adelante). 
El propio Albarellos, dice en otro lugar: «El Espolón no fué P n ^ m e n t e de la.ton en-
cones que hoy tiene, pues un buen trozo, inmediato al teatro, era el jardín de^  a Marqu. a de 
la Vilueña que llegaba hasta el río. Desde la casa de dicha señora . . se iba al jardín por 
paso subterráneo que, en parte debe existir todavía». js-i-Wns 
2 Resulta difícil, por la explicación de Palomar, comprender cuales eran los cututo, 
alares aprovechados para el palacio, sobre todo los de «el costado que hace a la Pía a 
Respecto a la cárcel vieja, para evitar confusiones, hay que fijarse en que muchoaut^ 
res llaman así a una, edificada en tiempos de Carlos III en el solar que hoy ocupa el p acio de 
la Diputación provincial; pero Palomar se refiere a otra, mué lio más vieja 7J«™J™ ^ 
« tiempo, vendida sin duda a la Marquesa de la Vilueña. Más adelante se verá^noticíamela 
donadas con la cárcel de Carlos III que estuvo habitada hasta poco antes d 1 8 , pue. Don 
Vicente García y García que publicó en dicho año su «Guía del viajero e, Burgo alce n 
•mediata al teatro se hallaba la cárcel nacional, edificada en tiempo de Ca,1o ffl, y - la ac 
Calidad en derribo para edificar en su lugar el palacio provincial en el que se colocarán todas 
las oficinas civiles». 
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p l a ¿ en el segundo Vadíllo, el prado antes del llamado sega-
dero (1). 
Esta plaza fué hecha para una novillada que hubo, en donde se 
corrieron de ocho a diez novillos salamanquinos y entre ellos u n 
toro. Estos se corrieron en el día 13 y 14 del mencionado mes; y 
en el día 15 se corrieron toros navarros, y en la tarde de este día, 
el penúltimo toro cogió al mejor banderillista, llamado el Vizcaíno 
o Marinero, a quien le dio dos cornadas en las nalgas o muslo, 
que fué conducido a Barrantes. 
Fueron matados dos toros por la puya, en los días del 15 
y el 16, uno cada día, pedido por la voz del pueblo,, en que rema-
taron las funciones. 
Las noches de estos días hubo iluminaciones artificiales en la 
Plaza Mayor, menos la noche del 16, que por el agua que caía no 
pudo haberlas. 
Nuevo Intendente 
En el año de 1818, en el mes de Octubre, día 12 y día de Nucirá 
Señora del Pilar, entre cuatro y media y cinco de la tarde, entró 
en Burgos el Intendente, que vino de León, don Ramón d¡e Queraltó. 
Y marchó en el año de 1819, a último de él. 
Desgracia en la Catedral 
En el año de 1818, en el mes de Octubre, día 31 y víspera d>e 
los Santos, estando colgando los tapices en la nave mayor, el pe-
rrero, uno de los criados de la Catedral, llamado Agustín, quiso 
hacer un movimiento con la escalera la que se volvió, y cayó al 
suelo, pegando el golpe con la cabeza; le dieron la Unción y le 
llevaron a Barrantes. 
A las dos menos cuarto cayó, poco más o menos, y a las dos, 
poco más o menos, murió. 
Esto sucedió en la Catedral de Burgos, entre dos menos cuarto 
y dos de la tarde, visto por mis propios ojos; le vi conducir desde 
la Catedral hasta el Hospital de Barrantes. 
1 Antes de construirse la actual plaza de toros, inaugurada en 29 de Junio de 18?'2-
se improvisaban otras de madera, en diversos sitios. Albarellos en sus tan citadas Efemérides 
hablando de ellas, dice: «también hubo una plaza que solía armarse en la actual calle del Gene-
ral banz Pastor, pero duró pocos años». 
Tal vez sea éste el sitio del segundó Vadillo a que Palomar so refiero. 
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La altura de que cayó fué desde lo ultimo de los tapices, pe-
gando con los balconcillos. 
Muere la Reina Isabel de Braganza 
En el año de 1818, a último de él o principio del de 1819, mu-
rió doña María Isabel de Braganza, Reina de España (1). 
En el mes de Febrero, día 8, en este año 1819, hicieron los fu-
nerales por nuestra Reina en la Santa Igflesia Metropolitana de Bur-
gos, y predicó el Sr. Penitenciario Fraile, siendo ya Obispo de Si-
güenza. 
Nueva Carnicería 
En el año 1819, en el último día del mes de Febrero, ompeza* 
ron a vender las carnes en la Carnicería nueva, que está en don-
de se vendía el fresco en otro tiempo (2). 
Bendición de banderas 
En el año de 1819, a 23 del mes de Mayo, bendijeron las ban-
deras del Regimiento Provincial de las Milicias de Burgos (3), en la 
Santa Iglesia Metropolitana. 
1 Murió la Reina, muy joven, cuando solo llevaba dos años de matrimonio, el 26 de 
Diciembre de 1818. , . , , ,„ • 
t Ignoro dónde se estableció esta carnicería nueva; acaso fué en los bajos de la cárcel 
mirando a lo que hoy es Plaza de Prim. • 
3 Las Milicias provinciales existían desde el siglo XVIII, siendo algo a modo de fuer-
zas de reserva cuyos hombres residían en los pueblos y solo se reunían en algunas asambleas, 
para foguearse e instruirse. En las capitales residía la plana mayor y alguna tropa. 
El general Almirante, en su «Diccionario Militar» censura la organización de tales mili-
cias, que sólo existían en el papel. 
En 1814 formaban, para toda España, 42 regimientos. 
En 1818 fueron reorganizadas y acaso por ello se las dotó de banderas. 
El cuartel de Milicias, era en Burgos una vetusta casa, poco hace derribada, en la> calie 
de los Avellanos esquina a la del Arco del Pilar, sobre cuyo solar aun no se ^ ™ » ^ -
En la Guia de Burgos de García y García, antes citada, se dice: «Este c ^ W 
del provincial de Burgos desde 1819», es decir desde la época de la reorganización del cuerpo 
y bendición de sus banderas. . , „„„ . . , „ . . 
Dudo si pertenecería a este cuerpo una bandera, bastante destrozada que se conserva en 
al Archivo Municipal. Es de los colores nacionales, tamaño semejante al de lo q™ " " » ™\ 
las tropas de a pie y lleva bordada la inscripción: «Batallón provincial de B rgw. nnm. 4 , 
Tiene algu as corbatas, una que dice: «Al batallón provincial de Burgos a s v e t a de 
campaña» (sin indicar que campaña fué) y otra cuyas letras están saltadas pero puede leerse, 
«El Ayuntamiento de Burgos»: 
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Misa en San Francisco 
En el año de 1819, día 8 del mes de Agosto, se cantó la primera 
misa en el nuevo convento de San Francisco y predicó el predica-
dor mayor de San Pablo (1), 
Incendio en Huelgas 
En el año de 1819, a 7 del mes de Septiembre, hubo una que-
ma en el convento de Huelgas (2), 
1 Sin duda se refiere Palomar a la primera misa dicha después de la guerra de la In-
dependencia. 
En la tantas veces citada Historia de Cantillo y Pesquera hay, después del capítulo dedi-
cado a este Convento, una nota de hacia 1814, que dice: Le derribaron los franceses y lo em-
pezaron a componer, y otra, de 1829, que añade: «siguen componiéndole los frailes menos la igle-
sia»; todo lo cual prueba que quedó maltrecho después de la guerra. 
En nota anterior se ha citado un trabajo de D. Rafael Monje, titulado El Convento an-
tiguo de San Francisco en Burgos, publicado en el Semanario Pintoresco, no en 1842 como 
por error dije, sino en 1846. 
Ea tal artículo se recuerda la situación de aquel Convento, y el de la Trinidad en 1842. 
«Nos hallábamos dice, en Burgos. Un instinto secreto nos condujo mil veces a los sitios solita-
rios en que subsistían los ruinosos tapiales de los conventos de la Trinidad y San Francisco, 
cuyas magníficas iglesias, objeto de la admiracióu universal, cayeron desplomadas bajo la me-
tralla incendiaria de los invasores franceses. Los muros de uno y otro templo permanecían en 
pie. Veíanse coronados de algunas agujitas piramidales que descollaban sobre los cardos y las 
yerbas del dislocado tejaroz. .. Hoy no existen aquellas ruinas... La agricultura va introdu-
ciéndose en aquellos solares y dentro de pocos años nuestros nietos, contarán a los suyos que 
allí hubo un templo, un claustro. ...» 
Dice después el Sr. Monje que los sucesos de principios del siglo «dejaron tan maltratado 
el convento. . . que solo restaba de su extraordinaria gallardía una puerta de arco ojival flo-
renzado;.. tan apreciable ejemplar ha sucumbido en nuestros días.» 
Afirma, también que después de la guerra «los religiosos franciscanos volvieron a su an-
tiguo domiciho«, y habilitando la sala de refertorio, que subsistía intacta, la bendijeron y se 
restauro en ella el culto... La pobreza de este oratorio y la estrechez de las celdas que los 
ecHfido» a b a H ' t 0 d a V Í a P U 6 d e n 6 X a m Í n a r S e f á c i l r aente. Hoy apenas quedan fragmentos del 
El artículo del Sr. Monje, de que son los copiados párrafos, le incluyó el periódico & 
rapa Moscas mm «Colección de monografías, artículos históricos, humorísticos etc. etc.» 
publicada en 1889. 
.-1 l L a P a l , a b r a Viemih m e l s e , l t i d o d e incendio, se usa mucho en Burgos, y aunque pa-
rece disonar en los oídos de la gente docta, es 10 cierto que la Academia admite en su Diccio-
nano tal acepción. 
mií 
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Se quemaron como dos celdas a la parte del dormitorio que 
a hacia la Sierpe (1). 
Rogativa 
En el año de 1819 día 3 del mes de Octubre, se hizo rogativa en 
la Santa Iglesia y por la tarde salió la imagen de María Santí-
sima en procesión de la Catedral al Cristo, y volvió a la Catedral. 
Esto fué para pedir a la Santísima Virgen aplaque la justa ira 
de nuestro Dios por la peste ocurrida en la Isla de San Fernando, 
dos leguas de Cádiz (2). 
La Reina Amalia en Burgos 
A las once y media de la mañana, día de Nuestra Señora del 
Pilar, a 12 del mes de Octubre del año de 181'9, entró en Burgos 
nuestra Soberana Reina doña María Josefa Amalia. 
En el día 15 de Octubre, a las diez y media de la mañana, salió 
de Burgos para Madrid (3). 
El primer día que vino hubo toros por la tarde, y concluidos 
éstos hubo un globo y fuegos dispuestos por unos italianos. 
Él segundo día hubo toros por mañana y tarde y concluidos éstjs 
hubo UIÍ globo y fuegos, dispuestos por los polvoristas de Ná-
jera, cosa p'rimorosa. 
Al siguiente día, que fué el 14, hubo besamanos por la mañana 
al cumpleaños de Fernando VII, y por la tarde toros, y enseguida, 
Por la noche, globo y fuegos, dispuestos por los mismos italianos, 
todo cosa primorosa. 
Todos tres días estuvo iluminada toda la ciudad. 
El día 13 fué a la Catedral a las once y media de la mañana, 
y el 14 fué a las cinco de la tarde a la Cartuja. 
1 Llámase, si no me engaño, término o pago de La Sierpe el terreno situado al medio-
a d e l Monasterio, entre éste y la vía férrea. 
t¿ Era esta peste la fiebre amarilla que venía asolando no ya la isla de de S. Fernan-
°' 8 Í n o todas las costas de Andalucía. 
3 Muerta, según ¡-e ha dicho en nota anterior, al terminar el año 1818, la segunda 
^Posa de Fernando VII, éste se apresuró a buscí.r nueva compañera, y para el 14 de Septiem-
r e de 1819 ya se otorgó la escritura de capitulaciones matrimoniales con la princesa María 
° S e f a Amalia, hija de Maximiliano de Sajorna. 
Por Burgos pasó, camino de Madrid, para reunirse allí con su esposo, entran lo en la corte 
e l 2 ° de Octubre. 
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Estas dos inscripciones estaban sobre la cornisa de un arco 
portátil que se formó a la entrada del Consistorio, a la parte del 
Espolón, para la entrada de nuestra augusta Reina: 
MUY NOBLE Y M U Y MAS L E A L , 
SOY POR FUERO DE CASTILLA 
CABEZA Y CÁMARA R E A L . 
Encima de esta inscripción estaban las armas de la ciudad, «Ca-
put Castellae», sosteniéndolas un león. 
Al otro lado: 
A MARÍA JOSEFA AMALIA 
REINA DE LAS ESPAÑAS'. 
Encima de esta inscripción estaban la corona y las armas, las 
suyas y las de España. 
Se publica la Constitución 
En el año de 1820, día 15 del mes de Marzo, se publicó la 
Constitución en Burgos (1). 
La tropa que hubo fueron los fusileros de las Milicias de Bur-
gos y los soldados que había del Regimiento de Sevilla. 
Fué la publcaición como a media tarde. 
16 se nombraron electores, dos por cada Colación (2), y el 
1 Por decreto de 7 de Marzo Fernando VII había manifestado que se proponía jurarla 
Constitución de 1812, lo cual hizo el día 9 ante el Ayuntamiento de Madrid y obligado por el 
pueblo. 
Con esto comenzó el nuevo periodo constitucional. 
2 La ciudad de Burgos se hallaba dividida en colaciones que elegían sus procurado-
res de colación, los que constituían lo que se llamaba la República, y a su vez, designábanlos 
dos procuradores mayores que formaban parte del Ayuntamiento, o Regimiento, como entonces 
se decía. 
Según las ordenanzas de 1747, aunque antes se componía la República de 22 procurado-
res «habiéndose disminuido considerablemente el número de vecinos de esta ciudad hau q»e' 
dado algunas de dichas colaciones en tal estado que muchas veces se ha verificado no haber su-
ficientes personas para los nombramientos que las pertenecen.. . «por lo cual se dispone q«e 
las. once colaciones que había se reduzcan a las siguientes: San Juan y San Lesmes; Santa Ma-
na la Mayor; San Gil y San Lorenzo; San Esteban con su Arrabal; San Román, Nuestra & 
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17 nombraron éstos los doce regadores, y dos procuardores, y dos 
alcalde; constitucionales (1). 
presos polít icos 
En el año de 1820, día diez de Agosto, trajeron presos al cura 
D. Francisco Barrio con otros once, algunos de ellos de Burgos, 
como Núñez y otros. 
Descubrimiento de una lápida 
En el año de 1820, día 19 del mes de Noviembre, descubrieron 
la lápida de la Constitución (2), 
Para esto se formó toda la tropa de tres regimientos que había: 
Sagunto y Lusitania de caballería, y Sevilla de infantería con to-
da su música (3). 
A lo que el jefe político y coronel de Sevilla mandaban decir 
«Viva el Rey», a esto prontos y bien mandados, pero cuando decía: 
«Viva la Constitución», no se abría boca alguna. A lo que furioso, dijo 
ñora de Vejarrúa, Nuestra Señora de la Blanca y San Andrés; San Nicolás: Santiago la Fuen-
te y S'inta Águeda; y finalmente,, San Martín y San Pedro. 
1 Según la Constitución de 1812 en sus artículos 313 y 314. «Todos los años en el 
mes de Diciembre se reunirán los ciudadanos de cada pueblo, para elegir a pluralidad de votos 
con proporción a su vecindario, determinado número de electores.. .» y estos «nombrarán eti 
el mismo mes, a pluralidad absoluta de votos, el alcalde o alcaldes, regidores y procurador o 
procuradores síndicos...» 
2 Entiendo que sería la lápida que diese el nombre de Plaza de la Constitución a la 
Mayor, llamada también en otros tiempos Plaza Real. 
En el incensante variar de sistemas políticos, durante el siglo XIX las plazas (la de Bur-
gos entre ellas) han cambiado mucho de nombres. 
Llamóse también la nuestra en 1873 «Plaza de la República», y más tarde, el propio año, 
«Plaza de la República Federa!». 
B El Ayuntamiento, en sesión extraordinaria de 18 de noviembre, aceptando la pro-
puesta del jefe político, D. Joaquín Escario, que presidía, quien «indicó» que era proceso descu-
brir en el día de mañana, la lápida de la Constitución, porque así lo exigían las circunstancias» 
«ordo las ceremonias que habían de celebrarse. 
Se resolvió que el Ayuntamiento se reuniese-cu la torre de Santa María, y después de la 
m'sa, que allí se celebraría a las once, saliera «formad» en cuerpo, con la Diputación Provin-
cial que también asistirá y venga a estas Casas Consistoriales, y se practique dicho descubri-
miento .» 
Acordó también invitar al acto al Intendente, al Juez de primera instancia y a los jefes de 
o s cuerpos militares; (pie haya repique general de campanas y que todos los vecinos iluminasen 
aquella noche balcones y ventanas. 
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en voz alta: «Echen de ahí a esos hombres servilones, que vayan 
a buscar al Sastre» (1). j 
Un arcabuceado 
En el año de 1820, día 20 de Noviembre, arcabucearon a Dá-
maso Vicente en las eras de Santa Clara, porque se defendió de la 
tropa que iba en busca de los que se babían opuesto a la Cons-
titución; el cual mató a uno, y otro herido; se le acabó la muni-
ción y con este motivo le prendieron y le trajeron preso. 
Y fué el primero que arcabucearon en Burgos por parte de la 
Constitución. 
Llega el general Riego 
En el año de 1820, día 29 de Diciembre, entró en Burgos el 
general Riego, a cosa de las tres y cuarto de la tarde, y marchó 
el 31 por la mañana (2). 
Otras ejecuciones 
En el año de 1821, a 4 del mes de Junio le dieron garrote a 
José de Arija, y por la tarde se hizo el entierro y fué llevado a fa, 
parroquial de San Esteban, y después de cantadas las exequias fué 
llevado el cuerpo al Campo Santo de San Gil . 
1 El Sastre era, sin duda, alguno de los guerrilleros que peleaban contra el sistema 
constitucional. 
Nuestro Palomar bien creo que figurase entre los servilones. 
2 El viaje a Burgos del general D . Rafael del Riego, dio lugar a grandes preocupa-
ciones en el Ayuntamiento, el cual deliberó, acerca de lo que debía hacerse, varios dias. 
El Jefe político deseaba que, a personaje en aquellos momentos tan importante, se le aga-
sajara debidamente. 
La Corporación tenía sus arcas vacías; solo podía echar mano de algunos fondos que es-
taban reservados para determinados acreedores, y pidió permiso al referido Jefe político para 
usar de ellos, lo cual le fué concedido. 
Se acordó dar una comida en las Casas Consistoriales, invitando a ella a las autoridades 
y personas significadas, instalando al efecto una cocina en la inmediata casa del Duque de 
Abrantes, si se lograba autorización o, en otro caso, en el cuarto del aceite. 
Igualmente se dispuso un baile en el teatro, que se iluminaría con profusión; e invitar al 
pueblo para que iluminase también sus casas, esto último si la autoridad gubernativa lo creía 
oportuno. 
Después de mucha labor, y no obstante el exquisito celo de la comisión encargada de pre-
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El día siguiente habían de haber dado garrote a dos, y por 
ser cinco de la misma causa y haberse librado tres, propusieron 
los dos que, supuesto habían librado a los tres de los cinco, que 
por qué a ellos nó¡; lo que se suspendió en el mismo día, por l'a 
mañana, hasta nueva orden. 
Por último, marcharon a sus casas, libres; o a presidio, libres 
de la muerte. 
En el año de 1821, a 8 del mes de Junio, dieron garrote a un 
cura y a un fraile, entre nueve y diez de la mañana, cuyos nom-
bres y apellidos los omito por ahora, por ignorarlos. Sólo sé .gue 
fueron cogidos, de los aliados del cura de Villoviado (1). 
parar el banquete, hubo que renunciar a darle porque no se encontró cocinero ni manjares, ya 
que éstos los habían acaparado los oficiales de la guarnición, que deseaban también festejar al 
famoso caudillo liberal. 
El Ayuntamiento; en vista de estas insuperables dificultades, decidió limitarse a ofrecer 
un refresco. 
Así consta, muy por menudo, en las actas municipales de 1820. 
1 Sabido es que D. Jerónimo Merino, siendo cura de Villoviado, en el partido de 
Lerma, se echó al campo guerreando contra los franceses y alcanzó por su arrojo, por su va-
lentía, y habilidad de guerrillero, gran fama y grados militares, llegando a ser Gobernador 
Militar de Burgos al finalizarla guerra. 
Más tarde, en los tiempos constitucionales a que se refiere ahora Palomar, se. alzó en re-
beldía, organizando de nuevo una part'da para procurar derrocar el régimen que triunfó des-
pués de la sublevación de Riego. «D. Jerónimo inclinado al absolutismo por su carácter y pro-
fesión se vio además hostigado por la Junta de Burgos, por los consejos de casi todos sus ami-
gos y hasta por el espíritu general de la población, fuerzas todas que, al fin, le obligaron a 
salir nuevamente al campo y tomar parte en la intestina lucha que tan cruelmente martirizaba 
al país. Puése a Salas, recorrió los pueblos, empezó a levantar gente y se halló, a muy poco, 
al frente de unos 600 hombres, mal armados y sin instrucción, pues ocurrió el raro fenómeno 
de que la casi totalidad de sus antiguos soldados se habían hecho liberales. . . Fácil nos sería 
seguirle paso a paso en este período de su vida, y más fácil aún en el de la guerra de 1833 a 
1840, pero no lo haremos más que sumariamente, porque a nadie puede entretener la narración 
de los odios, rencores, crueldades y venganzas ocurridas entre españoles, y de los que ninguno 
de los bandos beligerantes estuvo libre, pues cada uno de ellos hizo cuanto pudo por aniquilar 
a su adversario, sin reparar en que se vertiera más o menos sangre. Baste a nuestro propósito 
decir que D. Jerónimo fué sañudo y fiero, pero no hay que tenerle por excepción.. .» 
Esta larga cita, está tomada del extenso trabajo que con el título de «Recuerdos de Don 
Jerónimo Merino» publicó en la Revista Científico Militar de Barcelona (años 1886 a 1892) 
el docto militar burgalós ü . Leandro Mariscal, profesor muchos años de la Academia de Ca-
ballería; estudio "biográfico, con ribetes novelescos, muy interesante, y del todo olvidado. 
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Estuvieron en el cadalso que se armó en la plaza de la ver-
dura, o llamado Mercado, enfrente de la Cárcel, que su espalda 
mira hacia el estanco de dicho Mercado. 
Estuvieron en el suplicio desde la mencionada hora hasta cosa 
de las cinco y media, poco más o menos, que vino el verdugo y los 
entregó a la Caridad, y formándose el entierro fueron sus cuerpos 
llevados a la parroquia de San Lesmes, y fueron cerrados en s u 
pampo Santo. 
Los funerales se hicieron en la parroquial de San Lorenzo. 
A l otro día siguiente, entre diez y once de la mañana, dieron 
garrote, en el mencionado sitio, a dos soldados del regimiento de 
caballería de Lusitania, que se habían aliado al cura de Villovia-
do y fueron cogidos. 
Fueron enterrados en la misma parroquial, a la misma hora, poco 
más o menos. 
El Cristo de la Trinidad 
En el año de 1821, día 28 del mes de Julio, enírte las siete yj 
media y ocho de la tarde, pasaron el Santísimo Cristo de la Tri-
nidad a la parroquia de San Gil (1), siendo mucho el concurso de 
El cura Merino, internado en Francia al terminar la guerra de los siete años, murió en 
Alencon. 
Acerca de la vida de este famoso guerrillero he visto citada otra obra: «Rodríguez de Aba-
jo. Notice biographique sur le curé Merino Caen—1847». 
D. Eulogio Ruiz Casaviella, vecino que fué de Lerma, logró reunir muchos documentos y 
objetos que pertenecieron al famoso cura, e imprimió en Burgos (Imp. de Sucesor de 
Arnáiz-190(5), uu folleto en que se copian varios de aquellos documentos, desde su 
partida bautismal, diplomas de sus grados militares y de las condecoraciones que se 
le otorgaron, hasta lo que el colector llamó partida de defunción, que es realmente 
una esquela fúnebre, que comienza así: «.Alencon le 13 Novembre 1844 Vous etesprü d[ 
assister au service, cm Lonvoi. el a /,' inhumation de Son Excellence Mr. Jeróme Merino, 
Marechial de Camp. Chevalier Orand Croix des Orares militaires de Saint Ferdinand. de 
Isabelle la Catholique el de V Ordre tres distingaée de Charlen III, etc. etc. decedé,hUr 
a l'age de 77 ans. . . 
El folleto se titula «El cura Merino». 
1 Sin duda se trasladó la imagen a la parroquia por haber quedado de nuevo deslía-
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«rentes, formados en dos filas, a modo de procesión, y varios de 
ellos con candelas encendidas. 
Fué tal el griterío de las mujeres al salir el Santísimo Cristo de 
la capilla, que parecía otra Jerusalén, cuando enseñó Jesucristo a 
llorar a aquellas piadosas mujeres. 
Fray Mauro mucre en garrote 
En ei año de 1821, en el mes de Diciembre, día 17, a las once; 
de la mañana poco más o menos, dieron garrote al Padre Fray Mauro, 
fraile de San Juan (1). 
A este tiempo hubo un alboroto, por una mujer qjue empezó a 
llorar; los soldados la reprendieron con empujonjes, de modo que 
toda la gente empezó a huir y con este mdtivo todos cerraron sus 
puertas, pensando ser un motín, pero no resultó nada, a Dios gracias. 
Por la tarde, a cosa de las cuatro, se hizo el entierro, nunca guia-
bitado el Convento de la Trinidad, ya que las Cortes, ley de 1.° de Octubre de 1820, habían 
disuelto todas las comunidades monacales. 
Por cierto que en la ya citada obra de D. Feliciano López «Historia del Cristo de Burgo» 
que se venera en la parroquia de San Gil», después de probar documentalmente, según ya he 
copiado, que la imagen se trasladó a San Gil durante la guerra de la Independencia, se afirma, 
equivocadamente, que «permaneció en las expresadas iglesia y capilla lo menos hasta el año da 
1822», fundándose para ello en las cuentas de fábrica parroquiales de dicho año. 
Estaba en efecto, en San Gil en 1822, pero de nuevo, como se demuestra por la noticia de 
Palomar a que la presente nota se refiere, (y no por muchos años, según luego veremos), ha-
biendo antes sido devuelta a su convento al reorganizarse la Comunidad de aquella casa, ter-
minada la guerra de la Independencia: «En 29 de Julio de 18l5, escribe el anotador de Casti-
llo y Pesquera, (obra citada) hablando del convento dicho, los religiosos hicieron la función de 
la colocación de la imagen del Santo Cristo en su capilla, con misa y sermón; siguen compo-
niendo el convento». 
He aquí pues la fecha que D. Feliciano López dice no había podido averiguar, aun procu-
rándolo con verdadero interés (obra citada, pág. 176.) 
1 Fray Mauro, que había tomado el hábito en 1806, salió sin duda de su monasterio al 
suprimirse, según se ha dicho en nota anterior, las Ordenes Religiosas, y fué de cura benéfi-
c o a Modúbar de la Emparedada. 
Dejando luego este puesto se dedicó a hacer propaganda contra el sistema constitucional, 
a levantar gentes, recoger voluntarios para las partidas que se iban formando, etc., batiéndo-
s e luego con las tropas liberales bravamente, asi a pie como a caballo, según se dice en notas 
a l a oración fúnebre que se pronunció en sus exequias y de la que se hablará después. 
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do por el camino que fué, ni nunca haberse visto más gante, lo q U e 
ha que se han visto entierros. 
Formado que íué, se condujo el cadáver, con toda su formación, 
desde el Mercado a dar a la Plaza Mayor, por la Guitarrería (1) a\ 
Huerto del Rey, a la calle cfel Infierno, a Avellanos, a bajar a San 
Loreizo; se depositó en mfedio del cuerpo de la iglesia, en donde sé 
cantaron responsos. Concluidos, salió el entierro para San Llesrries, 
en donde quedó enterrado su cuerpo (2). 
Fugitivo, y preso en Elizondo, fué trasladado a la cárcel de Pamplona y de ella a la de 
Burgos, donde se vio su proceso y fué condenado. 
En las citadas notas se indica que, al propio tiempo que Fray Mauro, estaban también, y 
por causas análogas, recluidos los PP. Lozano y Leiva. 
1 Supongo que La Guitarrería, fuese la segunda parte déla actual calle del Cid, desde 
4a Paloma a Huerto del Rey. 
v i 2 Vuelto el gobierno absolutista, se procuró glorificar a cuantos habían luchado contra 
la Constitución. 
El cuerpo de Fray Mauro fué exhumado para darle más honroso entierro, y se celebraron 
grandes funerales. 
Véase el folleto siguiente: 
«Oración fúnebre, que en las solemnes exequias celebradas en el día 17 de Diciembre de 
1824 en la iglesia parroquial de San Lesmes por el P. Fr. Mauro Iglesia, monje profeso del Mo-
nasterio de San Juan de Burgos. Orden de San Benito, muerto por la justa causa del altar y 
del trono en la plaza del Mercado de esta ciudad, dixo el R. P. M. Fr. Pedro Muro, ex Abad 
de San Pedro de Cárdena.—Dala al público el R P. Abad y monjes del referido Monasterio de 
San Juan. -Con licencia. En Burgos, Imprenta de D. Ramón de Villanueva.-Año de 1825.» 
Lleva una introducción, en la cual se relata la exhumación del cadáver, hecha el 16 de 
Diciembre; y se refiere cómo fueron los funerales, en que cantó el oficio «la Comunidad de San 
Juan, acompañada de los Señores Sochantres de la Catedral y música de los Realistas. Cele-
bró de Pontifical el R. P. M. Fr. Ramón José Pardo, Abad de Oña...» 
Terminada la ceremonia «...se dio principio a la procesión. Llevaban la urna cuatro 
Monjes, vestidos con capas negras, y acompañados de los principales concurrentes, con blando-
nes encendidos, se dirigieron al Monasterio de San Juan . . L a reunión do las Autoridades re-
ligiosas, Cabildos eclesiásticos, Dependientes de la Real Hacienda, Oficiales de Infantería y 
Caballería y otras muchas personas de distinción, con las brillantes y bien disciplinadas com-
pañías de Granaderos y Cazadores de Realistas, que estaban tendidas en la carrera, hicieron 
esta función una de las más lucidas que S e han visto en Burgos. » 
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Muerte de un Prelado 
En el año de 182,2, a 6 del mes de Abril, murió, a las cuatro de 
la mañana, el Arzobispo auxiliar que puso el Ilustrísimo señor Don 
Manuel Cid Monroy, Arzobispo de Burgos (1). 
Monjas exclaustradas 
En el año de 1822, día 7 del mes de Mayo, en la noche de este 
día, se salieron dos monjas del Real Monasterio de Huelgas, por su 
propia voluntad; naturales de la villa de Briviesca. 
Sus nombres los ignoro por ahora; sólo diré los apellidos, pues 
se nombraban las Ángulos, y vinieron a parar con todo su equipaje, 
a casa del Sr. Montaos, en donde se las vio a otro día en sus bal',-
oones; no sé su paradero por ahora. 
Se advierte que por orden de la Constitución podía cualquier 
fraile o monja secularizarse (2). 
Entierro de un Teniente Coronel 
En el año de 1822, a 29 de mes de Mayo se hizo el entierro 
del Teniente Coronel del regimiento de caballería dé Lusitania, qué 
le mataron los navarros que peleaban contra el sistema de la Cons-
ti'tuución. 
Formóse el entierro desde el cuartel de caballería, pero, antes 
de esto se reunieron los curas, con sus cruces parroquiales y los frai-
les (parte de ellos) que habían quedado de las dos religiones franciscos 
y dominicos, en la parroquial de S. Lesmes, y desde allí fueron, como 
1 El Episcopologio, tan documentado de Martínez Sanz, no consigna que en estos tiem-
pos hubiese en Burgos Obispo auxiliar. Arsobispo auxiliar, como dice Palomar, no cabe 
nunca nombrarle. 
Acaso se refiera la noticia al. Arzobispo de Santa Fé de Begotá, D. Isidoro Domínguez, 
que en 1821 era gobernador del Arzobispado e intervino en la degradación de Fray Mauro, se-
gún se hace constar en la Oración fúnebre mencionada en la nota anterior. 
El Arzobispo de Burgos Sr. Cid, se hallaba ausente, retirado en su pueblo natal de Aguilar 
de Campos, Diócesis de León, a causa de los sucesos políticos de aquellos días, y allí falleció 
en 8 de Noviembre de 1822 (Martínez Sanz Episcopologio). 
2 No la Constitución, como dice Palomar, sino la ley antes citada, de 10 de Octubre de 
x820, autorizaba la exclaustración; y aún decía, en su artículo 13: «El Gobierno protegerá, 
Por todos los medios que estén en sus facultades, la secularización de los regulares que la so-
sten, impidiendo toda vejación o violencia de parte de sus superiores»; y por ei artículo 21, 
«tendía esto a las comunidades de religiosas, añadiendo, «cada una de las que se secularicen 
l s rutará doscientos ducados anuales de posesión». 
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formados, por el sitio llamado la Cava, a dar al nombrado cuartel, 
en donde' se formó el entierro, llevando una caja forrada de tercio-
pelo y guarnecida de eslabones, significando que iba dentro el cuer-
po de dicho Teniente Coronel (1), llamado Guruchaga. 
Siguió el entierro por parte del Espolón, a entrar por los ar-
cos del Consistorio, dando vuelta todo el contorno de la Plaza, 
dirigiéndose a la plaza del Mercado, entrando por la calle del Juego 
de pelota a dar a la de San Juan, y derecho a San Lesmes. 
El acompañamiento de dicho entierro era de las personas más 
principales, porque además de los curas y frailes iba toda la ofi-
cialería; los nacionales; el señorío;, el Sr. Gobernador Eclesiástica 
y el Excelentísimo Sr. General Mendizábal; entierro que asegura-
ban las gentes ser cómo de Capitán General. 
Había puesto en la iglesia un túmulo o sepulcro, imitado a 
piedra; su figura era en cuadro; como hechura de estancia; otro 
pedazo de cuerpo encima, de menos cuadro, y la tercera parte de 
altura, formando sobre éste una pirámide muy en corto. En el pri-
mer cuerpo había una "boca, a la figura de la de un horno, en donde 
introdujeron la caja; echando la tapa que caía abajo, quedó cerrado 
el sepulcro, como si todo fuera de piedra. 
Al contorno del primer cuerpo había varias inscripciones, de 
las cuales sólo una tomé en la memoria, y estaba en la forma 
'siguiente: 
BAJO ESTE SEPULCRO FfelO, 
YACE AQUEL VARÓN BIZARRO 
Q|UE REPRIMIÓ CON SU BRÍO 
LA IMPRUDENCIA DEL 'NAVARRO 
MAS LE ASESINO UN IMPÍO (2|) 
1 Parece por estas palabras darse a entender que no se trató de un verdadero entierro, 
sino de un cortejo fúnebre, organizado para dirigirse al templo en que se habían de hacer las 
exequias 
La cosa resulta bastante extraña. 
2 Hay en las notas de Palomar una gran laguna, entre la que acaba de transcribirse, 
que se refiere al 22 de Mayo de 1822, y la siguiente, qae toca al 11 de Octubre de 1823. 
En este espacio de tiempo, en que nuestro autor no hizo anotaciones, sin duda por impe-
dírselo el desempeño del cargo de Alcalde de barrio, ocurrieron sucesos trascendentales, se 
termino el periodo constitucional, y empezó la época del terror realista 
En la sesión de nuestro Ayuntamiento de 18 de Abril de 1823, se dio cuenta de que la 
Regencia del Reino había acordado que se disolviesen las corporaciones municipales, reponién-
dose las que existían en 1820, según comunicaba el Capitán general de Castilla la Vieja don 
Carlos O'Donell. que había llegado a Burgos. 
Yaque acerca de este tiempo no haya notas de Palomar, no parece que será inoportuno 
sustituirlas con las noticias que él mismo consigna en un memorial, cuyo borrador, incompleto, 
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Hueva traslación de la Virgen del Carmen 
En el año de 1823, día 6 del mes de Mayo, volvieron a sü 
se halla en el archivo municipal (Legado Cantón Salazar) y en el que diciéndose: «vecino y 
natural de esta Ciudad, y Alcalde de Barrio en la colación de San Gil», se dirige al Sr. Al-
calde Mayor y Corregidor interino, y «pone en noticia de V. S.'las funciones que ha-hecho des-
de el mes de Abril en que fué nombrado, hasta el día de la fecha, (qne no se indica) y eren 
la forma, siguiente, valga la verdad: - „, . . .. >. 
Primeramente empecé, desde primero de Mayo, a seguir con el alojamiento, la cosa más 
pesada que ha habido en todo el año, pues apenas llegó el día siete, que fué en el que'entró en 
Burgis Su Señoría la Regencia, que me vi y me deseé; al día siguiente entraron, bien que en-
traron, entró en este día, el deseado, S. A. R. el Sr. Duque de Augulema, con su-real acom-
pañamiento,-día de júbilo paru los burgaleses, pues aunque pechó cada vecino, con 8, 10, 14 y 
16 alojados, no se hizo la más mínima novedad; pero para el alcalde todos los minutos había 
novedades, porque los unos decían que era imposible tantos alojados., los otros que no tenían 
ropas suficientes, y, en' fin, en la casadel Alcalde era en donde se oían los clamores ¡qué tra-
bajo para el Aícalde no poderlo remediar! Considérese. 
Segunda Los embargos que hice por mandado de V. S. con el escribano D. Inocencio 
Moragas de los bienes que dejaron los Nacionales qne se ausentaron... 
Tercero. De los prisioneros que hice, por orden del Sr. D.Diego Escandón, Intendente 
interino de esta Ciudad, ...pondré aquí las personas que fueron y los realistas que me acom-
pañaron para el prendimiento, por orden de sus Superiores, y un Alguacil. Fueron los pren-
didos: Joaquín Ugarte, calle de los Avellanos, núm. 1.°; D. Juan Martínez Alonso, calle de 
San Lorenzo el Viejo núm. 8; Antonio Puentes, núm. 10; Domingo Santa María, calle del 
Arco del Pilar, núm. 10; Claudio Fresno, calle de la Guitarrería; D. Manuel de la Puente, 
calle de Huerto del Rey, núm. 24"; Mateo Gandía, calle de la Paloma; Paulino Villanueva, 
calle de la Llana de Afuera, núm. 33;... 
¿Quién masque Marcos Palomar se presentó al General francés (que se hallaba alojado en 
casa del Marqués de Lorca), por haber sabido que había pasado orden al Iltmo. Ayuntamiento 
para que al día siguiente se habían de alojar ocho mil franceses?: y estando yo en el despacho 
de alojamiento de oficiales entró un Criado de Ciudad y les dijo a los amanuenses... que avisa-
sen a los Alcaldes, cómo había que alojar ocho mil hombres, para que tuviesen hechos los bo-
letos. Apenas pronunció estas palabras, cuando tomando un farol, (que eran las ocho y media, 
poco más o menos) me presenté en casa del Sr. General } pedí licencia, si podía estar con Su 
Excelencia; no pudo ser pues se estaba desnudando para irse a la cama, por estar algo indis-
puesto, pero no obstante, mandó, que con el intérprete, pasase a comunicar al edecán lo que 
tenía que exponer. Le hice presente la imposibilidad,' pues era menester que los vecinos aban-
donasen sus casas y se fueran al monte o campos, como las bestias, y qne así, que no podríu 
creer que Su Excelencia daría lugar para esto; me respondió que haría presente al Sr. Gene-
ral lo que exponía y que a la mañana daría la respuesta al Iltmo. Ayuntamiento, y así fué, 
qne tuvo un grande efecto, pues apenas se conoció el alojamiento que hubo, testigo de esta 
heroica acción, el Sr. de Abad, uno de los Criados de Su Sría. la Ciudad...» 
Son curiosos los términos en que nuestro Palomar habla de sus heroicas acciones. 
De entre la lista que da de los apresados como liberales, es señalado D. Mateo Gandía, 
P'atero notable, de quien aún se conserva en Burgos alguna obra muy digna de aprecio; una 
Jarra de plata con su marca Gandía, presentó en la exposición de arte retrospectivo del Cente-
nario de la Catedral, en 1921, D. Atilano de Quevedo. (Véase el Catálogo general ilustrado, 
e d i c h a exposición.—Burgos 1926-pág. 81). 
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convento del Carmen la imagen de su título, en procesión, desde e] 
convento de Madres Carmelitas, donde estaba custodiada (1). 
Lápida arrancada y enterrada 
En el año de 1823, en el mes de Octubre, día 11, se quitó la 
lápida de la Constitución, arrojada del balcón abajo, juntamente con 
las niñas (2). 
Armóse una hoguera en donde se derritieron las niñas, que eran 
de plomo, y se quemaron otras varias cosas que fueron trayendo de la 
Sociedad en donde echaban los discursos (3). 
Esto fué por la mañana; y por la tarde, a cosa de las cuatro, 
se hizo el entierro. Las campanas que se tocaron fueron las del 
Consistorio; fué conducida la lápida en pedazos, y la arena y can-
tos que tenían las niñas dentro, y las cenizas, al río mayor, en 
tres 'carros. 
Iban locando unos cencerros; llevaban una bandera que decía: 
«Ya murió la Constitución». 
Fué un día de mucho contento para unos, y desesperación $a-
ra ©tros. 
Muere la madre del autor 
En este mismo día murió mi madre, Francisca Cachupín, a las 
ocho menos cuarto de la noche, de edad de 93 años y medio. 
Por el Rey y por los realistas 
En el día siguiente, día 12, y dí|a de Nuestra Señora del Pilar, 
salió una procesión de San Pablo, dispuesta de las cofradías que se 
hallaban en dicho convento, con el acompañamiento de la clerecía, y 
fué a parar al Santo Cristo de San Agustín, llevando en proce-
sión la imagen de Nuestra Señora del Rosario, la que se venera 
en su capilla, y otras varias imágenes. 
1 Sin duda, reconstituida la Comunidad de Frailes Carmelitas, que había estado di-
suelta en los tiempos constitucionales, se abrió de nuevo al culto su iglesia, llevándose la 
imagen a que Palomar se refiere. 
2 Parece entenderse que la lápida sería la que existiese en la fachada del Ayuntamien-
to, y las niñas, algunoa angelitos, o figuras alegóricas, que la adornasen, délas que no n 
3 La sociedad ésta, no cabe dnda que era algún Club o centro político, al estilo de I* 
fontana de Oro y otras existentes en Madrid en el período del 20 al 23, en los que perora»8 
lOS libarfllpQ PnHiaiíiofoo 
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Se dirigió por el puente de San Pablo a dar al Mercado, Plaza 
Mayor, Calle de la Paloma, Plazuela del Arzobispo, puente de Santa 
María, Vega y al Cristo. De vuelta volvió por Vega, a la Calera 
y a San Pablo. 
A otro día siguiente, se celebraron misas por cuantos sacerdotes 
quisieron concurrir, y con su oración fúnebre. Lo primero en acción 
de gracias por la libertad de nuestro augusto Monarca y su familia; 
y lo segundo por las almas que murieron en defensa del trono, reli-
gión y patria (1). 
Entierro de los ajusticiados 
En el año de 1823, día 26 del mes de Octubre, hizo la Cofradía 
de Animas de la parroquia de San Lesmes su función añal a sus 
dos santos San Crispín y Crispiniano, con su procesión claustral 
con el Santísimo. 
1 Antes que esta función religiosa, se "habían celebrado otras en Burgos, a la caída del 
sistema constitucional. 
Conservo en mi librería los dos siguientes folletos: uno que se titula «Oración fúnebre, y 
solemnísimas exequias celebradas el día 28 de Abril de 1823 en la iglesia del Convento de San 
Pablo de Burgos, a expensas y disposición del Señor Don José Rey y Alda por las Víctimas 
sacrificadas en esta ciudad y demás del Reino; en defensa de su Dios y Rey.—La dijo el doctor 
don Manuel Morete, Canónigo de esta Santa Iglesia Metropolitana.—Y presidió tan piadoso 
como religioso acto el Excmo. Sr. D. Carlos O'Donell, Capitán general de Castilla la Vieja — 
Impreso en la Imprenta de Villanueva». 
E?te folleto, después del discurso fúnebre en que se relatan, con frases durísimas, algunos 
de los sucesos ocurridos en Burgos durante el período constitucional, lleva uuas octavas reales 
detestables, cuyo autor no consta, encabezadas así: «Las almas de los héroes burgaleses al 
Señor Don José Rey y Alda. Acción de gracias por su singularísima piedad en alivio de sus 
penas». Ignoro quien fuera el Sr Rey y Alda. 
El otro de los indicados folletos lleva la kilométrica portada que copio: «Sermón que en 
acción de gracias al Todo poderoso, y en desagravio del sagrado lugar del pulpito, y de los 
verdaderos héroes españoles, predicó el día 8 de Junio de este año de 1823, en la Parroquia de 
San Lorenzo el Real de la Ciudad de Burgos, el Señor Don José Cisneros, Cura Beneficiado de 
la de San Esteban de la misma, y Capiscol Presidente de el Clero parroquial de ella, en la 
solemnísima función que celebró la Universidad, o Cabildo eclesiástico de dicho Clero, por el 
triunfo que han logrado la Religión y Patria en la destrucción del sistema llamado constitucio-
nal; a la cual presidieran los Señores Gobernadores eclesiásticos del Arzobispado sede vacante; 
e l limo. Ayuntamiento en cuerpo formado; el Señor Comandante general de armas; y asistie-
ron convidados el Señor General Francés de la guarnición, con varios jefes españoles; un cre-
cido número de Señores Canónigos de la Santa Iglesia Catedral; las Comunidados religiosas, 
y los Voluntarios realistas, con innumerable concurso de todas las clases del pueblo.-Le da 
a !a luz pública dicha Universidad.-En Burgos. Imprenta de Villanueva». 
Era D. José Cisneros un coplero popular, como su hermano de que luego se hablará. El 
D - José fué autor de un raro opúsculo titulado «Papamoscas y Martinillo y los gigantones» 
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Por la tarde se formó un entierro con los huesos de los dados 
garrote y arcabuceados; en el mismo sitio donde fueron dados g a. 
rióle, en la Plaza del Mercado, pusieron un cuadro en donde esta-
ban pintadas las figuras de la tropa, cárcel, casas nuevas, fusnte 
el tablado, y a los que dieron garrote. 
Se formó el entierro con mucha decencia, pues iban todas las 
autoridades, las más cruces de las parroquias, y frailes de todas 
comunidades; de duelo los parientes de los ajusticiados, y por úl-
timo los Realistas, formados. 
Fué a dar a la Plaza, a la Guitarrería, al Huerto del Rey, á 
los Avellanos, a la calle de San Juan y a San Lesmes; y como 
era ya la noche causó mucha devoción hacia las almas de los de-
fensores; fué mucha la cera que iba. 
Al día siguiente, en la mencionada parroquia, hubo todas las 
misas que se pudieron celebrar. Su oración fúnebre, que predicó 
un Racionero de la Santa Iglesia, llamado «el Americano», en la 
que hizo saber la nobleza de los buenos y la ingratitud de los malos. 
El Duque de Angulema 
En el año de 1823, día 12 de Noviembre, a las tres y media de 
la tarde, entró en Burgos el Duque de Angulema (1). 
que cita en su trabajo «Poetas burgaleses» publicado en este mismo BOLETÍN, el laboriosísimo 
investigador y buen amigo D. Domingo Hergueta. 
Según se deduce del contexto del sermón, en que no faltan noticias curiosas, el orador, 
realista exaltado, «fué perseguido por los Jefes políticos D. Jacobo Escario y D. Ignacio Prie-
to, y por los Señores Gobernadores Eclesiásticos, el limo. Sr. D. Isidoro Domínguez y Don 
Gregorio Gisbert, a quienes confundió con sus enérgicas respuestas en las comparecencias que 
ante ellos tuvo y que conserva escritas; y finalmente se le privó de predicar por el Sr. Gober-
nador, y se le expatrió por el Sr. Jefe D. Jacobo Escario, a Cartagena de Levante, en primer 
decreto, contérmino de tres días, el cnal se conmutó, por segundo decreto, expatriándole a un 
ugar miserable de montaña llamado las Enestrosas en donde permaneció hasta que evacuaron 
las constitucionales esta Ciudad de Burgos, el día U de Abril de este año de 1823». 
Todo esto se dice en nota, a la página primera del sermón, en el cual comienza expresan-
do como los triunfos de los anticonstitucionales «me han franqueado el paso para subir a este 
sagrado lugar, tantas veces profanodo por hombres vendidos al crimen, y abren hoy mi boca 
cerrada hasta ahora por la iniquidad». 
1 El Duque, vencedor de las constitucionales, con los famosos 100.000 hijos de San Luis, 
regresaba a Francia deseoso de huir de escenas de crueldad que no le agradaban, como dice 
Lafuente; y acaso por no presenciar el horrible suplicio del General Riego, a quien se condenó 
año 1 d 8 e 2 3 ° V i e m b r e y f u é e j e C u t a d 0 e l 7> •»"<> de Madrid para Burgos el día 4 de dicho mes, y 
»nt 0 0 N ° e n V a P l ? m ! r a V 6 ^ q U 6 A n S u l e m a e s ^ a en Burgos; fué huésped de la ciudad meses 
antes, cuando entraba en España y era recibido con loco entusiasmo por los realistas. 
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Salieron a recibirle, con mucho aplauso, los artistas en un carro 
triunfal, muy bien dispuesto, con. sus parejas a la antigua española, 
y otros que tiraban del- carro, muy bien vestidos; y en el carro iban 
tres.ninfas, (aunque el Uno era; chico), hermano y hermana, hijos 
del sombrerero de detrás de la -panadería, llamado Castañares;: • y 
la ptra, hija del ^ pintor Palacios, en el Mercado., ; 
El muchacho iba el primero, vestido de ángel, significando la 
Fama, con la trompeta en .la mano; las; otras, la : una llevaba la 
Cruz y en ella las llaves y en la otra mano la palma; y la otra 
llevaba en la una mano el cetro y en la otra la corona de laurejl, 
significando todo la victoria que traía, de haber sacado a nuestro 
Palomar no habla, como antes se dijo en nota, de los meses que se ocupó, sin duda, de su 
alcaldía de barrio; y por eso tmite la relación de las fiestas en aqaella ocasión celebradas. 
Pero hay un folleto, que yo conservo, y del que no faltan ejemplares, que se titula: «Re-
lación de los festejos que la M. N. y M. M.;L. Ciudad dé Burgos, Cabeza de Castilla, Primera 
de voto en Cortes, hizo a las eutradas del ejército francés libertador, a la de S. A, S. la Su-
prema Junta provisional de Gobierno de España y sus Indias, y la de S. A. R. el serenísimo 
Señor Duque de Angulema. Escribíala, de orden del Iltmo. Ayuntamiento, su comisionado, in-
dividuo auxiliar a la sazón, D. Manuel Cisneros, Cura de San Nicolás-Con las licencias ne-
cesarias—Burgos: Imprenta do Ramón de Villanueva, año 1823». . 
Consta la relación de 55 páginas, en las cuales su autor da ; muestras curiosísimas de 
cómo maneja la prosa y el verso; en éste compite sin duda-con el famoso Rabadán, poeta auílíco 
de Fernando Vi l , y. en prosa es tan ridículo como versificando. :• > ' 
«El genio dulce burgalés, dice, muy a propósito para la influencia; de.las Musas, y siempre 
muy favorecido de ellas, dio en esta ocasión y las siguientes, unas .producciones tan bellas y 
variadas que por su multitud no pueden ocupar este lugar...» ¡ -1 . - .•• " 
Para probarlo Oisneros copia una composición, no sé si suya^en la;que¡se:lee. ; ; ?,' 
«Juegos pyricos por la región etherea 
Los avisos nos dieron',-las señales, 
De que en los campos a Burgos limítrofes 
Tremolaban Franceses Estandartes». 
El folleto, del cual Albarellos en sus efemérides burgalesas, tomó algunos.datos, es todo 
él interesante, y vulgarmente hablando, no tiene -desperdicio. Describe las comparsas ,que se 
formaron para festejar al Duque; se copian los versos de los trasparentes, las alocuciones al 
pueblo dirigidas, etc., etc. ; ; "•• 
Hablando de la entrada del Duque en Burgos dice: «El Bufón que .en los triunfos..roma-
nos debía hacer el principal papel de la comparsa, insultando a los vencidos, no tuvo cabida 
en los de Burgos... Su lugar ocupó, más dignamente, un Ministro del Dios de paz honrado 
Por el limo. Ayuntamiento para dirigir los festejos y ofrecer a su nombre, el carro a S. A. R. y 
favorecido con la confianza del pueblo, creyó muy del caso ponerse a su frente, sobre un ca-
ballo ricamente enjaezado, y él en traje corto de su estado, y encima banda preciosa, bordada 
de oro, con banderín blanco de flores en señal de paz y alegría...» 
Este eclesiástico en tal guisa vestido y adornado, era, sin duda, el propio Cisneros, 
autor de la relación" 
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monarca con felicidad de las garras de los pérfidos liberales, y i a 
que merecía por hazaña tan noble. 
También salieron los danzantes al recibimiento, juntamente con 
el carro, hasta la caseta^  de los guardas, después de San Agustín, 
pero no fué posible entrase en el carro (1). 
En las dos noches hubo iluminaciones, varios fuegos y dos glo-
bos, uno cada noche. 
El día 14 marchó a las nueve de la mañana, bien dadas (2). 
El Cristo a la Trinidad 
En el año de 1824, día 21 de Febrero a las tres de la tarde, 
llevaron en procesión al Santísimo Cristo de Burgos desde San Gil 
hasta su capilla del convento de Trinitarios (3) en acto muy so-
1 Debía ser el Duque de Angulema muy opuesto a estas mojigangas, porque la pri-
mera vez que pasó por Burgos, habiéndosele ofrecido un carro triunfal para que entrara en la 
ciudad, dice Cisneros que «dio las más expresivas gracias al Comisionado que le ofrecía,., al 
Plaustro triunfal, sin que las más grandes instancias, ni aun esfuerzos, pudiesen conseguir de 
su humilde modestia que subiese en él, dando por respuesta, que era excesivo obsequio, y 
que se reservase para el Soberano». 
2 Nuestro gran poeta Zorrilla, en sus preciosos «Recuerdos del tiempo viejo» (to-
mo III, pág. 7) dice que su padre, D. José Zorrilla y Caballero, que luego fué superintendente 
general de policía en 1827, «debió a la protección del Asistente de Sevilla, Arjona, y del 
Duque de San Carlos y del Infantado, el ser nombrado Gobernador de Burgos, donde recibió, 
en latín, a su paso, al Duque de Angulema; digo en latín, porque la oficialidad francesa de 
aquel General se entendió en aquella lengua con la autoridad de aquella provincia». 
Comentando este pasaje mi docto compañero y excelente amigo D. Narciso Alonso Cortés, 
en la magna obra titulada, «Zorrilla. Su vida y sns obras» (tomo 1.° pág. 40) escribe: «Dice 
Zorrilla que su padre recibió en Burgos al Duque de Angulema, al paso; y como no pudo ser 
en la venida del General francés a España, porque entonces aún residía aquel en ValladoUd, 
como relator de la Cnancillería, debemos suponer que fuera al regreso». 
3 No tuvo noticias de esta traslación da la imagen <4 ya citado D. Feliciano López, 
quien en su «Historia del Santísimo Cristo de Burgos,» varias veces mencionada, sólo da como 
averiguado que en 1826 estaba ya en su capilla, por que así lo dice el Prelado diocesano en 
una concesión de indulgencias hecha en dicho año a los que rezaren: «delante de la Santa 
Imagen de Cristo Crucificado que se venera en el Convento de PP. Trinitarios de esta Ciudad» 
(pág. 177). 
La imagen fué vuelta de nuevo a San Gil, donde al presente se venera, cuando por la 
exclaustración quedaron suprimidas las órdenes religiosas. 
La fecha en que tal traslado se hiciera no está determinada, pues mientras el Sr. Urquijo 
en su Historia del Cristo de Burgos, incluida en el libro: «Sucesos verídicos, leyendas e His-
torias interesantes-Madrid-1884», dice que se verifí. ó el 28 de Diciembre de 1836, el 
Sr. López, en la obra antes citada, opina «que no es fácil conciliar esta afirmación con los 
datos fidedignos que sobre el particular existen»; y estos datos, que constan en las cuentas de 
fábrica de la parroquia, le inducen a creer que se hallaba ya en San Gil desde Febrero del 
propio año 1836. 
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lemne, y mucha gente de capa parda (como se suele decir), que 
los de capa rica están en las cuevas para no ser vistos, imitando 
a los topos o murciélagos (1). 
La Guardia Suiza 
En el año de 1824, a mediados del mes de Abril, entraron en Bur-
gos tres batallones de Suizos que iban para Madrid para hacer 
la guardia al Rey, y se decía si eran voluntarios para ser soldados 
suyos, como los hubo en otro tiempo. 
Salieron los primeros de Burgos, día 20 de dicho mes, tercero 
de Pascua de Resurrección. 
Una cencerrada (2) 
En el año de 1825, a 18 del mes de Julio, dieron una encerrada, 
cosa nunca vista en Burgos, por la abundancia de instrumentos cen-
cerróticos y esquiloneados, tamborón, charpas acobertadas, y en fin, 
cuanto instrumento censórico puede haber. 
Unos cuantos días antes se dieron las manos (3), y también 
hubo una buena encerrada, y el motivo fué por la desigualdad que 
había en los novios: él era un viudo llamado Otaiza, que estuvo 
casado con la hija de Ortuza, oficial de la contaduría, de 70 años; 
y la novia de edad de 17, hija de el «Desnarigado», oficial retirado; 
y por hallarme yo en la misma casa, a la parte del Huerto del Rey, 
y haberlo visto bien despacio, lo pongo para memoria. 
La Fuente de la Flora 
En el año de 1825, día 24 del mes de Diciembre, se descubrió 
La Flora, y manaron los cuatro caños, como a medio día. 
1 No es fácil colegir los motivos que tuviesen los ricos de Burgos para no salir de sus 
moradas. Acaso puede creei se que muchos eran liberales y se retraían por temor de excitar las 
iras de los realistas, que dominaban en aquella época, llamada propiamente «El terror de 
1824», por el insigne autor de los Episodios Nacionales. 
2 Aunque la siguiente noticia de Palomar, carezca de todo interés histórico, no la he 
querido omitir en gracia a que se refiere a una costumbre bárbara, hoy ya olvidada en Burgos, 
Pero harto seguida en muchos pueblos. 
3 La frase, «darse las manos» no aparece en el Diccionario de la Academia mas que en 
sentido figurado¡de unirse o coligarse unas personas; reconciliarse; y guardar entre si orden y 
armonía las partes de un todo, Sin embargo no ofrece dada que suele emplearse en la acepción 
^e aquí la usa Palomar, de «tomarse los dichos» unos novios, o celebrar espousales, u otorgar 
CaPitulaciones de futuro matrimonio. Esta última acepción era corriente en Burgos hace años. 
Covarrubias en su Tesoro de la Lengua Castellana, dice: «Darse las manos es señal de 
•aistad, y entre desposados, ceremonia esencial». 
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En el mes de Noviembre, día 4, pusieron la pila nueva en sil 
sitió; y "en él día 5 y 6 colocaron la Flora sobre el pedestal, toda 
dorada, y lo demás pintado ,y los caños con sus pinchos (1). 
Campanas nuevas 
; -En el año de 1826, día 5 del mes de Mayo, subieron la cam-
paña nueva a la torre de San Esteban, y un esquilón también nuevo. 
La campana la consagró el Excelentísimo e Ilustrísimo Sr. Arzo-
bispo de Burgos, D. Alonso, Vigil y Cañedo, y la puso «María Esté-
fana» (2). 
Muere el Intendente 
*'- Érí el año de 1826, día 23 del mes de Mayo, a las tres y media, 
murió el intendente Don Diego Escandón, y a otro día le ente-
rraron en Sari Gil, a las diez de la mañana, víspera del Corpus (3). 
Misiones 
; E n el año de 1826, día 21 de Mayo y Domingo de la Santísima 
Trinidad, empezaron las misiones en la Santa Iglesia Metropolitana. 
^Hubo tres, que concluyeron ante-víspera del Corpus, pues en toda 
la octava no hubo misiones; y volvieron a empezar en San Lorenzo, 
1 Esta noticia parece referirse sólo a una reforma de la fuente.de la Flora que, cotí 
su no despreciable estatua, tuvo cierto renombre en Burgos, aunque hoy está muy olvidada. 
La fuente y estatua de la Flora, como aqui decimos, pero que debiera ser «de Flora», 
tengo entendido que se hicieron a mediados del siglo XVIII y he visto notas de reparaciones 
en ella de los primeros años del XIX. 
No está estudiada en Burgos, como en otras ciudades, la historia de los viajes o conduc-
ciones-de agua,, .fuentes, ete. *osa. siempre de interés para la vida mnnicipal. : 
: Larruga, que en las ya:citadas «Memorias políticas v económicas. . .' de España»:recogió 
tantas, noticias curiosas^  dice; en su tomo 26, pág. 252, que Burgos; «tiene siete fuentes públi-
cas de agua excelente porque se descuelgan de los montes y filtran por terrenos apropósito para 
purificarlas. La:.del Mercado, Santa María, San Esteban, la Pescadería, Huerto del Rey, San 
Pablo, y la de la Vega», ;' 
Dicho tomo está impreso en 1793. 
-2- El Arzobispo se llamaba, según Martínez Sanz, (Episcopologio, pág. 126) D. Alonso 
Cañedo y Vigil; había sid© antes obispo de Málaga, y tomó posesión de la Archidiócesis, ha-
ciendo su entrada pública en Burgos el 7 de Octubre de 1825.' 
3 D. Diego Escandón ejerció el cargo de Intendente, que hoy diríamos Gobernador 
Civil, desde la caída del sistema constitucional, señalándose por su persecución a los liberales, 
ordenando prender a muchos, como indica el mismo Palomar, en documento copiado en not» 
anterior. 
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día 2 de Junio, hasta la víspera de San Antonio, que con el motivo 
de hacer una función los Realistas, día de dicho santo, pasaron a San 
Gil en este día. 
Los restos del Cid 
En el año de 1826, a 30 del mes de Julio, llevaron los huesos' 
del Cid, que estaban en el río mayor, en el jardín de la Marquesa 
o Condesa, en su panteón, que los trajeron de San Pedro de Cárdena 
en tiempo de Napoleón, por orden de un gobernador (1). 
7 Acerca de los diversos traslados de las cenizas del Campeador se ha escrito mucho. 
Hay un folleto especialmente dedicado al asunto: "h. Cantón Salazar —Los restos del Cid y 
de Jimena y sus diferentes traslaciones—Segunda edición—Burgos—18á3. Imprenta de 
D. Timoteo Arnáiz»; y otro poco conocido pero muy curioso, titulado; «Los restos mortales 
del Cid y de Jimena devueltos a E>paña por S. A. R. el Principe C. Antonio Hohenzollern— 
Sevilla—La Andalucía—1883». 
En esta obrita de D. Francisco M. Tubino, arqueólogo que fué quien tuvo antes que nadie 
noticias de que en Alemania existían algunos huesos del Cid, y trabajó hasta verlos devueltos 
a España, se recopilan cinco artículos, publicados en La Ilustración Española y Americana, 
completados con otro, titulado «Entrega de los restos del Cid y de Jimena al Ayuntamiento de 
Burgos, y su traslación a esta Ciudad», y con una carta del propio Sr. Tubino, publicada en 
El Estandarte refutando un artículo relacionado con el asunto, que había visto la luz en el 
Daily News de Londres. 
También acerca de la propia materia, y especialmente de la traslación hecha, como dice 
Palomar, «en tiempo de Napoleón», pueden verse las obras tantas veces citadas, de Salva; 
«Burgos en la guerra de Independencia»; y de Albarellos «Efemérides burgalesas». 
Aún recogidas todas las noticias documentales que los autores citados aportan, es difícil 
formar juicio exacto de lo que ocurrió en Cárdena en los días de la invasión francesa, y faltan 
datos para determinar, del todo cómo y en qué forma el Gobernador francés realizó su noble 
idea de sepultar en Burgos los restos del famoso caudillo y elevarles un monumento en sitio 
preferente de la ciudad. 
Hay una obra, que en notas anteriores dije que no había sido aprovechada por los que 
han estudiado los asuntos de Burgos, y que últimamente, mi discípulo y compañero el Sr. Ló-
pez Mata ha puesto a contribución para su libro «La provincia de Burgos en sus aspectos 
geográfico, histórico y artístico» premiado justamente por la Diputación Provincial y publicado 
a sus expensas: las Memorias del General Barón Tliiébault 
Fué Thiébault el gobernador militar de Burgos a quien Palomar se refiere; en sus Memo-
rias han de recogerse, mejor que en ninguna parte, detalles de cómo realizó una idea de la que 
con harto motivo, se mostró siempre orgulloso. 
He aquí algunos párrafos de Thiébault, que creo no han sido hasta ahora traducidos al 
castellano. 
Hablando del sepulcro del Cid en Cárdena dice: «...monumento que antes de mi llegada a 
Castilla los soldados de un regimiento francés de Dragones habían demolido, excitados por la 
esperanza de hallar en él oro o joyas. Resolví que manos francesas reparasen tal acto de van-
Qoüsmo, cometido por franceses, y para obtener mayor fruto en cuanto al efecto moral que yo 
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Y se hizo la entrega de ellos en esta forma: un regimiento qu e 
se hallaba en Burgos, de caballería, estaba apostado en el Espolón, 
esperaba, decreté que se colocase el sepulcro en Burgos mismo, que las tradiciones, indican fué 
la cuna del Cid, y se le reedificase entre los dos puentes de Burgos, en medio de una pradera 
que se halla al borde del rio y está limitada por el Espolón, manguardia sobre la cual se halla 
la acera que sirve de paseo. Una plantación regular de álamos de Italia, formando bellas ave-
nidas, debía extenderse alrededor de la tumba, completarse con bancos de piedra, y ponerse 
en comunicación con el Espolón, mediante dos rampas, partiendo de una media luna, que ya 
existía y se hallaba adornada con cuatro estatuas de piedra. Estos trabajos fueron ejecutados. 
Mientras tanto los huesos estaban esparcidos, expuestos a una profanación; debí pensar 
en ponerles provisionalmente en salvo para asegurarme de que no hubiesen desaparecido 
cuando mi monumento estuviese pronto a recibirles; me dirigí a San Pedro de Cárdena, acom-
pañado de las autoridades civiles de la provincia, y levantando acta solemne hice reunir los 
restos en un lienzo de que fui provisto; con gran ponpa los llevé a Burgoá, y mientras que, me-
diante los dibujos de mi ayudante Valier, se les construía un sepulcro, les coloqué, para mayor 
seguridad, bajo mi lecho. Muchas personas desearon verlos; sólo por mi mismo se enseñaron, y 
aunque muchos me pidieron algunas partículas, yo no se la di sino al buen M. Denon que en 
tal época pasó por Burgos, siendo ésta la única excepción, ya que, ni aún para mi, tomé el me-
nor fragmento. 
Continúa después indicando Thiébault cómo se hizo la traslación de los restos al mausoleo, 
ceremonia que se describe también en los libros de Cantón Salazar y Salva; habla luego del 
buen efecto que entre los burgaleses causó el homenaje al gran héroe castellano, y continúa 
con el siguiente párrafo, cuyas noticias son, sino me engaño, desconocidas por cuantos de este 
asunto hablaron. 
«Cuatro inscripciones debían ornar el sepulcro, dos pequeñas y dos mayores. La primera, 
la del frente, DO ofrecía dificultad; no podía dejar de consagrarse a José, de quien había obte-
nido autorización para elevar el monumento: Josepho regnante: 1809, nos sacó del paso; y 
por cierto que es, según creo., el único monumento de su reinado que subsiste. La segunda fué 
también fácil de redactar: Par les soins de Son Excellence le general de división Thiébault, 
gouvernenr de la Vieille- Castille fnreut recueillis et trasportes ici, avec les debris de leur 
tombe, les restes dn Cid et de Chiméne. Esta inscripción fué traducida al castellano para ocu-
par la cara opuesta. Teníamos tres; pero para hacer juego con la inscripción que en latín, re-
cordaba el reinado de José, era necesaria otra, igualmente latina, y que expresase con conci-
sión lapidaria un pensamiento. Abrí una especie de concurso. Muchas personas, incluso sacer-
dotes, se animaron, pero ninguno de sus partos me pareció digno de legarle a la posteridad. 
Estando en esto, pasó por Burgos Carrion de Nisas. Durante la comida, que hizo en MÍ 
casa, me vino a la mente el recuerdo de la inscripción que me faltaba. Le hablé del caso, ro-
gándole que me sacase del apuro. «Con mucho gusto, me respondió, pero déme una idea. - U a a 
idea, dije,.pues bien: Los grandes hombres son de todos los lugares, de todos los tiempos, de 
todos los pueblos». Después de meditar un instante, nos dijo: Quibuscnmqne temporibus, po-
P hs, loas, indytorum virornm memoria calenda, est, - «Bravo y gracias, repliqué; y esta 
inscripción fué la única que los españoles respetaron después de la expulsión de los franceses en 
18Lá. Se comprende que las otras tres, que evocábanlos dolorosos recuerdos de la invasión ex-
tronjera, hayan podido ser deshechas.,.» (Memoires, t, IV, págs. 295 y siguientes). 
No .sigo copiando por no.hacer interminable esta ya larguísima nota. 
Pero añadiré que el editor de las Memorias de Thiébault (J, Calmettes) indica que Oarrio» 
de JNisas, autor de la leyenda latina que se ha copiado, fué miembro del Cuerpo legislativo; M* 
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todo el batallón de Realistas; y la entrega de los huesos se hizo 
en el Consistorio, estando el Ayuntamiento, y los recibieron los mon-
des e iban en un coche en su caja cerrada, y echaron a andar hasta 
la jurisdicción. 
Al tiempo de la entrega hicieron una descarga los Realistas que 
estaban encima del Espolón, donde están las estatuas (1). 
ristrado y Jefe de Estado Mayor en la campaña de Portugal a las órdenes de Junot, a quien 
también acompañó en el sitio de Zaragoza, tomando igualmente parte en otros hechos de ar-
mas. Se distinguió como poeta, escribiendo dos tragedias y traduciendo El Infierno y La Je-
Difícil es saber cómo quedó instalado en Burgos el sepulcro del Cid, traído de Cárdena, 
pues los autores no dan detalles respecto del particular. Cantón Salazar dice que «se asentó so-
bre una gradería de piedra. Salva se refiere, repetidamente, a un pedestal y una verja, cosas 
ambas que pagó la ciudad, 6.878 reales en total, que no es una gran suma por cierto. 
Thiébault en sus Memorias, habla de reedificar el sepulcro, son sus palabras; pero luego 
repetidamente también, trata del monumento; mi monumento, dice él, hecho con arreglo a la 
traza de su ayudante. En tal monumento, que también llama tombeau, es donde debieron ir las 
inscripciones; en el pedestal o basamento, me parece lo más probable. 
Poco antes de la devolución a Cárdena del sepulcro y restos del Cid, a que hace referencia 
Palomar, estuvo en Burgos, como se ha dicho, el Duque de Angulema, 
En la Relación de los festejos, redactada por D. Manuel Cisneros, y ya citada, se lee 
siguiente, que muastra hasta dónde llegó la adulación al príncipe francés: • 
«El monumento que contiene los heroicos restos del Cid, se halla ahora en los deliciosos 
jardines de la señora Marquesa de Vilueña, frente al centro del Espolón, y dispuso la señora se 
adornase con un transparente, que figuraba entre-abierto, el sepulcro por donde elft Campeador 
sacaba su esforzado brazo, empuñando la espada, que ofrecía al héroe francés, con estas ins. 
cripciones'en letras de oro: 
«¡Terror del moro, mi diestra levantada 
Desde el sepulcro ofrece su Tisona! 
¡Tomad, Marte Francés en esta espada 
El filo, defensor de la Corona! 
¿Principe!¡el Cid soy yo! con mi Colada 
Humillé a la Morisma fanfarrona^ 
¡Fernando! ¡reinarás, que su cuchilla 
Al Héroe ofrece el Héroe de Castilla!». 
Sigue otra octava real, hermana legítima de la copiada. Y ha de advertirse que lo que va 
en cursiva lo pone así, para mayor efecto, el poeta. , , „ A., f r a s i a ( i o 
1 Cantón Salazar, en su folleto últimamente citado, da minuciosos detalles del traslado 
de los restos a San Pedro de Cárdena, referido por Palomar en esta noticia 
Allí permanecieron los despojos del gran caudillo hasta 19 de ^ 1 0 J J ¿ " ^ ^ 
de nuevo traídos a Burgos, depositándose en lacapilla de las Casas Consistonales De «tan™ 
va traslación habla también Cantón Salazar; y el autor de estas notas pub ico en ^ n o de 
Burgos, (Enero de 1903) una relación manuscrita, que conserva, de d ha « a ¿ , r e 
dactada por el canónigo D. Juan Corminas, testigo presencial de aquellos actos, y bastan 
^ c l T é s sabido las venerandas cenizas del Cid y Jimena, traídas de Cárdena, a las que se 
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Templo reconstruido 
En el año de 1826, día 29 del mes de Octubre, dijeron la pri-
mera misa en la iglesia nueva de San Pedro, y predicó el señor 
Penitenciario (1). 
Toros y novillos 
En el año de 1827, en los días 15, 16 y 17 del mes de Septiembre, 
hubo toros en el Vadillo primero, que se formó una buena plaza, 
y hubo dos de muerte, el uno el primer día, y el otro el último día (2). 
unieron las que halló en el castillo de Sigmaringen el Sr. Tubirio en 1882, que devueltas a Es 
paña fueron entregadas por el Rey Alfonso XII al Ayuntamiento de Burgos, y recibidas solem-
nemente en la Ciudad el 6 de Marzo de 1883, permanecieron en una urna de madera, deposita-
da en la Capilla de la Casa Ayuntamiento, hasta que, por acertada iniciativa del Cardenal 
Benlloch, se las dio digna sepultura bajo la calada bóveda del maravilloso Crucero el 21 de 
Julio de 1921, siendo trasladadas procesionalmente al templo metropolitano, presidiendo el 
cortejo el Rey D. Alfonso XIII, oficiando en las exequias el entonces Arzobispo de Valencia y 
más tarde Cardenal Primado, Dr. Reig, y diciendo la oración fúnebre el que era a la sazón 
Obispo de Vitoria y hoy lo es de Madrid-Alcalá, D. Leopoldo Eijo. 
Dirigió los trabajos para la construcción de la tumba, cubierta con gran losa de mármol, en 
que va la inscripción redactada por mi ilustre amigo D. Ramón Menéndez Pidal, el arquitecto, 
también grande amigo del autor de estas notas, D Vicente Lampérez, ya por desgracia falleci-
do, y enyo recuerdo no se perderá fácilmente en Burgos por haber dedicado lo mejor de su vida 
a la restauración de nuestra Catedral y al estudio de los monumentos de esta tierra. 
1 Se entiende que la iglesia a que se refiere Palomar es la de San Pedro de la Fuente) 
templo que durante la guerra de la Independencia había quedado del todo destruido y que tar-
dó bastante en rehacerse. 
Del derruido templo escribe el P. Flórez que fué hecho «en el siglo XIII, al tiempo de la 
Catedral, en que, por común persuasión se dice que cada carro de piedra dejaba una para ésta»-
«La fábrica, añade, es de una nave fuerte y capaz, bien adornada: y el martes de Rogacio-
nes viene aquí el Cabildo y Ciudad; y desde aquí sale la publicación de la Bula en el Domingo 
próximo a San Sebastián, con la Ciudad, Clerecía, Religioues y Cofradías, a la Catedral». (Es-
paña Sagrada.—T. 27, pág. 683). 
No siguen ya esas costumbres, pero sin duda recordando la segunda, al publicar la bula, 
lo cual de no muchos años a esta parte se hace en Diciembre, al comenzar el Adviento, y no en 
Enero según se solía practicar siempre en Burgos, la comitiva se dirige a San Pedro de la 
Fuente y allí se da uno de los pregones. 
2 Antes Palomar, refiriéndose a las corridas de toros celebradas en 1818, dijo que la 
plaza se había hecho en el segundo Vadillo; ahora habla de «el Vadillo primero». Sin duda 
éste es parage más cercano a la Ciudad que aquél, y tal vez corresponda a la actual calle de 
Sanz Pastor, donde según Albarellos, (Efemérides), solía armarse plaza. 
Al decir esto rectifico la nota que puse antes a la citada noticia de las fiestas de la Cruz en 
l o l o . 
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Hubo dos globos, dispuestos por el insigne Moragas, que subie-
ron con toda perfección. 
En el mismo mes, los días 29 y 30, hubo novillada para los 
aficionados. 
En los días de los toros se pagaba por persona a real y medio 
por mañana y a tres reales por tarde, en los tendidos; y i en los 
balconcillos a dos reales y medio por mañana y a cinco por tardé. 
Hubo también caballitos de cartón (1), en los novillos, a medió 
real por mañana y a real por tarde en los tendidos; y en balconcillos 
a real por mañana y a dos por tarde. 
En los días de los toros estuvo la música de los Realistas. 
Pena capital 
En el año de 1827, a 16 del mes de Noviembre, ahorcaron en 
Burgos a un hombre de Villasandino, llamado Esteban Calleja, por 
haber matado a ama y criada de un cura, y fueron muertes alevosas, 
particularmente a la criada. 
Levantó el cuerpo la cofradía del Santísimo. 
Se enterró en la cuesta de San Francisco, donde se han enterrado 
siempre los ahorcados (2). 
1 Pienso que estos «caballitos de cartón» fueran lo que también se decía dominguillos: 
figura con un contrapeso en la base para quer movida en cualquier dirección, vuelva siempre 
a quedar derecha. Estos dominguillos, verdaderos peleles, para que los toros se cebasen en 
ellos, adoptaban a veces figuras de soldados de a caballo. 
2 Acaso el sitio donde se enterraba a los ejecutados fué junto a la ermita de San Mi-
guel, en la falda del cerro aun hoy así llamado, frente al Convento de San Francisco. ... 
En dicha ermita fué la primitiva fundación franciscana de Burgos, hecha, según los autorest 
por el propio santo de Asís, desde luego la primera en Castilla y acaso en España. 
Laya citada «Crónica de la Provincia de Burgos de la Regalar Observancia de Nuestro 
Padre San Francisco», por los PP. Hernáez y Arquiñigo, dice que el Cabildo de la Catedral 
de Burgos «ofreció y dio al seráfico Padre, para Convento, la ermita de San Miguel, de que 
tenía la posesión por habérsela donado dos nobles ciudadanos que la habían fabricado a sus ex-
pensas, por su devoción, con una habitación contigua. Estaba y persevera esta ermita en 
«na cuesta, hacia el Norte de la Ciudad, distante como media milla, en sitio solitario, 
aunque según las antiguas memorias, entonces lleno de árboles, y muy propio para retiro, 
Penitencia y contemplación». 
La propia Crónica dice luego que, sobre 1226, se trasladó el Convento al lugar don-
de persistió (y de que ya se ha hablado en otras notas), y respecto a la ermita añade, 
tomándolo de la Historia Eclesiástica de Burgos de Fray Melchor Prieto, que se con-
servaba en el convento de la Merced, »que se sabe por un letrero que se descubrió el año 
d e mil quinientos y setenta y nueve, en que se reforzó la ermita de San Miguel, que re-
Posaban en ella Fray Lobo y otros dos cuerpos de los primeros fundadores de aquel Mo-
nasterio llamados Antonio y Julián.,.» 
Según el anotador de Castillo y. Pesquera (obra citada) la ermita de San-Miguel, «la 
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Viaje regio 
En el año de 1828, día 3 del mes de Julio, a las nueve d e la mañana, 
entraron en Burgos nuestros Soberanos los Reyes de España Dn. Fer-
nando VII y Dña. María Josefa Amalia (1). 
Salieron a recibirlos con una carroza nueva, dorada y plateada, per 
muy buen estilo, hecha a expensas del Consulado, y tiraban de ella unos 
hombres vestidos de blanco, y en la cabeza un laurel (2). 
Dicha carroza fué hasta los términos de Gamonal, en donde entra-
roa sus Majestades, viniendo todo el camino real los danzantes, y mo-
zas, en dos danzas diferentes la una de la otra. 
La primera entrada era un arco a la esquina de ía Cárcel o en-
trada al Espolón, o bajada al río mayor. . 
Era un arco adornado de ramuja de bojes, con varias inscripciones 
y trofeos de guerra, el que este mismo día, por la noche, al tiempo 
de ir encendiendo los vasos que en él había colocados para su ilumina-
ción, se descuidó el que lo encendía con la luz, pegó fuego a la ra-
muja, y todo se abrasó, haciéndose ceniza todo, menos algunos pies 
derechos que quedaron ardiendo. 
Hubo iluminación general en toda la ciudad los tres primeros 
días; y además los días que hubo toros, que fueron tres corridas, a las 
que estuvo el Rey en el Consistorio. 
Salieron tres carros triunfales: el uno de Vulcano con sus cíclo-
pes; en él iban herreros y cerrajeros trabajando, y al son de los 
martillos cantaban los cíclopes. 
En el otro iban cuatro diosas silvestres principales; sus nombres 
Ceres, Diana, Flora y Pomona. La una iba sobre un peñasco, la otra 
entre bosques sombríos, la otra en un alfombrado pabellón, y la otra 
podando y regando los frutos. 
El otro carro significaba Castilla; en este carro iban una niña 
derribaron los franceses, y los españoles ingleses y portugueses en el año de 1812, hicie-
ron en ella baterías para tomar el castillo, aunque no lo pudieron tomar». 
1 Los monarcas hicieron, durante el corto tiempo que ocupó el trono María Amalia, 
muchos y largos viajes por España. 
Después de permanecer en Barcelona más de cuatro meses, salieron para Zaragoza, visi-
taron después Pamplona, siguiendo a las Vascongadas, deteniéndose en las capitales y pobla-
ciones, importantes, y vinieron luego a Burgos. 
De nuestra ciudad marcharon a Palencia y Valladolid, y a los Sitios Reales, no entrando 
en Madrid hasta el 11 de Agosto. 
2 Es de creer que fuese una corona de laurel, y no un laurel lo que llevaban aquellos 
buenos hombres que pacientemente tiraban del carro en que los Reyes hicieron su entrada. 
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colocada sobre un fuerte, que significaba Castilla; a otro lado la Re-
ligión, la Fortaleza, la Lealtad, la Nobleza, Héroes, el Valor, Lises 
y Leones, la deidad Cupido, la Fama. 
Delante del carro iba una comparsa de héroes castellanos: don 
Alfonso XI, Ñuño Rasura, Conde Fernán González, Diego Porcelo, 
Almondar el Blanco, Hernán Antolínez, Gonzalo Bustos, Gonzalo, In-
fante de Lara; Diego Ordóñez de Lara, Heraldo primero, D. Enrique 
III, Lain Calvo, Conde Garcí Fernández, Gonzalo Núñez, El Cid Cam-
peador, Diego Laínez, Ñuño Salido, Mudarra González, Alvar Fáñez, 
Heraldo segundo (1). 
1 En el Archivo Municipal (Legado Cantón Salazar) -hay ejemplares de hojas sueltas, 
con versos que se refieren a los carros y comparsa que Palomar describe. 
Haré una indicación de tales hojas que son curiosas, aunque la versificación sea detestable. 
Una se titula: «Inscripciones para el carro triunfal de las cuatro diosas, y parejas que 
forman la comparsa de este carro». Lleva una nota que dice así: «Toda la comparsa de este 
carro se compone de nueve parejas en esta forma: Las tres de labradores y segadores de la 
Diosa Ceres—Tres cazadores de Diana—Dos de la Diosa Flora, y una de la Diosa Pomona, 
vestidas con la alusión correspondiente a la fábula, y coa sus correspondientes insignias y 
volantes». 
Otra hoja lleva el título: «Explicación del carro triunfal de las principales cuatro Diosas 
silvestres: Ceres. Diana, Flora y Pomona, en un romance heroico»; y a continuación dice: 
«Iltmo. Señor 
Pues V. S. dispone se dé al público 
Alguna explicación de los tres carros 
Triunfales; en el que yo he dispuesto 
Nada menos se ven que Diosas cuatro. 
A fin de que su fábula comprendan 
Los que Mitología no han versado, 
Ceres, Diana, con Flora y con Pomona 
Al sólo verlas las están hablando*. 
Sigue una indicación de la vida y circustancias de las cuatro deidades, con citas, al pie, 
de Ovidio, Virgilio y Juvenal. 
No lleva nombre de autor, ésta, ni ninguna de las hojas. 
Otra va encabezada: «Carro Triunfal de Castilla» y comienza así: 
«Colocada en mi fuerte, en leal silla 
Expreso a mis monarcas soberanos 
Que soy la imagen de la fiel Castilla». 
Después vienen ver¡?os curiosos, como estos: 
«Amar a Amalia bella 
Enseña con candor 
La deidad del amor, 
Que adore el Castellano 
A Fernando querido, 
Simboliza Cupido». 
Finalmente incluye la relación de la comparsa de héroes, en la cual, a más de los citados 
P°r Palomar, van: «El Alférez Mayor de Castilla, y El Castellano Mayor». 
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De este carro tiraban también hombres vestidos de blanco. En 
el de los hortelanos tiraban bueyes adornados. 
Todos estos carros pasaban por delante del palacio de la Mar-
quesa, que era donde estaban sus Majestades (1). Los primeros días 
fué por la noche, y parándose enfrente de los Reyes, cantaban sus 
tonadillas, las que se hallan impresas en los papeles (2). 
1 El palacio era el de la Marquesa de la Vilueña en el paseo del Espolón, construido 
poco antes, como se ha dicho. 
2 Las prensas burgalesas vertieron aquellos días gran cantidad de papeles con canta-
res y versos de todo género. 
A los citados en nota anterior, han de añadirse los siguientes, también conservados en el 
Archivo Municipal. Una hoja: «Letrillas que han de cantar las Mozas de los barrios de Santa 
Dorotea, Santa Clara y San Lucas». 
Vaya para muestra, esta seguidilla: 
«De nuestro BARRIO era 
La hermosa Ignacia, 
Que al amado Fernando 
Dio la lactancia. 
Diga el Diario 
Que el Rey también es hijo 
De nuestro BARRIO.» 
Otra hoja con un himno, cuyo estribillo es éste. 
«Viva, viva, viva 
Viva la Reina de España, 
Viva el Monarca español: 
María Josefa Amalia 
y Fernando de Borbón». 
Otra de: «Letrillas que se han de cantar por las mozas que, en sus trajes antiguos, for-
man una danza en obsequio de Sus Majestades, bajo las órdenes del limo. Ayuntamiento». 
He aquí algunos versos: 
«Bailaremos gustosas, 
A pierna lista 
La danza que algo tiene 
De la morisca; 
No sus errores, 
Que siempre aborrecieron 
Sus corazones. 
Desde ese tiempo viene 
Nuestro gran traje 
Que le hemos conservado 
Contra el Alfange 
Porque las modas, 
De los reinos enteros 
Son destructoras». 
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Pondré aquí el principio de las tonadillas: 
EN EL CARRO DE VULCANO 
Cuando vino Vulcano a Cantarranillas 
Enseñó a los herreros estas coplillas. 
ESTRIBILLO 
Dale que dale, que a Vulcano debemos 
El triqui traque (1). 
EN EL CARRO DE CASTILLA 
MOTETE 
Hoy Fernando os tributa amoroso, 
fino vasallaje, el país del honor 
aceptad, recibid, oh Monarca, 
su cariño, constancia y amor. 
ESTRIBILLO 
Entonad con amor burgaleses, 
burgalesas festivas cantad, 
mil motetes de amor a Fernando, 
y a María Amalia augusta aclamad. 
Finalmente hay otra hoja: «Himno a el recibimiento de SS. MM. en la Capital de Castilla 
la Vieja el día 3 de Julio de 1828». 
Creo que el autor de éste es el más pedestre de todos los vates burgaleses que entonees 
menearon el plectro. Escribe así: 
«Ninguno como Burgos 
Tributar debía 
A el Monarca augusto 
Canto en simetría 
Ninguno pues él solo 
Alcanzó la dicha 
De dar a su infancia 
El néctar de vida». 
Como se vé las alusiones a la nodriza del que ellos llamaban amado Fernando, la cual, 
a !a cuenta, fué burgalesa, se repiten; y la abundancia de las coplas no estuvo en relación con 
su mérito. 
1 En la actual calle de San Lorenzo, que antes se llamó de Cantarranillas, y algunos 
e c í a n Cantarranas la menor, para distinguirla de Cantarranas la mayor, que era la hoy de-
n°minada del Almirante Bonifaz, estaban, y han permanecido hasta bien entrado el siglo actual, 
establecidas la mayor parte de las herrerías. Por eso a tal calle se llamó también de los Herre-
o s , nombre que aún se suele usar por algunos. 
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Hubo bastantes fuegos de ruedas y argadillos, voladores, todo 
enfrente del palacio, entre los dos puentes de San Pablo y Santa 
María. Sólo allí fueron los fuegos, pues se echó bando que no se 
soltaran tiros de ninguna parte, mas que los que estaban nombrados 
o mandados; y así no se oyó tiro alguno en ninguna parte de 
Burgos. 
Se echaron cuatro globos en estas noches, por el insigne don 
Inocencio Moragas (1). 
El penúltimo día que marcharon Sus Majestades, salieron todos 
tres carros de día; y el día antes, que fué domingo, día 13 del mes 
de Julio, salió un Rosario general, formado de todas las Cofradías, 
con toda la cera de sus tumbillos, muchos faroles, estandartes de to-
das las Cofradías, y las imágenes de Nuestra Señora de la Concep-
ción, de San Lorenzo; Santa Casilda, de la Catedral; de la Presen-
tación; y San Fernando, Rey de España, de la Catedral. 
Omito muchas cosas. 
El día 15 de este mismo mes salieron sus Majestades de Bur-. 
gos, a las cinco en punto, con muchas aclamaciones. Fué mucho el 
gozo de los burgaleses y habitantes de la Ciudad. 
Bautizo solemne 
En este mismo año, día 5 de Septiembre, bautizaron a una niña 
de una Camarera de la Reina, mujer de un comandante de un regi-
miento de Caballería que se hallaba de guarnición de Burgos. 
Fueron padrinos el Intendente que había en Burgos y la Mar-
quesa de la Vilueña. 
Se bautizó en la Catedral, en la pila que hay en Santa Tecla, 
que hace a la parroquia de Santiago. 
Fué mucho el aparato que hubo, pues se formaron todos los 
Realistas y demás tropa de a caballo, en dos filas, desde una casa 
d é l a s de la Marquesa, pegando con el palacio, hasta la Catedral. 
Se dice tirarían como cien reales en la plazuela de Santa María. 
1 El insigne Moragas, como dice nuestro autor, en esta y otra noticia, era un escri-
bano que acompañó a Palomar, cuando cómo Alcalde de Barrio, ejecutó algunos embargos. 
Debía ser el tal escribano hombre muy popular en su tiempo, que lo mismo redactaba un 
instrumento público que preparaba una función de globos, y de tan buen humor, que se con-
serva en Burgos la tradición de que dispuso se le enterrara a la entrada del cementerio, (donde 
en efecto se le sepultó) y que sobre su lápida se grabasen estas palabras: 
Aquí yace un escribano 
Por estar más a la mano. 
Claro está q»e tal inscripción no se llegó a poner. 
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El Pasaje de la Flora 
En este mismo año, día 6 de Septiembre, se empezó a pasar 
por la puerta'nueva del paso, de la casa del Marqués de Barrio-
lucio (1). 
Esta obra la mandó hacer D. Juan Domínguez de la Torre o 
Barranco, por una composición que hizo con el Marqués. 
Franceses a Francia 
En el año de 1828, en el mes de Noviembre, en los días 5, 6, 
8 y 9, entraron en Burgos los franceses que venían de Cádiz, en 
cuatro divisiones. 
Los primeros, o primera división, entró el 5, marchó el 6. Se-
gunda división, entró el 6, descansó el 7 y marchó el día 8. Ter-
cera entró el 8 marchó el 9. Cuarta entró el 9, marchó el 10. 
Esta tropa fué los que quedaron en Cádiz cuando vino el duque 
de Angulema a sacar de las garras de los pérfidos españoles a nues-
tro monarca don Fernando VII y su esposa doña María Josefa Amalia. 
Caminaron sin detención a Francia; ¡por allí se estén! (2). 
Cadenas en un palacio. 
En el año de 1829, día 26 de Enero, se vieron puestas las ca-
denas a la puerta del palacio de la Marquesa de la Vilueña, por 
haber estado nuestro Monarca don Fernando VII y su esposa doña 
Maria Josefa Amalia (3). 
1 Ya se ha dicho en nota anterior, que el actual pasaje de la Flora, a que se refiere 
esta noticia, era la casa de los marqueses de Barriolucio. 
No me atrevo a afirmar que el pasaje se abriese en la fecha a que se refiere Palomar, quien 
tal vez alude únicamente a alguna obra o reforma. En el plano de Delmas antes citado, no apa-
rece el pasaje. 
2 Esta exclamación de Palomar, salida sin duda del alma, es curiosa tratándose de un 
realista que habría de ver con gusto que los franceses vinieran a sacar al Rey de las garras en 
que, como dice, estaba aprisionado. 
Sin embargo, puede más, a última hora, su sentimiento patriótico. 
3 Fernández de los Ríos en su notable Guía de Madrid (pág. K49) dice que, en 1835 
se mandó quitar el signo «que en son de honroso distintivo se ponía a las casas donde el Rey 
entraba, que era una cadena de hierro de grandes eslaboms, sujeta por dos pernos, formando 
dos pabellones en la entrada». 
Sin embargo aún quedan algunas de estas cadenas; en nuestra provincia, en el palacio de 
los Condes de Berberana, de Miranda de Ebro. 
La Sra. Viuda de D."Ángel Ortega conserva una curiosa vista del palacio de la Vilueña, 
dibujada, según se indica al pié, por Julio de Barrueta, en 3 de Mayo de 1834, y en la que se 
distinguen perfectamente las cadenas en pabellón; se vé el jardín que la Marquesa tenía al ni-
vel del río, y, en un extremo, el alto edificio que debe ser la Cárcel levantada en el siglo xvm. 
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Muere el Prelado 
En el año de 1829, día 21 del mes de Septiembre, murió el Ex-
celentísimo e Ilustrísimo Sr. don Alfonso Gil y Cañedo, Arzobispo 
de esta diócesis, después del medio día (1)* 
Los reyes de Sicilia 
En el año de 1830, día 19 del mes de Abril, entraron en Burgos, 
a las dos de la tarde, los reyes de las dos Sicilias, el Sr. don Fran-
cisco I y la señora doña María Isabel, y su Alteza el Conde Trápani, 
su hijo, Borbones, de vuelta para su reino (2). 
Salieron Sus Majestades de Burgos el 21, como a medio día. 
El Convento de las Trinitarias 
En el año de 1830, a primero de Septiembre, se vio el convento 
de las Trinas abierto, y las monjas en él (3). 
1 Palomar cita, en dos sitios distintos, a este Arzobispo, y siempre equivoca los ape-
llidos, trabucándolos de diversa manera. 
Se llamaba D. Alonso Cañedo y Vigil, como ya dije en nota; murió en la fecha indicada, 
celebrándose, según Martínez Sanz escribe en el Episcopologio, sus «honras el día 17 de Octu-
bre, y pronunció la oración fúnebre el Sr. D. Luis Gutiérrez, dignidad de Prior y canónigo pe-
nitenciario de esta Santa Iglesia». 
2 Los Reyes de las dos Sicilias eran los padres de D . a María Cristina de Borbón, que 
acababa de contraer matrimonio, en 1 1 de Diciembre anterior, con Fernando V i l . Vinieron a 
España acompañando a su hija y regresaban celebradas ya las bodas. 
En el libro de Calvo, antes citado: «Apuntes sobre Santa María la Real de las Huelgas» se 
ind1Ca que estos Reyes visitaron dicho monasterio el día 10 de Abril. Debe estar equivocada 
esta fecha y ser cierta la de Palomar. 
3 Este convento de las trinitarias, o como en Burgos se dice, de las trinas, no existe 
ya o por mejor decir ha sido trasladado de lugar, hallándose hoy en el paseo de la Quinta 
entre los de la Madre de Dios y las Carmelitas. 
El edificio a que Palomar se refiere fué derribado en 1917, y sobre su solar y la huerta 
aneja se alzan la casa de correos, en lo que ahora se llama Plaza del Conde de Castro, y la 
calle de San Pablo; y el Magisterio Santos en la calle de Valladolid 
HM «t?„ * J C O n V e n t ° d e r r u i d 0 s t e n í a n escasísimo interés y eran modernos, de estos años 
S L S S ^ a q U e 8 e r T r e f Í , ' Í e n d ° P a l ° m a r ' P U 6 S e l a n t i ^°> c ó m o d i c e elanotadorde 
las m l n L o*1116™' l f r r Í b a r 0 n l 0 s f r a n c e s e s > y- añade, expelidos éstos de España, tomaren 
d e l 8 2 8 f l a f l a m d C ° n v e i l t o e n *™ viven». Otra nota posterior dice: «En el año 
l u e J ^ l X r ^ «• ^86, trasladándose 
oZ^rlTl T, ' S a D P a b l ° ' C U * 0 S f r a i , e s P«i««m pleito que perdieron, 
opoméndoseaquealh se mstalaran las trinitarias, según dice el P. Palac os en su citada 
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Oran incendio. 
En este mismo año y mes, día 11 por la noche y amanecer al 
12, se quemó todo el cuartel de caballería, excepto las paredes (1). 
Nuevo camino 
En el año de 1830 se concluyó el camino que se ensanchó desde 
Historia de Burgos. Fué esto por los años 1642 a 1645, y la casa que ocuparon y trasforma-
ron en Convento, la de los Rojas, cedida según Castillo y Pesquera, por el Duque de Sesa y 
Marqués de Cabra, y según el P. Palacios, por el Marqués de Poza que, además de la casa, 
señaló una limosna anual de 100 fanegas de trigo. 
Ignoro cual de estos autores antiguos está mejor iuformado, pero lo cierto es que la casa 
ducal de Sesa ha tenido una intervención directa como patrona del Convento, en sus vicisitu-
des durante el siglo xix y aún en la venta al Estado del terreno para la Casa de Correos dentro 
del presente siglo, 
Estas vicisitudes fueron varias, pues aparte de la total destrucción de la fábrica en la 
guerra de la Independencia, en los días de la Revolución de Septiembre fué suprimido el 
convento, reuniendo a su comunidad con alguna otra; se puso en venta, y aun creo se llegó a 
adjudicar la huerta; y se dedicó, lo que era templo, para Mttseo Arqueológico Provincial, que 
nuestra Comisión de Monumentos organizó con singular acierto, y que se abrió solemnemente 
en 14 de Noviembre de 1871, pronunciando el discurso inaugural D. Juan M. Sánchez de la 
Campa, vocal de la Comisión y Catedrático del Instituto. Dánse estas y otras noticias en el 
folleto recien publicado «El arco de Santa María y el Museo Arqueológico provincial—Notas 
seleccionadas por Matías Martínez Burgos.-Imp. Marcelino Miguel.—Burgos- 1929», en el 
cual el culto secretario actual de la citada Comisión, añade que duró poco allí la colección de 
antigüedades, porque en 1874, devuelta la iglesia a las moDJas, fué preciso desalojarla, 
instalándose, años después, el Museo en el Arco de Santa María, donde continúa. 
Durante el breve tiempo que dicho Museo estuvo en las Trinas se hizo la gran colección 
de fotografías de la casa Laurent, tantas veces reproducidas; una de ellas lleva por epígrafe, 
«Vista de Burgos tomada desde el Museo provincial», y como en tal vista va ai fondo, casi en 
último término, el Arco de Santa María, actual Museo, las gentes se devanan hoy los sesos 
pensando cómo puede ser que desde el Museo se divise el propio Museo. 
En el libro, ya citado, de Amador de los Ríos «Burgos», se publicó tal fotografía con su 
epígrafe correspondiente, eso que el libro se imprimía en 1¡: 88; pero observando el lapsus, se 
hizo constar por nota a la página 681 que el Museo estuvo antes en el Convento de San Pablo, 
desde donde el Sr. Laurent, tomó la vista fotográfica del Espolón, razón por la cual se consigna 
en ella, con error, que está tomada desde el Museo Provincial, lo que por ser imposible, 
no es hoy exacto. 
Como ven los lectores Amador, para deshacer un yerro, cometió otro, dando por cierto que 
el Museo había estado en el Convento de San Pablo, cosa falsa. 
1 Este Cuartel de Caballería, que en el actual año D329 ha sido, en parte, derribado, 
fué construido en 1790, según aparece en el escudo de armas reales que hay en el centro de su 
fachada. 
Madoz en su Diccionario, recuerda el incendio a que se refiere Palomar, diciendo «que en 
pocos momentos aniquiló enteramente toda su techumbre», y añade, que en 1831 fué reedi-
ficado el cuartel, con bastantes ventajas. 
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el puente de Santa María hasta la Victoria, pero sólo con tres ter-
cios de enrejado (l). 
La Fuente Nueva. 
En el año de 1830, siguiendo haciendo el camino Real desde el 
arco de San Gil has ta Villatoro, se vio la fuente nueva, hecha a 
costa del Ilustrísimo Ayuntamiento de Burgos, que se halla como dos 
tiros de bala después de la caseta de los guardas, llamada la casa 
blanca (2). 
1 Este camino es la actual calle o Avenida de la Isla, hasta su confluencia con la que 
hoy se titula de Martínez del Campo, y el enrejado, el que existe sobre la manguardia del río, 
la cual manguardia, en efecto, aún hace poco más de veinte años, no llegaba sino hasta dicha 
calle de Martínez del Campo, como se puede comprobar, por ser de piedra sillar la obra del 
siglo xix y de mampostería la del-actual. 
Lo que no se explica es qué significa la frase: «sólo con tres tercios de enrejado», pues 
tres tercios son la totalidad. 
2 La fuente de que habla Palomar se conserva hoy, con el nombre de Fuente Nueva, 
en la carretera de Burgos a Peñacastiilo, conocida por carretera de Santander. 
Tiene ua cuerpo bajo con dos pilones, y sobre él se eleva un obelisco. Lleva dos inscrip-
ciones ya muy borrosas. En la que mira al camino se lee: 
A Fernando el 
•• • t -• Castilla 
Reconocida. 
Año de • • • • ^ 
Y en la del lado opuesto: 
Siendo Ministro 
de 
Gracia y Justicia 
Por Real Decreto de Fernando VII se mandó construir el camino de Burgos a Bercedo. 
«Y que el asunto se radique en el Ministerio de Gracia y Justicia». El primer trozo de 
este camino «consta de 4449 varas longitudinales, medidas desde el Arco o puerta de San 
Gil de Burgos hasta entrar en el pueblo de Villatoro, y quedaron construidas en su totalidad, 
inclusas ocho alcantarillas y una fuente». Así se dice en la «Memoria sobre el origen del 
camino de Burgos a Bercedo, mandado construir por Real Decreto de 20 de Julio de 1828. 
Medios empleados al efecto y resultados que han producido, con un Apéndice'en que se insertan 
vanos documentos relativos al objeto - Dedicada al Rey N. S. por la Real Junta Directiva del 
mismo Camino, y escrita, de orden de ésta, por su vocal Secretario - Aflo de 1832-Burgos-
Imprenta de D Ramón de Villanueva», folleto curioso que guardo en mi librería. 
En él se da cuenta de las obras realizadas hasta 1831, fecha de la memoria; desarrollo 
del proyecto labor de Ja junta, recaudación de fondos, arancel de derechos en los portazgos, etc. 
^cJlT I ?" t* n R e a l ° r d e n m U y l a u d a to r ia para los individuos de la junta, cuyo 
Secreta no redactor de la Memoria, era D. Manuel García Cármenes, se lee la siguiente nota: 
n u e r f o f / ^ ? T n e S t a u M e m 0 r Í a a c o t " P a ñ a s e nn plano litografiado del camino, y de los 
puertos de la costa de Cantabria que con la construcción de él se han puesto en cómoda comu" 
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Arzobispo trasladado 
En el año de 1832, a principios del mes de Mayo marchó el 
Ilustrísimo Sr. don Joaquín... Arzobispo, y fué de Arzobispo a Va-
lencia (1). 
Un millonario burgalés 
En la ciudad de Burgos, a 22 de Febrero del año de 1832, murió 
D. Telesforo Fraile, el hombre más rico que se ha oído, porque ade-
más de las muchas casas y haciendas, se encontraron treinta y seis 
arrobas, en onzas de oro, enterradas (2). 
Fuego en el Arrabal 
En el año de 1832, en el mes de Diciembre, día 10, por la mañana. 
nicación con Castilla, ha retrasado la impresión, sin que haya sido posible a la Junta el vencer 
los obstáculos que han impedido la formación del indicado plano». 
1 El Prelado, cuyos apellidos olvidó consignar Palomar, era D. Joaquín López 
Sicilia, que habiendo entrado como Arzobispo en Burgos el 22 de Junio de 1830, fué preconiza-
do para la Archidiócesis de Valencia en 25 de Febrero de 1832 (Martínez Sanz—Episcopologió). 
2 Tuvo D. Andrés Telesforo Fraile, que así firmaba, acaso para distinguirse de su 
padre D. Andrés Fraile, fama, sin duda merecida, de hombre acaudalado. 
Fueron, padre e hijo, comerciantes e industriales, contratistas de víveres según creo, para 
el ejército, y fabricantes de gorras. Aún hay en Burgos quien, hablando de algún extraño 
cubre cabezas, dice «paree? una montera de Andrés Fraile». 
El D Andrés Telesforo, por su testamento ante el Escribano antes citado D. Inocencio 
Moragas, otorgado en 23 de Enero de 1827, dispuso, después de hacer algunos legados, «que 
su caudal se invierta en misas de cuatro reales». 
Esta disposición era irrealizable dada la cuantía del capital: los testamentarios lograron 
que se conmutase, dedicándose a obras piadosas parte de la herencia, con licencia y acuerdo de 
la autoridad eclesiástica. 
Y con tales fondos se crearon varias becas en el colegio de niñas de Saldaña; se construyó 
el Cementerio general, hoy clausurado, y del cual se hablará en otra nota; y se hizo, en la pa-
rroquia de San Gil, la escalinata que facilita la subida, que antes era «muy penosa por la pen-
diente y mal empedrada calle que la daba acceso» como dice el Sr. Betolaza (Parroquia de 
San Gil de Burgos —Breve reseña de sus monumentos e historia —Burgos -1914). 
La notoriedad que todo esto dio al difunto, ya muy popular en vida; y tenido por exce-
sivamente avaro, hizo que las gentes creyesen que las riquezas de D. Andrés Fraile eran 
fabulosas, y quedó desde entonces la leyenda, acaso no desprovista de alguna base, de que-se 
hallaron enterradas en su tienda, en la Sombrerería, gruesas sumas de onzas. 
A esta idea, sin du la exageradísima, responde la cifra que Palomar escribe, pues treinta y 
s«is arrobas de oro, habían de valer muy cerca de un millón de pesetaa, que considero impo-
n e tuviese en aquellas calendas un comerciante burgalés, propietario además de muchos 
Wmnebles, entre ellos casi una manzaua de casas en la actual calle del Mercado, que entonces, 
e n la escritura de venta por su testamentaría de una de dichas fincas, documento que tengo 
a ^ vista, se denominaba «calle de entre la Plaza y Mercado mayor». 
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antes de amanecer, se advirtió que se quemaba el arrabal de Sa; 
Esteban, siendo los primeros que lo vieron los frailes de la Trinidad. 
Empezaron a tocar a quema en San Gil, San Esteban y San L o 
renzo y las cajas de los Realistas, los cuales se pusieron sobrt 
las armas, quienes hicieron acudir a todas las personas que encontra-
ban y a mil trescientos estudiantes que estaban en curso (1). 
Pero, a pesar de todo esto, fué bastante la quema y pérdida de 
todos aquellos vecinos. 
Empieza la guerra carlista 
En el año de 1833, marchó Gregorio Palomar con otros realistas, 
fuera de Burgos, regularmente a las montañas; y varios de la Cate-
dral y frailes de varios conventos a reunirse (2). 
Salió de Burgos el día 15 de Octubre del año 1833. 
Cumpleaños de la Reina Gobernadora 
En el año de 1834, en el mes de Julio, día, y otro día, del cum-
pleaños de la Reina Gobernadora, hubo novillos, y por las noches 
fuegos con mucho primor. 
Llegó a haber voladores de cinco truenos, cañas corridas, arga-
dillos, jardines, todo de fuego, con mucha perfección. 
En el día 24, que fué Santa Cristina, hubo fuente de vino en el 
Espolón, donde las estatuas. Estuvo manando desde las diez de su 
mañana hasta cerca de anochecer (3). 
1 Hay indudablemente un error material en la cifra de estudiantes que se dá, pues 
jamás en Burgos, donde no ha habido Universidad ni otros colegios mayores sino el de San 
Nicolás, con cortísimo número de becarios, y el que tenían los Dominicos de San Pablo, aparte 
del Seminario Conciliar, pudo reunirse tai cantidad de estudiantes, aún menos en unos años 
en que la ciudad estaba muy decaída y las instituciones citadas nada florecientes, después de 
las guerras y desórdenes de los primeros años del siglo. 
2 Cómo es sabido, muerto en 29 de Septiembre de 1833 el Rey Fernando VII, co-
mienza en seguida la guerra civil. 
Así ese Gregorio Polomar, pariente sin duda de quien escribe las noticias, y los de la 
Catedral y frailes de varios conventos que él dice, serían los primeros burgaleses que se 
echaron al campo en contra de Isabel Segunda. 
3 Era muy corriente en Burgos, y en otras partes, celebrar las grandes solemnidades 
obsequiando al pueblo con fuentes de vino, costumbre que en nuestra ciudad siguió aun m«y 
avanzado el siglo xix. 
Se recuerda una fuente de vino muy artística, la que se puso en la plaza del Sarmental 
durante las fiestas celebradas para inaugurar la Capilla de Santa Tecla, de nuestra Metropoh-
»"i, en 1736. 
De ella habla, dedicándola incluso algunos versos, que copió Albarellos en sus Efemé& 
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Pusieron en la Plaza un palo o árbol muy alto mondado, y en 
lo último había colgado, pavo, ceñidor, pañuelos de seda, dinero y 
otras cosas, porque fueron dos días. Aquello era para el que subiera 
por ello, y con efecto no faltó quien lo cogió (1). 
Estaban las dos músicas que había, de dos regimientos, en el 
Consistorio. 
El cementerio 
En el año de 1834, el día primero del mes de Agosto, se empezó 
a enterrar a los difuntos en el Campo Santo edificado en el sitio, 
un poco más arriba, en donde estuvo la parroquia de S. Román (2). 
des, el curioso volumen titulado «Epítome de la portentosa vida y milagros de la gran virgen 
y proto-mártir Santa Tecla, y descripción de las magníficas suntuosas fiestas a la colocación de 
esta imagen en su Nueva Maravillosa Capilla, inclusa en la Santa Metropolitana Iglesia de 
Burgos, construida a expensas de el Ilustrísimo Señor Don Manuel de Samaniego y Jaca, su 
dignísimo Arzobispo, de el Consejo de Su Majestad, etc. - Que dedica y consagra a Su Señoría 
Ilustrísima. Su autor Fr. D. Pablo Mendoza de los Eíos de el Abito de San Juan y Prior de 
Santa María de Cástrelo. Encomienda de Quiroga. - Impreso en Burgos.—En la Imprenta de 
los Herederos de Juan de Villar. -Año MDCCXXXVII.» 
Este libro, aunque se titula Upítome, consta de 423 páginas en folio, y es una muestra 
característica de la literatura de aquel tiempo, por los relatos en prosa y las composiciones poé-
ticas intercaladas, iucluso un largo diálogo que dice el propio autor le escribió «en cómica dis-
posición» y se titula «El estrado de las damas toreras y coloquio con los toros» en cuya lista 
de interlocutores, que son muchos, figuran: los toros de Navarra. 
Nada hay que decir de los sermones que se predicaron e incluye, los cuales hubieran he-
cho las delicias de Fray Gerundio de Campazas. 
1 El palo o árbol a que Palomar se refiere era, como fácilmente se comprende, una cu-
caña. Sin duda en Burgos no se habían instalado otras, cuando nuestro autor se cree obligado 
a exp'icar con tantos circunloquios el juego. 
Creo que no fuera antiguo en España el uso de las cucañas, porque al definir tal palabra 
el Diccionario de la Real Academia en su edición de 1791, dice que es: «Especie de fiesta que 
hacen en algunas ciudades, principalmente en Italia...» 
Pero ya D. Francisco Goya tomó como asunto la cucaña para una de sus pinturas más 
conocidas. 
2 Se trata, claro está, del cementerio aún existente, pero clausurado desde 1906 en que 
se abrió el de San José. 
EQ nota anterior se ha dicho que la testamentaría de D. Andrés Telesforo Fraile llevó a 
ca»o esta obra, muy importante para aquel tiempo, realizada con verdadero gusto, dentro del 
esWo de la época, y de incalculable beneficio para la salubridad de Burgos que hasta entonces 
ahumaba sus cadáveres dentro de los templos o en míseros patiecillos a ellos adosados. 
En la fachada de la capilla del cementerio a que esta nota se refiere, hay dos lápidas, que 
n o ci'eo se hayan publicado nunca, y dicen así-
La del lado del Evangelio: 
«A expensas de la testam.11 de D. Andrés Telesf.0 Fraile comutada su piadosa 
voluntad a ruego de los benéficos testos, se construyó este Cement" santificado 
por la Kelig.n en 8 de Julio de 1834» 
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El cólera morbo 
De allí a pocos días entró en esta Ciudad el cólera morbo, e) 
que empezó con mucha fuerza, pues un día con otro no bajaban de 
30 o 34 personas, siguiendo todo este mes y el de Setiembre y parte 
del de Octubre; en éste cediió y el día 26 se cantó el Te Deurrj 
en esta Santa Iglesia Metropolitana en acción de gracias. 
El total de los que murieron, poco más o menos, fué el de se-
tecientas a ochocientas personas (1). 
Y la del lado de la Epístola: 
«En egido comí, de esta Ciudad 
y bajo la dirección del Excmo. Ayunt.0 
se comenzó a construir este Gem.° 
en 1833. 
Se conservaron y arreglaron sus fábrics. 
y se edificó esta fachada 
por la misma Excma. Corporacióu 
en 1857.» 
Los piadosos testamentarios a los que se debió tal obra, fueron: D. Manuel de Quevedo 
Bueno de quien se ha hecho repetida mención en estas notas, abogado; D. Victoriano de la 
Puente López y D. Manuel de la Puente López, comerciantes, y D. Francisca Pampliega, cura 
en la parroquia de Santiago. 
A "cada uno de estos testamentarios se le reservó, como recompensa de sus trabajos, un 
nicho especial en lugares inmediatos a la capilla, dos a cada lado: Están enterrados en los del 
lado del Evangelio, D. Victoriano de la Puente, que falleció en Madrid en 1846 y en cuyo 
epitafio se hace constar su calidad de testamentario del Sr. Fraile, y D. Manuel de la Puente, 
muerto en 1850. En un nicho del lado de la Epístola se lee: «El 31 de Diciembre de 1840, fa-
lleció el Licdo. D. Manuel de Quevedo que aquí descansa, quien contribuyó eficazmente a la 
construcción de este cementerio...» 
El otro nicho no llegó a ocuparse, sin duda por haber el Sr. Pampliega trasladado su re-
sidencia a otra población, y quedar en ella su cadáver. 
Este cementerio, ya hoy muy abandonado, presenta un aspecto romántico que le da parti-
cular encanto, siendo bellísima la perspectiva de su escalinata central. 
Sobre el frontispicio hay una inscripción que saben de memoria todos los burgaleses, y que 
se ha copiado en el nuevo Campo Santo de San José: «Medido está tu tiempo y presuroso vuela. 
¡Ay de tí eternamente si le pierdes!» 
Fué autor de esta máxima el ya mencionado testamentario del Sr. Fraile, D. Manuel de 
Quevedo, bisabuelo del autor de las presentes notas, quien conserva entre otros papeles de su 
ascendiente, varios pliegos con proyectos de inscripciones latinas y castellanas, algunas de las 
cuales se grabaron en diversos sitios del cementerio, y en parte han desaparecido. 
Entre ellas hay una, copiada por García y García en su Guía de Burgos, notable por la 
concisión lapidaria con que está expresado el pensamiento: Nunc nos, vos olim Christus 
Judex. 
Ignoro si esta sentencia es, o no, original de D. Manuel de Quevedo. 
1 Se explica el terrible pánico que en Burgos, como eh toda España, causó esta primera 
invasión del cólera. 
Si se tiene en cuenta el cortísimo número de habitantes que Burgos tenía entonces, resulta 
espantosa la cifra de las defunciones 
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fuente en el Espolón 
En el año de 1834, día 8 del mes de Diciembre, descubrieron 
la fuente nueva del Espolón, la que empezó a manar; su hora fué 
sobre la una de la tarde. 
Esta fuente estuvo en medio de la plazuela (1). 
Nuevo ceremonial de entierros 
En el año de 1835, día tres del mes de Enero, enterraron a la 
mujer de Cerecera, que vivía en el Espolón; fué el primer entierro 
que fué formado a la iglesia desde casa; cantaron la vigilia según 
costumbre anterior, y después fué conducida al Campo Santo, con 
entierro formal (2). 
Iglesia destinada a almacén 
En el año de 1835, por el mes de Julio o Agosto, mandaron 
desocupar la iglesia de San Esteban, para almacén (3). La mayor 
parte de los retablos los llevaron a la Catedral, y sus funciones las 
hacían en las Niñas de Saldaña (4). 
1 Parece que esta plazuela es la que se llamaba Corrillo, adornada con cuatro de las 
estatuas que hoy hay en el paseo, y que estaban en él desde 1788. Las otras cuatro las cedió 
a Burgos D. a Isabel 2. a en los últimos días de su reinado, y no se colocaron hasta que en 1870 
se hizo una reforma general de el Espolón, dándole las dimensiones y la distribución que hoy 
tiene. 
2 Sin duda al abrirse el nuevo cementerio, de que se ha hablado, fué preciso variar el 
orden de las ceremonias religiosas, que antes terminaban en la iglesia, donde se verificaba la 
inhumación, y en lo sucesivo habían de continuar, acompañando el clero al cadáver hasta el 
Campo Santo, en entierro formal, como dice Palomar. Así se siguió haciendo en Burgos hasta 
que, inaugurado el Cementerio de San José, se señalaron los lugares en los que se despide el 
duelo y se retira el clero. 
3 Es de suponer que el almacén establecido en el templo fuera de pertrechos o provi-
siones para la guerra civil, ya que entonces Burgos era un centro militar de importancia por 
su proximidad a las provincias donde estaba uno de los focos de la lucha, tanto que: «el ilustre 
general D. Luis Fernández de Córdoba propuso al Gobierno que trasladara la corte a Burgos 
Para operar con mayor éxito sobre los enemigos.» Así se lee en el folleto: «Burgos, cuarto Dis-
trito de la anunciada división territorial militar de España. - Razones en favor de su estableci-
miento publicadas por el Excmo. Ayuntamiento de la capital. — 1837.- Burgos.-Estableci-
miento tipográfico de Timoteo Arnáiz.» 
4 El Colegio llamado de Saldaña, «por su primer administrador D. Francisco de Saldaña, 
C u i'a y beneficiado que fué en la Parroquia de San Esteban», escribe el P. Palacios en su tan 
Cltada Historia, le fundó «el Doctor D. Francisco de Villegas, Arcediano de Treviño, dignidad 
y canónigo en esta Santa Iglesia, Procurador General de todas las iglesias de España en la 
u r i a Romana, hijo ilustre de esta Ciudad, a quien hoy es ejemplar su memoria por lo ilustre 
e s« vida y virtudes; gran padre de pobres, cuyo cuerpo yace sepultado en el trasagrario de 
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La primera función que se hizo fué la de Nuestra Señora de 
la Ayuda, o a lo menos fué la que yo vi. 
Esta fué el 23 de Agosto; predicó el Padre Guardián de Arán-
zazu, que estaba desterrado en Burgos. 
La exclaustración 
En el año de 1835, en el mes de Diciembre, como a último? 
de la Pascua, fueron a hacer inventario a todos los Conventos y los 
reconvinieron que marchasen del Convento. Fueron marchando, cuán-
do unos y cuándo otros, y algunos quedaron, por empeño (1). 
En el año de 1836, en el mes de Marzo, como a últimos más 
que a principios, los dieron orden a todos los frailes para que fueran 
a sacar pasaporte en el término de veinticuatro horas, para marchar 
la Virgen Santísima de la Blanca, en un sepulcro elevado de la tierra y un epitafio con letras 
de oro, que en breves palabras cifra su vida y grandes acciones». 
El P. Palacios le llama Colegio de la Misericordia, pero ordinariamente se le conoce, pues 
aún existe y tiene verdadera importancia, con el nombre de Saldaña, o por su advocación de la 
Visitación, titular de su capilla. 
Fué fundado para educar huérfanas pobres, y ya se ha dicho que la testamentaría de don 
Andrés Telesforo Fraile creó en él algunas becas. Hoy admite también alumnas de pago. 
Por estos años del siglo xix a que se refieren las notas de Palomar, el colegio debió alcan-
zar mucha importancia, en especial cuando fué su Rector el canónigo D. Juan Corminas. 
Se ha mencionado, en nota anterior, un folleto relacionado con los exámenes de este cole-
gio, a que asistió el Infante D. Francisco de Paula, en 1841. 
Aún poseo otro, cuya portada dice así: «Exámenes públicos celebrados en el día 10 de Se-
tiembre de 1843, en el colegio de jóvenes educandas establecido en la ciudad de Burgos bajo la 
advocación de la Visitación de Nuestra Señora, llamado de Saldaña; siendo su Rector el 
Dr. D. Juan Corminas, canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana; autorizando el acto el 
Sr. D. Felipe Bentrosa, Gobernador Eclesiástico, Sede Vacante, con asistencia de las autorida-
des civiles y militares, y de un lucido y numeroso concurso-Burgos—Imprenta de Ar-
naiz —1843». 
Dedicado al colegio publicó el propio Sr. Corminas, que firma la dedicatoria, pero cuyo 
nombre no figura en la portada, un: «Breve resumen de la Historia de España, en verso para 
la instrucción de la juventud—Burgos—Imprenta de Timoteo Arnaiz -1842». Trabajo curioso 
cuyos méritos poéticos no son muy apreciables. 
El mismo Sr. Corminas confió la dirección del Establecimiento, antes a cargo de Maestras 
seglares, a las Hijas de la Caridad, anunciándolo así en una larga comunicación (Burgos. Im-
prenta de Polo, 13 de Juüo de 1846) 
A su vez la última Directora, D . a Benita Alvares, publicó también su despedida en 28 de 
dicho mes (Imprenta de Villanueva). 
1 La Reina Gobernadora por decreto de 11 de Octubre de 1835, puso en vigor la ley de 
las Cortes de 1820 y ordenó la supresión de todos los monasterios de Ordenes Monacales; los 
de Canónigos Regulares de San Benito, los de San Agustín, y los Premostratenses. 
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cada uno a sus tierras (1), pero algunos se presentaron al Gober-
nador y les dejó, cómo fueron vicarios de monjas, u otros que es-
taban agregados a las parroquias. 
A otros acomodaron en varios pueblos, de Curas. A estos aco-
mcdaba el Arzobispo, aunque algunos quedaran en los Conventos, co-
mo fué San Francisco, San Pablo y el Carmen, en donde decían mi-
sas temprano. 
El Marqués de Barrio Lucio 
En el año de 1836, en el mes de Junio, día 9, murió el Marqués 
de Barrio Lucio, del accidente que le repitió. A otro día, viernes, 
fué el entierro, con mucha pompa (2). 
1 Por Real decreto de 8 de Marzo de 1836 quedaron suprimidos, según el artículo 1.°, 
«todos los Monasterios, Conventos, Colegios, Congregaciones y demás casas de Comunidad o 
Institutos religiosos de varones » con las excepciones, muy contadas, que figuran eji el 
artículo 2 °. 
2 El epitafio que tiene en su hermoso sepulcro del cementerio viejo dice que falleció 
el 7 de Junio y no el 9 como Palomar indica, y va encabezado así: «El Sr. D. Francisco Fer-
nández de Castro Peso, Barriolucio, Loyola y... (palabra ilegible) Marqués de Barriolucio y 
del término redondo de Asa; Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos, Caballero de los Rea-
les y Militares órdenes de San Fernando y San Hermenegildo; condecorado con varias cruces 
de distinción; Regidor perpetuo y Decano que fué del limo. Ayuntamiento de esta Ciudad de 
Burgos: con preferencia de voto en las Cortes de Navarra...» 
Era el Marqués de Barriolucio, por sus apellidos Castro y Peso, descendiente de rancias 
familias de Burgos, a las cuales se ha hecho referencia en notas anteriores, pero hizo más fa-
moso su nombre por ser el jefe de las tropas burgalesas en la lucha contra Napoleón y formar 
la junta de defensa de Burgos. «Se instaló esta junta... el 13 de Junio de 1809 en la villa de 
Salas de los Infantes por el Marqués de Barriolucio, comisionado al efecto por la Junta central 
cuando estaba la provincia inundada de franceses, y a la corta distancia de nueve leguas de 
Burgos. Se presentaron, por de pronto, a ser sus vocales los señores D. Eugenio Faxardo, ma-
gistral de Santo Domingo de la Calzada, que por no sujetarse al intruso rey y su gobierno aban-
donó su casa y prebenda y estaba retirado en Salas su patria; D. José Ortiz Cobarruvias, na-
tural y vecino de la misma villa; D. Melchiades Ortiz Cobarruvias, cura beneficiado de la pa-
rroquia de Santa María de la misma y natural de ella; y D, Mauricio de Pedro, cura beneficia-
do de la parroquia de Quintanar de la Sierra. Aprobóse dicha Junta y nombramiento por la 
Central en 17 de Junio del mismo año 809 » Así se lee en la página 38 del curioso folleto, 
que guardo en mi librería, y se titula: «Oración fúnebre que dijo a la buena memoria de la 
Junta superior de Burgos, del Intendente interino y su secretario, el día 2 de Mayo del año 
1 812, en la función que con orden y asistencia de ella y demás autoridades de su Provincia 
celebró en la iglesia de Santa María de Salas de los Infantes, el R. P. M. Fr. Domingo de Silos 
Moreno, Monje benedictino en el Monasterio de Silos; ex Abad de San Martín de Madrid; actúa, 
defiinidor de su Religión y Examinador Sinodal del Arzobispado de Toledo.-Segunda impre-
sión—En la que se ponen algunas noticias curiosas relativas a los hechos que se refieren en 
° icha Oración, y se han colocado al último por no interrumpir su lectura.—Madrid.—En la 
Hrenta de Sancha.-Año de 1814». 
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Además de la gente del entierro iba delante bastante tropa 
de infantería, y detrás tropa de Caballería. 
El Corpus de 1836 
En el año de 1836 no salió la procesión del Corpus su día por 
estar el tiempo lluvioso; pero salió al domingo siguiente porque me-
joró el tiempo. 
Y es de advertir lo dispuesto por dónde había de ir la proce-
sión. El primer bando que se echó fué de este modo: que saldría 
por el sitio acostumbrado, que es por el enrejado, a dar a San 
Lorenzo el Viejo, y bajar por la calle del Infierno, (buena asquerosi-
dad) y entrar por el arco del Pilar a dar a la calle del Cuerno 
(sitios decentes para una procesión del Todopoderoso y el soberano 
hacedor de todas las cosas) (1). 
Con el motivo de tener yo allí el tallser, pegando con el Arco 
Salva en su «Burgos en la guerra de la Independencia», ya citado, recoje algunas de las 
noticias que acaban de copiarse, y dice: «Barriolucio organizó muy pronto una partida, for-
mada de gente de distinción y compuesta de dos batallones de infantería y dos escuadrones de 
Caballería, a la que dio título de Voluntarios de Burgos. El mismo fué su Comandante y 
al frente de aquellos valientes burgaleses rechazó de algunos puntos fuerzas francesas, sor-
prendió y derrotó al enemigo en algunos caminos, y libró a algunos pueblos del yugo extranje-
ro, hasta que aumentada la partida y notoria ya su importancia, se le mandó por la Junta 
Superior que pasase a Valencia Barriolucio, acabada la guerra, quedó con señales eviden-
tes en el cuerpo de los trabajos pasados, enfermo con enfermedad crónica penosa, y sin hacien-
da. ¡Loor a este procer, gloria de la ciudad de Burgos!». 
Antes el propio Salva escribe que: «Consta en el Archivo Municipal que D. Francisco Fer-
nández de Castro, Marqués de Barriolucio, el cual salió de Burgos con Valdés, D. Gregorio de 
Cuesta y otros, en el año 1808, después de combatir en Gamonal empezó los trabajos 
dentro de la provincia para formar la Junta de defensa y levantar gente de guerra » Tal 
vez estas palabras no expresan con precisión lo que los documentos digan, pues que D. Grego-
rio de la Cuesta era Capitán General de Castilla la Vieja en Mayo de 1808, época en que estuvo 
aquí con motivo de la venida del Rey Femando; y el Bailío D. Antonio Valdés salió de Burgos 
poco después de la fecha citada, huyendo por no acudir a Bayona, a donde se le llamaba para 
formar parte de aquellas Cortes que dieron la vergonzosa Constitución declarando rey de Espa-
ña a José primero. 
Aparte de que el General Cuesta y el Bailío Valdés no estuvieron nunca en buenas rela-
ciones, por tener muy distintos modos de entender los deberes patrióticos. Todo esto se aclarará 
cuando mi antiguo discípulo D. Ismael García Rámila publique su documentado estudio biográ-
fico, ya concluido, acerca de D. Antonio Valdés, gloria burgalesa del todo olvidada, y merece-
dora, como Barriolucio a quien se dedica esta larga nota, de eterno recuerdo. 
1 Es decir que la procesión llevaría el camino acostumbrado hasta recorrer toda la ca-
lle de San Lorenzo el Viejo (actual de Fernán González) y luego seguiría por la que hoy se ti-
tula Arco del Pilar y que entonces se decía del Infierno, en ol trozo desde San Gil a Huerto del 
Rey, y del Cuerno desde Lain Calvo a la actual de San Lorenzo. Así se acortaba mucho la ca-
rrera, no sé por qué motivo. 
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del Pilar, vi a un Señor Canónigo tomando medidas en el Arco, para 
ver si cogía la estancia (1). Salí y le dije: «Señor, en primer lu-
gar no coge, y aun cuando cogiera es un sitio el más indecente que 
hay en Burgos por lo asqueroso y estrecho, y aunque no fuera más 
que ¡calle del infierno y calle del Cuerno! 
El Canónigo me respondió, pero yo le dije que si era por acor-
tarla y que decían que querían que pasase por San Lorenzo, cuánto 
mejor era por los Avellanos, a bajar por la Aduana (2), calle de 
San Carlos, mitad de Cantarranas, a dar a la Plaza, Gallinería 
y calle de la Paloma. 
Entonces me respondió que Avellanos estaba muy indecente. Pues 
señor, le dije, bárrase. Marchó y se volvió a echar bando que ha-
bía de pasar por estos sitios que le dije, y así se efectuó. 
Portugueses en Burgos 
En el año de 1836, en el mes de Agosto, día 27, entraron en 
Burgos la tropa portuguesa que conducían, por lo que dicen, ocho-
cientos navarros, que cogieron con las armas en pabellón; y que 
la caballería pudo escapar (3). 
Se dijo que eran, los más, castellanos. 
1 Estancia. Ni el Diccionario de la Academia ni otros que he consultado dan a esta 
palabra la acepción en que aquí la usa Palomar y que es, no solo corriente sino culta y autori-
zada en Burgos, entre las gentes de iglesia. 
Así para los entierros de los prelados se dispone que el féretro se coloque sobre una estan-
cia, y sobre una estancia se lleva en procesión claustral la imagen de Santa María la Mayor de 
nuestra Catedral; y también la custodia con el templete, llamado de Fr. Cirilo Alameda, el día 
de la octava del Corpus en el propio templo. 
Es pues la estancia la meseta o plataforma (no llevada en hombros y con varas, que esto 
serían andas) guarnecida con paños que llegan hasta el suelo .y conducida por hombres que van 
bajo ella. 
Tal se entiende en Burgos, y también en Valladohd son llamadas estancias las que sostie-
nen los pasos de la Semana Santa. 
En Andalucía, sin embargo no debe de usarse este término, pues el insigne D. Juan Valera 
en su novela «Doña Luz» (Obras completas, pág 32) dice «...cuarenta o cincuenta ganapanes 
que habían llevado en hombros las andas, y en las andas la mesa con Cristo, Apóstoles y cuan-
to Dios crió, empresa titánica de la cual no pocos quedaban derrengados y con feroces ampo-
Has, a pesar de las almohadillas...» refiriéndose sin duda a la conducción de un paso. 
2 La Aduana o Real Aduana estaba en el edificio de la calle de San Juan con facha-
das a las actuales de San Lorenzo y Almirante Bonifaz, que hoy ocupa la Delegación de Ha-
cienda, sobre terrenos del antiguo Colegio de la Compañía de Jesús, que comprendía toda la 
manzana limitada por las tres calles dichas y la de San Carlos. 
Aún en 1862 la Guía de Burgos por D. Vicente García y García, ya citada, dice que las 
oficinas de Hacienda «se hallan situadas en la calle de San Juan, casa conocida comunmente 
Por la Aduana». 
3 Sabido es que después del tratado que se llamó de la Cuádruple Alianza, firmado en 
á2é 
La plaía de los templos 
En el año de 1836, día 8 del mes de Octubre, hicieron inven-
tario de la plata de todas las iglesias y Catedral, sin exceptuar los 
vasos sagrados. A otro domingo se lo hicieron llevar a los Curas a 
la Capilla del Condestable, donde pusieron guardia. 
Otra fuente en el Espolón 
En este mismo mes y año, día 10, se descubrió la fuente nueva, 
que está en el Espolón, dónde las estatuas, que ésta se puso en 
otra forma que estaba. 
La cual empezó a manar a las doce en punto de la mañana en 
acción de gracias por el cumpleaños de Isabel Segunda. 
La Milicia Nacional 
En este mismo mes echaron bando llamando a todos los veci-
nos, hasta la edad de 45 años, para soldados nacionales (1). 
Incautación de alhajas 
En el año de 1837 fueron recogiendo toda la plata de las igle-
sias, mandando la llevasen a la Capilla del Condestable, vasos sa-
grados, cruces, etc., y en el año de 1838, día 16 del mes de Enero, 
la sacaron de la Santa Iglesia con lo de las Capillas, y lo de di-
cha Catedral, hasta los blandones que estaban al lado de la lám-
para grande (2). 
Londres en 24 de Abril de 1834, para procurar la terminación de las guerras civiles de España 
y Portugal, se organizaron en Inglaterra, Francia y Portugal, más o menos oficialmente, las 
llamadas Legiones, formadas por gentes voluntarias que venían a pelear por Isabel 2. a. 
A-estos legionarios se refiere Palomar, y a un hecho de armas, que no hallo en las histo-
rias cuál sea. 
1 En 26 de Agosto de este año se dio un decreto movilizando la Milicia Nacio-
nal, como ejército de reserva para la guerra carlista. 
2 El Gobierno había dispuesto en este año la venta de las alhajas, campanas, etc. de 
los conventos de religiosos que estaban suprimidos. 
No creo que hubo orden general para incautarse de las joyas de otros templos, y de todos 
modos la incautación debió ser provisional, puesto que los blandones, que, cómo dice Palomar, 
estaban al lado de la lámpara grande, y supongo son los magníficos de las gradas del presbite-
rio de nuestra Catedral, en ella se conservan. 
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Mucre el Arzobispo Rives 
En el año de 1840 murió el Arzobispo de Burgos D. Ignacio 
Rives y Mayor, a últimos del mes de Octubre (1). 
Misa de doce 
En el año de 1840, día 15 del mes de Noviembre, se celebró la 
prirrera misa de doce en San Lorenzo, fundación de la Pollera, 
en su testamento, todos los días de fiesta y del año 41 (2). 
Muere la esposa del autor 
En el año de 1842,. día 9 del mes de Abril, a las once de su 
mañana, murió mi mujer Antonia Tornadijo, y se enterró a otro día 
por la mañana. 
Acaban aquí los cuadernos de Palomar, quien abatido por la 
muerte de su compañera, o por el peso de los años, pues debía ha-
llarse ya en los setenta y seis de su edfiud, dejó sin duda de anota?. 
las cosas sucedidas en Burgos. 
Quedan, pues publicados los tres manuscritos ofrecidos en el 
prólogo, pero aún habrán de seguir unas pocas notas adicionales. 
1 El Arzobispo Rives, murió, en efecto, a últimos del mes de Octubre, el día 31, se-
gún dice Martínez Sanz en su Episcopologio. 
Su cadáver fué inhumado en el Crucero, y allí se descubrió, en 1921, al hacer las excava-
ciones para la sepultura del Cid y doña Jimena, siendo enterrado de nuevo, mas afuera, pues 
se hallaba en el centro de la nave. 
Conservo en mi librería un ejemplar de la «Oración fúnebre que en las solemnes honras 
del limo. Sr. Dr. don Ignacio Ribes y Mayor, Arzobispo de Burgos, del Oonsejo de S. M. etc., 
celebradas en la Santa Iglesia Metropolitana el día 27 de Noviembre de 1840, pronunció el doc-
tor don Juan Comunas, su Secretario de Cámara y Gobierno, canónigo de la misma Santa Igle-
sia. - Burgos—Imprenta de Timoteo Arnáiz—1841». 
2 Parece darse a entender que era la primera vez que se celebraban misas de doce, no 
sé si en la iglesia de San Lorenzo, o en Burgos. Acaso sea lo segundo, pues misas a hora muy 
adelantada de la mañana no era corriente las hubiera en tiempos antiguos. 
Refiriéndose a otros mucho más lejanos que los de Palomar, dice Ginés Pérez de Hita en 
sns Guerras civiles de Granada, al hacer la semblanza del Marqués de los Vélez, que: «tenía 
de costumbre oir misa a la una del día, y a las doce, de suerte que los capellanes no le podían 
sufrir...» 

NOTAS ADICIONALES 
Los manuscritos que quedan reproducidos y que dije en el prólogo 
que llevarían leves notas o comentarios cuando creyese absolutamente 
necesario ponerlos, han salido con tal cantidad de notas al pie, 
(unas 530), que resultan, sin duda, más extensos los comentarios y ob-
servaciones que los propios textos. 
Ha faltado, pues, el anotador a su promesa, pero no se arrepiente 
de ello, porque en tan numerosas notas ha podido mencionar multitud 
de detalles, pocos o ninguno de investigación propia, sino desparra-
mados en muy diversas obras, y ha logrado citar porción de folletos 
y libros burgaleses que no son fáciles de hallar muchos de ellos; y 
varios que no han sido antes nunca mencionados en las obras de 
historia burgalesa, todo lo cual estima que prestará alguna utilidad 
a futuros investigadores. 
Y por entenderlo así y no arrepentirse de lo hecho, quiere aún 
recoger las pocas notas siguientes, que no se acoplaron oportunamente 
en sus lugares respectivos por olvido, o se refieren a libros última-
mente publicados, o a otros que el anotador no conocía antes. 
Van las notas por orden cronológico y repitiendo los epígrafes de 
las noticias a que se refieren. 

1590.-Gente de guerra 
Se mencionan en esta noticia los apellidos Torquemada y Cerezo, 
y se indican al pié algunos datos acerca de ellos. 
En la curiosa obra «Archivo de la Real Cnancillería de Vallado-
lid—Sala de los Hijodalgos—Catálogo de todos los pleitos, expedientes 
y probanzas, formado directamente de los documentos, por D. Alfredo 
Basanta de la Riva—Valladolid—Imp. Castellana—1921 y 22» (4 to-
mos), libro de singular interés para el estudio de las genealogías cas-
tellanas, veo citado un pleito que incoó persona que pertenecía a las 
dos familias: 
Torquemada y Cerezo (Juan de), vecino de Burgos.—1595. 
1609.—Muertes repentinas 
Entre los que fallecieron este año se cita a personas de ilustres 
linajes y en nota, al pie, hice algunas indicaciones acerca de sus 
familias y apellidos. 
En el libro recien editado, «Mayorazgos españoles, por Ángel Gon-
zález Patencia—Madrid—1930», en que se publican papeletas de las 
ejecutorías en pleitos acerca de Mayorazgos conservadas en el Ar-
chivo Histórico Nacional, procedentes del antiguo Registro General 
del Sello de Castilla, hallip lias siguientes del apellido Salamanca: 
«Vicente Correa y Salamanca, caballero de Alcántara, con José de 
Miranda Sanzales (Samóles?) y Salamanca, vecino de Burgos, sobre 
el mayorazgo que fundó María de Salamanca (23 febrero 1600) y de 
la agregación hecha por Miguel de Salamanca (Madrid 31 Diciembre 
1656); vacante por muerte de Miguel de Salamanca. 
19 Febrero 1699.—Núm. 580.—Leg. 37.616)». 
«Fernando de Salamanca Correa y Aguilar, regidor de Burgos, 
Padre de Diego Gonzalo del Río Correa y Velasco, y su hijo Juan 
Antonio y otros, sobre la tenuta del Mayorazgo que fundó Juan 
Correa Velasco (23 Septiembre 1600), vacante por muerte de Barto-
!omé de Salamanca. 
23 Diciembre 1740.—(Núm. 2.900, Leg. 37.684). 
En e 1 Catálogo de Basanta, ya citado, se encuentran indicaciones 
de pleitos de hidalguía incoados por las siguientes personas: 
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Cañas Frías (Andrés de) La Molina, J. de Río de Ubíerna.— 
1580. (Sin duda es éste el famoso regidor burgalés, de 1583, que reunió 
una gran colección de papeles burgalesas conservados hoy en el «Bri-
tish Museum», según dije). 
Peso Cañas (Andrés, García, Rodrigo y Francisco del).—Burgos, 
1587. 
Frías (Tomás de).—Burgos 1520. 
En la misma obra, apéndice, tomo IV, pág. 211, hay noticias de 
este último apellido. Ejecutoría dada a Diego de Frías en 27 de Agosto 
de 1544; se reproduce su escudo de armas. 
Respecto a personas de la familia Lerma, vecinos de Burgos, hay, 
citados también, en el propio libro, varios pleitos de hidalguía, de 
1510, 1551, 1553 y 1554. 
1610.—La expulsión de los moriscos 
Se hace en esta noticia referencia a D. Bernardino de Velasco que 
como Comisario general de los del Reino de Toledo, Castilla la Vieja 
y Soria, vino a Burgos, y puso su audiencia en la Casa del Cordón, 
y luego marchó a Murcia para hacer la expulsión en aquel reino. 
De jtal personaje, de la familia de los' Condestables, se hace 
mención en «El Quijote», capítulo LXV, de la segunda parte, po-
niendo Cervantes, en boca del morisco Ricote, unas palabras que dir 
cen así: «No... hay que esperar en favores ni en dádivas, porque con 
el gran D. Bernardino de Velasco, Conde de Salazar, a quien dio su 
majestad el encargo de nuestra expulsión no valen ruegos, no pro-
mesas, no dádivas, no lástimas; porque aunque es verdad que é) 
mezcla la misericordia con la justicia, como él ve que todo el cuerpo 
de nuestra nación está contaminado y podrido, usa ron él antes de) 
cauterio que abrasa, que del ungüento que molifica; y así con pru-
dencia, con sagacidad, con diligencia y con miedos que pone, ha 
llevado sobre sus fuertes hombros a debida ejecución el peso de su 
gran máquina, sin que nuestras estratagemas, solicitudes y fraudes 
hayan podido deslumhrar sus ojos de Argos, que contino tiene alerta, 
oorque no se le quede ni encubra ninguno de nosotros, que como raíz 
escondida, con el tiempo venga después a brotar y a echar frutos 
venenosos en España, ya limpia, ya desembarazada de los temores 
en que nuestra muchedumbre la tenía. ¡Heroica resolución del gran 
Filipo Tercero, y inaudita prudencia en haberla encargado al tal 
don Bernardino de Velasco!». 
Muchas veces- se han recordado estas líneas, unas de las pocas 
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en que Cervantes trae a su Quijote, problemas y cuestiones de su 
tiempo, demostrando cuál era su juicio acerca de una medida hoy 
por lo común muy censurada, y motivo de grandes discusiones al 
cabo de trescientos años. 
1654— Procuradores a Cortes 
Cítase entre los nombrados a D. Diegc Luis de Riaño y Gamboa, 
y en nota van algunos datos acerca del apellido, muy burgalés, de 
Riaño. 
En el ya citado libro de González Palencia «Mayorazgos españoles» 
hallo la siguiente papeleta, cuyas signaturas se refieren al Archivo 
Histórico Nacional). 
«Rosa M . a Riaño de la Cerda, vecina de Burgos, y otros, sobre 
tenuta y posesión del Mayorazgo de Pioz que fundó Alvar Gómez de 
Ciudad Real, Secretario de Enrique IV (20 Junio 1465); vacante por 
muerte de la Marquesa de la Granja. 
3 Febrero 1711.—(Núm. 1117.—Leg. 37.632). 
1655. —Sisa nueva 
En notas a este capítulo he hablado del apellido Quintanadueñas. 
En el Catálogo de Basanta se mencionan dos pleitos de hidalguía. 
de Antonio y Juan de Quintanadueñas, de Burgos, en 1577. 
1655—Entierro del Arzobispo D. Francisco Manso 
Como precedente de lo ocurrido con ocasión de él, se mencionan 
en el texto las honras del Príncipe-Cardenal, y en nota se añade, 
que se trata del Infante D. Fernando de Austria, Cardenal Arzobispo 
de Toledo, cuyo cuerpo pasó por Burgos, donde se celebraron fune-
rales, en Junio de 1643. 
Tales funerales serían seguramente fastuosos y llamarían la aten-
ción pública. ' 
Un poeta burgalés, que firmó con el seudónimo de «El Sacristán 
de Viejarrúa», pero cuyo nombre verdadero, según ha mostrado mi 
a ruigo don Domingo Hergueta en este Boletín (núnieros 11 y 12) es 
( 1°n Sebastián Calderón y Villoslada, escribió en aquellos días una 
Poesía cuyo comienzo ha sido reproducido fotográficamente del Có-
dice en que los versos del «Sacristán» se contienen, y publicado así, 
e n el folleto que acaba de imprimir mi docto compañero de cátedra 
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D. Eduardo Julia, con el título: «Un manuscrito notable. El Sacristán 
de Vieja Rúa, Poeta burgalés.—Madrid— Tip. de Archivos.—1929». 
Bien merecen reproducirse aquí los versos que Julia publica y 
que son éstos: 
«A las exequias que la Ciudad de Burgos hizo al serenísimo Infante 
D. Fernando de Austria, Cardenal Arzobispo de Toledo. 
Yace en el lecho del común reposo 
Durmiendo el fatal sueño de la muerte 
Del gran Fernando la deidad humana 
Cual suele cuando más sereno vierte. 
Temprana luz y resplandor hermoso 
Turbarse el claro sol por la mañana 
Y cual suele, al rigor de escarcha cana, 
Marchitarse en la dulce primavera 
Beldad florida de purpúrea rosa 
Cuando baña olorosa 
Del aire puro la templada esfera, 
O cual en la bonanza más segura 
Suelen las mansas y tranquilas ondas 
Despertar su dormido movimiento 
A l horrible estampido y ronco acento 
Del mar que hierve en las cavernas hondas; 
Que tal fué de infeliz y sin ventura 
La trágica ocasión funesta y dura 
En que al suelo quitó envidioso el cielo 
Primada mitra y superior capelo». 
1656-Donado de San Benito 
En la noticia encabezada con este título se habla repetidamente de 
la Cárcel Real, y, en nota al pié, se añade que la cárcel del Adelanta-
miento estaba en el Huerto del Rey y que la Cárcel Real no se de-
terminaba donde estuviese. 
En la noticia de Palomar, publicada después con el título de «El 
Palacio de la Vilueña», creo ver la solución de esta duda, pues dice 
que en el sitio de dicha obra (que son las actuales casas números 
40, 42 y 44 del Paseo del Espolón.) «fué la cárcel vieja»; y como no 
es de pensar que hubiese más cárceles que la del Adelantamiento, 
la Santa Pía, para los clérigos, y la Real, ésta debió ser la situada; 
pienso yo, tras de la muralla que corría a los largo de la actual 
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acera del Espolón, en el lugar que adquirió la Marquesa de la V i -
lueña, y en el que dice Palomar estaban la Cárcel vieja, las Carni-
cerías debajo; «y el costado que hace a la Plaza era un portal grande 
llamado la Audiencia, más adelante la casa donde vivían los A l -
caldes Mayores...» palabras con los cuales se determina, aunque no 
con sobrada claridad, el terreno de que se trata. 
1 6 5 7 . - P r o c e s i ó n de Nuestra S e ñ o r a de Gamonal 
Al reseñar esta procesión se dice que a la vuelta, la imagen fué 
llevada hasta la huerta de San Bernardo «donde la recibieron los her-
manos de la Cofradía de los Calceteros». 
El Sr. Huidobro, mi docto compañero de Comisión, dice en este 
BOLETÍN (número 13) en su artículo «Fundadores del Santuario de 
Nuestra Señora la Real y Antigua de Gamonal» que hubo una cofradía 
de Nuestra Señora de Gamonal la Vieja, según consta por el libro 
dé su Regla conservado en el archivo parroquial. Según se dice en 
ella, que data de 1368, la hermandad se estableció en Burgos... En un 
principio debieron ser muchos de sus cofrades caballeros, pues además 
de estar ordenado que fuesen a las fiestas del Santuario a caballo, 
muchos tienen apellidos nobles y el título de Don en las primeras 
listas del siglo XIV. Después se ordenó que fuesen a pie... 
Posteriormente se redujo a los del oficio de calceteros, merca-
deres de la Ciudad, como consta en las nuevas Constitutiones, redac-
tadas en 1604». 
Estas noticias se amplían, refiriéndose a las fiestas, juntas y ban-
quetes que esta Cofradía celebraba en Gamona!, y diciendo que las reíi-. 
niones de ella, hoy ya extinguida, se celebraban en las iglesias de San 
Gil y Santiago de la Fuente, de Burgos, en el libro del propio señop 
Huidobro «Santuario de Nuestra Señora la Real y antigua de Gamo-
nal (Burgos). Monografía premiada en el Certamen literario de la 
Pontificia y Real Academia B. Mariana de Lérida el año 1925.—Lérida. 
Tipografía Mariana—1926». 
Acerca de la iglesia de Gamonal hay además, publicada otra mo-
nografía breve, original de D. Lesmes Pérez Moral, premiada también 
Por m propia Academia e impresa por ella, en el Certamen de 1901. 
(Páginas 133 a 148). 
1657.-Fuente del Mercado Mayor 
En esta noticia se dice que la fuente inaugurada en tal año 
estaba antes en la Quinta de D. Fernando de Acebedo, y anoté yo 
^ e ignoraba a qué quinta pudo referirse el autor. 
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No lo he averiguado, pero he visto en el folleto acerca de Ba-
rrantes escrito por Fernández de Villalobos, y de que se hablará 
largamente en otra nota, que tal finca debía ser hermosa, y perteneció 
al Arzobispo Acebedo, según supuse. 
Dice el folleto citado que D. Pedro Barrantes: «hizo un Hospi-
cio, que llamó el del Refugio en el año de la hambre, en la quinta 
del señor Arzobispo don Fernando de Acebedo, convirtiendo los pensi-
les en cementerios, formando taller y oficinas de piedad los cama-
rines». 
1658.—Entrada del Arzobispo Payno 
Omitióse en este punto una nota que indicara que el citado Arzo-
bispo Paino, como dice el manuscrito anotado, o Payno, como se 
lee en otros documentos, rigió la diócesis de Burgos desde 1658 hasta 
1663, en que fué trasladado a Sevilla, según indica Martínez Sanz en 
su citado «Episcopologio». 
En esta obra se recuerda que: «Publicó el Prelado una Breve 
explicación de los principales misterios de nuestra santa Fe contenidos 
en el Credo y Artículos; era el catecismo que se enseñaba a los ni-
ños hasta muy entrado el siglo actual, y aún debe servir en algunas) 
escuelas, pues hay una edición hecha en Valladolid en el año de 1856», 
Este catecismo, del cual no se hallaban ya por ninguna parte 
ejemplares, ha tenido la curiosidad de reimprimirle recientemente mi 
amigo don Sixto Payno, de la familia del citado Arzobispo, en un 
librito minúsculo de 32 páginas, cuya portada dice: «Breve explica-
ción de los principales Misterios de nuestra Santa Fe, contenidos en e) 
Credo y Artículos. Impresos con lioencia y orden del ilustrísimo señor 
don Antonio Payno, Arzobispo de Burgos», El texto ocupa hasta la 
página 29. En la 30 se dice: «Reimpreso literalmente de un ejemplar, 
único conservado, de 32 páginas de 9 y medio por 7 centímetros que 
fué hallado por el Muy Ilustre Señor canónigo-archivero de Burgos, 
don José Ortega, en casa de su pariente don Serapio García, vecino 
de Humada, que le recogió del párroco de Cuevas de Amaya, don 
Julián Arce, a su fallecimiento. Está impreso en Valladolid en la 
imprenta de Viuda e Hijos de Santander.—Año 1800». 
Siguen unas notas, tomadas algunas de Martínez Sanz, las licen-
cias, y el pie.—«Imprenta Aldecoa—Burgos—1927». 
Mi excelente compañero de Comisión, Sr. Hergueta, con "la di-
ligencia que siempre pone al servicio de toda investigación, me ha 
comunicado, tomando la noticia de su obra inédita «La Imprenta 
en Burgos y su provincia» que después de la fecha de 1856 que 
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menciona Martínez Sanz, se reimprimía el Catecismo de Payno, y pre-
cisamente en Burgos, pues que, otro compañero de nuestra Comisión 
de Monumentos, el Sr. Luis y Monteverde, posee ejemplar de tal 
obra, hecho en la Imprenta de D. Raimundo Vélez, de esta ciudad, 
en 1861. 
La afirmación de Martínez Sanz de que este Catecismo fuera el 
que se enseñaba a los niños hasta muy entrado el siglo XIX, parece 
demasiado absoluta. 
Sería uno de los catecismos usuales, pues también se empleaba 
mucho en nuestra tierra el del P. Gaspar Astete, (hoy único en uso). 
El P. Astete vivió y murió, año 1601, en Burgos, y aquí publicó 
distintas obras y editó el catecismo, al menos desde 1593, según las 
noticias de don Domingo Hergueta en su citada obra inédita. 
También es de suponer que se haya empleado en la Diócesis 
el del P. Ripalda, quien igualmente vivió en Burgos como Superior 
de la casa de la Compañía de Jesús, y aquí imprimió por primera 
vez su catecismo: «Doctrina Christiana con una exposición breve. 
Compuesta por el Maestro Hiérónimo de Ripalda de la Compañía 
de Jesús.—En Burgos—Por Philippe de Iunta—1591». 
Se reprodujo, a plana y renglón, este primer catecismo de Ripalda 
en la siguiente obra: «Juan M. Sánchez—Doctrina Cristiana del P. Je-
rónimo de Ripalda e intento bibliográfico de la misma. Años 1591, 
1900.—En Madrid.—Imprenta Alemana, Mdccccix». 
En esta obra se mencionan no menos que 471 ediciones hechas 
en muy diversas poblaciones, países e idiomas. Entre todas ellas no 
hay de Burgos más que la citada y otra. 
1692.—Muerte de D. Pedro Barraníes 
A las notas que puse al pié de esta noticia, y a los varios datos 
relacionados con este personaje, principalmente estudiado por el se-
ñor Correal en su libro, que se citó también, puedo añadir ahora al-
go, de interés, cómo cuanto se relaciona con figura tan señalada. 
El mentado D. Narciso Correal habla de que el Ayuntamiento de 
Burgos acordó imprimir las oraciones fúnebres pronunciadas en las 
honras del caritativo canónigo, y que se dedicasen a D. Diego de 
Riaño, gran personaje de la Corte, que era burgalés, y añade: «en 
el Catálogo de volúmenes literarios de esta Catedral aparece regis-
trado un libro, donde según expresión del ttíulo, están compilados 
los elogio; fúnebres de D. Pedro Barrantes por el licenciado Juan 
Fernández de Villalobos. A pesar de nuestra insistente pesquisa, ni 
e n la biblioteca de esta Santa Iglesia, ni en otras oficiales de Burgos, 
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hemos podido encontrar el codiciado tomo. La mala fortuna no? 
acompaño también cuando pretendimos dar alcance a un compendio 
de Astola, sobre la vida dé este siervo de Dios.» 
Tale:, elogios fúnebres no habían sido conocidos, ni por lo tanto 
aprovechados, por nadie. El autor de estas anotaciones ha tenido l a 
fortuna de adquirir, hace pocos meses, un ejemplar de la obra, vo-
lumen muy pequeño, de 51 hojas, pero precioso por los datos que 
contiene y por su rareza. Van en él las noticias de Villalobos y las 
oraciones fúnebres predicadas en los dos funerales que por el alma 
de Barrantes se hicieron. Aunque es una sola obra, tiene tres porta-
das: una propiamente de todo el libro, y otra de cada uno de los 
sermones. 
Son curiosas y quiero transcribirlas. La primera dice: «Noticias 
fúnebres de las religiosas demonstraciones, funeral Pompa, que la 
Santa Iglesia Metropolitana; y la muy noble Imperial,. Ciudad de Bur-
gos, Cabeza de Castilla, consagraron en célebres exequias y sepulcra-
les honras, a la memoria perpetua del venerable Don Pedro Barrantes 
Aldana, Canónigo desta Sta. Iglesia de Burgos—Dirigidas al Illus-
trísimo señor D. Diego de Riaño y Gamboa, Cavallero del Orden 
de Santiago, Presidente que fué de la Real Chancillería de Valladol^d; 
después Comisario general de la Cruzada, electo Obispo de Jaén: de) 
Real y Supremo Consejo de Castilla: y oy en él su digníssimo 
Presidente—Escrívelas, de expreso mandato, el Licenciado Juan Fer-
nández de Villalobos y Astola, Racionero entero en la S. Iglesia y 
su Maestro de Ceremonias—Con licencia—En Burgos, por Diego de 
Nieua y Murillo—Año MDCLVIII». 
La lectura de esta larga portada nos hace ver que las noticias 
de la vida de Barrantes por Astola, que citó en su Historia de Bur-
go el P. Palacios, y que no logró ver al Sr. Correal, son el propio 
libro que menciona el catálogo de la librería del Cabilido Catedral, 
y el mismísimo que editó el Ayuntamiento y dedicó a D. Diego de 
Riaño. Su autor era Fernández de Villalobos y Astola, y ha sido 
mencionado con uno y con otro de sus apellidos, llegándose a su-
poner que se trataba de dos autores y de dos obras. 
Después de la transcrita portada, vienen: una altisonante dedica-
toria; una aprobación del P. Maestro Fr. Gaspar de Tapia, del Real 
Convento de San Juan de Burgos; la licencia de los Provisores, y 
una Protesta del autor; luego, con el título de «Memorias hono-
rarias», once páginas, en que se dan noticias de la vida, muerte y 
entierro de Barrantes, y después, una poesía latina encabezada: Auc-
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tor notitiamm Magister Astola in laudem /?/ P. Valentini Antoni 
de Céspedes in Oratione funebri. 
La segunda portada, que va a continuación, dioe: «Sermón en 
que se contiene la vida prodigiosa, virtudes y muerte del señor Don 
Pedro Barrantes, Canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana de Bur-
gos.—Díxole el Padre Valentín Antonio de Céspedes, de la Com-
pañía de Jesús, en la misma S. Iglesia.—En presencia del Ilustris-
simo y Reverendissimo señor Don Antonio Payno, Arzobispo de Bur-
gos, del Consejo de Su Magestad; del Insigne Cabildo, y de la 
muy noble y muy más leal Ciudad, Cabeza de Castilla y Cámara 
de los Reyes». 
Es este sermón de muy buen lenguaje y larguísimo. Siguen no-
ticias de los funerales en que se pronunció, y preparación de otros 
en San Gil, con descripción del aparato fúnebre, ceremonias, concu-
rrentes, etc., y luego otra poesía latina, también de Astola, en elo-
gio del P. Loyola, y un soneto laudatorio de Barrantes y su pa-
negirista, por el P. Francisco de Ameyugo, Lector de Teología del 
Convento de San Francisco. 
La tercera portada es así: «Sermón en las honras que hizo la 
Universidad de Cabildos de la Ciudad de Burgos, en la muerte del 
venerable Don Pedro Barrantes Al daña, Canónigo de la Santa Igle-
sia Metropolitana, grande, y universal Padre de Pobres.—Predicado 
en la parroquia de San Gil en dos de Septiembre, año de 1658.— 
Por el M. R. P. Fr. Juan Baptista de Loyola, Padre de la Provincia 
de Burgos, de la Regular observancia de N . P. S. Francisco, y Pro» 
vincial que ha sido, una y otra vez, en ella». 
Tras el sermón, aún siguen dos hojas relatando el término de 
los funerales en San Gil y haciendo nuevos elogios de Barrantes. 
En la última página va un epitafio que comienza: Qui jacet ciaere. 
Mundo mortalis creditur..., el cual acaso se colocó en el túmulo de 
los funerales, y luego copió, y tradujo, en su «Historia de la Ca-
tedral de Burgos», el P. Orcajo. 
Repito que este volumen es del mayor interés. Las noticias del 
nacimiento de Barrantes en Alcántara, de aquí sin duda las tomó el 
P- Palacios, aprovechándolas luego, facilitadas por mí, mi buen ami-
go el Sr. Correal. 
Asombro causa considerar el juicio que tenía la ciudad entera de 
l as singulares virtudes del benéfico canónigo, en los días mismos 
d e su muerte. 
Dudo que a nadie se hayan tributado, caliente aún su cadáver, 
e l°gios semejantes. 
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El sermón del P. Céspedes es pieza muy valiosa, y el público q U e 
llenaba la Catedral la acogió con entusiasmo, «de dos horas, creo, 
—dice el orador—, que pasa ya el tiempo que me estáis oyendo, 
y según veo en vuestra atención, silencio y ternura, no llego a re-
celar que estáis cansados; que esto se haya de atribuir a la dul-
zura de la materia y al sumo amor que conservan vuestros corazo-
nes a este Santo difunto, es evidente; porque yo tengo experien-
cia de que en ocasiones, aunque apenas haya llegado a la hora, 
os soléis quejar de que soy largo y aun suele alborotarse vuestra 
paciencia...». 
Trae una larga genealogía del prebendado; determina la fecha, 
1605, en que entró en Burgos con el Prelado Manrique de Lara, y 
va recordando su vida, su constante asistencia al coro: «le vimos 
siempre en aquella silla, tan compuesto que parecía tallado de re-
lieve en ella»; sus puras costumbres, y muy en particular sus obras 
caritativas. 
Véanse algunos párrafos: 
«...visitaba las calles tomando noticias de los enfermos y pobres 
envergonzantes, poniéndoles por lista y socorriéndoles conforme a la 
necesidad. Llevaba un criado con unas aguaderillas de muchos se-
nos, con huevos frescos, pastas, bizcochos, dulces y otras diversas 
cosas de regalo para los enfermos; llevaba en vidrios muy hermo-
sos, aguas olorosas y frescas, con que él mismo, por su mano, lavaba 
a llagados asquerosas heridas...» 
«El año de 29 puede llamarse el crisol de su caridad; hubo 
en Burgos una terrible hambre; tomó por su cuenta el remedio de 
esta calamidad en cuanto a los pobres. Fué repartiendo algunos por 
las casas principales de la Ciudad, y luego tomó esa Quinta, y hizo 
de ella un Hospital, llamándole entonces del Refugio, en el cual, a 
cualquiera hora del día y de la noche,, se recibía al que llegaba, 
dándole cuanto había menester con abundancia. Lo ordinario era 
sustentarse aquí más de trescientas personas cada día, y los más 
eran los que llegaban a quinientas... asistiendo a todos por su per-
sona infatigablemente... Andaba por las calles y traía consigo un 
hombre con un carretón para ir recogiendo los enfermos...» 
«En la plaga de langosta del año de 50 fué admiración prodi-
giosa de todos lo que hizo. Dio industria y orden de recoger las 
semillas por espacio de más de dos leguas al rededor de Burgos, 
pagando por un tanto, por comisión del Cabildo, cada celemín, con 
que recogió en su casa más de dos mil fanegas, acomodando con es-
te trabajo mucha cantidad de familias necesitadas. A matar la 14»-
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gosta viva, salía él mismo, a pié, con mucha gente, para la cual lle-
vaba todo el mantenimiento necesario, y las más de las veces a su 
costa, y con este cuidado, en una y otra diligencia, aseguró la tie-
rra de aquella embarazosa plaga». 
Relátanse en la oración fúnebre anécdotas curiosas de la vida de 
Barrantes, que no copio por no alargar desmesuradamente esta nota; 
y se termina con la lectura, hecha desde el pulpito, de algunos pá-
rrafos del testamento del Canónigo insigne: 
«Aunque yo he acabado de predicar, dice el orador, no se ha 
acabado el sermón; pero quiero que por quitar el tedio de mis 
prolijas desazones, nos le acabe el mismo difunto, para que ya quo 
nos predicó toda la vida con su ejemplo nos predique después de 
muerto con sus razones. Bien pudiera yo haber decorado sus pa-
labras, pero quiero leerlas como las escribió, para que las llamas de 
aquel fervor ardiente nos enciendan... A trueco pues de que os cer-
tifiquéis de que él ps habla, se me dará poco, que me censuréis la 
novedad del estilo, introduciendo aquí lo que quizás nunca habréis 
visto hacer a otro predicador, sacando papel al público, que leer a 
sus oyentes... Atended, pues, que predica el Sr. D. Pedro, y dice 
así...» Y va leyendo algunas cláusulas del testamento. 
Me he extendido acaso más de lo justo, en la nota presente, por 
la importancia del personaje a que se refiere, uno de los más sicm-
páticos que se hallan en las historias burgalesas y hacia el cual he 
sentido siempre especial admiración que me llevó, en los años mozos, 
a pedir para sus restos, según recuerda Correal en el libro citado, 
decorosa sepultura, que al fin logró, como es sabido. 
Hoy pediría que el folleto de que vengo hablando, ya rarísimo, 
fuera de nuevo impreso por el Cabildo Catedral o por la obra pía de 
Barrantes que sigue en nuestros días, con su gran hospital, prestan-
do impagables servicios. 
Si esta propuesta, que había de redundar en honor de D. Pedro 
de Barrantes, no tan bien conocido como debiera serlo por los buri-
galeses de hoy, se tratase de poner en práctica, yo ofrecería gustoso, 
al efecto, el ejemplar que de tal folleto poseo para que se copiare 
y reprodujese. 
No es en él todo igual; el sermón del P. Céspedes, de que son) 
'os párrafos copiados, es el mejor, bajo todos conceptos, pero no 
dejan de ofrecer curiosidad las noticias de Fernández de Villalobos 
V la oración fúnebre del P. Loyola, aunque ésta desmerezca bastante. 
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1659.—Santo Tomás de Villanueva 
Se indicó en nota que este Santo fué algún tiempo Prior del 
Convento de San Agustín de Burgos. 
Martínez Sanz («Historia de la Catedral», pág. 249) escribe: «Han 
dicho algunos y anda impreso, que Santo Tomás de Villanueva pro-
fetizó la ruina del Crucero; (ocurrida en 1539) y esto se dice tan 
de antiguo que el Prior de San Agustín lo relató al dar cuenta al 
Cabildo en 1556 de que se habían recibido las bulas de la canoni-
zación de dicho Santo. Nada puedo asegurar sobre el particular; 
quizá el origen dfe esta creencia fuese la grande fama y singular 
consideración de que gozaba en esta ciudad, de la cual es pruebo 
curiosa la siguiente noticia. Declarándose vacante en 1538 la canongía 
magistral de esta Santa Iglesia, se celebró concurso para su pro-
visión; y el Sr. Obispo y Cabildo deputaron por asistente para 
que esté presente y oiga a los opositores al Reverendo P. Prior de 
San Agustín extramuros de esta ciudad, que se llama Fr. Tomás de 
Villanueva»5. 
Sin duda por error material, Martínez Sanz, siempre tan exacto, se-
ñala la fecha de 1556 para la canonización, que no se hizo hasta 
1658 por Alejandro VII. Por eso, como dice la noticia de Arriaga, 
se publicó en Burgos la santificación en Febrero de 1659. 
Respecto a la estancia del Santo en el Convento de San Agustín, 
dice el P. Palacios en su citada «Historia de Burgos»: «pudiera de-
cir mucho a no estorbármelo el grande y delicado acierto con que 
publicó su vida el P. M. Fray Miguel Salón, donde puede recurría 
el curioso». 
1660.— Venida de S. M. a Burgos 
En nota se habló del linaje burgalés de los Castillos. Acerca de 
él hallo la siguiente papeleta, con indicación de documentos que 
acompañan a la ejecutoría del pleito, en el libro citado: «Mayoraz-
gos españoles»: 
Bernardo de Lerma, como marido de Manuela María del Castillo, 
vecinos de Madrid; José del Castillo Hinojosa; Antonio Fernández 
de Castro Castillo Aguilera, caballero de Cajatrava, regidor de Bur-
gos y Francisco del Castillo Pesquera y Marquina, sobre la tenuta 
y posesión del patronato del Convento de la Merced de Burgos, 'fun-
dado por Francisco del Castillo y Leonor Pesquera (29 Agosto 1519) 
y de los demás bienes vinculados, que vacaron por muerte de Fran-
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cisco Antonio del Castillo y Pesquera, regidor de Burgos. (20 Fe-
brero 1721). 
(Genealogía de Francisco de Salazar y Frías y de los Fernández 
de Castro.—Documentos de los Castillo, Castro, Salamanca, etc.).— 
(Núm. 1579, Leg. 37.646). 
1660.-Cortes 
Sé hace mención en esta noticia de los Procuradores por Burgos 
nombrados en dicho año. 
Creo oportuno tomar de la notable obra de Danvila, ya citada. 
«El poder civil en España» los nombres de los Procuradores de Bur-
gos a las Cortes convocadas en los reinados de Felipe II, III y IV, 
que son los siguientes, con los años en que las Cortes se reunieron: 
1563.—Don Juan de Santo Domingo y D. Diego Martínez de Soria 
y Lerma. 
1566 a 67.—Don Cristóbal de Miranda y don Francisco Ruiz de la Torre, 
1570 a 71.—Don Pedro de Melgosa y don Pedro de Manríquez. 
1573 a 75.—Don Juan Alonso Salinas y don Hernán López Gallo. 
1567.—Don Jerónimo de Matanza y don Iñigo Zumel Saravia. 
1579 a 82.—Don Alonso Santo Domingo Manrique y don Diego Mar-
tínez de Soria. 
1583 a 85.—Don Francisco Orense y don Iñigo Zumel Saravia. 
1586 a 88.—Don Pedro de Miranda Salón y don Hernando Ruiz Castro. 
1588 a 90.—Don Diego López de Gallo y don Gonzalo López de 
Polanco. 
1592 a 98.—Don Jerónimo ele Salamanca Santacruz y don Martín 
de Porras. 
1598 a 1601.—Don Pedro Miranda Salón y don Juan Martínez de Lerma. 
1602 a 4.—Licenciado Gil Ramírez y djon Andrés de Cañas. 
1607 a 11.—Don Juan Martínez de Lerma y don Pedro de la Torre 
1611 a 12.—Don Martín Alonso Salinas y don Cristóbal de Miranda. 
161o.—-Don Diego Gallo de Avellaneda y don Francisco Gómez y 
Sandoval. 
1617 a 20.—Don Juan de Salamanca y don Juan de Castilla. 
1621- Don Francisco López de Arriaga y don Pedro de Sanzoles, 
1623 a 29.—Don Juan Fernández de Castro y don Alonso de Castro. 
1632 a 36.—Don Jerónimo de San Vítores de la Portilla y don Miguel 
de Salamanca. 
1638 a 43.—Conde de Monta!vo y don Francisco Ventura López 
y Arriaga. : 
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1646 a 47.—Don Pedro de Sanzoles, don Jerónimo Ruiz de Garra-
mendi y don Jerónimo Sanvítores de la Portilla. 
1649 a 51.—Don Juan Francisco de Salamanca y don Juan de Cañas. 
1655 a 58.—Don Juan de la Hoz y Mota y don Diego Luis de Riaño. 
1660 a 64—Don José Sanvítores y don José Sanzoles. 
1664.—Procesión de Nuestra S e ñ o r a de f resdeival 
Eran frecuentes las procesiones y rogativas que se hacían, trayen-
do a Burgos la Virgen de Fresdelval. 
Recientemente (Diario de Burgos, de 7 de Agosto de 1929) ha 
publicado mi antiguo discípulo el inteligente archivero del Ayunta-
miento de esta Ciudad, Gonzalo Diez de la Lastra, un artículo titu-
lado «Del viejo Burgos—Rogativa a Nuestra Señora de Fresdelval», 
en el que se da cuenta de la celebrada en 1706 y los incidentes y cues-
tiones de etiqueta entre el Ayuntamiento y el Cabildo Catedral, con 
motivo de ella. 
Respecto al antiguo monasterio de Fresdelval pueden consultar-
se las noticias que da el P. Sigüenza en su «Historia de la Orden 
de San Jerónimo», tomo 2.Q (Nueva Biblioteca de Autores Españoles); 
el estudio del Sr. Ássas, en los Monumentos arquitectónicos de España, 
y el del que fué mi gran amigo D. Víctor Balaguer, publicado en 
el libro Glorias y Ruinas, en el titulado En Burgos, (Madrid 1895), 
y en el tomo X X X de las obras completas del autor, impreso en 1899. 
En nota al pié, que puse a esta noticia, mencionaba la famosa 
peña horadada que da apellido al pueblo de Villaverdie Peñahorada» 
y al desfiladero pintoresco a el inmediato. 
La característica peña ha desaparecido al construirse el ferrocarril 
Santander-Mediterráneo, en estos años últimos, y el desfiladero, hoy 
atravesado por la vía férrea, ha perdido en parte su salvaje belleza, 
1669.—Padre Confesor de la Reina 
En nota a este capítulo se habla del apellido burgalés Villegas. 
Añádese lo siguiente: 
En el tomo 4.Q, pág. 312 del Catálogo de la Sala de Hijosdalgos 
de Valladolid, por Basanta, ya citado, vienen muchos datos acerca 
de dicho apellido y un árbol, con los entronques de varias ramas de 
él, debidos, en parte, a los trabajos del Conde Fernando de Villegas 
de St. Pierre Jette, de quien se habló. Trae curiosas notas sobre el 
origen de este linaje, afirmando que la más importante, en un prin-
cipio, era la casa de los Villegas de Burgos. 
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En el propio tomo, páginas 82 y 83, se mencionan muchos plei-
tos incoados por gentes de este apellido, de Castrogeriz, Villaldemiro 
y Sasamón en nuestra provincia. 
1677. -jubileo y procesión general 
Se hace mención en esta noticia de cuestiones relacionadas con 
la jurisdicción del Monasterio de San Juan. Este tuvo grandes des-
avenencias con la Universidad, con el Cabildo Metropolitano, y aún 
con la Mitra, en diversas ocasiones. 
En el ya mentado «Directorio de Abades de San Juan», que con-
servo manuscrito, se leen, entre otros, los pintorescos relatos siguien-
tes, y adviértase que es un Abad de San Juan quien escribe: 
«En 7 de Mayo de 1725, día primero de las Letanías, en que 
concurren los Provisores, presidiendo el Cabildo Menor, vinieron és-
tos, encargados de Su Ilustrísima de prender al Abad, al Presidente, 
o a los Monjes que se opusiaesen a sus intentos. Eran estos, de en-
trar con vara levantada, (lo que no podían hacer ni por derecho ni 
por costumbre) en toda nuestra Iglesia. Ocurrió que un monje, lla-
mado Fr. Alonso Carrillo, para impedir el exceso, que lo fué sin 
duda; habiéndole dicho: mande V. M. Señor Provisor a su Ministro 
que baje la vara, y detenídole para que no entrase más adentro, 
acudieron otros ministros, que para este fin estaban convocados, y 
entre unos y otros sacaron de la Iglesia al monje (lo mismo hi-
cieron con otro, que por sus bríos se resistió a ello) y a empellones, 
dicterios y oprobios de la cogulla y sacerdocio le presentaron ante 
el Sr. Arzobispo. Este, demasiadamente risueño, y con entrañas me-
nos piadosas que las que corresponden a su carácter, dijo: lleven ese 
Fraile a la Cárcel» ya que no traen más que uno. Hiriéronlo así y 
en el lugar más indecente de la Cárcel pública eclesiástica estuvo el 
monje varios días, hasta que por mandamiento del Sr. Nuncio, fué 
restituido al Monasterio». 
En otro lugar del propio libro a que pertenecen las líneas co-
piadas, se vuelve a hacer referencia del mismo suceso, citándose el 
nombre del Provisor Don José Magdaleno, y se dice, acerca de la 
citada procesión de Letanías, que iba todos los años a San Juan desde 
la Catedral, a lo que parece con poco gusto de los monjes, lo si-* 
guíente: 
«En los pasados años de 16... (blanco para dos cifras en el ma-
nuscrito) un Administrador de nuestra botica daba y dio a los niños 
de coro de la Catedral, cierto desayuno, que según parece era de 
mantequillas. Puso el Cabildo demanda en el derecho de posesión, 
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y por evitar este litigio, que era más irrisorio y vergonzoso que útil, 
se les dieron, por una vez, sesenta ducados. Estos los han de res-
tituir al Monasterio, según resulta de cláusula expresa de la escri-
tura, en llegando el caso de no venir la procesión de letanías a 
nuestra Iglesia. En lo antiguo fueron muy apreciables estas concu-
rrencias; pero la experiencia ha manifestado que son motivo de pe-
sares, de disensiones y litigios. Por evitar otro como el antecedente 
se les deja siempre el Altar sin ornamento alguno, se cierra la sacris-
tía, no se les da vino, agua, lumbre, oblación ni otra cosa. Pero de 
esto tienen la culpa por lo que ya queda dicho». 
Estas cuestiones duraron hasta los últimos tiempos, pues en la pá-
gina donde consta lo copiado, que es, como todo el libro, del si-
glo XVIÍI (1734 y 35) se añade esta nota: 
«En el año 1832 la Comunidad vestida de cogulla y formada a. 
la puerta de la Iglesia, recibió al Cabildo, cuando vino con la pro-
cesión de las Letanías el lunes 28 de Mayo, y en la misma forma le 
despidió); e ínterin se dijo la misa los monjes se dispersaron, cada 
uno a donde le acomodó, dentro del Monasterio. Lo que se advierte 
para que en lo sucesivo no haya necesidad de preguntar cómo se hizo 
este dicho año, al Maestro de Ceremonias, para saber la costumbre 
antigua, pues los Monjes no se acordaban y discordaban entre sí, 
si se recibía procesionalmente, como lo hacen en otra Iglesias, con 
capas, etc.» 
1679.—Mercedes. 
Acerca del apellido Arriaga, de que se habla en nota, hallo en 
el Catálogo de Basanta, ya citado, un pleito de hidalguía de Ventura 
de Arriaga vecino de Burgos, en 1581. 
Por lo que toca al apellido San Martín, también mencionado, se 
enumeran en el propio Catálogo, pleitos de Diego y ,Pedro San 
Martín de "la Portilla, vecinos de Villadiego, en 1577. 
En el apéndice de dicha obra (tomo IV, pág. 291), hay noticias 
de la ejecutoria de Fernando de San Martín, vecino de Barrios de 
Bureba, en 1550, y se reproduce su escudo de armas. 
1679-TrasIac ión del Cristo de la Trinidad a su capilla. 
Se anotó que la capilla de la Trinidad, donde últimamente se 
veneraba esta imagen y el edificio de que forma parte, antiguo Co-
legio de los Astudillos, estaban a cargo de los Padres Capuchinos. 
Vuelta a Francia esta Comunidad, la Mitra burgense durante 
el breve tiempo que ocupó el Arzobispado, el hoy Cardenal Segura, 
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(1927 a 1928) .adquirió la propiedad de la casa, capilla y magnifica 
huerta, que es una gran parte de la del antiguo Convento de la Tri-
nidad; y lo ha dedicado a asilo de clérigos ancianos con el título 
de Casa de Venerables, habiendo realizado muy costosas obras de 
reparación y adaptación. 
1680. Diluvio. 
A l final de las noticias acerca de la inundación de dicho año 
se habla de otro diluvio que hubo en 1527, en el que el agua se 
llevó, entre otras cosas, «el cubo de la Cava y peso de la harina». 
Este peso de la harina debió reedificarse ,y existía aún er» 
1834, pues en sesión de 10 de Marzo se acordó su arriendo por el 
Ayuntamiento, indicándose que tal casa estaba situada en la Cava. 
1680.—Entrada del Sr. Arzobispo. 
Omitióse anotar, cómo se ha hecho cuando se ha hablado de 
otros prelados, que el a quien se refiere la noticia, Don Juan de 
Isla era Obispo de Cádiz al ser trasladado a ^esta archidiócesis, 
la que gobernó veinte años hasta 1701, habiendo recibido aquí a 
Felipe V, cuando en 1700 pasó por Burgos al ,ir a posesi3narse 
del trono. 
Estas noticias las da Martínez Sanz en su Episcopologio, aña-
diendo, entre otros datos curiosos, que el citado Arzobispo Sr. Isla 
dio «48.000 rs. para reparar las torres o agujas de la fachada de 
la Iglesia, que habían sufrido algún deterioro». 
1688.—Muerte de un Licenciado y un forastero. 
Se publicaron algunas indicaciones del P. Palacios acerca del 
apellido Mota, pero se omitió copiar el siguiente epitafio que figura 
en la obra del curioso meroedario, y que se encontraba en un se-
pulcro de la capilla de San Nicolás dé Tolentino, inclusa en la igle-
sia del derribado convento de San Agustín. 
Dice así: «En esta capilla yace Pedro Ruiz de la Mota, Alcayde 
Mayor de esta ciudad de Burgos, caballero del hábito de Santiago; 
hijo de García Ruiz de la Mota, Alcayde Mayor de esta Ciudad, 
Comendador de el Montijo de la orden de Santiago; nieto de Juan 
Alonso de la Mota, Alcalde Mayor de esta Ciudad y Capitán en 
servicio de los Reyes Católicos contra el adversario de Portugal; 
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el qual con su hijo el Comendador mayor D. Juan Alonso de la 
Mota está enterrado en la Iglesia de San Lorenzo de esta Ciudad, 
y tiene los antiquísimos entierros de sus antecessores en la Igle-
sia Colegiata de Cobarrubias; fué nieto de Alonso Ruiz de Cuebas, 
hijo del Comendador Juan Alonso la Mota; fué fundador y dota-
dor de esta Capilla; de el Consejo del Emperador Maximiliano; Pre-
dicador y limosnero mayor de la Magestad de el Emperador D. Car-
los quinto, y de su consejo de Estado, Obispo de Palencia: murió 
electo Arzobispo de Toledo, como lo testifica el célebre historiador 
Alvar Gómez en la Vida de el Cardenal Fr. Francisco Ximénez 
de Cisneros. Rogad a Dios por ellos. Siendo Patrón García Ruiz de 
la Mota, lo mandó hacer». 
Aunque la inscripción sea larga es muy curiosa y desconocida; 
casi comprende una genealogía completa del apellido Mota, incluido 
por el tantas veces citado P. Melchor Prieto, en la lista de los 
linajes de Burgos. 
1808.—Fernando VII en Burgos. 
Las noticias de Palomar acerca de este viaje y las extensas 
notas que yo puse al pié de ellas, explican el entusiasmo popular en 
favor del Rey, el deseo de los burgaleses (y como se va a ver tam-
bién de los vitorianos) de que no siguiese a Francia, y el espíritu 
de nuestro pueblo, ya muy poco favorable a los invasores y que 
cristalizó en Burgos, dando lugar al motín de 18 de Abril en que 
los franceses, atacados, mataron tres paisanos. 
Recientes aún estos sucesos, y la marcha del Rey para Vitoria, 
que fué el día 13, el Capitán General hizo fijar en todos los pueblos 
el bando siguiente, de que hay ejemplar en el Archivo Municipal 
(Legado Cantón Salazar), y que me parece muy curioso y significa-
tivo de la situación del Gobierno y el pueblo en aquellos días: 
«Don Gregorio de la Cuesta, Teniente General^ de los Reales Exér-
oitos y Capitán General elegido por S. M. para la provincia de 
Caétilla la Vieja, y presidente de la Real Cnancillería de Va-
lladolid, etc. 
Hago saber al Público, que por un Extraordinario de este día 
se me ha comunicado el Real Decreto y Orden siguientes: 
DECRETO: El Rey está agradecidísimo al extraordinario afecto 
de esta Ciudad y Provincia de Álava, pero siente que pase de los 
Iraníes debidos y pueda degenerar en falta de respeto, con pre-
texto de guardarle y conservarle; conociendo que este tierno amor 
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a su Real Persona y el consiguiente cuidado son los móviles que 
le animan, no puede menos de desengañar a todos y cada uno de sus 
individuos que no tomaría la resolución de su viaje si no estuviese 
bien cierto de la sincera y cordial amistad de su Aliado el Empe-
rador de los Franceses, y de que se tendrán las más felices con-
secuencias; les manda pues que se tranquilicen y esperen, que antes 
de quatro o seis días darán gracias a Dios y a la prudencia de S. M. 
de la ausencia que ahora les inquieta. Vitoria 19 de Abril de 1808.— 
Pedro de Ceballos. 
ORDEN: Excmo. Señor: Sean los que fueren los movimientos 
de las tropas Francesas en Burgos y los acontecimientos en Ma-
drid, el viaje de S. M. a encontrarse y hablar con el Emperador, 
emprendido y determinado de común acuerdo, no dan lugar al me-
nor recelo, y sí esperanzas de que tendrá las resultas más felices 
para nuestra Nación; lo que podrá V. E. comunicar y publicar para 
la tranquilidad de los ánimos. Dios guarde a V. E. muchos años. 
—Vitoria 19 de Abril de 1808.—El Duque del Infantado. — Excmo. 
Sr. D. Gregorio de la Cuesta. 
En cuyo cumplimiento, y a fin de que llegue a noticia de todos 
y se tranquilicen sus ánimos, según Su Majestad encarga, y guarde 
el buen orden que corresponde, mando se fige el presente en los 
sitios públicos acostumbrados, y para el mismo fin se comuniquen 
exemplares a los Pueblos Cabezas de Partido de este Corregimiento. 
—Dado en Burgos a 20 de Abril de 1808.—Gregorio de la Cuesta.— 
Por mandado de S. E., Vicente de Mariscal». 
Este documento confirma Ja ya conocida ofuscación de las gen-
tes constituidas en autoridad quienes creían que Napoleón, de buena 
fe, esperaba a Fernando VII, cuando él emprendió el viaje en su 
busca, pasando por Burgos y .marchando de aquí a Vitoria. 
Recientemente ha tratado de este asunto mi compañero de Aca-
demia Sr. Hergueta en su trabajo acerca de «Don Preciso—Su vida 
y sus obras». (Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1930), 
reproduciendo la curiosa alocución al vecindario, que el alcalde de 
Burgos imprimió cuando se esperaba a Napoleón en nuestra ciudad, 
Para entrevistarse con el monarca español, y que yo publiqué al 
anotar las noticias del viaje de Fernando VIL 
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1828. -Llegada de un Infante. 
Se trata del Infante D. Francisco de Paula, hermano de Fer-
nando VII, y en nota al" pié indiqué algunas otras estancias de 
tal personaje en Burgos. 
El curioso libro «Apuntes históricos sobre la Cartuja de Mira-
flores de Burgos, por D. Juan Arias de Miranda..., ¡Burgos. Im-
prenta de Pascual Polo—1843», consigna que dicho infante fijó, por 
algunos meses, su residencia en Burgos en 1842. 
Este viaje y estancia en nuestra ciudad tuvieron cierta impor-
tancia política, a que se refiere Morayta en su «Historia General de 
España» (tomo 7.e, págs. 786), diciendo que el Infante entró en 
España por Oleron, bien instruido por su esposa (la Infanta doña 
Carlota) ,que le encargó en todos los tonos, que acudiera a donde 
encontrara tropas leales a Espartero y que a su cabeza atacara a 
los insurrectos. Apoderado aún O'Donell de Pamplona, a tener don 
Francisco otra energía, hubiera podido satisfacer los deseos de su 
esposa; y si bien estuvo a punto de caer en poder de los subleva-
dos, sin entrar en acción alguna, dirigióse a Burgos. Allí se unió 
a su esposa y a sus hijos, que dede Bayona se marcharon por mar 
a Santander, y desde Santander a la metrópoli de la vieja Castilla; 
y allí se alojaron en casa del diputado D. Antonio Collantes, don-
de, en unión del exdiputado Pereira, secretario particular de los In-
fantes y de su mayordomo mayor el Conde de Parsent, maduró 
el pensamiento del enlace del Infante D. Francisco, primogénito de 
D. Francisco y doña Carlota, con la reina Isabel». 
182!.—Fray Mauro muere en garrote 
El Sr. Oliver Copons, en su varias veces citada obra, El Cas-
tillo de Burgos, dice: «A últimos de 1821 fué ^ajusticiado en la 
subida del fuerte. ,donde había estado preso, el P. Fr. Mauro Igle-
sias, monje benedictino de San Juan...». 
Para convencerse de que tal noticia está equivocada, en cuanto 
al lugar de la ejecución, basta ver la portada de la oración fúnebre 
predicada en las honras de Fr. Mauro y que cité en nota; allí se 
dice «muerto por la justa causa del altar y del trono en la Plaza 
del Mercado de esta ciudad». 
Y tampoco creo que estuviera preso en el castillo, entonces 
casi abandonado, sino en la cárcel vieja, que tenía su fachada a 
la hoy Plaza de Prim, de donde se le sacó para ajusticiarle. 
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No es éste el único caso en que Oliver da como ocurrido^ en 
el castillo sucesos que en él no ocurrieron. Así, unas páginas an-
tes de la en que se consignan las palabras citadas, se dice que 
el General Dorsenne cogió prisioneros a los vocales de la Junta 
de Burgos a quienes, «después de hacerles sufrir mil torturas en el 
castillo, se les condujo a Soria donde fueron fusilados», lo cual 
tampoco es conforme a la verdad histórica, pues los referidos vo-
cales, apresados en Grado (Segovia), fueron conducidos a Soria sin 
pasar por nuestra ciudad. 
1823.—Lápida arrancada y enterrada. 
Al contar Palomar cómo la lápida de la Constitución fué de-
puesta del lugar que ocupaba, habla de las niñas, que se derritieron 
en una hoguera, llevándose al río «la arena y cantos que tenían 
las niñas dentro». 
No está muy claro qué representasen estas niñas; ya lo dije 
en una nota. Recientemente en el «Boletín de la Real Academia de 
Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba» (1928) se han 
publicado unos curiosos «Apuntes y Recuerdos», leídos en 1871 en 
dicho Cuerpo por D. Francisco de Borja Pavón, literato cordobés, 
persona de gran erudición y memoria, a quien el autor de estas no-
tas, siendo hace muchos años catedrático de aquel Instituto, tuvo 
aún ocasión de conocer, ya nonagenario. 
En esos Apuntes, relatando los sucesos de 1823, se recuerda el 
derribo de la lápida de la Constitución, añadiendo que gentes de 
todas categorías «unieron su clamor de victoria y alborozo, sus bal-
dones y maldiciones, al acto de arrastrar, pisotear y escupir", hecho 
pedazos, aquel signo material, cual cadáver inánime de la libertad 
difunta»; y añade en nota: «Se hizo también la ridicula farsa de 
enterrar, o mejor de lanzar al río, el simulado cadáver de la niña 
de la Constitución. Vistieron una muñeca de trapo, y multitud de 
zafios patanes tiznados y harambelosos, con las imprecaciones de 
una grita infernal, la arrojaron al Guadalquivir...» 
La identidad de los sucesos en las dos ciudades ocurridos, y 
que parodiando el título del famoso poema del Duque de Rivas, pu-
diéremos titular «Córdoba y Burgos en 1823», me han hecho pen-
sar si hay alguna relación entre el significado de la niña cordo-
besa y las niñas de Burgos. 
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1823.-Por el Rey y por ios realistas. 
En notas a las noticias de Palomar he indicado algunos folletos 
curiosos de este año, en que tanto se encendieron las pasiones, a la 
caída de la Constitución. 
Aún añado que conservo en mi librería un ejemplar de la «Repre-
sentación que el limo. Deán y Cabildo de la Sta. Iglesia Metropoli-
tana de Burgos, hacen a S. A. S. la Regencia del Reino pidiendo: l.e 
Que se restablezca el Santo Tribuna! de la Inquisición. 2.Q Que se 
proteja especialmente a la Compañía de Jesús. 3.e Que no se haga va-
riación substancial en nuestras leyes fundamentales, desechando por 
consecuencia todo proyecto de Cámaras.—Con licencia. — Impreso en 
Burgos- Imprenta de Villanueva. Año de 1823». 
Es un folleto de catorce páginas. 
También guardo el siguiente, no menos curioso, de diez páginas: 
«Representación hecha a S. A. S. La Regencia del Reyno, por el 
Ayuntamiento de L. M. N. y M . M. L. Ciudad de Burgos, solicitando 
la más pronta reposición del Santo Tribunal de la Inquisición al estado 
que tenía en principios del año 1820.—Imprenta de Villanueva.—Año 
de 1823». 
1826 —Los restos del C id . 
En notas a lo que con este epígrafe dice Palomar, indiqué di-
versos datos relacionados con las traslaciones de los restos del Cid, 
hasta su definitivo entierro en la Catedral, en 1921. 
Con posterioridad a la impresión de tales notas ha aparecido, 
cuando menos podía esperarse tal cosa, un nuevo resto del Campeador, 
que ha sido donado al Excmo. Ayuntamiento de Burgos. 
Lo singular del caso, y el haber tenido el autor de estas notas in-
tervención en el asunto, por desempeñar el honroso cargo de Alcalde 
de la Ciudad, le lleva a recoger aquí algunas noticias sobre el parti-
cular. Los documentos que siguen puntualizan cuanto ha ocurrido en 
relación con este olvidado hueso del Cid. 
Helos aquí, empezando por la proposición de la Alcaldía que el 
Ayuntamiento unánimemente aprobó: 
A LA COMISIÓN PERMANENTE: 
Cuando en el pasado mes de Agosto vino a esta ciudad el exce-
lentísimo señor don Pedro Sangro y Ros de Olano, marqués de Guad-
el-Jelu, ministro de Trabajo y Previsión, tuvo el alcaide que suscribe 
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el honor de acompañarle en su visita a las barriadas de casas bara-
tas, y la sorpresa de oirle que era poseedor de una reliquia valiosa, 
un hueso del Cid Campeador, y que tenía el propósito de hacer do-
nación de él a Burgos, y en su representación a nuestro Ayuntamiento. 
Después de aquella conversación han seguido algunas cartas cru-
zadas entre el señor Ministro y el que íirma la presente proposición, 
quien uniendo a su calidad de Alcalde dle Burgos, cargo que ahora 
desempeña, el ser, por nombramiento de la Corporación, Cronista de la 
ciudad, se ha interesado desde el primer momento mucho en el asun-
to y ha llevado la gestión, según convino con el señor marqués de 
Gual-el-Jelú, reservadamente. 
La historia de las diversas traslaciones de los restos del Cid y 
Jiroena hasta su definitivo enterramiento en nuestra Catedral el año 
1921, es, en sus líneas generales, bastante conocida para que aquí haya 
de resumirse. 
Por motivos diversos, tales restos han venido de San Pedro de 
Bardeña a Burgos y han retornado a aquel Monasterio. 
El señor marqués de Guad-el-Jelú, nieto y heredero del primer 
marqués de tal título, el general don Antonio Ros de OLano, persona-
lidad saliente del siglo XIX en muy diversas manifestaciones de la 
vida nacional, poseía ese hueso que antes estuvo en poder de su ilustre 
abuelo. Este le recibió en 1848, de don Francisco del Busto, quien 
a su vez le había pedido al señor don Cipriano López, el eme le 
recogió, mejor diríamos lo sustrajo, cuando, de orden de los fran-
ceses, pasó a San Pedro de Cárdena para traer a Burgos los restos 
del Campeador. 
Tales detalles constan en una carta que el señor Busto dirigió el 
año indicado al general Ros de Olano, carta que es lo que pudiése-
mos considerar como auténtica de la reliquia que se nos ofrece. 
Apenas recibió, quien esto suscribe, copia de la citada carta, que 
amablemente le envió el señor Ministro de Trabajo, formó el juicio 
de que ella es, en cuanto cabe tratándose de asuntos como éste, tes-
timonio bastante para tener como verdaderamente del Cid el hueso a 
que se refiere. 
En efecto, la carta va dirigida a una personalidad saliente que 
había sido o debía ser entonces, no ha habido tiempo de comprobar 
este extremo', autoridad superior militar en Burgos; quien la escri-
bía, don Francisco del Busto, debía desempeñar a la sazón el alto 
C argo de jefe político de esta provincia, donde recuerda su nombre 
una lápida colocada en el salón de Actos del Instituto, como testimo-
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nio de agradecimiento por haber sido quien instaló tal oentro de en-
señanza en el edificio que hoy ocupa, en el año 1849. 
Finalmente, el doctor don Cipriano López, médico de esta ciudad,, 
fué en efecto, y así consta por documento auténtico en nuestro Archivo 
municipal, quien en 19 de Junio de 1842, al traer a Burgos los restos 
del Cid y su esposa, depositó los huesos en una caja, mostrando al 
pueblo dichos restos, según recuerda Cantón Salazar en su folleto, 
«Los restos del Cid y Jimena». 
El dicho señor López no dijo, sin embargo, al jefe político que 
hubiese sudo en aquella ocasión cuando tomó la reliquia, sino que 
afirmó que la había recogido cuando por orden de los franceses había 
pasado a San Pedro de Cárdena. 
No hay sin duda imposibilidad material de que el médico citado, 
que vivía aún en 1842, y acaso en 1848--así puede deducirse de la 
carta del señor Busto—asistiese en 1809 a la traslación de los restos 
a Burgos, hecha por orden del general francés Barón Thiebault, se-
gún éste hace constar en sus curiosísimas Memorias que quien esto 
firma ha traducido, precisamente en la parte que con estos sucesos 
se relaciona, y ha insertado en el «Boletín de la Comisión Provincial 
de Monumentos». 
Pero ni el barón Thiebault, ni el citado Cantón Salazar, ni el cro-
nista de Burgos señor Salva en su obra «Burgos en la guerra de la 
Independencia», ni el propio libro de actas municipales de dicho año 
que personalmente he visto, mencionan a) doctor López, ni a nadie 
en especial, al hablar de la traslación de los restos a Burgos por 
el gobernador militar francés. 
La carta del señor Busto repetidamente citada y que la Comisión 
conocerá enseguida, me parece, repito, testimonio digno de crédito. 
Además en el propio hueso que el general Ros de Olano recibió, se 
hace constar que es del Cid, de puño y con la firma del referido 
médico. 
Parece, pues, que sería casi temerario dudar de su autenticidad 
y que el Excmo. Ayuntamiento debe recibirle con ©1 agradecimiento 
debido y conservarle dignamente, siendo muy de notarse que en 
ninguna de las entregas ha mediado precio ni cabe por lo tanto 
pensar que la codiciia diera lugar a alguna superchería. 
Respecto a estos puntos, tuve el honor de hablar con el señor 
ministro y éste rae expresó su deseo de que, sobre el caso, oyese 
el respetable parecer de la autoridad eclesiástica, el excelentísimo se-
ñor Arzobispo de esta diócesis, como así he tenido el honor de ha-
cerlo, visitándole al efecto. 
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Aceptada por el Ayuntamiento, como sin duda ha de aceptarse, la 
reliquia que el señor marqués de Guad-el-Jelú le ofrece, cabe enterrarla 
oon los demás restos en la Catedral o conservarla en la capilla de 
nuestras Casas Consistoriales, donde durante tantos años los venera-
dos restos se guardaron. 
Hay que desechar por impracticable la primera solución. Levantar 
la inmensa losa que cubre los restos, abrir la caja de gres y el arcas 
metálica en que se encerraron, resulta casi imposible. 
En cambio es hacedero y fácil y lo estima acertado el prelado, 
quien se ha mostrado con gran amabilidad dispuesto a que en el caso 
se resuelva lo que el excelentísimo Ayuntamiento desee, depositar 
el hueso en una arqueta «ad hoc» y colocarla, de modo seguro, 
unida al muro en la capilla municipal. 
Para el día en que allí quede encerrada, el excelentísimo señor 
Arzobispo se ofrece a venir a decir una misa por el alma del héroe 
en la capilla citada. 
Estudiado así el asunto, oído el parecer del prelado, comunicado 
todo al Sr. Marqués, éste envió ayer dicho hueso por medio del 
limo. Sr. D. César Madariaga, alto funcionario del Ministerio del 
Trabajo, quien le entregó en mi despacho oficial con la carta original 
del señor Busto y otra del generoso donante, que también va a leerse. 
Creyó la Alcaldía necesario levantar acta de tal entrega, que fir-
maron como testigos las personas que al señor Madariaga acompaña-
ban, y ya en poder de la Corporación tal reliquia, el que suscribe, 
tras la algo fatigosa relación que ha creído deber hacer, propone a la 
Comisión Permanente: 
l . Q Que se sirva aceptar en nombre de la ciudad el hueso del 
Cid, Rodrigo de Vivar, que la oirece el Excmo. Sr. Marqués de Guad-
el-Jelú. 
2.e Que se exprese a éste, del modo más afectuoso y solemne, el 
agradecimiento de la ciudad por tan generosa donación. 
3.9 Que dicha reliquia se conserve perpetuamente en una arqueta o 
caja, con las seguridades convenientes y sujeta al muro, en la capillla 
de las Casas Consistoriales, depositándose también en dicha arqueta, 
en la que se habrá de poner inscripción, recordando ef nombre del 
donante, la carta de don Francisco Busto, como testimonio de auten-
ticidad, y la del Sr. Marqués de Guad-el-Jelú. 
4.Q Que aceptando el bondadoso ofrecimiento del Excmo. señor 
Arzobispo, se celebre, al ser colocada definitivamente la arqueta, una 
m isa, que él ofrecerá por el eterno descanso del héroe. 
— 25^ — 
5.e Que se autorice a ia Alcaldía, o a los concejales que se de-
signen, para la pronta ejecución de cuanto va propuesto. 
Tal es el parecer de la Alcaldía, que somete gustoso a lo que la 
Comisiión Permanente, en su más elevado criterio resuelva. 
Casa Consistorial 1? de Septiembre de 1930.—Eloy García de 
Quevedo. 
Carta del Ministro de Trabajo señor Marqués de Guad-el-Jelú al 
Alcalde. 
Sr. D. Eloy García de Quevedo. 
Mi distinguido amigo: Mi abuelo, el general don Antonio Ros 
de Olano, poseía y custodiaba con la reverencia debida, la reliquia 
histórica a que se refiere la adjunta carta. Por tristes azares de la 
vida he llegado a ser yo el custodio de esa reliquia que si llegó a 
la familia del general de vida intensa, (militar, poeta, político, filósofo,! 
pedagogo y siempre ardiente monárquico y liberal) por circunstancias 
que se justifican en la propia azarosa y compleja vida de la época, 
no considero, aquellas circunstancias pasadas ahora, que me aconsejan 
legar a mis hijos lo que en realidad constituye parte de restos humanos 
glorificados por ser del Cid, pero, en todo caso, demandantes de un 
reposo definitivo en lugar adecuado. Por eso, al entregarlos a Vd. co-
mo alcalde presidente del Ayuntamiento, los entrego a Burgos, en donde 
Ros de Olano ejerció la Capitanía general, seguro de que en esa noble 
ciudad de la noble Castilla, serán recibidas y reverenciadas para 
siempre en memoria de lo que representan y con un piadoso recuerdo 
para quienes se esforzaron en conservar ese inapreciable patrimonio 
con cristiana y patriótica devoción. 
Crea en su más afectísimo amigo y seguro servidor q. b. s. m., 
Guad-el-Jelú (rubricado). 
Carta a que se refiere la anterior. 
Excmo. Sr. D. Antonio Ros de Olano. 
Mi estimado general: Hay cosas que no debieran profanarse, como 
las cenizas o restos de los hombres grandes que sólo debieron re-
posar dentro de un templo donde todo es grave, majestuoso e impo-
nente; pero como este siglo es de profanación, he aquí por qué no ti-
tubeé en pedir a mi amigo el doctor don Cipriano López, antiguo 
profesor de Medicina de esta ciudad, me cediese una reliquia del Cid, 
y asi lo hizo, asegurándome que la que me enviaba era el antebrazo 
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del héroe que él mismo había recogido cuando de orden de los fran-
ceses pasó a San Pedro de Cárdena a recoger y traer aquí los restos 
de aquel hombre extraordinario. 
Tal cual me le dio, lo transmito a usted como una muestra pe-
queña de mi afecto. 
Consérvela usted, mi amigo, en memoria del que lo es suyo y 
besa su mano, Franc. del Busto (rubricado).—En Burgos a 30 de No-
viembre de 1848. 
Acta de la recepción. 
En la Ciudad de Burgos, Cabeza de Castilla y Cámara de S. M. 
a 16 de Septiembre de 1930, se reunieron en el despacho de la Alcal-
día, de las Casas Consistoriales, el limo. Sr. D. César Madariagat. 
Inspector Jefe de Formación Profesional del Ministerio de Trabajo 
y Previsión; el Sr. Alcalde de esta capital don Eloy García de Que-
vedo y Conoellón, que ostenta también el cargo de Cronista de la 
Ciudad; el secretario del Excmo. Ayuntamiento don Domingo Dancausa 
Madrazo, y los testigos que luego se dirán. 
El Sr. Madariaga en nombre del excelentísimo señor don Pedro 
Sangro y Ros de Olano, marqués de Guad-el JJelú, ministro de Trabajo 
y Previsión, hizo entrega al señor Alcalde de una carta, que se une a 
la presente acta, en la que dicho Excmo. Sr. Ministro manifiesta su 
deseo de que se conserve en Burgos, para lo cual se lo envía al señor 
Alcalde, un hueso del Cid Campeador, que poseía, heredado de su 
abuelo el Excmo. Sr. Teniente General D. Antonio Ros de Olano, 
quien lo recibió de don Francisco del Busto en mil ochocientos cua-
renta y ocho, según consta en carta de este último señor al expre-
sado general, fechada en Burgos, el 30 de Noviembre del citado año„ 
documento que presenta don César Madariaga y en que se hace his-
torai de cómo pasó a sus manos por habérselo donado el doctor don 
Cipriano López, profesor de Medicina de esta ciudad, quien le recogió 
en Cárdena cuando de orden de los franceses se trajeron a Burgos, 
los restos del héroe, quedando igualmente unido a este acta dicho 
documento. 
Una vez leídas por el secretario ambas cartas, el señor Madariaga, 
con Ja representación que trae, entrega la mencionada reliquia del Cid, 
que es un hueso radio del antebrazo izquierdo en el que van escritas 
las palabras siguientes: MONASTERIO DE SAN PEDRO DE CÁRDENA.—PEL 
ANTEBRAZO DEL CID. Dr. Cipriano López (rubricado) (1). 
(1) Leídacon más cuidado la inscripción, resolta que dice: Dn. Cipriano López, y no Dr. 
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El señor Alcalde se hace cargo del hueso, expresa su agradecimien-
to al donante y le ofrece presentar la reliquia al Excmo. Ayuntamiento 
de su presidencia. 
Yo el secretario extiendo la presente acta por duplicado, para que 
un ejemplar quede en el archivo municipal y otro se envíe al excelen-
tísimo señor marqués de Guad-eHJelú, firmando conmigo los seño-
res citados y flomo testigos don Perfecto Ruiz Dorronsoro, ex-tenien-
te alclade del Excmo. Ayuntamiento, y don Emiilio Giménez Heras,. 
médico de la Casa de Socorro.-^César Madariaga, Eloy García de 
Quevedo, Perfecto Ruiz, Emilio Giménez Heras, Domingo Dancau-
sa. (Rubricados). 
La arqueta. 
Copiados estos documentos, resta, para cerrar la presente nota, in-
dicar que conforme a la propuesta de la Alcaldía, se ha construido un 
cofrecillo que colocado en la capilla de las Casas Consistoriales, guar-
dará el hueso del Cid. 
Dicha arqueta es obra del reputado artista húrgales D. Saturnino 
Calvo, que tanto se ha distinguido últimamente como autor de trabajos 
en metal, que han merecido generales elogios. 
Es muy sencilla. Tiiene veinticinco centímetros de larga, doce de 
alta y diez de fondo y se ha empotrado en la pared. 
Su estilo es de transición del bizantino al románico. En la parte 
baja tiene dos soportes con los escudos de Castilla y Burgos y en su 
frente el escudo del Cid. 
En la parte alta aparece una greca de flores, y todo el cofre está 
circundado por el cordón de S. Francisco, símbolo de la humildad. 
La tapa lleva en el centro de la cara anterior, una inscripción que 
dice: «El Excmo. Sr. Marqués de Guad-el-Jelú, donó al Ayuntamiento 
de Burgos en M C M X X X un hueso del Cid aquí guardado». 
El resto del decorado exterior, le compone una cinta vegetal que, 
en vueltas y revueltas, por una y otra parte, remata en una pina, sím-
bolo de la unión de los hombres. 
Lleva dos cerraduras de palanqueta con doble embisagraclo. 
El interior de la arqueta está forrado de damasco verde que era, 
según parece, el color, del estandarte de Don Rodrigo. 
He comprobado esta firma con otras auténticas de dicho facultativo que existen en el Archivo 
Municipal y es idéntica a ellas. Algunas veces firmaba Lie. Cipriano López, lo cual de-
muestra que no poseía el título de Doctor, aunque el Sr. Busto se le da, en su carta antes 
copiada. 
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Acta de depósito del hueso en la Capilla municipal 
He aquí, finalmente, una copia del acta que acredita cómo, la 
reliquia del Cid, fué depositada, de modo definitivo, en la Capilla 
de las Casas Consistoriales. 
Dice así: 
«En la Ciudad de Burgos, Cabeza de Castilla, a seis de Abril de 
mil novecientos treinta y uno, siendo las nueve horas y quince mi-
nutos, se congregaron en la capilla de la Casa Consistorial, el señor 
Alcalde Don Eloy García de Quevedo y Concellón, el Excmo. Sr. Ar-
zobispo Don Manuel de Castro Alonso, el Excmo. Sr. Gobernador 
Civil Don Antonio Callejo Sáez; Don Agustín García de Obeso, Don 
Cástulo Orejón Carranza, Don Manuel Ruera del Río, Don Esteban 
Villamiel Fonoea, Don Jacinto Manrique del Río, que desempeñan 
las cinco primeras tenencias de Alcaldía por el orden que van enu-
merrados; Don Julio Saldaña Alonso, Don Higinio Sáiz de la Fuen-
te, Don Pedro Fernández y Fernández, Don Jul|ápi Díaz-Güemes, 
Don Ignacio Palacios Martínez, Don Celso Asenjo Gutiérrez, Don 
Balbino Iturriaga Sedaño, Don Juan José Vélez López, Capitulares 
de este Excmo. Ayuntamiento; y Don Domingo Dancausa Madrazo,' 
Secretario de la Corporación, al objeto de dar cumplimiento al acuer-
do adoptado en sesión de diez y siete de septiembre del año último. 
El Sr. Arzobispo, conforme al ofrecimiento que la Corporación 
aceptó en el expresado acuerdo, celebró misa rezada en la Capilla del 
Consistorio, asistido de su Secretario particular Don Antonio Alonso, 
y del Capellán del Hospital de San Juan Don Valentín Pérez Cartón, 
oyéndola todos los reunidos, colocados los conoejales y el Secretario 
en los divanes rojos que se ponen a lo largo de la capilla, según es 
costumbre tradicional, presidiendo los señores Gobernador y Alcal-
de, y estando a los lados de La presidencia los maoeros de la Cor-
poración. 
Terminada la misa, el Prelado rezó un responso, y tomó de ma-
nos del Sr. Alcalde el hueso del antebrazo del Cid, donado por el 
Excmo. Sr. Marqués de Guad-el-Jelú, y las cartas del citado Señor 
Marqués haciendo la donación, y del Sr. García del Busto, que acreí 
dita la autenticidad de la reliquia, todo lo cual había estado colo-
cado, durante la misa, en una bandeja de plata, puesta sobre una 
mesa inmediata al altar, depositando dicho hueso y documentos en 
!d artística arqueta cincelada obra del artífice burgalés Sr. Calvo, que, 
Por iniciativa del Sr. Alcalde había mandado construir el Ayunta-
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miento, la cual está sujeta a la pared de la Capilla en el lado de, 
la Epístola. 
El Sr. Alcalde cerró la arqueta, con sus dos llaves, que lljevan, 
la de la derecha, un castillo, y la de la izquierda un león, entregán-
doselas después al suscrito Secretario con encargo de que las con-
servara y guardara, dándose por terminado el acto, del que se le-
vanta acta que firman cuantos fueron presentes.=(Siguen las firmas). 
1828.—Viaje regio. 
Palomar habla, a propósito del viaje de Fernando V i l y su 
esposa María Amalia, de las tonadillas que se cantaron, y se ha-
llan, son sus palabras, impresas en los papeles. 
Dije en nota, que las prensas burgalesas vertieron entonces gran 
cantidad de hojas con cantares y versos de todo género, y mencioné 
algunas, conservadas en el Archivo Municipal. 
Pero la fecundidad de los poetas burgaleses en aquellos días 
fué sin duda extremada. 
Mi buen amigo el Vicepresidente de la Comisión de Monumentos 
Don Juan Antonio Cortés, conserva y amablemente me ha facilita-
do, varios impresos, en hojas sueltas, con composiciones poéticas, que 
quiero anotar, aunque su mérito sea nulo. 
Helas aquí: 
«LETRILLAS QUE CANTARAN LAS MOZAS DE LA PROVINCIA QUE EN SUS TRAJES 
ANTIGUOS FORMARAN UNA DANZA EN OBSEQUIO DE S S . M M . BAJO LAS 
ORDENES DEL ILMO. AYUNTAMIENTO» 
Son quince estrofas, de ellas la primera dice: 
«Aunque mozas aldeanas 
No carecemos de gracia 
Para cantar la coplilla 
A nuestra querida AMALIA». 
«LETRILLAS QUE SE HAN DE CANTAR POR LOS MOZOS QUE EN SUS TRAJES 
ANTIGUOS FORMAN UNA DANZA EN OBSEQUIO DE S S . M M . , BAJO LAS 
ORDENES DEL ILMO. AYUNTAMIENTO». 
Doce estrofas, siendo la primera: 
«De tres leguas venimos 
con sumo placer 
A ofrecer los obsequios 
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A nuestro buen REY 
Y a su Señora, 
Que a todos nos encanta 
como la Aurora». 
«LA FAMA ACLAMANDO», se titula una hoja que comienza: 
«Oyd castellanos 
La voz de la Fama 
Que en idioma patrio 
En Burgos os habla». 
y sigue en un desmayado romance, cuyos últimos versos son estos: 
«Castilla, Castilla 
En Burgos aclama 
De FERNANDO el Séptimo 
La voz soberana». 
Otra hoja va encabezada: A L REY N . S. Y SU AUGUSTA ESPOSA— 
Motete; y de ella son los versos que Palomar copia como arrojados 
desde el carrro de Castilla durante las fiestas. 
El HIMNO AL RECIBIMIENTO DE SS. MM. EN LA CAPITAL DE CASTILLA 
LA VIEJA EL DÍA 3 DE JULIO DE 1828, es notable por lo pedestre y des-
cuidado de su versificación. 
No nos dejará por mentirosos la siguiente octava real, con que 
termina: í ! il^-llMH 
« E L REY por nuestro amor se ha personado 
Hoy con su Augusta ESPOSA en nuestro suelo, 
Lo más de sus finezas han sumado 
Por satisfacer gratos su desvelo; 
Esta dicha llega al sumo grado, 
De piedad, de bondad y de consuelo 
¿Con que Burgos, qué resta a tu fortuna? 
No apetezco en el mundo cosa alguna». 
Hay otras dos hojas encabezadas «La Capilla y Música de la San-
ta Iglesia Metropolitana de Burgos, a los Reyes», con versos por 
el estilo de los copiados, en que se hacen votos por que, 
«Casilda oyga nuestros ruegos.» 
Recordando que a Santa Casilda se suelen encomendar los matri-
monios que desean sucesión, se pide que: 
«Éternal el regio mando 
Eternice Augusta Lys 
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Y den, hijos de San Luis, 
Más Nietos de San Fernando». 
Alusiones se hacen a este mismo asunto, en la Canción para las 
mozas de los barrios, y ka cantarse al son de las panderetas y cas-
tañuelas». 
«Si Casilda benigna recibe 
Nuestras ofrendas, 
Esperamos logren nuestros Reyes 
Lo que desean». 
Mucho más curiosa es otra hoja, que lleva por título «GLOBOS». 
Palomar habla de que se echaron cuatro globos, por el escri-
bano Moragas. 
En la hoja a que me refiero se indican detalles de la ornamen-
tación de cada uno, en esta forma: 
«El primero, adornado de castillos, leones y flores de lis, papel 
dorado; subirá las armas Reales, en un escudo con dos figuras, y 
una rueda de fuego que se iluminará en su elevación.... 
El segundo, adornado de estrellas de todos colores, subirá las 
armas de esta Ciudad, en otro escudo sostenido de dos figuras... 
El tercero, adornado del mejor gusto, marchará con una Barca 
de siete cuarrtas de larga, y dos figuras dentro de ella con banderas, 
para demostrar cómo suben los que hacen viajes aerostáticos... 
Y el cuarto, también adornado, subirá una targeta de despedida, 
con dos figuras...» 
Después de esta ligera descripción de los globos, se incluyen los 
versos que figuraban en cada Montgolfier, y al final va esta nota 
curiosa: 
«Estarán (los globos) a la vista del público, en la torre de 
Santa María y su sala antigua capitular, los días primero, segundó 
y tercero de Julio». 
Sin duda nuestros abuelos, que verían por primera vez apa-
ratos semejantes, quedarían boquiabiertos, aunque las dimensiones de 
los globos, si la barquilla tenía siete cuartas, no eran muy lucidas. 
Para terminar la enumeración, acaso pesada, de estos curiosí-
simos papeles, que posee el Sr. Cortés, citaremos un folleto de 
ocho páginas, sin numerar, con la portada siguiente: «Descripción 
del arco triunfal erigido en la Ciudad de Burgos, a expensas de los 
empleados en ella, en obsequio de SS. MM. a su llegada a la 
misma el día 3 de Julio de 1828.—Por uno de aquellos,.—Burgos: 
Imprenta de D. Ramón de Villanueva», 
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Se dice que el arco fué erigido «en una de las principales ave-
nidas de la población, rectamente de la de Vitoria, que coronan-
do la extremidad superior del Espolón y dejando libre este pa-
seo y la comunicación del puente de San Pablo, se ofreciese a la 
vista del Real hospedaje». 
Luego se hace una larga descripción del arco, inscripciones la-
tinas y españolas que en él figuraban, un soneto, una octava real, 
etc., todos primos hermanos de las otras composiciones a que me 
he venido refiriendo. 
El viaje a Burgos de los Reyes fué sin duda un acontecimiento 
muy señalado, en especial por la larga mansión, de más de doce 
días, que en nuestra ciudad hicieron. 
Se habla de éste viaje, con la baja adulación propia de \m 
tiempos, en la ya; citada «Memoria sobre el origen del camino de 
Burgos a Beroedo», donde se dice que tal vía se ordenó construir' 
en el propio año en que la jornada regia se realizó, por haber-
se afectado «la tierna sensibilidad del Rey nuestro Señor, cuando 
al viajar por este país, en 1828, le vio en parte desierto, y en parte) 
cubierto de habitantes, fieles hasta el último grado; gozosos sí, por 
disfrutar la honra de tener entre ellos al mejor de los Soberanos; 
pero macilentos y desaliñados, porque los semblantes no podían des-
mentir la miseria que les aquejaba, y tal vez en el momento mis-
mo en que prorrumpían en vivas y aclamaciones espontáneas y que 
verdaderamente salían del fondo del corazón, les atormentaba la idea 
de carecer de lo más preciso para la precaria subsistencia. 
A la sabia penetración del Rey nuestro Señor no podía ocultar-
se este estado de cosas, y afligido su real ánimo, parece que de intento, 
quería detenerse entre estos leales vasallos para darles lugar a que 
pensasen en los verdaderos medios de salir de semejante langui-
dez, y se acercaran a su Real Persona a proponer cuanto creyesen 
útil y oportuno al efecto. Y así sucedió cabalmente en Burgos, 
pues en los doce días que tuvo la dicha de hospedar a S. M . tu-
vieron también sus habitantes, y los de toda la comarca, sobrados 
motivos de convencerse de sus bondades y constantes deseos de 
hacer la felicidad de sus amados castellanos. 
Todos se apresuraron a pedir gracias que fueron concedidas con 
larga mano, en tanto que eran conciliables con las circunstancias 
de penuria a que nos condujeron las pasadas borrascas...» 
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1832.—Un millonario burga lé s . 
Se indicó en nota que el caudal dejado a su muerte por Don 
Andrés Telesforo Fraile, fué muy crecido, aunque no tanto, sin du-
da, como supone Palomar; y se dijo que con los fondos de su 
testamentaría se edificó el Cementerio, aparte de otras obras pia-
dosas. 
Que la herencia fué grande lo demuestra el que, aun después 
de terminado el Cementerio, en 30 de Julio de 1834, se entregaron al 
Ayuntamiento 131.151 reales, casi todos en oro, para ateider a las 
necesidades de la ciudad con motivo de la epidemia colérica, por 
lo^ testamentarios del millonario húrgales. 
Así consta en el acta municipal de dicho día. 
1 8 3 4 . — C u m p l e a ñ o s de la Reina Gobernadora. 
Las fiestas preparadas para el día del cumpleaños de la Reina, 
y con otros motivos, de que no habla Palomar, se quiso fueran muy 
importantes. 
En la sesión del Ayuntamiento extraordinario de 17 de Junio 
de 1834, «el Sr. Velasco propuso que para el día 25 de Julio pró-
ximo, era indispensable preparar alguna función pública, por ce-
lebrarse en él los días de la Reina Gobernadora, por abrirjse las Cor-
tes generales del Reino, y por la instalación de la Audiencia Real 
de esta Ciudad, objetos todos grandes y de interés y beneficio ge-
neral, y particular de esta Capital; que para esto podía empezar 
la solemnización, desde la noche del 23, por iluminación y repi-
que general de campanas; en el día 24 se correrán, por la mañana, 
un par de novillos por vía de prueba, y por la tarde otros seis, a 
plaza cerrada, y para lidiarles se buscasen aficionados; que se con-
vidase al Regente y oidores; por la noche iluminación general; en la 
Plaza se pongan doce barriletes con hogueras; ande el tamboritero 
vizcaíno; estén las músicas en el balcón del Consistorio; y desde 
las diez en adelante, haya bailes de Máscaras en el Teatro, de en-
trada gratuita, poniendo el Ayuntamiento el local, música y alum-
brado; y además permitiendo que algunos vendieran dentro cosas 
de comer y beber, para que los concurrentes puedan tomarlas por 
su valor. Que entre las dos escaleras del Espolón se ponga una 
fuente de vino que esté manando toda la tarde. Que se pueda permitir 
a algunos carpinteros levantar tablados, por su cuenta, con la segu-
ridad correspondiente, llevando un módico derecho a los que inteti-
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ten ocupar sitio en ellos. Que para la corrida haya banderillas, caba-
llitos de cartón, dominguillos, y que los lidiadores sean aficionados de 
esta Ciudad o bien de fuera de ella; que para los cerramientos de 
barreras se invite a los vecinos de la Plaza, conforme a la costumbre, 
y para la iluminación a las Comunidades religiosas, por lo respectivo 
a las fachadas de sus conventos. 
Que el día 25 se bendiga el Campo Santo, poniéndose de acuer-
do con el Excmo. Sr. Arzobispo; por la tarde se ponga en la Plaza 
una cucaña, o llámese una gran viga derecha, lisa y ensebada, coro-
nada de alguna cosa da gusto y algunas monedas, que serán para el 
que las coja, subiendo a la viga sin auxilio alguno...» 
Estas ideas agradaron a la Corporación, pero no se tomó acuerdo 
por ser corto el número de los concejales presentes, y sie resolvió' 
citar de nuevo «con precisa asistencia». 
Hubo, en efecto, nueva sesión, la tarde del mismo día, y «se 
acordó se haga todo como está propuesto, y además se dé, dicho día 
24, una comida a los presos de la Cárcel...» 
Posteriormente, en Ayuntamiento de Í7 de Julio, se leyó «un 
oficio del limo. Cabildo Metropolitano diciendo que había dado sus 
órdenes para que las noches del 23 y 24 del corriente se iluminase 
la fachada y pórticos de la Santa Iglesia Catedral con la magnificen-
cia propia de los grandes objetos que motivaban la función de 
dichos días». 
Las fiestas sin duda no tuvieron la brillantez que se esperaba, 
porque ya preocupaba mucho la existencia del cólera morbo. Acaso por 
esto se desistió de dar el proyectado baile de máscaras; y parece que 
tampoco llegaron a organizarse los toros como se deseaba, pues hubo 
grandes dificultades para adquirir el ganado. Y la inauguración del 
Cementerio, considerada como uno de los festejos, hubo de ade-
lantarse, según se dirá en otra nota. 
De todo ello se habla en las actas municipales, pues se toma-
ron minuciosos acuerdos, incluso respecto a los lugares que en el 
palcu presidencial habían de ocupar el Regente y Oidores de la re-
cién establecida Audiencia, cuya creacfión, con justo motivo, preten-
día, según se ha visto, celebrar el Ayuntamiento, percatado de la 
importancia que tal tribunal había de dar a Burgos. 
La Audiencia acababa de crearse por Real Decreto de 26 de 
Enero de 1834, segregándose al efecto dos Salas de la Cnancillería 
de Valladolid. 
Albarellos, en sus tantas veces citadas «Efemérides», dice: «Ins-
talóse la Audiencia en el artiguo edificio llamado Casa de las cuatro 
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torres, que era entonces del marqués de Castrofuerte, y se hallaba 
situada en el espacio que hoy ocupa la Capitanía General. Allí in-
auguró sus funciones el día 18 de Septiembre del citado año 1834». 
Según esto, el tribunal tardó varios meses en empezar a actuar. 
Ignoro si en la inauguración oficial, siendo Regente Don Miguel 
Zumalacárregui y Escribano de Cámara, Secretario de Gobierno, Don 
Benigno Fernández de Castro, se pronunciaron discursos, y fueron 
o no publicados. 
En años sucesivos, al comenzar las tareas, el 2 de Enero, o el pri-
mer día hábil, el Regente, o quien le sustituyese, leía .un discurso, 
que se imprimía luego, a veces lujosamente y con cantos dorados, 
insertándose, como apéndices, cuadros estadísticos de la labor del 
tribunal, y, en alguno, listas del personal que le formaba. 
Creo no haber visto nunca citados estos "folletos, que son cu-
riosos, incluso por los asuntos de que en ellos se trata, relacionados, 
en ocasiones, con las vicisitudes políticas de los tiempos. 
Conservo en mi librería los siguientes, todos ellos en 4.^ , de 
muy pocas páginas, (rara vez llegan a 40, y por lo común no pa-
san de 20), e impresos, el primero que voy a citar, en la imprenta 
de don Timoteo Arnáiz; y los restantes en la de Pascual Polo: 
«Discurso que Don Fulgencio Barrera, Decano de la Audiencia Te-
rritorial de Burgos, pronunció en el día 2 de Enero de 1838, en la 
solemne apertura de la misma, ausente con real licencia su Regente 
el Sr. D. Francisco de Paula Váquer». 
«Discurso... que en... 1839 dijo su Regente D. Francisco de Paula 
Váquer, Secretario de S. M . con ejercicio de Decretos». 
«Discurso que... en 1841 fué pronunciado... por D. Juan Pasa-
lodos y Roldan, Decano de este Tribunal superior y encargado in-
terinamente de su regencia». 
«Discurso... en 1842 (por el propio Sr. Pasalodos)». 
«Discurso... en 1843 (por el mismo Sr. Pasalodos, ya Regente)». 
«Discurso que el Señor D. Mariano de Collantes y Bustamante, 
Regente... pronunció... en 1844». 
«Discurso que... en 1845, pronunció el Sr. D. Ventura de Colsa 
y Pando, Presidente de la Sala primera y encargado interinamente 
de la Regencia». 
«Discurso que el Doctor D. Antonio Ubach, Caballero de la Real 
y distinguida Orden española de Carlos III, Oficial de la Legión de 
Honor de Francia, Individuo de la Sociedad Económica de Amigos del 
País de Santiago, Magistrado honorario del Supremo Tribunal de 
Justicia, Regente de la Audiencia... en 1846». 
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«Discurso... (por el citado Sr. Ubach) 1847». 
«Discurso... en 1848 por el Sr. D. Ventura de Colsa y Pando, Ca-
ballero de la Real y distinguida Orden española de Carlos III, Presi-
dente de la Sala primera, y Regente interino...» 
1834.—El Cementerio. 
Se puso nota referente a este Cementerio, que es el hoy clau-
surado, de la calle de Fernán González. 
Por lo que pueda servir para la determinación de los lugares 
que ocuparon algunas de las iglesias de la Ciudad, destruidas du-
rante la guerra de la Independencia, he registrado los antecedentes 
acerca de la construcción de dicho Campo Santo, que existen en 
el Archivo Municipal, (Cementerios; legajo 111 y otros). 
Se ha dicho ya, en notas anteriores, que el General Thiebault, 
Gobernador de Burgos durante la ocupación francesa, hizo habili-
tar un cementerio, en terrenas inmediatos al Convento de S. Agustín. 
Idos los franceses, dejó de enterrarse en él, y se abandonó 
hasta el punto de que, a veces, los perros removían los restos 
humanos, según denuncia repetidamente la autoridad gubernativa al 
Ayuntamiento. Se seguía enterrando en los templos, o en cemen-
terios a ellos anejos, especialmente los de San Lesmes, San Gil 
y San Nicolás, y también en el del Hospital de San Julián y San 
Quirce, según consta en el legajo citado. 
Ya en 23 de Julio de 1813, por orden del Ayuntamiento, los 
médicos de la Ciudad, entre ellos el Lie. don Cipriano López (de 
quien se ha hecho referencia con motivo de la reciente entrega -
de un hueso del Cid al Ayuntamiento) dictaminan que el mejor 
sitio para Cementerio es el «solar de las derruidas iglesias de Vieja 
Rúa y San Martín, con sus jardines y territorio adyacente que 
media entre estos dos arruinados edificios». 
El asunto se lleva despacio y con poco empeño. El capitular 
D. Thomás de Calleja informa en 4 de Octubre de 1820, que: «des-
pués de prolijos reconocimientos y observaciones, hechas con pre-
vios informes de D. Cipriano López, cirujano titular de esta ciudad, 
se ha creído que el sitio más cómodo por su localidad, capacidad 
y disposición... es el perímetro que ocupaba la iglesia parroquial 
de Nuestra Señora de Viejarrúa». 
El Ayuntamiento acuerda que se amplíe este informe, y en 9 
del mismo mes don Luis Gómez Herreros, dice, que para el ce-
menterio no se halla sitio mejor que, «un término de solares de 
casas situado abajo de la iglesia demolida de San Román, el cual 
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sitio está contiguo, por él Oriente, al Arco de Fernán González, 
por el Norte con la misma iglesia de San Román y falda dé la 
cuesta del Castillo, y por el Mediodía con lo que fué calle pública». 
Queda así determinada, muy precisamente, la posición de la 
iglesia de San Román .contra la opinión general que suponía es-
tuvo donde hoy se conservan unos muros y contrafuertes, en sitio 
cercano, pero más hacia San Nicolás. 
Si tiene el terreno por el Oriente el Arco de Fernán González, 
y por el Norte la Igiesia de San Román y falda del castillo, ha 
de ser, en parte, el de la calle llamada hoy de D.a Jimeni, donde 
se han edificado últimamente las casas de la barriada La Social. 
Y efectivamente, cuando tales casas se hicieron se hallaron, en las 
excavaciones de la cimentación, restos arquitectónicos, de poco in-
terés, con ornamentación escultórica ojival del último período en 
alguno, que vio quien escribe estas notas (1). 
1 E l Conde Villegas de Saint Pierre Gette, investigador muy minucioso de las anti-
guallas burgalesas, de quien se ha hecho mención en otra nota, en carta que me dirigió años 
hace, afirmaba rotundamente que la capilla del clausurado cementerio era el perímetro de 
la derruida iglesia de San Román, y para ello se fundaba en el plano de Burgos que se publicó 
en la obra de Delmas acerca de los sitios del ejército francés en España, ya citada Pero exa-
minado detalladamente ese plano y medidas las distancias con los edificios que hoy quedan en 
pié, se puede asegurar que San Román estuvo donde dice el documento antes extractado, es 
decir un poco más allá del Arco de Fernán González y más alto, a media ladera de la cuesta 
del Castillo. Así se explica que el ejército anglo español, para penetrar en la fortaleza, hiciese 
allí una mina que voló en 18 de Octubre de 1812. Los franceses hubieron de .retirarse al se-
gundo recinto y «dieron fuego a las pólvoras almacenadas en la iglesia, la explosión fué tal 
que la iglesia se derrumbó entera y aplastó a un gran número de ingleses que habían entrado», 
según palabras del general Dubreton en su informe acerca de la defensa del castillo, fechado 
en él el 22 del propio mes, y que copia Delmas. 
En el plano que éste publica, se ve perfectamente la planta del templo, y en el libro de 
Jones, también citado, hoy un perfil del edificio, con una torre cuadrada. 
El autor de estas notas ha adquirido poco hace dos curiosísimos grabados franceses uno 
de «La casa del Cid» donde se ve el solar, con algunas casas en sus cercanías, pero ninguna 
iglesia, y otro, «Vista del Arco de Fernán González en Burgos», en que aparece el monumento 
por completo rodeado de edificaciones, y al fondo, pero demasiado inmediata, una iglesia cuya 
torre recuerda mucho la de San Romáu dibujada en el libro de Jones. 
Pienso reproducir estas raras estampas, que parecen estar hechas en los días de la do-
minación francesa. 
El P. Palacios, en su tantas veces atada Historia de Burgos, hablando de la iglesia de 
San Román, no determina exactamente el lugar que ocupaba; pero dice «está plantada en la 
falda de la cuesta del Castillo» y añade que tiene tres naves (como se ve el plano de Delmas). 
Tal vez acerca de estos asuntos pudiera dar luz una obra que cita Oliver Copons en »u 
monografía del Castillo de Burgos, repetidamente mencionada en estas notas; la «Storia della 
campagne e degh assedi degl' italiani in Spagna de 1S08 a 1813, de Canilo Vacani-Milano. 
—-1823» que no he tenido ocasión dé consultar 
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Ei cementerio no se hizo por el pronto, no obstante que en 23 
de Noviembre del propio año 1820, presentó Celedonio Barcena un 
«Plan y condiciones para la construcción de un cementerio y ca-
pilla debajo de la iglesia de San Román», acompañando planos. 
En 12 de Febrero de 1821, el mismo Barcena da presupuesto 
para construir el Campo Santo, sobre un terreno, «que era antes 
Vieja Rúa», pero adelantando «que será muy costoso». 
En 14 de Agosto de igual aña la Comisión de Policía, con los 
médicos, acuerda que «el mejor lugar son los pavimentos en que 
estuvieron las parroquias de San Martín y Vieja Rúa, cerca del 
Arco de San Martín o a su inmediación», y en 25 de Septiembre 
el Maestro Arquitecto D. Juan Ignacio de Zunzúnegui, presenta pla-
nos y condiciones para edificar, sobre el terreno de Vieja Rúa, 
junto a San Martín. 
Basta ver tales planos para comprender que no es, el terreno 
que se iba a aprovechar, el que luego se dedicó a Cementerio; 
tiene aquel proyecto la puerta de entrada por el lado Norte, cosa 
que no cabría hacer en el hoy existente, pues al Norte está la la-
dera del Castillo, adosada a la cual se hizo la capilla, que on el 
proyecto de Zunzúnegui iba en el centro de una cruz que formaban 
las calles principales, todas en llano, sin que figuren las escali-
natas que existen, ni rampa alguna. Por otra parte se habla de 
que la obra llevará, al Mediodía, unos antepechos, y esto hace 
pensar que el solar de Viejarrúa era la explanada en que se eleva, 
el sepulcro del Empecinado, o las eras adyacentes, hoy en parte 
edificadas; y que San Martín, según demuestra el plano de Zun-
zúnegui, estuvo inmediato, pero, más oerca del arco de su nom-
bre, y no junto al solar del Cid, como generalmente se cree, sino 
enfrente, según ha supuesto el erudito D. Domingo Hergueta. 
El proyecto de Zunzúnegui tampoco prosperó, eso que el Ayun-
tamiento formalizó sus gestiones con los párrocos de las derruidas 
iglesias, los cuales accedieron a ceder los solares y la piedra 
que en ellos había, pretendiendo, «conservar el derecho de propie-
dad, sin feudo alguno, el dfe decir misas en la capilla... y el 
de tener la llave, como fieles depositarios». No se aviene a estas 
condiciones el Concejo, y al fin el Prelado autoriza la cesión para 
y simple. La cual, por lo visto, no llega a tener efecto. 
Pasan los años, y cuando amenaza una epidemia colérica, el 
Ayuntamiento se acuerda de la necesidad de hacer un cementerio. 
En sesión extraordinaria de 17 de Abril de 1832 se dice que lo
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médicos indican para él, «el sitio donde ocupaban las parroquias 
de Viejarrúa y San Martín, o en aquellas inmediaciones-». 
Se pide al Arzobispo que se faciliten fondos de los destina-
dos a obras pías en la testamentaría de D. Andrés Telesforo Frai-
le, lográndolo con largueza, y así se llega a hacer el cementerio 
tantas veces proyectado, dirigiendo las obras D. Marcos Arnáiz, fir-
mado por el cual hay un plano en el archivo municipal. 
No se determina, pues, el terreno escogido, y queda siempre 
un poco en pie el problema de la situación que tuvieron los viejos 
templos buraaleses. 
Según se dijo en nota anterior, terminadas las obras, pensó 
el Ayuntamiento bendecir el Campo Santo, solemnemente, el 25 de 
Julio de 1834, cómo un número de las fiestas del Santo de la 
Reina Gobernadora, pero habiendo recibido la Corporación, en 7 de 
aquel mes, un oficio del Sr. Gobernador Civil pidiéndole tomase 
precauciones ante la creciente amenaza del cólera, dispuso que, sin 
dilación, se bendijese al día siguiente, acordando, entre otras cosas: 
«Que no se convide a nadie en particular y sí en general a 
todos los vecinos. 
»Que se invite al Prelado y se suplique a D. Francisco Paula 
Zorrilla se sirva francuiear su coche para el Señor Arzobispo. 
»Que todos los Señores (del Ayuntamiento) concurran, a las 
nueve y media, a las Casas Consistoriales, de ceremonia, con me-
dia blanca». 
Todo se hizo así, según consta en acta incluida en el libro 
de las capitulares, de que he copiado, por pareoerme muy curio-
so, lo que sigue: 
«En la M. N . y M. M. L. Ciudad de Burgos, Cabeza de Cas-
tilla, Cámara de S. M. y primera de voto en Cortes, y sus Casas 
Consistoriales, a ocho de Julio de mil ochocientos treinta y cuatro, 
se reunieron, a las nueve de la mañana, en Ayuntamiento extraor-
dinario, de ceremonia, para proceder a la bendición del Cementerio, 
según acuerdo del ordinario de hayer, los Señores D. Liborio del 
Río, D. Isaac Santa María, D. José Gómez Mendivil, D. José Juan 
de Isla, D. Victoriano de la Puente, D. Miguel Espiga, D. Vicenta 
Martínez de Velasco, D. Ángel de Diego, D. José Llera, D. Do-
mingo Antonio Bohigas, D. Claudio Alba, Regidores; D. Domingo 
Santa Cruz, diputado; D. Manuel Martínez González y D. Félix 
Herrera de l a Riva, Procuradores Mayores, Síndicos Generales de 
esta dicha Ciudad, su República y Tierra; y habiendo informado 
los Señores Puente y Herrera, comisionados para acompañar al 
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Excmo. e limo. Sr. Arzobispo de esta Metrópoli al Cementerio, que 
habían pedido el coche a D. Francisco Paula Zorrilla, que se le 
había franqueado, y que se hallaba a la puerta del Consistorio, 
se determinó le ocupasen los dichos SS. y fuesen al Palacio Ar-
zobispal, cómo lo hicieron, a las nueve y cuarto, prevenidos de 
que observarían desde allí el paso del Ayuntamiento por la pla-
zuela del Sarmental. 
A las nueve y media, salió el limo. Ayuntamiento de las Ca-
sas Consistoriales, precedido de timbales y clarines, yendo de ce-
remonia rigorosa, por la Plaza Mayor, a las calles de la Galline-
ría, la Paloma, Sarmental, Lencería, Santa María, subida a San 
Nicolás, calle alta, hasta el Cementerio, en cuyo vestíbulo entró 
y esperó, formado, la llegada del Prelado y comisión de su acom-
pañamiento, en la puerta principal y bajo del soportal de los ar-
cos destinados para las urnas. 
El Cementerio se hallaba preparado en la forma siguiente: En 
el primer arco, situado en su parte inferior, había una cruz grande 
encarnada, con tres mecheros, uno en cada brazo, y otro en la 
cabeza, sin velas, colocada en el frente de la escalera; y en el 
centro de dicho atrio bajo, tenía una cruz pequeña sin cabeza, 
cuya figura semejaba la letra hebrea llamada Tháu con tres me-
cheros en el palo travesero y en ellos tres velas; en el atrio del 
medio había tres cruces grandes, una en el centro y otra en cada 
costado, a bastante distancia, precedidas de otras cruces pequeñas 
sin cabeza, iguales a las del primer atrio; en el tercero y superior 
había otra cruz igual a las anteriores y también precedida de otra 
pequeña descabezada, situada frente a la puerta de entrada de la 
Capilla del Cementerio. Esta se hallaba ya bendita desde la tarde 
anterior y colocado en ella el altar de la Real Junta de Comercio, 
y en el pavimento las alfombras y bancos del limo. Ayuntamiento, 
y detrás los que debía ocupar la Universidad y Clerecía parro-
quial que acompañaba al Prelado, y en el ángulo de la derecha, 
se colocó el coro, compuesto de los Salmistas y Sochantres de la 
Santa Iglesia Catedral de esta Ciudad, y en esta disposición el 
Ayuntamiento, precedido inmediatamente de la Universidad, espera-
ba al Prelado, quien llegó a las diez de la mañana, acompañado 
de la Comisión del Ayuntamiento en el coche de esta Corporación; 
entró en el Cementerio y subió derecho a la Capilla, seguido de una 
Dignidad, un Canónigo y el Sr. Provisor que le asistían; de la 
Clerecía Parroquial y últimamente del Ayuntamiento; llegados a la 
Capilla, oró el Prelado y acompañantes, se revistió de Pontifical 
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blanco y salió con mitra, báculo y crucero delante, a empezar la 
bendición; se colocó una silla, puesta delante de la cruz central del 
segundo atrio; hizo un discurso al Pueblo, recomendando Id san-
tidad, respeto y veneración debidos a los Cementerios, como lugares 
destinados a conservar los cuerpos de los fieles. En seguida se cantó 
la letanía de los Santos, entonando el Prelado las tres preces rela-
tivas a la Bendición, santificación y consagración del Cementerio; 
luego bendijo el agua lustral y la sal destinada a saturarla 
(Sigue la descripción de la ceremonia religiosa). 
El Ayuntamiento, en 31 de Julio, convino con la Universidad de 
parroquiales, interviniendo el Provisor,, todo lo que debía hacerse 
para los enterramientos, cobro de derechos, etc. Esta concordia se 
imprimió en un pliego, de que conservo copia, autorizada por el 
Secretario de Cámara del Arzobispado D. Juan Corminas. 
Poco después, la Corporación municipal adquirió tres casas, una 
de ellas propiedad del Real Hospicio, las cuales debían estar medio 
arruinadas, y las demolió, para que no afeasen y estorbaran la 
entrada principal del Cementerio, frente al cual estaban sitas. En-
tonces debió alinearse y urbanizarse, en la forma actual, aquel te-
rreno, al que años después el arquitecto D. Luis Villanueva, llama-
ba, con motivo del ensanche del Cementerio, Paseo de los Monu-
mentos, aludiendo, sin duda, a los de Fernán González, el Cid y el 
Empecinado. 
Pero tales urbanización y alineación han cambiado tan por com-
pleto la faz de aquellos lugares, que es en verdad imposible loca-
lizar los viejos templos. 
1835.—La exclaustración. 
Habla Palomar de los inventarios que el Gobierno mandó ha-
cer en los Conventos, en diciembre de 1835, y órdenes que dio 
para que los religiosos saliesen de ellos, las cuales se ratificaron 
dice, en marzo de 1836. 
Respecto a los Cartujos, el que fué mi amigo D. Francisco Ta-
rín y Juaneda (luego, en la Orden cartujana, Hermano Bernardo), 
en su documentado libro «La Real Cartuja de Miraflores»—Su his-
toria y descripción—Burgos—Hijos de Santiago Rodríguez—1897», di-
ce: «En cumplimiento de las disposiciones gubernativas, el día l . 9 
de Noviembre de aquel mismo año (1835) se comenzaba el secuestro 
e inventarios de todos los efectos, cuadros, papeles .y cuanto se en-
contraba en la Cartuja... No era posible ya la permanencia de los 
religiosos en el Convento. Despojados de sus blancos hábitos, in-
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terrumpida la regular observancia, y obligados por las autoridades, 
fueron saliendo unos tras otros, después del l.á de Noviembre de 
1835, y durante todo aquel mes». 
Por lo que toca al monasterio de Santo Domingo de Silos, 
hay noticias en el curioso folleto titulado: «De algunos sucesos 
del Monasterio de Silos, desde el año 1832 en adelante, por el 
R. P. D. Rodrigo Echevarría, Abad que fué de dicho Monasterio 
—Burgos—1898—Impr. del Diario de Burgos». 
En él se lee, refiriéndose al año 1835: «En 19 (de Octubre) a la 
noche, vino Domingo Carazo de esta vecindad, y me dijo, de parte 
del P. Prior de San Jerónimo de Espeja, que en dicho Monasterio 
habían recibido ya el Decreto de nuestra exclaustración... 
El día 4 (de Noviembre), recibí un oficio, por Arlanza, sobre 
nuestra exclaustración, y otro del comisionado D. Ventura Urien 
el día 8 para que renovase los inventarios. 
El 13 vino una columna del cura Merino, y afortunadamente' sa-
lió luego, pues no sé cómo lo hubiera pasado, estando ella aquí, 
el comisionado para echarnos de casa, que llegó a la hora de 
haber salido aquella. Este era un vecino de Lerma, D. Juan Ven-
tura Urien, sujeto muy apreciable, y que en su odiosa comisión se 
condujo como el más sincero amigo, y la desempeñó dejándonos 
llenos de consuelo... 
El día 17 fué el destinado para que ya no se diese nada a los 
monjes de lo que estaba inventariado y había pertenecido a la 
Comunidad. Cantamos la misa mayor, y sólo dormimos en el Mo-
nasterio el boticario (que era teniente de cura) el mayordomo, y 
yo, como que todo quedó bajo nuestra custodia». 
En análogos términos se expresa, el propio Abad, en otro ma-
nuscrito que publicó el P. Ferotín, en su Histoire de f Abbaije de 
Silos. 
1836.—El Marqués de Barriolucio. 
En nota, acerca de la muerte de este personaje, hice una re-
ferencia del Baylío D. Antonio Valdés, y dije que el Sr. García Rá-
ttüla publicaría en breve un estudio acerca del famoso marino. 
Se ha impreso ya: «Un burgalés ilustre—El Baylío, Ministro, 
Capitán General de la Armada, Caballero de San Juan y del Toi-
són, Excmo. Sr. D. Frey Antonio Valdés y Bazán, por Ismael Gar-
cía Rámila... con un prólogo de D. Eloy García de Quevedo—1930— 
Hijos de Santiago Rodríguez—Burgos»; estudio muy documentado 
18 
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y lleno de interés, que ha publicado a sus expensas el Excmo. Ayun-
tamiento de esta Ciudad. 
El Sr. García Rámila dio, en el Casino Militar de Clases de 
Burgos, el 13 de Abril de 1931, una conferencia, que el autor de 
estas notas presidió como Alcalde, que a la sazón era, de la ciudad. 
En tal disertación hizo un resumen de la vida del Baylío, por 
él publicada, añadiendo algunos datos nuevos e interesantes rela-
cionados con tan insigne burgaiés, que ha recogido después de im-
presa su obra; así por ejemplo la importantísima parte tomada 
por Valdés en la fundación del Instituto de Gijón, ideado por Jo-
vellanos. 
También expuso una noticia curiosa relacionada con la inter-
vención, hasta ahora ignorada, del Baylío en el motín de Burgos 
contra las tropas francesas en Abril de 1808, que refiere Palomar, 
hecho memorable acerca del cual se ha escrito bastante, incluso 
en estas notas. 
Un testigo presencial y actor del suceso, D. Manuel García del 
Barrio, en su obra «Sucesos militares de Galicia en 1809 y opera-
ciones en la presente guerra, del Coronel D Comisionado del 
Gobierno para la restauración de aquel Reyno y electo Comandante 
general por los patriotas gallegos—Cádiz—En la imprenta de D. V i -
cente Lenía—1811» (1) libro olvidado que ha encontrado el señor 
Rámila, dice lo siguiente: 
«Me hallaba en Burgos disponiendo mi viaje para la Costa Fir-
me, al tiempo que pasó para Bayona nuestro deseado Rey Fer-
nando, y al día siguiente al de su partida reclamó aquel pueblo 
un correo español detenido por los franceses, por cuyo motivo em-
pezó el fuego de éstos sobre el inocente vecindario, que iba a ser 
sacrificado; mas despreciando este riesgo corrí presuroso a poner-
me a la disposición de los Excmos. Sres. Cuesta y Valdés, que 
se hallaban allí, y trataban de sosegar el alboroto, y pasando por 
en medio de las balas, hemos conseguido libertar la ciudad de Bur-
gos que fuese víctima de sus prematuros deseos, y este aconte-
cimiento me ha decidido a abandonar mi viaje a mi casa y mis 
comodidades en América, para sacrificarme todo a la patria de quie» 
era' cuyo hecho sucedió el 18 de Abril de 1808». 
El párrafo está lleno de interés, como se vé, no sólo por lo 
que toca al suceso en sí, sino porque García del Barrio declara que 
1 Se hizo una nueva edicción de este libro, con prólogo, notas y documentos, por An-
drés Martínez isalazar en la Coruña, año 1891 
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el entusiasmo patriótico de los burgaleses, que aquel día contempló, 
le hizo decidirse a abandonar sus proyectos y sacrificarse por España. 
García del Barrio era, según ha averiguado mi discípulo el se-
ñor Rámila, quien amablemente me ha facilitado todas estas no-
ticias, natural de la villa de Argüeso (Santander); llegó al empleo 
de Brigadier en el ejército, y no se conoce con exactitud la fecha 
de su muerte, sabiéndose sí, que en 1831 se hallaba emigrado en 
Gibraltar, ya anciano-había nacido en 1766-—y achacoso. 
1836.—Otra fuente en el E s p o l ó n . 
Refiere Palomar que se descubrió en tal año «la fuente nueva 
que está donde las estatuas». 
En nota anterior se dijo que estas estatuas eran cuatro, y que 
otras cuatro las cedió, a fines de su reinado, la Reina Isabel II, no 
colocándose en el sitio que ahora ocupan hasta que se hizo el 
ensanche del paseo, en la forma que hoy tiene, obras que se ter-
minaron en 1870. 
Mi amigo don Francisco García Lara guarda una curiosísima 
fotografía, de la que me ha regalado copia, hecha e(n los días en 
que iban ya muy adelantadas las obras; está ensanchado el pa-
seo y construida la actual manguardia, pero las estatuas seguían 
en su antigua disposición, las cuatro en fila, dando frente a las 
Casas Consistoriales, próximamente en la línea que separa los ac-
tuales jardines, del paseo llamado hoy de los tilos. 
Al borde de este paseo se ven los bancos de piedra que haoe 
pocos años fueron trasladados al de la Quinta, y hay faroles de 
gas entre banco y banco. 
El terreno ganado al río rio está aún allanado, y se divisa el 
puente de Santa María con su característica barandilla de piedra, 
sustituida, al ensancharle, años después, por la de hierro que hoy 
tiene. 
Me ha parecido interesante recoger estos detalles que se apre-
cian en la citada vista. 
Respecto a las estatuas del Espolón, trae algunas noticias curio-
sas el libro titulado «Las viejas series icónicas de los Reyes de Es-, 
paña», obra de mi docto amigo D. Elias Tormo, que publicó en 
1907, la Junta de Iconografía Nacional. 
Sabido es que tales estatuas forman parte de Ja serie hecha 
para coronar el palacio real de Madrid, donde estuvieron colocadas, 
según afirma Tormo, contra la opinión generalmente recibida de 
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que no habían llegado a ocupar sus sitios, por creer que pesarían 
demasiado. 
En dicho libro se copia un documento del Archivo del Real 
Palacio en el que se lee: «San Ildefonso—7 Agosto 1788.—El Rey 
se ha dignado conceder a la ciudad de Burgos, de las estatuas que 
servían de coronación a su Rl. Palacio de Madrid, las de los Con-
des soberanos de Castilla Dn. Sancho y Dn. Fernán González, y 
las de los Reyes Dn. Henrique 3.Q y D.. Alfonso ll.Q...» 
Para conmemorar este regalo, el Ayuntamiento mandó grabar 
una «inscripción trazada en una tarjeta... que. se eleva sobre un pe-
destal almohadillado que tiene por remate las armas de la ciudad»; 
así se lee en el curioso librito: «Apuntes sobre Burgos o noticia 
concisa pero exacta de todos sus monumentos y de cuanto el via-
jero no debe dejar de ver a su paso por esta ciudad, por D. E. A(. 
de Bessón—tercera edición, aumentada y adornada con bonitas lámi-
nas, (las cuales ¡altan en el ejemplar que poseeo)-^Burgos—Esta-
tablecimiento tipográfico de Villanueva—1864». 
En estos Apuntes se copia la inscripción, tal cual entonces se ha-
llaba, referente al donativo de Carlos III. 
Estaba ya proyectada la reforma del paseo: «El Espolón, dice 
el autor, que en este punto es sin duda la joya de Burgos, va a 
mejorar considerablemente en llevándose a cabo las obras que el 
Excmo. Ayuntamiento tiene hace tiempo proyectadas, y cuyos pla-
nos están ya aprobados por el Gobierno de S. M. ; para ello ha 
desaparecido el pintoresco jardín de la señora marquesa de la V i -
lueña, el cual se convertirá en un gran parterre circundado de calles 
de árboles de todas clases, y otros arbustos, trasladándose la verja 
que actualmente divide una de las calles de que se compone dicho 
paseo, al álveo del río Arlanzón, y, por consiguiente*, también las 
estatuas que se hallan colocadas en el centro de él...» 
AI realizarse la reforma a que aluden las líneas copiadas, se co-
locaron, en los sitios que hoy ocupan, las cuatro estatuas que había, 
y las otras cuatro que Isabel II donara. 
Era preciso ampliar la inscripción conmemorativa, que no sé 
si se habría borrado, pues D. Antonio Buitrago, que imprimía, en""l*87fy 
su «Guía General de Burgos», copia la que dice había antes en 
el pedestal almohadillado, y añade: «Hoy está sin ella por no ha-
ber determinado el Municipio lo que debe ponerse, en medio de 
haber sido esto objeto de discusión en diferentes épocas». 
Poco después debió grabarse la leyenda, tal como hoy existe. 
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copiándose la antigua, y añadiendo lo referente a la segunda do-
nación de estatuas. 
Copio tal inscripción, por creer no se ha impreso nunca com-
pleta. Hela aquí: 
«Carolus III aug. lapídea IV progenitorum suorum simulacra se-
ñalo Burgensi dono dedit. Is strata suis impensis propter fluviura 
ad optimorum principum procreatricis urbis moenia grati animi et 
pietatis ergo collocari curavit anno MDCCXCVII. Carol. IV, Car. F. 
Imperii X. 
Annoque M.DCCCLXVIII Elisabeth II Hisp. Regina, Sancti_Ae-
miliani Teodorici I. Alphonsí VI Joannisque I sculptilia ejusdem coe-
tui civitatis obtulit quae constituí hoc ambulacro in ampliorem, pul-
chrioremque formam instaurato decrevit. M.DCCLXX» (1). 
Es digno de notarse, hablando de las estatuas que decoran nues-
tro Espolón, que, según los rótulos que llevan en sus plintos, re-
presentan a «Fernando I; Teodor ico primero, hijo de Alar ico el del 
saco de Roma; Juan primero, el de ¡as Huelgas; Fernán González, 
Conde Independiente de Castilla; Enrique III el Doliente; Alfonso XI 
el de el Salado; San Millán de la Cogulla, y Alfonso VI el de la 
Jura». El documento que publicó Tormo, y queda copiado, no in-
cluye, entre las estatuas primeramente concedidas a Burgos, la de 
Fernando I, dando en su lugar la del Conde Don Sancho. 
Indudablemente hay un error en La orden copiada por Tormo, 
pues Larruga, en sus «Memorias Económicas y Políticas de España», 
ya citadas, (tomo 26, pág. 260), dice que el Ayuntamiento, cuando 
en el siglo XVIII, en el que Larruga escribe, trató de construir el 
paseo del Espolón, «remitió los planos formados a dicho fin para la 
Real aprobación y, al mismo tiempo, hizo una reverente súplica al 
Rey, por medio de su primer secretario de Estado el Excelentísimo 
Sr. Conde de Floridablanca, para que se dignase concederle cuatro 
estatuas de las que había en el Real Palacio nuevo de esta Corte de 
Madrid; a saber, la del Conde Soberano de Castilla, Fernán Gon-
zález, que nació en aquella ciudad, en la casa solar de su apellido, 
1 Vertida en castellano dice así: 
«Carlos III aug, regaló cuatro estatuas de piedra de sus predecesores al Ayuntamiento de 
Burgos. Este por gratitud y veneración dispuso que fuesen colocadas a sus expensas en el pa-
seo construido a lo largo del rio hasta las murallas de la ciudad, madre de esclarecidos príncipes, 
en el año 1797, décimo del reinado de Carlos IV, hijo de Carlos 
Y en el año 1868 Isabel II reina do España concedió las estatuas de S. Emiliano, de Teo-
dorico I, de Alfonso VI y de Juan I a la corporación de la misma ciudad, la cual dispuso que 
fuesen colocadas en este paseo arreglado en forma más amplia y más hermosa. 1870». 
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sita en la calle Alta, y a cuya memoria hay erigido un magnífico, 
arco; la del rey don Fernando I, que ciñó en sus sienes las coronas 
de Castilla y León, la de Alfonso XI, que fué coronado en el Real 
Monasterio de las Huelgas, y la de Don Enrique III, que también 
nació en la misma ciudad. Enterado S. M. de esta pretensión, no 
sólo vino en aprobar los planos y en conceder generosamente las 
referidas estatuas para adorno del paseo y alameda, sino que tam-
bién mandó al Excelentísimo Señor Conde de Floridablanca, diese 
las gracias en su Real nombre a aquel Ayuntamiento,, manifestándole 
la complacencia que le merecían la actividad y celo con que se es-
meraba en hermosear aquel pueblo y en conservar y trasmitir a la 
posteridad la memoria de sus augustos predecesores; cuyo acto de 
singular beneficencia y amor paternal, ha llenado a aquel Ayunta-
miento de una profunda gratitud, y a toda la ciudad de un ex-
traordinario júbilo y complacencia». 
Según dice Albarellos en sus «Efemérides Burgalesas», (pág. 25) 
se dio cuenta al Ayuntamiento de la donación de las cuatro estatuas 
en la sesión celebrada el 5 de Mayo de 1788, fecha que no se com-
padece con la citada por Tormo para la concesión, que es la de 
7 de Agosto de igual año. 
En último resultado estas pequeñas contradicciones o errores, 
como el de Bessón que en sus citados «Apuntes» habla de la 
estatua de Enrique IV, en vez de la de Enrique III, no tienen mu-
cha importancia, menos tratándose de unas estatuas de escaso o nulo 
mérito artístico. 
Pero, aun no teniéndole, han dado que hacer a los eruditos en 
estos años. Tras del libro de Tormo, impreso en 1907, se acaba 
de publicar, el presente de 1931, en la Revista de Archivos, Biblio-
tecas y Museos, un trabajo muy curioso firmado por C. Varón Va-
' llejo con el título de «Los proyectos del Padre Sarmiento sobre la 
decoración escultórica del Real Palacio nuevo de Madrid y estatuas 
de la balaustrada exterior». En este artículo se habla de los dictá-
menes que dio el famoso polígrafo benedictino acerca de las es-
tatuas que debían hacerse, que a su juicio no habían de ser sólo 
de monarcas sino de políticos, dice él, cómo Pedro Ansúrez, San-
tillana, Cisneros, etc.; y otras alegóricas de los reinos y colonias 
españoles. Estos dictámenes les aprobó el Monarca y aun mandó 
que «en la celda de V. Rma. o en otra cualquier parte que eligiere, 
se tengan las conferencias que señalare y se hagan los pensamien-
tos, borrones y modelos que V. Rma. dijere, de palabra o por es-
crito, y que todos los artífices los enmienden y concuerden con las 
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intenciones de V. Rma. en cuanto permitan las reglas del arte, cu-
yos primores nunca podrían verse si los profesores no quedasen 
en esta parte con absoluta libertad». 
El P. Sarmiento, usando de estas facultades, dio minuciosas ins-
trucciones respecto a cómo debieran ser las estatuas, incluso en lo 
tocante a su indumentaria, y, según dice el artículo a que me vengo 
refiriendo: «La preocupación primordial en toda la serie es hacer 
resaltar la razón genealógica de la sucesión. A este fin manda que 
las estatuas de Reyes casados, que tuvieran sucesión reinante, lle-
ven un escudo a su izquierda con el busto de su mujer, indicando 
que fueron padres del rey siguiente; pero cuando la corona venía 
por la mujer, el escudo, en vez ele colocarse al lado izquierdo, 
debía ponerse al derecho de la estatua, para señalar era la Reina 
la hija del Rey anterior, y por ella se sucedía la monarquía». 
Con documentación, hallada principalmente en el Archivo de Pa-
lacio, el Sr. Varón esclarece algunos puntos oscuros, y copia una 
Real orden de 8 de Febrero de 1760 en la que se dispone «que se 
quiten del nuevo Rl. Palacio todas las estatuas que están en la cir-
cunferencia de sus cuatro fachadas, tanto de la cornisa superior 
de su fábrica como las del medio de ella, y que se depositen y 
guarden en las piezas inferiores del mismo Palacio... en el ínterin 
que S. M. manda colocarlas en paraje más decente». Este docu-
mento resuelve, definitivamente, todas las dudas sobre si las es-
tatuas habían o no llegado a colocarse en lo alto del edificio. 
Publica también diversos contratos con los escultores encarga-
dos de las obras, y reparto de estatuas entre ellos. Podemos, pues, 
saber que fueron dirigidas por Juan Domingo Olivieri y Felipe de 
Castro y que las del Espolón se hicieron: la de Teodorico por el 
propio Olivieri. Y bajo su dirección: la de Juan I y la de Enrique III 
por Antonio Demandre; las de Alfonso VI y S. Millán de la Cogulla, 
por Felipe del Corral y la de Alfonso XI por Felipe Boistou. 
Dirigido por Castro, hizo la estatua de Fernando I, Luis Sal-
vador, que es el que esculpió las de San Isidro y Santa María 
de la Cabeza para el puente de Toledo, en Madrid. 
Finalmente, la de Fernán González es debida a Juan de Villanueva. 
Aún se añade, en el artículo del Sr. Varón, un dato curioso 
tomado de cierta carta del P. Sarmiento: «Quien grabó las ins-
cripciones en los pedestales de la estatuas que coronaban el pa-
lacio, fué «Fulano Lenzero, burgalés». 
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239. 
CORTÉS (Juan Antonio), 260. 
CORTIGÜERA (Br. Santiago de), 76, 
COTTES MOREJON (García de), 46. 
CRAYER (Gaspar de), 14. 
CUCHILLER (Juan), 135. 
CUESTA (Gregorio de la), 224, 248, 
249, 274. 
D 
DARMAGNAC (General), 161. 
DELGADO (Juan), 61, 66. 
DELGADO (Pablo), 171. 
D E L M A S 63, 167, 171, 213, 268. 
DEMANDRE (Antonio), 279. 
D E N O N (M.) , 204. 
DÍAZ CID (Tomás) , 176. 
DÍAZ DE ESCOBAR (Narciso), 113. 
DIAZ-GUEMES ( Ju l ián) , 259. 
DIEGO (Ángel de), 270. 
DIEZ (Juan), 131. 
D I E Z DE LA LASTRA (Gonzalo), 24': 
D I E Z DEL REAL (Juan), 49. 
DOMÍNGUEZ (Isidoro), 193-198. 
DOMÍNGUEZ DE LA TORRE (Juan), 213. 
DORSENNE (General), 162, 174, 251. 
DUBRETON (General), 177, 268. 
ECHEVARRÍA (Rodrigo), 273. 
Eijo (Leopoldo), 206. 
ENRIQUE III, 209, 276, 277, 278, 279. 
ENRIQUE IV, 233, 278. 
ENRIQUE IV DE FRANCIA, 40I 
ESCALONA (Marqués de), 121. 
ESCAMII.LA (Antonio) f 80. 
ESCAMILLA (Manuela), 80. 
ESCANDON (Diego), 195, 202. 
ESCARIO (Jacobo), 198. 
ESCARIO ( Joaquín) , 187. 
ESPARTERO (Baldomero), 250. 
ESPIGA (Miguel) , 270. 
ESPUÑES, 80. 
ETRURIA (Reina de), 159. 
DANCAUSA MADRAZO (Domingo), 257,258 
259. 
DANTISCO (Juan), 38. 
DANVILA (Manuel), 44, 46, 243. 
F A B I E (Antonio), 38. 
FAJARDO (Eugenio), 223. 
FEIJÓO (P. B . J.), 2. 
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F E L I P E (Príncipe, hijo de Felipe III), 5 
F E L I P E II, 7, 17, 39, 43, 243. 
FELIPE m, 5, 23, 106, 107, 232, 243. 
F E L I P E IV, 76, 89, 115, 243. 
F E L I P E PROSPERO (Pr íncipe) , 72. 
FERIA (Duque de), 40.. 
FERNÁN GONZÁLEZ (Conde), 209, 276, 
277. 
FERNANDEZ (Alberto), 96. 
FERNANDEZ (José) , 163. 
FERNANDEZ DE ÁNGULO (Licdo. Tori -
bio), 51, 131, 132. 
FERNANDEZ DE CARRION (Bar tolomé) , 67. 
FERNANDEZ DE CASTRO (Benigno), 266. 
FERNANDEZ DE CASTRO (Francisco), 155, 
156, 175, 180, 223, 224. 
FERNANDEZ DE CASTRO (Juan), 243. 
FERNANDEZ DE CASTRO CASTILLO AGUILE-
RA (Antonio), 242. 
FERNANDEZ DE CÓRDOBA, 221. 
FERNANDEZ Y FERNANDEZ (Pedro), 259. 
FERNANDEZ DEL MORAL, (Lesmes), 43. 
FERNANDEZ DE LA PEÑA (Justo), 67. 
FERNANDEZ DE LOS RÍOS (Ángel) , 213. 
FERNANDEZ DE VELASCO ( Iñ igo) , 110. 
FERNANDEZ DE VILLALOBOS (Juan), 236, 
237, 238, 241. 
FERNANDEZ DE VILLEGAS (Pedro), 89. 
FERNANDEZ ZEREZO DE TORQUEMADA (Pe-
dro), 8. 
FERNANDO I, 277, 278, 279. 
FERNANDO VIL 149, 154, 156, 157, 158, 
162 ,174, 175, 180, 185, 186, 208, 
213, 214, 216, 218, 260, 261, 274. 
FEROTIN (P.), 273. 
FLORIDABLANCA (Conde de), 277, 278. 
FLORESTA (Marqués de la), 47. 
FLOREZ (P. Enrique), 30, 63, 72, 102, 
105, 113, 143, 206. 
FORONDA (Manuel), 38. 
FRAILE (Andrés) , 217. 
F R A I L E (Andrés Telesforo), 217, 219, 
264, 270. 
F R A I L E (Obispo de Sigüenza) , 183. 
FRANCISCO I DE LAS DOS SICILIAS, 214. 
FRANCISCO DE ASÍS (Infante), 250. 
FRANCISCO DE PAULA (Infante), 180, 222 
250. 
FRAVEGA (Antonio Ángel de), 148,153. 
F R E S N O (Claudio), 195. 
FRÍAS (Diego de), 232. 
FRÍAS (Juan de), 22. 
FRÍAS (Tomás de), 232. 
FUENTE PELAYO (Señor de), 23. 
F U E N T E S (Antonio), 195. 
G 
GALLO (Alonso de), 23. 
GALLO (Alvaro), 24, 47. 
GALLO (Eugenio), 23. 
GALLO (Francisco), 101. 
GALLO (Gregorio), 23. 
GALLO (I), 132. 
GALLO (Licdo.), 84. 
GALLO DE AVELLANEDA (Diego), 243, 
GANDÍA (Maleo), 195. 
GARCI FERNANDEZ (Conde), 209. 
GARCÍA (Doctor), 126. 
GARCÍA ( H e r n á n ) , 96. 
GARCÍA (Juan Antonio), 131. 
GARCÍA (Pedro), 96. 
GARCÍA (Serapio), 236. 
GARCÍA DEL BARRIO (Manuel), 274, 275. 
GARCÍA CARMENES (Manuel), 216. 
GARCÍA DIEGO (Pedro), 175. 
GARCÍA Y GARCÍA (Vicente), 181, 183, 
220, 225. 
GARCÍA HERREROS (Juan), 71. 
GARCÍA LARA (Francisco), 275. 
GARCÍA DE OBESO (Agust ín) , 259. 
GARCÍA ÓRENSE (Pedro), 94, 95, 96. 
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GARCÍA DE QUEVEDO (Eloy) , 256, 257, 
258, 259. 
GARCÍA RAMILA (Ismael), 224, 273, 274 
275. 
CAYANCOS (Pascual de), 32. 
GEBARDHT (V.), 160. 
G I L (Doctor), 31. 
G ¡ L (Isidro), 18, 35, 51, 68, 81, 82, 
84, 106, 107, 108, 136, 168, 178. 
G I L (Manuel), 162 
G I L Y CAÑEDO (Alonso), 214. 
G I L DELGADO (Gonzalo), 168, 171. 
G I L DELGADO (Manuel Francisco), 162 
G : M E N E Z HEBHS (Emil io) , 258. 
GISBERT (Gregorio), 198. 
GODOY (Manuel), 150, 151. 
G Ó M E Z (Alvar) , 245. 
G Ó M E Z (Diego), 136. 
G Ó M E Z (Licdo. Pablo), 131. 
G Ó M E Z DE ÁNGULO (Andrés) , 117. 
G Ó M E Z DE ARTECHE, 168, 169. 
G Ó M E Z DE CIUDAD REAL (Alvar) , 238. 
G Ó M E Z HERREROS (Luis), 267. 
G Ó M E Z MENDIVIL (José) , 270. 
G Ó M E Z QUINTANA (Juan), 76. 
G Ó M E Z Y SANDOVAL (Francisco), 243. 
GONZALO, INFANTE DE LARA, 209. 
GONZÁLEZ (José) , 75. 
GONZÁLEZ PALENCIA (Ángel) , 231, 233. 
GONZÁLEZ SERVERA (Manuel), 29. 
GOYA (Francisco), 219. 
G R A M M O N T (Duque de), 75. 
GRANJA (Marquesa de la), 233. 
GREDILLA (Tomás) , 158. 
GRIJALVA (Alonso de), 62. 
G U A D - E L - J E L U (Marqués de), 252, 253, 
255, 256, 257, 258, 259. 
GUDIEL (Luis), 106, 117. 
G Ü E M E S (Licdo.), 84. 
GURUCHAGA (Teniente Coronel), 194. 
GUTIÉRREZ (Luis), 214. 
GUTIÉRREZ (Manuel), 76. 
GUTIÉRREZ (Nicolás) , 158. 
H 
HARCOURT (Duque de), 116. 
H A R O (Luis de), 74, 81. 
HERGHETA (Domingo), 72, 122, 198, 
233, 236, 237, 249, 269. 
H E R N A E Z DE TORRE (Fray Domingo), 
128, 207. 
HERNÁNDEZ (Gonzalo), 81. 
H E R R E R A (T.), 118. 
H E R R E R A (Lesmes de), 92. 
H E R R E R A (Licdo. Pedro de), 32. 
H E R R E R A DE LA RIVA (Fé l ix) , 270. 
H E R V Í A S (A.) , 28. 
HIJAR (Duque de), 104, 108, 136, 
HOHENZOLLERN (Príncipe C. Antonio), 
203. 
H O R M A Z A S (Señor de las), 36. 
H O Y O S (José) , 172. 
Hoz (Ana de la), 45. 
Hoz (Baltasar de la), 45. 
Hoz (Fernando de la), 45. 
Hoz (Gabriel de la) ,45. 
Hoz (Hernando de la), 45. 
Hoz (Juan de la), 113. 
Hoz Y MOTA (Juan de la), 45, 46, 244. 
HUIDOBRO (Luciano), 235. 
í 
IGLESIA (Fr . Mauro) , 192. 
ILLESCAS (Gonzalo de), 50. 
IGNACIO DE LOYOLA (San), 30. 
INFANTADO (Duque del), 102, 249. 
IÑIGO DE ÁNGULO (José Bernardo), 155, 
175. 
IÑIGUEZ DE SAN VICENTK. (Toda), 96. 
IRIARTE, 47, 
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ISIDRO (San), 279. 
ISABEL DE BRAGANZA (Reina), 183. 
ISABEL LA CATÓLICA, 16. 
ISABEL II, 218, 221, 250, 275, 276, 277. 
ISLA (Diego de), 52. 
ISLA (P. José Francisco de), 50. 
ISLA (José Juan de), 270. 
ISLA (Juan de), 123, 124, 128, 129, 
135, 138, 247. 
ISLA (Fray Juan de), 131. 
ISLA (Pedro de), 156. 
ITURRIAGA SEDAÑO (Balbino), 259. 
) 
JOFRE (Maestro), 24. 
JONES (Jhon), 167, 
JOSÉ NAPOLEÓN I, 151, 159, 160, 165. 
JOURDAN (Mariscal) , 169. 
JUAN I, 277, 279. 
JULIA (Eduardo), 234. 
JUNTA (Felipe), 237. 
JUVENAL, 209. 
L A BARRERA (C. A . de), 45. 
LAFUENTE (Modesto), 89, 109, 159,198. 
L A I N CALVO, 209. 
LAINEZ (Diego), 209. 
L A M P E R E Z (Vicente), 74, 206. 
LARRUGA (Eugenio), 91, 115, 147, 202, 
277. 
L A S A L L E , 162. 
LAURENT, 215. 
L E A L (Gregorio), 22, 162. 
LEFEBVRE (General), 158. 
LEIVA (P.), 192. 
L E M A (Vicente), 274. 
L E R M A (Alonso de), 24. 
L E R M A (Bernardo de), 242. 
L E R M A (Duque de), 23, 32, 33, 39. 
L E R M A (Isabel de), 23. 
LENZERO (F.) , 279. 
LEIVA (P.) , 192. 
L E Y V A (Magdalena de), 63. 
LINARES (Jul ián de), 140. 
LOBO (Fray) , 207. 
L O P E (Manuel Ignacio), 175. 
L Ó P E Z (Cipriano) ,253, 254, 256, 257, 
267. 
L Ó P E Z (Feliciano), 120, 121, 191, 200. 
L Ó P E Z (Saturnino), 91. 
L Ó P E Z DE ARRIAGA (Francisco), 243. 
L Ó P E Z Y ARRIAGA (Francisco Ventura), 
243. 
L Ó P E Z GALLO (Alfonso), 19, 20. 
L Ó P E Z DE GALLO (Diego), 242. 
L Ó P E Z GALLO ( H e r n á n ) , 243. 
LÓPEZ MATA (Teófilo), 8, 147, 203. 
L Ó P E Z DE POLANCO (Gonzalo), 243. 
L Ó P E Z SICILIA ( Joaquín) , 217. 
LORCA (Marqués de), 195. 
LOVIANO (P.), 78. 
LOYOLA (Domingo de), 102. 
LOYOLA (Fr . Juan Bautista), 239, 241. 
LOYOLA (Padre), 74. 
LOZANO (P.), 192. 
LUCAS (Dr.) , 58. 
Luis XV DE FRANCIA, 76. 
Luis Y MONTEVERDE (José) , 237. 
LUISA MARIA DE BORBON, (Reina), 141. 
L U N A (Alvaro de), 72. 
LURINE (Comandante), 164. 
LUHINE Y SAIZ (Luis) , 164. 
Ll 
L L E R A (José) , 270. 
M 
MACPHERSON, 93. 
MACHADO (P. Maestro), 24. 
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MADARIAGA (César) , 255, 257, 258. 
M A D O Z (Pascual), 91, 176. 
M A E D A (Mateo de), 93. 
M A G D A L E N O (José) , 245. 
M A L U E N D A (Abad), 14. 
M A L U E N D A (Josefa), 45. 
M A Ñ E R O (Felipe), 87. 
MANRIQUE (Alonso), 30, 37. 
M A N R I Q U E DE LARA (Arzobispo), 37 , 
240. 
M A N R I Q U E DEL RIO (Jacinto), 259. 
MANRIQUEZ (Pedro), 243. 
M A N S I L L A (Licenciado), 61. 
M A N S O (Obispo de Calahorra), 19. 
M A N S O Y ZUÑIGA (Francisco), 47, 61, 
130, 233. 
M A N T U A (Duquesa de) ,50. 
M A K A Ñ O N (Capi tán) , 74. 
MARGARITA FRANCISCA (Infanta), 33. 
M A R Í A DE LA CABEZA (Santa), 279. 
M A R Í A CRISTINA DE BORBON (Reina), 214. 
M A R Í A ISABEL (Reina de las dos S ic i -
lias), 214. 
M A R Í A JOSEFA AMALIA DE SAJONIA (Rei-
na), 185,-208, 213, 260. 
M A R Í A LUISA (Reina, mujer de Carlos 
II), 99, 100, 105. 
M A R Í A LUISA (Reina, mujer de Carlos 
IV) , 159, 180. 
M A R I A N A DE AUSTRIA (Reina), 89. 
M A R I A N A DE NEOBURG (Reina), 143. 
M A R I S C A L (Leandro), 189. 
M A R I S C A L (Vicente de), 155, 249, 
MARQUINA, 80. 
M A R T I N DE LA RÚA (Pedro), 61. 
M A R T Í N E Z (Gabriel), 133. 
M A R T Í N E Z (Licdo. T.), 130. 
M A R T Í N E Z ALONSO (Juan), 195. 
M A R T Í N E Z AÑIBARRO (Manuel), 22, 57, 
83, 90, 145, 146, 164. 
M A R T Í N E Z BURGOS (Mat ías) , 215. 
M A R T Í N E Z DEL CAMPO (Federico), 137. 
M A R T Í N E Z GONZÁLEZ (Manuel), 270. 
M A R T Í N E Z LERIA (Juan), 23. 
M A R T Í N E Z DE L E R M A (Diego), 104. 
M A R T Í N E Z DE L E R M A (Juan), 5, 243. 
M A R T Í N E Z DE MATA (Francisco), 77. 
M A R T Í N E Z MURIEL (Juan), 55. 
M A R T Í N E Z DE LOS RÍOS (Diego), 139. 
M A R T Í N E Z SHLAZAR (Andrés) , 274. 
M A R T Í N E Z SANZ (Manuel), 2, 25, 47, 
48, 50, 61, 66, 67, 69, 71, 75, 124, 
126, 135, 139, 151, 193, 202, 217, 
227, 236, 237, 242, 247. 
M A R T Í N E Z DE SORIA Y L E R M A (Diego), 
243. 
M A R T Í N E Z DE VELASCO (Vicente), 270. 
M A T A (Baltasar de), 130, 133, 138. 
M A T A (Francisco de), 132. 
M A T A (Francisco Bernardo de), 94. 
M A T A (Juan de), 46. 
M A T A N Z A (Jerónimo de), 243. 
M A T A N Z A (Fernando de), 101, 114. 
M A T A N Z A (J.), 101. 
M A T A N Z A (Josefa de), 101. 
M A U R O (Frag), 190, 192, 250. 
M A X I M I L I A N O (Emperador), 248. 
M A Z A R I N O (Cardenal), 75. 
MEDINACELI (Duque de), 103, 104, 110. 
M E L E N D E Z (Gabriel), 12. 
M E L G A R (Pedro), 123. 
M E L G O S A (Andrés de), 76, 113. 
M E L G O S A (Pedro), 76, 243. 
M E N D I Z A B A L (General), 194. 
M E N D O Z A DE LOS RÍOS (Pablo), 219. 
M E N E N D E Z PIDAL (Ramón) , 206. 
M E R C A D O (Jerónimo de) ,12. 
M E R I E R (Juan de la), 65. 
M E R I N O (Jerónimo) , 189, 190, 273. 
M E S O N E R O ROMANOS (Ramón de), 45, 
167, 169. 
M I G U E L (Marcelino), 215. 
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M I L L A N DE LA COGULLA (San), 277, 279. 
MIRANDA (Cris tóbal) , 243. 
MIRANDA (Jacinto de), 156. 
MIRANDA SALÓN (Pedro de), 243. 
MIRANDA GONZÁLEZ Y SALAMANCA, (Jo-
sé de), 231. 
M O L I N A (Francisco de), 138. 
M O N E D A (José de la), 85. 
M O N E D A CAÑAS (Manuel de la), 85. 
MONEDA DE L E R M A (Diego de la)", 55. 
M O N J E (Rafael), 37, 184. 
MONTAOS, 193. 
M O N T A L V O (Conde de), 243, 
MORAGAS (Inocencio), 195, 207, 212, 
217, 263. 
M O R A Y T A (Miguel) , 250. 
M O R E N O (Fr. Domingo de Silos), 223. 
M O R E T E (Manuel), 197. 
Moscoso (Arzobispo de Toledo), 87. 
M O T A (Francisco de la), 140. 
Mozi , 158. 
MliDARRA GONZÁLEZ, 209. 
M U Ñ O Z Y ROMERO (Tomás) , 15. 
M U Ñ I Z (P.) , 68. 
M U R A T (General), 154. 
M U R G A (Marqués de), 127. 
M U R I L L O (Conde de), 140. 
M U R O (Fray Pedro), 192. 
N 
NAJERA (Duque de), 75. 
N A P O L E Ó N I, 150, 151, 156, 157, 174, 
203, 249. 
NAVAJERO (Andrés) , 38. 
N A V A S , 175. 
N A V A S (José de) ,22. 
NITHARD (P. Everardo), 89, 115. 
N O A I L L E S (Marqués de), 142. 
ÑUÑO RASURA, 209. 
ÑUÑO SALIDO, 209. 
N U Ñ E Z (Gonzalo), 209. 
N U Ñ E Z (Pedro), 67. 
N U Ñ E Z DE CASTRO (Alonso), 24. 
O 
O C E S (Diego de), 45. 
O C E S (Rodrigo de), 45. 
O ' D O N E L L (Carlos), 194, 197. 
O ' D O N E L L (Leopoldo), 250. 
OLIBA (Racionero), 11, 21. 
OLIVER COPONS (A. de), 40. 
OLIVER COPONS (Eduardo), 23, 39, 154, 
157, 158, 160, 161, 166, 168, 169, 
173, 250, 268. 
OLIVIERI (Juan Domingo), 279. 
OÑA TORRES (Lorenzo de), 65. 
ORCAJO (P.) . 111, 138, 239. 
ORDOÑEZ DE LARA (Diego), 209. 
OREJÓN CARRANZA (Cástulo) , 259. 
O R E N S E (Francisco), 243. 
O R E N S E (Manuel), 103, 105, 106, 114. 
ORENSE (Juan Antonio), 97. 
ORENSE Y MANRIQUE (Jaime), 114. 
O R L E A N S (Duque de), 99. 
ORTEGA (Ramón) , 175. 
ORTEGA (Ángel ) , 213. 
ORTEGA ( José) , 236. 
ORTIZ COBARRUBIAS ( José ) , 223. 
ORTIZ COBARRUBIAS (Melquiades), 223. 
OSORIO (Diego), 81. 
OSORNO (Conde de), 120. 
OSUNA (Duque de), 104. 
OVIDIO, 209. 
PADRONES, 49. 
P A E Z DEL CASTILLO (Corregidor), 20. 
PALACIOS, 199. 
PALACIOS (P. Bernardo de), 8, 14, 16, 
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21, 22, 23, 24, 25, 34, 35, 37, 45, 
47, 76, 78, 81, 84, 85, 88, 89, 96, 
101, 103, 114, 118, 119, 123, 136, 
138, 140, 166, 167, 171, 176, 178, 
180, 214, 215, 221, 222, 239, 242, 
268. 
PALACIOS MARTÍNEZ (Ignacio), 259. 
PALATINADO DEL RHIN (Duque del), 143. 
P A L O M A R , 165. 
P A L O M A R (Gregorio), 218,. 
PAMPLIEGA (Francisco), 220. 
PANDO, 138. 
P A R D O , 114, 138, 
P A R D O (Licdo.), ' 131. 
PARDO (Fr . Ramón José), 192. 
PARDO DE SALAMANCA (Juan), 103, 105 
114. 
P A R S E N T (Conde de), 250. 
PASALODOS Y ROLDAN (Juan), 266. 
PASTRANA (Duque de), 87. 
PATERNINA (Mar t ín de), 95. 
P A U L O IV, 49. 
P A U L O V, 33. 
P A Y N O (Antonio), 69, 70, 73, 78, 236 
239. 
P A Y N O (Sixto), 236. 
P A V Ó N (Francisco de Borja), 281. 
P A Z (Príncipe de la), 151. 
P A Z Y MELIA (Antonio), 38. 
PEDRO (Mauricio de), 223. 
PEDROSA, 74. 
PEQUIÑOTE, 54. 
P E R A L T A Y CÁRDENAS (Enrique de), 71, 
98, 105, 110, 111, 117, 123, 125, 
P E R E I R A , 250. 
P É R E Z CARTÓN (Valentín) , 259. 
P É R E Z GALDOS (B.) , 201. 
P É R E Z DE HITA (Ginés) , 227. 
P É R E Z MORAL (Lesrnes), 235. 
P É R E Z RODRÍGUEZ Y SEGURA (Mar t ín ) , 
94, 123, 124, 137. 
PÉREZ DE VIVERO, 72. 
P É R E Z DELGADO (Juan), 61. 
P É R E Z MOYA (Br . ) , 53. 
PÉREZ PASTOR (Cr i s tóba l ) , 32. 
PESO (García del), 23. 
PESO (Gaspar del), 114, 132. 
PESO CAÑAS ( A n d r é s ) , 232. 
PESO CAÑAS (Francisco), 232. 
PESO CAÑAS (Ga rc í a ) , 232. 
PESO CAÑAS (Rodr igo) , 232. 
PESQUERA (Francisco de), 129. 
PESQUERA (Leonor), 242. 
PIANTANIDA (P.) , 135. 
PINHEIRO DA VEIGA, 92, 93. 
PIZARRO (Licenciado), 19. 
P L A Z A (Melchor), 122. 
POLO (Pascual), 250, 266. 
PORCELO (Diego), 209. 
PORRAS (Mar t ín de), 243. 
POZA (Marqués de), 215. 
POZA (Marquesa de), 120. 
PRIETO (Ignacio), 198. 
PRIETO (P. Melchor ) , 8, 21, 22, 23, 
24 ,45, 47, 76, 81, 90, 92, 95, 97, 
101, 114, 207, 248. 
PUENTE (Manuel de la), 195. 
PUENTE LOPEZ (Manue l de la), 220. 
PUENTE LOPEZ (Victoriano de la), 220, 
270. 
Q 
Q U E L (Señor de), 140. 
QUERALTO ( R a m ó n de), 182. 
QUEVEDO (Ati lano de), 195. 
QUEVEDO (Manuel de), 155, 156, 175, 
220. 
QUINTANADUEÑAS (Antonio de), 47, 74. 
QUINTANADUEÑAS (Antonio), 233. 
QUINTANADUEÑAS (Juan), 233. 
291 
QUINTANADUEÑAS (Sancho de), 67, 70. 
QUINTANO (Ramón) , 149. 
R 
RAMÍREZ (Licdo. G i l ) , 243. 
R A M Í R E Z DE ARELLANO (Carlos), 140,147 
R A M O S DEL MANZANO (Francisco), 75. 
RAMILA (Pedro de), 61. 
REIG (Cardenal), 206. 
REVILLA (Conde de la), 75. 
R E Y Y ALDA (José) , 197. 
RIAÑO (Andrés de), 57. 
RIAÑO (Diego de), 237, 238. 
RIAÑO (Diego Luis de), 244. 
RIAÑO (Francisco), 45. 
RIAÑO DE LA CERDA (Rosa Mar í a ) , 233. 
RIAÑO Y GAMBQA (Diego Luis) , 44, 46, 
76, 233. 
RIAÑO Y SALAMANCA (Juan de), 45, 46, 
74. 
RIEGO (Rafael del), 188, 198. 
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